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¿Cómo no va a estar bonito el cielo, si desde allí nos cuidas?


A ti, mama, que tu sola presencia me ha inspirado a crear estas aventuras.
Te echamos de menos.
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1
El fuego crepitaba vivamente. Las hojas caídas y los hierbajos abrazaban las danzarinas llamas durante un breve periodo de tiempo hasta convertirse en humo y ceniza. La hoguera quemaba rápido, y Delianna la observaba mientras se secaba el sudor de la frente.
Los quehaceres de la granja, así como los recados que su madre imponía en ella, habían mantenido ocupada a la joven, que se había visto privada de poder concentrarse en sus deseos. Sin embargo, al observar las chipas y escuchar el chisporroteo de la quema, sonrió placenteramente.
Cuando el fuego consumió la pila de restos vegetales, que con tanto esfuerzo Delianna había reunido, hizo el arado pertinente y después se dirigió hacia su hogar. En él vivía con su madre, padre y hermano mayor. La casa era una pequeña estructura de una sola habitación que combinaba una diminuta cocina y una desequilibrada mesa de madera. Su hermano y ella dormían en el suelo, mientras que sus padres lo hacían en una estrecha cama de paja. Su familia no era adinerada (nadie lo era en su pueblo), pero las vistas desde su porche conseguían que Delianna se sintiera la persona más rica de Ediron. Y allí es donde se dejó caer: en una dura silla de madera que se quejó con un crujido bajo su peso. La muchacha soltó un suspiro y dejó que el cansancio del duro día de trabajo se disipara, satisfecha de las labores realizadas.
El lugar donde Delianna vivía no tenía un poderoso nombre, como la localidad pesquera de Ulstow, o la magnífica ciudad blanca de Aivorith. Pero a ella no le importaba. Había nacido en la aldea de Los Castaños Relucientes, y, si podía, viviría hasta el final de su vida en ella. Jamás soñó con experimentar aventuras en grandes ciudades llenas de diferentes y extravagantes personajes, con insólitas formas de vestir y raros platos de cocina. Delianna era feliz en su pueblo. Y, ahora, vislumbraba una de las maravillas que contenía la aldea con el mismo pensamiento de siempre: quería compartir esta visión con su propia familia, algún día.
Desde el porche del hogar de Delianna se podían ver los famosos castaños que daban nombre al pueblo. Los enormes árboles captaban con sus hojas los rojizos rayos del sol, que ahora descendían para despedirse de otro día completado, convirtiendo los castaños en seres hechos de oro brillante. La suave brisa acariciaba las mejillas de la mujer mientras contemplaba el espectáculo. Varios rayos de luz se filtraban entre las espesas ramas, apuntando a diversos lugares del pueblo, como cálidas agujas que irradiaban una placentera calma.
El primer edificio de Los Castaños Relucientes fue la taberna, el cual aún existía en la actualidad. El Primer Hogar
se construyó encima de unas ruinas cuyo origen nadie conocía. Los restos de la antigua edificación todavía eran visibles. Varias leyendas populares apuntaban a que pertenecieron a los enanos de las montañas, aunque otros contaban que fue una construcción de los Elfos Oscuros antes de marcharse a su Fortaleza Negra.
Sea como fuere, un humano construyó una taberna encima de las antiguas ruinas. Al poco, transeúntes de todo tipo que viajaban entre los pueblos colindantes apreciaron la belleza del lugar y decidieron asentarse allí, dejando atrás sus ajetreadas vidas para canjearlas por algo más sencillo.
Al poco, se había creado una pacífica comunidad cercana a los dorados árboles.
De igual manera que Delianna, los residentes de Los Castaños Relucientes también daban por finalizado el día. La chica observaba a sus convecinos: algunos iban cargados con bolsas de tela, seguramente ultimando los trueques del pequeño mercado del pueblo. Otros hacían su marcha hacia la famosa taberna para llenar sus ya orondas barrigas de los deliciosos néctares que ofrecía.
El Primer Hogar era el único establecimiento donde se utilizaba dinero. El pueblo no tenía ningún otro uso para él: estaban tan aislados que la moneda había dejado de servirles hacía ya tiempo. En su defecto, los habitantes intercambiaban sus bienes u oficios. El sastre podía confeccionar atuendos para una familia a cambio de un mueble del ebanista. Por el contrario, la taberna necesitaba importar materiales de la ciudad de Anstone, hogar del regente del sur. Eso obligaba a los habitantes de Los Castaños Relucientes a vender sus profesiones fuera del pueblo si querían beneficiarse de los servicios de la taberna (aunque Delianna sabía a ciencia cierta que el tabernero hacía la vista gorda). Las materias primas o herramientas no disponibles en Los Castaños Relucientes también debían conseguirse en el exterior.
Delianna sintió un pequeño pinchazo de tristeza en su corazón cuando vio a Sige caminando por las calles del pueblo, al lado de Cecille. Esta estaba colgada del brazo del hombre y se reía a carcajadas de algún comentario que habría hecho.
Delianna bajó la mirada a sus manos. Automáticamente, la voz de su madre le vino a la mente: «¡Tienes las mismas manos que tu padre! ¡Ningún hombre del pueblo querrá que le toque algo tan duro!». No era la primera vez que se lo decía. Seguramente tuviera razón, pensó Delianna. Pero ella no podía evitarlo; su entrenamiento era importante para ella.
El padre de Delianna había sido soldado y perdió una pierna mientras estaba de servicio. Al poco de mudarse a Los Castaños Relucientes, nació ella. La pequeña siempre tuvo una gran conexión con su padre, y cuando le preguntaba sobre sus años de soldado, este le contaba extrañas y aventureras historias. La mente de Delianna absorbía aquellos cuentos de tal manera que el padre de la chica la pilló intentando confeccionarse su propio arco con una dura y estirada pieza de madera cuyos extremos trataba de tensar con una cuerda. Obviamente, se partió al momento, llenando de astillas las pequeñas manos de Delianna.
El padre de la joven prometió enseñarle sus conocimientos si ella los seguía a rajatabla; nada de crear sus propias aventuras. Y así es como Delianna empezó a aprender el tiro con arco y el manejo de la espada. Y, por consiguiente, sus manos comenzaron a endurecerse.
Delianna apretó unos poderosos puños. Sige había desaparecido y ella corrió al barril lleno de agua que tenían junto al porche. Reflejada en una ondulante superficie, la joven de veinte años se observó. Las puntas de su cobrizo cabello se mojaron mientras recorría el rostro que le devolvía la mirada. El color de sus ojos, una mezcla entre verde y azul, apenas era perceptible con la poca luz que quedaba. Pero sí pudo ver los incisivos, ligeramente más grandes de lo normal. Se preguntaba si habían sido sus manos o algo de su rostro lo que había espantado a Sige.
―¡Delianna!
Una conocida voz la sacó de su interna tortura. Se giró, y a sus espaldas pudo ver un carro tirado por Caramelo, el burro de la familia. Delianna lo llamó así, pues era el animal más dulce que había conocido. Cuando no mataba a invisibles enemigos con su mortífera espada, Delianna disfrutaba de la compañía animal. Habían tenido varios perros, y algunos gatos salvajes solían deambular por el porche de la mujer. Mientras crecía, Delianna se pasó su infancia correteando detrás de gallinas.
―¡Delianna, ven a ayudar!
La misma voz volvió a activar a la joven. Corrió hasta donde el carro había aparcado, cercano a un cobertizo dentro del cual mantenían comida y utensilios. Su hermano, quien tiraba del carro, bajó de un salto y se dirigió directamente al cobertizo. En cambio, Delianna fue a la parte trasera y sacó un pequeño taburete de madera que apoyó en el suelo.
―Vamos, papá ―invitó Delianna, ofreciendo a su tullido padre una mano.
Con una agradecida sonrisa, el hombre se apoyó en el taburete con su pierna sana para luego hundir en la húmeda hierba su pata de palo. El ebanista del pueblo le había confeccionado una, ayudándolo en su ya reducida movilidad.
―Ya puedo, hija, ya puedo… ―susurró el agotado hombre―. ¿Has hecho la quema?
Delianna asintió, contenta. Sabía que el asunto habría estado rondando su cabeza durante todo el viaje.
―Bien ―susurró el hombre, agradecido.
Con una fija mirada, Baldu, el padre de Delianna, se dirigió cojeando hacia la casa. Ella sufría al verlo; sabía que no debía ayudarlo, pues heriría su orgullo. Sin embargo, vio a su madre salir de la casa con el delantal puesto, dar un pequeño beso a su marido y ayudarlo con las escaleras del porche hasta entrar en el recinto.
―¿Qué tal ha ido? ―preguntó Delianna a su hermano, quien ya empezaba a transportar cajas del carro al cobertizo.
―Hemos podido vender un poco de grano y hortalizas, pero tendremos que pensar en algo más; hay mucha competencia en el precio ―contestó Garren.
―¿Cómo es posible? ¡Cada año pasa lo mismo!
Garren se encogió de hombros.
―Los tiempos cambian, hermanita. Y se escuchan rumores extraños.
―¿Qué quieres decir?
―En el mercado hablaban de misteriosas criaturas en el norte.
El hermano de Delianna se llevó varias pesadas cajas, dejándola a ella pensativa. Cada año conseguían menos dinero, el cual necesitaban para comprar utensilios que solo encontraban en la ciudad de Anstone. El padre de la chica no estaba en condiciones de labrar la tierra, por lo que todo el trabajo recaía en Garren. Delianna se ofrecía a ayudar, pero su madre siempre se lo prohibía. Repetía que debía comportarse como una mujer, y no como un hombre. Acto seguido solía ponerle un cazo en la mano para que se encargara de la comida del día.
―¡Toma, Delianna! ―espetó Garren, sobresaltando a su hermana.
El joven tenía en sus manos un pequeño bulto envuelto en una tela marrón. Con delicadeza, Delianna lo cogió y abrió los pliegues del paño cuidadosamente. Su interior contenía una pulsera consistente en diminutas bolas de plata que reflejaban los rojizos tonos de la escasa luz. En una de ellas, se encontraba una pequeña piedra verde con tonalidades azules.
―¡Garren! ¿Qué…? ¡Te ha debido de costar una fortuna! ¿Lo sabe papá? ―preguntó asustada, escondiendo rápidamente la pulsera.
Garren sacudió la cabeza.
―He hecho un trato con el vendedor ―guiñó un ojo―. ¡Y no se lo digas a papá!
Delianna se puso rápidamente la pulsera. Se miró el brazo que la portaba, embelesada por la belleza del abalorio. Después, se alargó la manga para ocultarlo y dirigió a su hermano un sincero abrazo de agradecimiento. Él la pellizcó en un brazo, como siempre había hecho.
―¡Niña, donde está la carne! ―gritó Wynne, la madre de Delianna, desde la casa.
―¿Carne? ―preguntó ella. Hacía días que su familia se alimentaba de sopa de cebolla.
―Papá ha comprado algo de ternera ―comentó radiante Garren.
Delianna ofreció una enorme sonrisa.
Esa noche, la familia de Delianna disfrutó de un sabroso estofado de ternera con abundantes patatas y zanahorias de su propio huerto. Dado que hacía tan buen tiempo, decidieron comer en el porche, aprovechando la suave brisa que los acompañaba en la cena. Al acabar, Baldu sacó su pipa y empezó a fumar en silencio. La madre de Delianna no tardó en recoger la mesa y ponerse a limpiar los platos; una fulminante mirada a su hija le dio a entender que ella debía hacer lo mismo. Pero Delianna estaba demasiado feliz en ese momento como para ocuparse de algo tan insignificante. Su mirada viajó al estrellado e infinito firmamento. Desde Los Castaños Relucientes se podía ver una infinidad de constelaciones. La del Palisandro era su favorita: le recordaba a los terrenales árboles que daban nombre a su aldea. Por el contrario, evitaba centrarse en la del Lobo.
Delianna no imaginaba nada mejor que aquella sensación de paz, con su familia, en su hogar. Fantaseaba con vivir así cada día, y ese pensamiento la hizo sonreír de felicidad.
***
Cuando Delianna abrió los ojos, el sol empezaba a asomar en el estrellado cielo. Garren dormía a su lado, ajeno a cualquier otra cosa, con la boca abierta, como era costumbre. Wynne seguía acostada, pero el padre de Delianna no estaba.
Con cuidado, la muchacha se levantó, cogió una pequeña bata de un perchero y salió al patio trasero. En un conocido tocón estaba Baldu, fumando de nuevo su pipa.
La joven se sentó al lado de su padre y observó el horizonte. Al sur se podían ver las enormes montañas de Turmzar, que actualmente eran el hogar de los enanos. Sus blancos y altos picos hacían cosquillas a las lejanas nubes.
―Buenos días, papá ―anunció Delianna con una somnolienta voz.
―Hola, hija, ¿has dormido bien? ―se preocupó su padre.
―Sí, muy bien. ¿Y tú, papá? ¿La pierna te ha vuelto a doler?
Baldu sacudió afirmativamente con la cabeza. Delianna sabía de los fantasmales dolores que padecía su padre en la pierna que había perdido. Si bien la joven no lograba entender por qué los sufría, sí que podía advertir el sufrimiento reflejado en su rostro.
―¿Te acuerdas de cuando te pillé lanzando flechas a ese pobre árbol de allí? ―señaló Baldu con el extremo de la pipa.
―A mamá no le gustó mucho.
―Pero el pastel que te obligó a hacer te salió riquísimo.
Delianna le sonrió y apoyó la cabeza en su hombro. La mujer amaba a su familia y atesoraba la relación que tenía con su padre.
Cuando el sol ya era totalmente visible, y Delianna escuchaba el sonido de cacerolas que manejaba Wynne, notó que Baldu se intentaba incorporar.
―¿Qué pasa, papá? ¿Te ayudo?
―Hija, ¿por qué no…?
Un conocido ladrido cortó a Baldu.
–¡Rodolfo! ―gritó una grave voz.
El peludo y enorme perro se paró enfrente de Baldu, expectante. Sus ojos se posaron en la pata de madera del hombre. El animal no pestañeaba y la cola se movía alegremente.
―¡Fuera! ―azuzó con un palo un recién llegado, que a la vez usaba de apoyo al caminar―. ¡Tira pa’llá!
El chucho lanzó un ladrido alegre y se alejó, siguiendo las órdenes de su amo.
―Te aseguro que este perro es más terco que cualquier mula ―afirmó el hombre―. Ese palo es el único que no puede tener y es el que más quiere.
Baldu se protegió la pierna falsa, mientras el otro la señalaba con el mismo palo que había utilizado para espantar a Rodolfo.
―¡Hola, Ludo! ―saludó alegremente Delianna, divertida por la escena.
―Buenos días, chica ―respondió Ludo. El hombre portaba unos característicos pantalones negros, de corte sencillo, que solían delatar (con alguna mancha) los diferentes oficios de su granja. Encima de una ligera camisa, vestía un cómodo chaleco de lana. Aunque no le hacía falta, siempre caminaba con un largo y fino palo, al cual le daba multitud de usos―. ¿Un mal día, Baldu?
 ―Hay días buenos y días mejores ―contestó crípticamente el tullido.
Ludo chasqueó la lengua.
―El día puede mejorar. Es lo que digo siempre ―aseguró el granjero―. Toma, dáselo a tu mujer.
Al lado de Delianna, Ludo dejó una caja de madera con un asa de cuero. En su interior había varias botellas encorchadas con leche.
―¡Ludo! ¿Tenemos algún truque pendiente? ―se preocupó Baldu.
―Ni de lejos ―contestó―. Tu mujer me ayudó el otro día. Es lo mínimo que podía hacer.
Rodolfo llegó corriendo y volvió a sentarse enfrente de Baldu. Este le miró incómodamente.
―Mejor nos vamos antes de que se lleve tu pierna. ¡Rodolfo! ―Ludo se despidió con un gesto de cabeza y partió con el perro, ya varios metros por delante de él.
Baldu se llevó la pipa a los labios y volvió a encenderla.
―Vamos, papá. Usaremos algo de leche para el desayuno ―lo animó Delianna.
―¿Por qué no se la llevas a tu madre? ―sugirió él, soltando nubes de humo―. Iré en breve.
Delianna miró extrañado a su padre. No entendería jamás el orgullo del hombre; aun así, obedeció. Asió el asa de cuero, haciendo que la madera se quejara, y caminó hasta su hogar mientras las botellas chocaban ligeramente entre sí.
―Y procura que tu madre no vea la pulsera.
Delianna se sonrojó. No se la había quitado desde que Garren se la regalara.
Wynne preparaba la mesa para el desayuno de la familia. Miró a su hija, con esa mirada llena de reprimenda que la chica ya conocía. Sin decir palabra, aceptó el regalo de Ludo.
―Corta esos cebollinos de allí ―pidió Wynne―. Tu hermano ha ido a por huevos.
Delianna sonrió para sus adentros. Le encantaba desayunar huevos revueltos, especialmente de sus gallinas, aunque fuera con trozos de cebollín. Siempre sabían mejor si venían de las gallinas que ella misma cuidaba y amaba. Pero, el huevo era un bien usado en gran medida para el trueque o la venta en las ciudades como Anstone.
La mesa lucía espectacularmente. Los huevos humeaban, embriagando a los moradores de la casa con un olor delicioso. La poca mantequilla que les quedaba esperaba ser untada en el cálido pan. También habían cortado rodajas de tomate y algo de queso.
―¿Disteis las gracias a Ludo? ―Wynne abrió la conversación con esa pregunta mientras limpiaba un cuchillo en su delantal―. De verdad, ese hombre tiene mulas tan tercas como ese chucho con el que se pasea. Bueno, ¿y qué visteis por la ciudad?
―Cada vez hay más gente rara ―aseguró Garren con la boca llena.
―Y más competencia… ―habló Baldu.
―Siempre dices lo mismo, Baldu ―lo regañó su mujer, tratando de quitar peso al asunto―. Las ciudades se mueven a otro ritmo, pero siempre tendrán las mismas necesidades básicas.
―¡Pero pueden comprarles a otros! ―se defendió Baldu.
―Basta. No en la mesa ―zanjó Wynne―. ¿Qué cosas extrañas viste, Garren?
Su hijo dio un buen trago de leche. Ausente como estaba de la conversación, no se esperaba volver a hablar.
―Uhm… Vimos varias paradas de los Observadores. ¡Vinieron de La Corona de Arân! Decían que traían reliquias purificadas de toda magia.
Delianna vio como su madre fruncía los labios. En su familia, nadie había impuesto a la joven qué religión seguir, si es que se decidía por alguna. Agradecía la libertad espiritual que le daban. No obstante, ella conocía la preferencia de su madre. La joven, en cambio, jamás había manifestado una clara afiliación. Recordaba vivamente el sueño que tuvo de pequeña: estaba sola, en una desierta planicie, cubierta por un cielo oscuro y rojizo. Enormes gigantes la observaban, sin decir nada. Por alguna razón, la niña no sintió miedo. Todo lo contrario: pensar en ese sueño la reconfortaba, como si los gigantes estuvieran velando por ella. Por lo que, aunque los Buscadores estuvieran alienados con los creadores de Ediron, ella solo dedicaba unas palabras, por la noche, a los gigantes. Se desvinculaba de otras ideologías, por muy cercanas que estuvieran.
―¿Hubo presencia del Sendero de los Buscadores? ―quiso saber Wynne, intentando ocultar su interés, aunque no engañó a ninguno de los presentes.
―¡Desde luego! A ellos les compramos la p…
Una rápida mirada de Baldu calló a su hijo.
―¿La qué, Garren? ―insistió Wynne.
―La perfecta carne ―continuó el patriarca.
―El estofado ha salido muy rico, aunque tanto como perfecto…
Garren miró nervioso a Delianna. Ella le sonrió.
―Pero también vendían joyas que aseguraban haber hecho ellos mismos ―prosiguió Baldu―. Vimos cierta pulsera que decían que había sido fabricada por cada Encontrado residente entre nuestro pueblo y Aivorith.
―Ay, ¿de veras? ―preguntó Wynne, sorprendida―. Imagino la belleza que debe de tener tal obsequio. ¡Y el valor! Los Encontrados son individuos muy sabios.
Delianna intentó hundirse en su asiento. Notaba las orejas tornarse rojas como el tomate que masticaba. Lanzó varias miradas a su hermano mayor.
Después del desayuno, la familia de Delianna permaneció en silencio, disfrutando de la compañía y del festín que habían compartido.
―Garren, ve al mercado a por un saco para las gallinas ―apremió Wynne a la vez que empezaba a recoger los platos.
―Ya puedo ir yo, mamá ―se ofreció Delianna. Wynne la miró y volvió a fruncir los labios.
―¿Qué se espera de una señora de la casa después de una comida? ―examinó la mujer.
―Que friegue los platos ―contestó la hija sin ganas.
―Así es. Debes aprender cuál es tu sitio.
―¡Pero mamá…! Mira cómo están papá y Garren, exhaustos aún del viaje. ¡Papá casi no ha dormido!
Baldu tenía los ojos entrecerrados, ajeno a la conversación.
―Puedo empezar con el granero y dejarlo listo para que Delianna traiga el saco ―ayudó Garren.
Wynne soltó un gruñido que sus hijos conocían como: ¡Haced lo que queráis!
La chica dejó la bata en la casa y se puso un sencillo vestido gris de falda ancha y tirantes; hacía una temperatura ideal para llevar un atuendo ligero.
Mientras bajaba por unos de los caminos principales de la aldea, Delianna observaba como Los Castaños Relucientes se activaban. Diversos conocidos suyos salían de sus respectivas casas, muchos de ellos con la misma misión que ella. Otros, en cambio, empezaban sus quehaceres. Vislumbró a un grupo de lavanderas llenando de agua enormes cubas que usarían para limpiar telas, ropas, sábanas, etc. De camino a su destino, Delianna se topó con una pequeña bandada de patos graznando vivamente y agitando felizmente sus plumados traseros. Como conocían ya a la muchacha, esperaron a que esta les lanzara comida, que en esa ocasión fueron algunos vegetales que había cogido a escondidas y que los ánades engulleron en cuestión de segundos. Tanto los patos como las gallinas eran también considerados vecinos en Los Castaños Relucientes, pues frecuentaban las calles o algunas áreas donde moraban felices.
La plaza del pueblo, que hacía las veces de mercado local, era una pequeña circunferencia de tierra con varias casetas de diferentes productos y un pozo en el centro. En total, el poblado disponía de dos pozos que abastecían de agua a sus habitantes: uno en la mencionada la plaza central y otro situado junto a la famosa taberna.
Las familiares caras empezaban a hacer sus trueques. Muchos conocían bien aquellas rutinas, por lo que ya tenían preparada la cantidad de elementos que intercambiarían. Delianna aguardó su turno, consciente de que cada transacción venía precedida de una conversación donde se ponían al día los nuevos chismorreos.
Mientras esperaba, Delianna oyó un lejano grito. Observó a su alrededor: no todos los presentes se habían dado cuenta. ¿Había pasado algo? ¿Necesitaría alguien ayuda?
Lo oyó de nuevo, esta vez más claro. Y parecía que se le sumaba otro más.
Espoleada por la curiosidad y la necesidad de prestar ayuda, se dirigió con paso ágil hacia donde creía ubicar el alboroto, varias calles al oeste. El sonido parecía elevarse más y más. Ella intentaba forzar la vista para descubrir el origen, y antes de localizarlo, vio a varias personas corriendo en su dirección. Delianna se paró en seco, pero los aldeanos la ignoraron y pasaron de largo con caras de horror.
―¡Eh, Sige! ―gritó Delianna a su conocido.
Este hizo caso omiso y pasó tan rápido por su lado que, cuando Delianna quiso agarrarle del brazo para preguntarle qué ocurría, salió despedida y cayó de bruces sobre el terregoso suelo. El vestido se le rasgó por varios sitios, y tierra y piedra se incrustaron en su piel, haciéndola sangrar.
Delianna se levantó. Sus ojos se abrieron de par en par y varias lágrimas surcaron su delicado rostro. Mientras continuaba viendo como más y más personas corrían en la misma dirección que Sige, notó un olor en el aire. No tardó en ver de dónde procedía: ¡varias casas estaban ardiendo! ¿Por qué nadie se hacía con cubos de agua para frenar las llamas? ¿Era por eso por lo que huían los aldeanos?
No, no era por eso. Al fondo, en la entrada del pueblo, Delianna vio una oscura marea de extraños individuos. La negra masa incendiaba todo lo que encontraba a su paso y asesinaba a cualquier que ofreciera resistencia. El horror se apoderó de la joven. ¿Podrían ser los malvados Elfos Oscuros? Delianna veía que aquellos seres tenían una altura muy inferior a ellos. ¿Quizá enanos? ¿No decía papá que eran robustas criaturas? ¡Y desde luego no tenían la piel verde!
Al momento de recordar las enseñanzas de su padre, el cuerpo de Delianna se activó. Se unió a sus vecinos y corrió con todas sus fuerzas hasta la plaza, la cual ahora estaba vacía, a excepción de la gente que se precipitaba a una desesperada huida. Torció hacia el sur y empezó a subir camino arriba, hasta que llegó a su casa. Volvió a pararse.
Su hogar también ardía.
Enfrente del porche había dos extrañas y menudas criaturas acechando a dos aterradas presas. Baldu protegía a su mujer manteniéndola a sus espaldas. Tenía los brazos estirados, como si de ese modo creara una barrera para escudar a Wynne. Los monstruos se divertían, azuzándolos con las afiladas espadas. Cuando se aburrieron, uno de ellos corrió raudo hacia el hombre y le propinó un puntapié. La pata de palo salió volando y Baldu perdió el equilibrio y cayó al suelo, cerca de una espada. Ambas criaturas se rieron, lo cual revolvió el estómago de Delianna. Después, la criatura que había propinado la patada clavó su espada en el indefenso pecho del granjero. Este soltó un agonizante gemido. Wynne gritó, enloquecida, y, olvidándose del enemigo, corrió hasta su marido. Sin embargo, antes de lograr alcanzarlo, la otra criatura rajó el vientre de la mujer, que cayó de rodillas. Aunque intentaba arrastrarse para llegar hasta Baldu, otra estocada la dejó en el sitio, inmóvil.
De los ojos de la muchacha caían silenciosas lágrimas. Ante semejante atrocidad, Delianna se quedó petrificada. No podía actuar, no podía pensar. Su cerebro era incapaz de procesar el horror que estaba viviendo: su hogar, ardiendo. Su padre y su madre, asesinados por misteriosas criaturas. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Quién querría destruir una aldea tan pacífica?
Los dos seres se percataron de la presencia de Delianna y corrieron hacia ella.
Delianna seguía sin poder moverse.
Al momento, una sombra se interpuso entre la joven y los monstruos. Portaba una horca que movía ágilmente. Los enemigos menudos se centraron en el nuevo individuo, al que trataron de atacar al momento. Una de ellas se lanzó sin conceder importancia a la peligrosa amenaza de la horca, la cual detuvo un audaz tajo de espada.
Entretanto, la otra criatura saltó para efectuar un ataque mortal desde el aire al salvador de Delianna.
―¡Cuidado! ―gritó la mujer, reaccionando.
Su defensor rodó ágilmente por el suelo sin soltar la horca. La primera criatura lanzó una patada al aire, arrojando una nube de tierra directamente a la cara del hombre. Este se cubrió los ojos, si bien hubo de dejar desprotegido su estómago un instante, y allí fueron a parar dos afiladas espadas.
Delianna miraba a su hermano mientras las lágrimas le seguían resbalando por el fino rostro.
Garren invocó sus últimas fuerzas y clavó la punta de la horca en el cuello de una de las criaturas. Esta pereció al instante. El otro monstruo liberó su espada del pecho del muchacho y decapitó a Garren con un rápido movimiento.
Delianna gritó con todas sus fuerzas, pero nada llegó a sus oídos. Su mente se había cerrado a cualquier estímulo exterior.
La criatura que quedaba viva corría hacia la joven. Su rostro mostraba una larga y viscosa lengua. Tenía multitud de dientes afilados y su piel era de un tono verde oscuro. En sus orejas puntiagudas llevaba varios aros de metal.
Una manada de caballos que huían del horror llamó la atención de la criatura. Delianna salvó la distancia que había entre ella y el cuerpo de su hermano, y cogió la horca. El oscuro ser vio que ella se movía e hizo lo propio. Delianna lanzó entonces un ataque que el monstruo esquivó sin complicación mediante una finta; seguidamente, saltó por los aires, dispuesto a caer sobre la joven. Esta agarró con fuerza la horca y colocó sus piernas de manera óptima para mantener el equilibrio, tal como le había enseñado su padre. Pero uno de sus pies pisó una de las manos inertes de su hermano, lo que provocó que Delianna cayera al suelo. La muchacha cerró los ojos sin soltar el arma y notó un fuerte impacto.
Delianna no se movía. Solo advertía peso encima de ella y un cálido líquido que recorría su cuerpo.
Abrió poco a poco los ojos. La extraña criatura le devolvía la mirada. La lengua seguía fuera de su horrenda y putrefacta boca, y un espeso hilo de sangre negra resbalaba entre sus dientes, cayendo sobre el pecho de Delianna.
Empujó el pesado cuerpo del monstruo. La horca seguía clavada en él. La fortuna había sonreído a la joven, a pesar de su torpeza.
Un caballo marrón galopó suavemente hasta Delianna. Esta lo acarició, calmándolo. Notaba que estaba herida y cubierta de sangre, tanto suya como de la criatura, que, junto con la tierra, constituía un pegajoso mejunje.
De un salto, Delianna subió a la grupa del caballo. Desde su posición veía cómo ardía su amado pueblo. Por todas direcciones, el enorme ejército invasor arrasaba con la vida de Los Castaños Relucientes.
Delianna miró a su alrededor. No, aquellos cuerpos ya no eran los de su familia. Y tampoco la casa que hacía unas horas era su hogar, ahora convertida en una enorme pira de fuego, idéntico al que la víspera había acabado con los restos de vegetación.
Azuzó al caballo y galopó entre los campos de cereales para después internarse en el bosque de árboles frutales con la esperanza de evitar a los atacantes. Su mente intentaba dar respuesta a una pregunta: ¿qué haría ahora?
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Remir abrió los ojos. Había infinidad de ramas estrechamente entrelazadas y rodeadas por verdes hiedras. Las hojas tenían singulares formas, diferentes de las que el hombre estaba acostumbrado a ver. Sin embargo, él no les prestaba atención; su mente estaba en otro lugar.
Había tenido un extraño sueño que podría calificar de pesadilla, dado su desenlace y el estado físico en que se encontraba.
Recordaba vivamente la experiencia. Empezaba en una batalla en la que luchaba junto a su fiel amigo, el lobo Sideris, contra unos bandidos que operaban en el desierto de Arân. Haciendo uso de ingenio y de la especial relación que los unía, la pareja había conseguido separar al grueso de los malhechores de su jefe, y de ese modo habían podido enfrentarse a él. Tras la derrota del líder de la banda, Remir y Sideris estaban listos para obtener la recompensa ofrecida por su cabeza.
El humano y el lobo se dedicaban a ir de ciudad en ciudad, actuando como cazadores de recompensas. Aceptaban encargos que otros desestimaban y cobraban por ello.
Pero el acordado premio por el malhechor nunca llegó. En la ciudad de La Corona de Arân, Remir y Sideris buscaron al escribano que los retribuiría. Fueron serpenteando por las angostas calles de la ciudad hasta su lugar de residencia. Para sorpresa de los dos amigos, lo hallaron tendido en una sala, muerto. Justo entonces la guardia de la ciudad irrumpió en la estancia, creyeron a Remir culpable del asesinato y lo arrestaron.
Después de un injusto juicio, a Remir se le permitió conservar la vida, aunque quien lo juzgó (Ulbad, el regente del norte) tenía otros planes para él. El humano se pudo reunir con Sideris, que había sido retenido por la guardia, y a ambos se les encomendó buscar el origen de unas extrañas criaturas que habían hecho presencia en Ediron. Remir y Sideris se toparon con aquellos monstruos unos días antes, en el mismo desierto.
Tras haber dejado atrás la horrible experiencia en La Corona de Arân, no tardaron en encontrarse con más de aquellos oscuros y misteriosos engendros. Esta vez, sin embargo, la batalla fue un desastre; parecía que Remir perdería la vida en aquel lugar. Pero fue rescatado por otra extraña criatura. ¡Una elfa del bosque! Estos seres hacía años que no salían de sus bosques. ¿Qué hacía uno en medio de Ediron?
La elfa, Elira del clan Feherdal, después de haber salvado la vida de Remir y haber acabado con los enemigos junto a Sideris, decidió acompañarlos hasta la ciudad mágica de Arcania. Remir y Sideris tenían la esperanza de que al llegar a la torre de los magos podrían conocer el origen de las criaturas, ayudándose de la sabiduría de los habitantes de Arcania. Estos, los últimos de Ediron, podrían arrojar algo de luz sobre el misterio de los verdosos monstruos.
Por su parte, la elfa no desveló del todo sus intenciones. Aun así, los tres individuos pusieron rumbo a Arcania.
Tras varios días de viaje uniendo culturas y razas cada vez más aisladas, por fin llegaron a la torre mágica, que ahora presentaba un aspecto muy deteriorado en comparación con su antigua gloria. Algo que semejaba una voluta de luz salió de entre sus maltrechos muros y los acompañó hasta el interior. Aquella presencia luminosa revoloteó entre los nuevos visitantes, les informó de que la ciudad mágica estaba cerrada y se presentó como Autómata. Finalmente, el pequeño grupo consiguió adentrarse en la torre.
Ya en una extraña sala de Arcania, gracias a la ayuda del mago Aler, descubrieron que los monstruos con los que habían ido topándose eran goblins y hobgoblins. Sin saber cómo ni por qué habían aparecido, el mago les explicó partes de la historia pasada de Ediron con la esperanza de desvelar el misterio. Habló de Los Seis Elegidos: un grupo formado por enanos de las montañas, elfos y humanos unidos contra un enemigo común: los dragones. La lucha interna de estas criaturas estaba destrozando Ediron, y la misión de Los Seis Elegidos era detenerlos. Crearon unos poderosos artilugios que denominaron «Las Tres Hermanas»: se trataba de tres esferas de gran poder que contenían la sabiduría de sus creadores. Junto a ellas, persiguieron a la raza de los dragones y casi la extinguieron con el fenómeno conocido como «La Purga de los Dragones».
Entretanto, algunos de los miembros de Los Seis Elegidos fueron pereciendo, y otros, desapareciendo. De igual manera lo hicieron Las Tres Hermanas.
Pero Elira escondía un secreto: en su posesión estaba Saharnalin, una de las Tres Hermanas, la de origen élfico. Tras esta revelación, el mago Aler les encomendó ir a Aivorith y recuperar a Zyrcale, otra de las Hermanas, aquella que había sido creada para los humanos.
Los tres compañeros, ahora secundados por Autómata, viajaron a la ciudad blanca de Aivorith, que antiguamente era el hogar de los Altos Elfos. Allí, en la torre central, accedieron a un lugar apenas usado desde hacía años. Se les unió Cyn, quien también buscaba a Las Tres Hermanas.
El grupo fue capaz de entrar en una antigua sala utilizada por Los Seis Elegidos. Una incorpórea aparición del enano Dhun, también miembro de la élite, les advirtió de los peligros de su búsqueda y los apremió a que se marcharan. Pero Cyn tenía otros planes: atacó al espectro del enano y descubrió un secreto guardado durante años. Autómata contenía en su interior a Zyrcale. Mediante una porción de magia, Cyn apartó a los demás miembros del grupo y pudo destrozar el cuerpo de Autómata, apagando su luz y revelando a Zyrcale. Pero el poder liberado por la esfera se llevó la vida de Cyn.
Con dos de las tres Hermanas juntas, la tercera, Adamaritia (la de los enanos), no tardó en aparecer. Había un poderoso individuo, llamado Avanath, que estaba en posesión de ella y logró así encontrarlos, pues era sabido que las Hermanas, en su búsqueda constante de unidad y equilibrio, se atraían entre sí.
El aparecido resultó ser un antiguo miembro de Los Seis Elegidos y creador de Las Tres Hermanas. La batalla por poseer las tres esferas fue feroz. Remir, Sideris y Elira apenas podían hacer frente a quien en su día se había enfrentado a dragones.
«¿Cómo no iba a ser aquello ficticio, parte de un sueño?», decía la mente de Remir.
Elira demostró una gran habilidad alimentándose del poder de Saharnalin, a la vez que era ayudada por La Madre Naturaleza. Hizo frente al malogrado mago y consiguió hacerle retroceder. El enemigo, en su huida, no se dio cuenta de que Elira le había robado a Adamaritia. Pero la elfa quedó gravemente herida. Su gran valentía le costó la vida.
Remir sostuvo a su amiga en brazos, viendo como La Madre Naturaleza la envolvía y se la llevaba a sus dominios. El humano no llegó a tener tiempo de asimilar lo sucedido ni de llorar la pérdida cuando aconteció algo extraordinario: las esferas, nuevamente unidas, usaron en su amigo Sideris la última pizca de poder que les quedaba. El lobo desapareció y en su lugar apareció un dragón negro.
«¡Un dragón! ¿Qué puede haberme hecho soñar con un dragón? ¡Hace ya años de la desaparición de esta raza!». Su mente seguía cuestionando los acontecimientos, resistiéndose.
Sideris explicó, ahora que tenía parte de su memoria de dragón de vuelta, que sus padres habían utilizado magia de su raza para convertirlo en un lobo y así esconderlo de la cruenta guerra interna que los dragones sufrían cuando este era pequeño.
Remir y Sideris fueron capaces de localizar a Avanath. Se encontraba en el desierto de Arân. Al parecer, el lugar estaba cargado de magia antigua perteneciente a los gigantes (los primeros moradores de Ediron), aunque Remir sabía (como todo habitante del continente) que esta se había desvanecido de Ediron.
La batalla contra el mago llevó a los dos amigos en una fusión de arena, roca, fuego, poderes mágicos y fintas en el aire. Pero la audacia de los dos compañeros hizo que salieran victoriosos.
En los últimos momentos de vida, Avanath encontró lucidez en su adoctrinamiento. Reveló a Remir que alguien que denominó «Él» estaba preparando un ejército en la Fortaleza Negra. Además, explicó que la magia no había abandonado Ediron, sino que seguía allí, inerte. Los dragones, raza ya desaparecida, eran una especie de catalizador, necesarios para la correcta expansión de la magia.
«¿Y luego qué pasó?», pensó Remir. Desechó buscar la respuesta; sabía que esa experiencia no había sido más que una pesadilla, fruto de una mala noche. En breve tocaría el suave pelaje del lobo Sideris y los compañeros viajarían a alguna ciudad con encargos disponibles.
El extraño entramado de hiedra y ramas adquirió consciencia en la mente de Remir. Pestañeó varias veces y entendió que estaba tumbado, y lo que veía era un elaborado techo. Se intentó incorporar y percibió que todo su cuerpo se quejaba. Estaba vendado por multitud de sitios, tenía cataplasmas de color verde en heridas aún abiertas, y una de sus piernas se mantenía rígida gracias a una extraña tela.
El catre donde había estado tendido era un entramado de elementos vegetales, como un pequeño bosque comprimido en la forma de un rectángulo. Asustado, y a la vez curioso, Remir palpó la superficie: su suavidad era comparable a la más pura de las lanas, con una firmeza que solo las camas de plumas de calidad superior conseguían.
Haciendo acopio de sus fuerzas, el hombre se impulsó y se puso de pie. Lo hizo tan rápidamente que perdió el equilibrio y se tambaleó, chocando con un escritorio de madera y exhalando el aire que había contenido al impulsarse. El mueble estaba vacío, a excepción de una lamparita de madera que contenía una minúscula luciérnaga. El insecto no parecía estar prisionero; de hecho, la lámpara la formaban varias raíces curvadas y conectadas entre sí por las puntas, y la luciérnaga tenía espacio suficiente para escaparse. Remir la veía revolotear felizmente, bañando la mesa con una luz dinámica. «¿Qué la hará mantenerse ahí dentro por propia voluntad?».
Si se excluían el escritorio y la cama, solo quedaba un armario en la pequeña sala. Remir se acercó a él dando varios saltos. Era de dos puertas, totalmente de madera, aunque difería en sus formas de lo que estaba acostumbrado a ver: los extremos no eran tablones lisos, sino abultados, y con ondas desordenadas y muescas aleatorias. El conjunto parecía ser una única pieza de la que sobresalían entramados que unían de un punto a otro, creando o bien una balda o un cajón totalmente articulado. Las puertas también parecían pertenecer a la misma unidad. Abrió una de ellas, la cual basculó suavemente en una invisible bisagra, y encontró objetos conocidos: su ropa reposaba en el fondo y, encima de esta, una espada. Remir cogió el arma, pero la soltó al momento. Pudo ver grabado un símbolo que sabía exactamente qué significaba. El emblema (que en realidad era un fragmento del que procedía) había pertenecido a Los Seis Elegidos, aunque recientemente lo había estado usando Avanath en el armamento de los goblins para atraer a sus viejos compañeros.
Remir decidió dejar la espada en el armario, al menos por el momento. Tampoco quiso hacer uso de sus ropas. Portaba una indumentaria sencilla pero cómoda y fresca, hecha de un material desconocido por él.
El hombre se dirigió cojeando hasta una apertura que hacía las veces de puerta. La separación entre la sala y el exterior se conseguía gracias a una especie de cortina, hecha en su totalidad de hojas verdes. Con cuidado, Remir la apartó. Se sorprendió al ver que el dosel se amoldaba al movimiento de su mano, casi intentando evitar el contacto, y que dejaba un hueco exacto para el hombre. Remir salió.
Ante él se encontraba lo que en otros tiempos debió haber sido un paraje espectacular: una enorme explanada poblada de árboles de grandes troncos, extrañas viviendas alrededor de estos y preciosos jardines en la tierra. En cambio, ahora esa belleza parecía haber sido arrebatada. Remir pudo deducir que aquel lugar había sido atacado no hacía mucho, a juzgar por el aspecto que presentaba. Los jardines mostraban signos de calcinación. Runas de varias viviendas se acumulaban en la base de los árboles que una vez las había aguantado.
Remir se encontraba ahora en una pasarela de tablones de madera. A su derecha, el camino se elevaba hasta una choza circular que tenía el techo derrumbado. En el lado contrario, la pasarela se bifurcaba y una escalera de caracol descendía hasta el suelo.
―¡Señor humano! ―gritó una voz.
El hombre se volvió instantáneamente. Por el camino de su derecha se acercaba una mujer. Iba descalza y con ropas sencillas. Su pelo, negro y ligeramente ondulado, se movía con gracia. Sus rasgos eran finos y bellos, y su piel, de un suave verde.
―¿Elira…? ―susurró Remir.
Más recuerdos afloraron a la mente de Remir, como flechas lanzadas a gran velocidad que impactaran en cada órgano de su cuerpo.
Recordó cuando Elira preguntaba entusiasmada por las cosas que veía en el camino que compartían, como las lejanas montañas, abierta a un mundo completamente nuevo para ella.
Recordó cuando se toparon con unos Iniciados del Sendero de los Buscadores (una de las religiones humanas de Ediron), entonando el cantar de los Unidos por el Recuerdo, y esa coyuntura los llevó a hablar de la fe que cada uno profesaba, afianzando aún más el vínculo entre ellos.
Recordó cuando compartió con ella su postre favorito, la tarta de queso, y la elfa le habló del pastel de flor.
Recordó cuando le explicó su doloroso pasado. Elira invocó una flor (la flor de Atiel) con la que penetró el mismo ser de Remir, uniéndolos, y de ese modo él pudo sentir los sentimientos exactos que la elfa quería transmitirle.
Pero no era su amiga quien se acercaba hasta él. La visión de esta otra elfa del bosque se esclarecía junto a su avance hacia el humano, pero las heridas de las sentimentales flechas seguían lastimando a Remir.
Esta elfa del bosque era más menuda, más joven.
―Señor humano ―repitió, y se mantuvo a cierta distancia de Remir―. Veo que has despertado, ¿qué tal te encuentras?
―B-b-bien… ―tartamudeó Remir tras un ligero carraspeo―. ¿Dónde estoy?
―¿Cómo que dónde estás? ¡Has sido tú quien ha venido aquí! ―La chica se rio a carcajadas―. Qué extraños sois los humanos. ¡Hacía mucho que uno no entraba en nuestro bosque!
La elfa se iba acercando cada vez más a Remir. Cuando estuvo a casi un palmo de distancia, con una sonrisa en la cara, rodeó al hombre. Este habría jurado que ella lo estaba oliendo.
―¿Me puedes decir dónde estoy? ―volvió a preguntar Remir.
―¡Estás en Feherdal! ―explicó ella alegremente.
«¡Feherdal! ¡El hogar de Elira!». Remir sabía que ese era el nombre del clan al que pertenecía su amiga. ¿Cómo había llegado hasta el bosque?
―Señor humano, te están esperando todos ―dijo la elfa con un deje de extrañeza, como si no entendiera por qué Remir seguía de pie enfrente de ella.
―¿Quiénes?
―¡Todos! ¡Han venido todos! ¿Te lo puedes creer? Es la primera vez que se juntan desde hace mucho tiempo, ¡y todo por ti!
―¿De qué estás hablando?
―¡Del Consejo! ―La chiquilla miró extrañada a Remir―. ¿Sabes? Empiezo a pensar que no sabes nada. ¿Qué querrá el Consejo de ti?
―Eso me pregunto yo…
―¡Pues apañados están! ¡Quieren respuestas y tú solo tienes preguntas!
Mientras la elfa hablaba, no paraba de mirarle de arriba abajo, estudiando cada recoveco del cuerpo de Remir.
―Deberías ir a hablar con ellos, señor humano ―dijo al fin señalando una estructura rodeada de escombros, a nivel del suelo, más allá de la pasarela.
Remir se despidió con un gesto de la elfa menuda. El hombre se movía con más agilidad ahora; era como si su cuerpo por fin hubiera despertado. Aceleró el ritmo al pasar por otros tablones de madera.
Mientras rodeaba un enorme árbol, Remir sintió las miradas y cuchicheos de diferentes residentes de Feherdal. Le hicieron sentir como en el juicio llevado a cabo en la ciudad de La Corona de Arân. Pero esta vez sabía que los elfos no le desearían daño alguno.
Aun conociendo los cruentos acontecimientos a los que este clan se había enfrentado y sobrevivido, Remir apreció la sencillez con que los elfos del bosque vivían sus vidas. No ostentaban lujo ni eran individualistas. Por otra parte, resultaba raro ver a un elfo dedicándose a alguna tarea en solitud. Físicamente, sus rasgos eran similares, aunque lo suficientemente distintivos. El único aspecto que todos compartían era su verdosa piel.
Una zigzagueante rampa conducía al nivel del suelo. Remir se paró momentáneamente. Desde su posición se extendía otra parte del clan, del hogar de Elira. Las viviendas estaban en su mayoría destruidas. Algunas, muy pocas, combinaban estructuras diferentes, sin sentido alguno, como si las mismas runas hubieran querido unirse entre ellas y así arreglarse. Todo parecía caótico. Era obvio que todavía no se habían recuperado del asalto que Elira había mencionado. Al fondo, una brillante superficie acuática se movía tranquilamente.
Remir tocó tierra firme y se dirigió a la sala que le habían indicado. Aunque Elira le había explicado muchas cosas de los elfos del bosque, no había mencionado a ningún Consejo. ¿Quiénes serían? ¿Qué querrían de él?
Esta vez la separación de la habitación con el exterior la formaban ramas que creaban rizos en ellas mismas, y variadas y diminutas flores salían de diferentes nudos. Remir apartó aquel dosel con delicadeza y entró.
La estancia era totalmente circular. La estructura de madera apenas tenía mobiliario. Había varias sillas colocadas en el centro formando un semicírculo. Un escritorio estaba apartado, y varias estanterías rebosaban de libros. Remir vio un pedestal donde descansaba delicadamente una especie de corona hecha de tiras de madera suavemente entrelazadas. En un punto, una piedra preciosa la decoraba. A lo lejos, una especie de perchero aguantaba una capa. A Remir le parecía extrañamente familiar: su parte externa estaba confeccionada por multitud de hojas verdes. Se podía ver parte del interior, de un color púrpura. ¿No era la capa que Elira había llevado durante sus andanzas por Ediron?
Apartó la mirada del objeto, pues en la estancia había cinco individuos hablando entre sí que advirtieron paulatinamente su presencia.
Un elfo del bosque se acercó a Remir. El hombre sabía que los elfos vivían muchos años, se los podía catalogar casi de inmortales. Remir comprendió que el elfo que lo miraba era de avanzada edad. Su amable rostro mostraba signos de vejez, aunque estos eran bastante peculiares; en vez de las típicas arrugas, presentaba lo que Remir podía calificar como grietas en la corteza de un árbol. Vestía una sencilla túnica de color madera. El pelo le crecía en el borde de una extensa y agrietada frente, y lo llevaba peinado hacia atrás y liso entre las puntiagudas orejas. En una mano reposaba un cayado de madera repleto de nudos; por su forma daba la sensación de que era inestable. El bastón acababa en una especie de uniforme garra creada por tiras de madera.
―Bienvenido a Feherdal ―saludo el anciano elfo―. Te estábamos esperando.
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Aunque el elfo que se había dirigido a Remir tenía una expresión amable, el hombre veía que los demás lo miraban con recelo, a la vez que expectantes de lo que pudiera decir.
Remir se sentía incómodo, incapaz de decidir qué hacer. ¿Esperaban que él dijera algo? ¿Debía reconocer a aquellos elfos? Elira había sido la única elfa del bosque que el cazarrecompensas había conocido. Sin embargo, tuvo una idea al recordar una de sus conversaciones con ella.
Lentamente, con cuidado de hacerlo bien, Remir puso la mano derecha frente a él, con la palma hacia arriba. Después, hizo lo mismo con la otra, depositándola encima. Se llevó esa unión al pecho y luego se inclinó brevemente, acabando el ritual de saludo de los elfos del bosque. Sus movimientos fueron torpes y bruscos. Aunque los vendajes eran cómodos, limitaban las extensiones de sus extremidades.
Los asistentes intercambiaron miradas curiosas. Muchos mostraban sonrisas afables, como el anciano. Otros, en cambio, parecían ofendidos.
 ―Dinos tu nombre, humano ―escupió agresivamente uno de los elfos más alejados.
―Remir ―contestó secamente el hombre, dubitativo aún sobre lo que había hecho.
―Agradeceríamos el nombre completo ―siguió el agrietado elfo―. Por lo que tengo entendido, los humanos os catalogáis según el lugar de nacimiento.
―Soy Remir de ningún lado ―habló él, haciéndose escuchar. Remir esperaba que hubiera cuchicheos, pero los elfos no dijeron nada.
―¿Y eso dónde está? ―preguntó una elfa.
―¡No existe el lugar! Quiere decir que no sabe su origen ―indicó otro.
―Así que tu procedencia es un misterio ―dijo el amable viejo―. No esperamos resolverlo, pero si averiguar por qué has venido a Feherdal y cómo tienes eso.
El elfo señaló el pecho de Remir. Este se miró, pero no vio nada. Se palpó y sacó un collar de plata con forma de raíz. Era el colgante que Elira le había dado justo antes de ser recibida por la Madre Naturaleza, después de la batalla contra Avanath. Automáticamente, el hombre se lo escondió entre las ropas. Había prometido a su amiga traerlo hasta Feherdal, su hogar, pero era el único objeto que le quedaba de ella. Desposeerse de él sería como olvidar totalmente a Elira.
―¡Eso no te pertenece! ―gritó uno mientras se acercaba a Remir.
El anciano alzó una mano. Tenía el ceño bien fruncido, como si aquel fuera su estado natural y, en cambio, la sonrisa implicara una actitud forzada para él.
―Remir es nuestro invitado ―sentenció―. Por el momento.
Acto seguido, el elfo agarró una silla y la colocó enfrente del semicírculo. Invitó a Remir a sentarse mientras él tomaba asiento. Los demás hicieron lo mismo.
La silla de Remir pareció ajustarse a su altura y peso. Notó como la madera se estiraba hasta adaptarse a la longitud de sus piernas, y las patas se ensancharon para soportar su peso. De igual manera que había ocurrido con las cortinas de la estancia donde Remir había despertado, parecía que los elementos del bosque fueran entes vivos que se adaptaban a cada sujeto.
―Mi nombre es Ewel ―se presentó el anciano―. Tienes la suerte de presenciar algo que hacía décadas que no sucedía. Los clanes de los elfos del bosque se han reunido para hablar del futuro de nuestra raza y averiguar qué le pasó a Elira.
Remir tragó saliva.
―El Consejo ―aventuró él, y los demás asintieron.
―El colgante que llevas simboliza el clan Feherdal. Pertenecía a una querida amiga mía, Ithiredel, que luego se lo cedió a Elira, su hija. Los demás clanes se distinguen por su propio símbolo.
»Presentes están Arielen, jefa del clan Lorothel. Su emblema es el árbol. Como ellos, su principal cometido es que los elfos del bosque perduren milenios ―continuó Ewel señalando a una elfa―. Finwe, del clan Dorladhil, porta con orgullo el pétalo, demostrando nuestra sencilla belleza, pues no necesitamos estrambóticos abalorios para realzarla; somos uno más de los encantos de la naturaleza. Nuestra querida Nelye, de Linande, enfoca sus esfuerzos en el crecimiento y los nuevos comienzos de los seres vivos que habitan este bosque. Por eso su símbolo es una luna. Y, por último, el jefe del clan Mithlothlond, Belegal, porta la mariposa. Su efímera vida es un recuerdo constante por atesorar los grandes momentos, como la alegría y la felicidad.
Todos llevaban un collar de similares características al que portaba Remir. Las formas coincidían con la descripción hecha por Ewel y tenían el mismo brillo plateado.
―Pareces confuso, humano ―puntualizó el elfo Finwe.
―¿Y Feherdal? ¿Es Ewel su cabeza? ―se aventuró el hombre.
Un silencio conquistó la sala. Todos miraban al anciano sin decir nada.
―Me temo que no ―dijo Ewel.
―¿Y por qué no? Ithiredel murió y no sabemos qué pasó con Elira ―contestó Arielen.
―No es ese mi cometido. Y el paradero de Elira espero que nos lo revele nuestro invitado.
Ewel volvía a tener el ceño fruncido, y ahora en conjunción con una mirada penetrante.
Remir habló. Y en el momento en que empezó, ya no pudo parar. Se sentía como si hubiera una enorme bola en su interior taponando todos los recuerdos, sensaciones y emociones que ahora estaba dejando aflorar. Los ojos del anciano, aunque con mirada dura, invitaban a la sinceridad. De ellos emanaba una sensación de seguridad, de confianza, que animaban a Remir a continuar.
Narró cómo había conocido a la elfa del bosque, y cómo esta le había pedido a la Madre Naturaleza que le salvara. Explicó las aventuras que habían vivido, el camino que habían recorrido, el conocimiento que habían compartido y el misterio al cual se habían enfrentado. Sin darse cuenta, cuando mencionaba a Elira, Remir tocaba la raíz plateada que colgaba de su cuello, como si eso la trajera de vuelta a su lado.
Acabó explicando el final de Elira. Remir sintió entonces que un vacío se apoderaba de su corazón. Tuvo que volver a tocar el colgante para asegurarse de que su amiga no se había ido del todo, de que aún le quedaba un vínculo con ella por medio de aquel pequeño pedazo que llevaba ceñido al cuello. Aunque parecía un pensamiento infantil, el hombre no estaba listo para dejar marchar a la elfa. Pensar en ella de tal manera activó una sensación de congoja difícil de ocultar.
La sala volvía a estar en silencio. Cada asistente rumiaba y procesaba las palabras del humano, haciéndose a la idea de la nueva realidad.
―Así que está muerta ―susurró Nelye.
―Murió defendiendo a su raza, como su madre antes que ella ―habló orgulloso Belegal.
Los demás asintieron, impresionados con las hazañas de Elira. Ewel no decía nada. Se levantó de su silla y caminó por la sala.
―Remir ―empezó a hablar―, mira aquel pedestal. Esa corona pertenecía a Ithiredel, como jefa del clan Feherdal y líder de los demás clanes. Su misión, simbolizada con esa raíz que portas, fue la de enraizar nuestra raza y hacerla fuerte. Sus decisiones intentaron llevarnos por ese camino, aunque nos cerró al exterior. Elira, su hija, debería haber portado esa corona después de su madre.
―Pero ella nunca la quiso ―recordó Remir.
―Exacto ―confirmó Ewel―. Cuando Ithiredel fue asesinada por… ese individuo llamado Avanath, me dejó a cargo de los pocos que quedábamos vivos en Feherdal. Después se marchó, junto a otra elfa llamada Iliveran.
Un destello suplicante apareció en los ojos de Ewel, en espera de una respuesta a una pregunta que no quería formular. Remir recordó que Elira le había explicado que no había comenzado la aventura en solitario, sino que una amiga de su infancia, Iliveran, la había acompañado. Lamentablemente, había perecido en el camino, a mano de unos bandidos.
―Lo siento, ella también… ―susurró Remir intentando evitar la mirada del anciano. Este asintió, pero se tomó varios segundos antes de proseguir.
―Al marcharse, Elira hizo aquello que Ithiredel debía haber hecho mucho tiempo antes: unirse a otras razas. Tú, Remir de ningún lado, has sido el enlace que ella tanto deseaba para este pueblo.
Los demás miembros de la sala callaban. Remir los observaba: las expresiones eran distintas unas de otras; en cada una se reflejaba el personal parecer de cada elfo.
―La pesadilla que vivimos en Feherdal aún no ha terminado. Si lo que cuentas es verdad, si al que denominas como Él está reuniendo un ejército, nuestros bosques vuelven a estar en peligro. Tarde o temprano, volverán.
―¡No puedes hablar en serio, Ewel! ―chilló Finwe.
―¿Y por qué no? ―intervino Belegal―. Ya han atacado Feherdal una vez.
―¡Pues nos defenderemos juntos! ―Finwe se levantó, enfurecido.
―No cometeremos el mismo error ―expresó firmemente Ewel―. Ithiredel nos cerró al mundo exterior. Sus maneras han sido siempre nobles. Por ello, ha tenido mi apoyo constante; todos vosotros sois testigos de ello. ¡La respaldé en su decisión de cerrarnos al exterior! Solo Elira nos enseñó lo que habíamos perdido. Hizo falta la destrucción de uno de nuestros clanes para darnos cuenta.
Nuevamente se impuso el silencio en la sala. Remir, aún sentado, no dejaba de apretar la raíz de plata.
―Este hombre es el primer paso al exterior. Es el legado de Elira ―sentenció Ewel.
Nadie replicó. Todos quedaron enmudecidos por las palabras del anciano. Algunos mostraban expresiones de duda, otros parecían luchar contra sus propios sentimientos. Pero nadie volvió a cuestionar las palabras del anciano.
―Remir, ¿sabes a qué nos enfrentamos? ¿Qué podemos esperar del denominado como Él?
El hombre no sabía qué responder. En realidad, acababa de poner en alerta a toda una raza sin comprender él mismo la magnitud del poder que se avecinaba contra la integridad de Ediron. Pero, puesto que había experimentado de primera mano la fuerza de Avanath, la amenaza era algo a tener muy en cuenta.
―Desconozco la identidad de Él; Avanath no lo mencionó. Deduzco que su ejército está formado por goblins, las mismas criaturas a las que nos enfrentamos, pero…
―Pero el mago mencionó la Fortaleza Negra, Edhenon, hogar de los Elfos Oscuros.
Remir asintió.
Ewel volvió a callar y se paseó por la sala.
―¿Creéis que los Elfos Oscuros se han unido a ese Él? ―preguntó Nelye mientras Ewel se movía por la estancia―. Incluso en época de paz, ellos raramente han interactuado con las demás razas de Ediron.
―Hasta que sepamos más, deberíamos asumir que así es ―sugirió Belegal.
Los asistentes asintieron en silencio.
―¿Qué hay de las demás razas, Remir? ¿Los Altos Elfos? Y los humanos, ¿os estáis preparando?
El hombre no sabía qué contestar. Desde la batalla contra Avanath, su mente estaba en blanco. Desconocía cómo había llegado a Feherdal, ni el tiempo que había transcurrido desde entonces.
―Solo los magos de Arcania conocen qué está pasando. Después de la batalla en el desierto de Arân contra Avanath, no recuerdo nada. No recuerdo cómo he llegado hasta vuestro bosque, y no recuerdo…
Remir se asustó. ¡Cómo no lo había preguntado antes! Sus manos empezaron a sudar y su boca segregó saliva que torpemente tragó.
―¿Dónde está Sideris? ―inquirió mientras se levantaba, preocupado.
―Contigo no vino ningún otro humano ―se adelantó Arielen.
―A excepción del dragón ―puntualizó Ewel.
―¡Sí! ¡Sideris! ―exclamó Remir.
Ewel se acercó a Remir y le miró intensamente a los ojos.
―El dragón se encuentra perfectamente ―aseguró Ewel―. No te mentiré, cuando llegasteis a las puertas del bosque teníamos los arcos bien preparados. Pero el dragón habló, y vimos el colgante que pendía de tu cuello. Estabas inconsciente.
Remir suspiró. Las pulsaciones le bajaron y se limpió el sudor de las manos en la ropa.
―El poder de las Tres Hermanas… ¿Cómo llegó Saharnalin a Feherdal? ―rumió Ewel―. Todo el clan vio la esfera. Pero no me di cuenta, no reaccioné…
―No te fustigues, Ewel ―cortó Arielen, avanzando hacia su amigo―. La Madre Naturaleza cuida ahora de ellos. Es nuestro turno para mejorar las cosas.
Ewel asintió.
―Sideris nos da una clara ventaja contra el enemigo ―habló el anciano sin dirigirse a nadie en concreto―. Debemos mantener en secreto su existencia, al menos por el momento.
―¿Y cómo vamos a ocultar a un dragón? ―dijo Finwe.
―Siendo inteligentes, sin ir directamente contra el enemigo. Tenemos que ser muy cuidadosos a partir de aquí.
Remir, que volvía a estar sentado, se notaba ligeramente mareado. No era capaz de comprender lo que se estaba desarrollando en ese momento, pues los acontecimientos avanzaban a una velocidad vertiginosa. Parecía que los elfos del bosque iban a empezar a movilizarse contra la amenaza de Él. Pero Remir estaba seguro de una cosa: esa movilización no sería suficiente.
―No conocemos el enemigo―empezó a hablar Remir―, ni su alcance, su fuerza, nada. Y vosotros…, bueno, tenéis mucho que poner en orden.
―En eso solo puedo darte la razón ―concedió Ewel―. Necesitamos un tiempo para digerir esta información y planear qué haremos a continuación.
»Hermanos ―prosiguió Ewel―. Creo que lo mejor sería que utilizáramos Feherdal como base. Movilizad a vuestra gente y traedlos aquí. A diferencia de los Altos Elfos, los elfos del bosque no somos indiferentes al paso del tiempo. Como todo en la Madre Naturaleza, nos marchitamos para después unirnos a ella. Pero esta vez no esperaremos a que eso pase. Nos prepararemos de nuevo, juntos, contra el enemigo. Y ahora no estamos solos.
Remir vio fuego en los ojos del anciano. Los demás cabecillas de clanes asintieron, algunos más efusivamente que otros, sin poner pegas a la orden de Ewel. Aun sin ser el líder del clan de Feherdal, todos le obedecieron. Después, el anciano se dirigió a Remir. Este, con las manos temblando, se intentó quitar el colgante de Elira. No obstante, Ewel le detuvo.
―Prometí a Elira traerlo de vuelta a Feherdal… ―reveló Remir. Le dolía separarse del colgante, pero quería respetar la palabra que le había dado a su amiga.
El anciano elfo meneó ligeramente su cabeza, de lado a lado.
―Has traído el símbolo a nuestro clan y nos has dado un propósito. Quédatelo. Y que quede así de manifiesto la unión entre la raza de los humanos y los elfos del bosque.
Remir le agradeció el gesto. Temeroso de que el elfo cambiara de idea, escondió el colgante entre los ropajes.
Los demás fueron abandonando la estancia, hasta que Ewel y Remir quedaron solos.
―¿Tienes alguna pregunta que hacerme?
―Sí ―dijo firmemente Remir―: ¿Dónde está Sideris?
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El frío empezaba a calarle, llegándole hasta los viejos huesos. Incluso sus pocos dientes de oro parecían estar más fríos de lo habitual. Él y su grupo llevaban demasiado tiempo esperando, y cada instante desafiaba la poca paciencia que les caracterizaba.
«¿Dónde se habrá metido Buntharm?», se preguntó Azdur. Había mandado al enano varias horas atrás a verificar si los rumores eran ciertos. ¿Le habría pasado algo?
Azdur salvó varias rocas de un salto y escaló otras. Ágilmente, rodeó un pico para revelar una espectacular vista. Desde su alta posición, tenía Ediron bajo sus pies.
―Nada gana en altura a las montañas de Turmzar ―se dijo en un susurro, al tiempo que expelía un ligero vaho―. Ni siquiera la torre de Kharakzah. La única excepción son las lejanas montañas del norte.
Azdur se restregó con el brazo los mocos que caían involuntariamente de su grande y ancha nariz. No quería que le llegaran a la barba, pues se congelarían rápidamente. A pesar de ello, parecía que su preciada y pelirroja mata de vello facial (con sus tres trenzas, todas ellas decoradas en la punta por un abalorio dorado, y de entre las cuales la central era la más larga y le llegaba hasta la barriga) empezaba a crear algo de escarcha en la superficie. Por el contrario, hacía horas que no sentía su calva cabeza.
Las vistas a Ediron estaban incompletas. Una desventaja de estar a tanta altura eran las nubes, ya que bloqueaban partes enteras del continente. Aun así, desde su posición, el enano podía llegar a vislumbrar las faldas de las montañas. Algo más allá, a un tamaño minúsculo, se apreciaba la ciudad humana de Anstone. Al sur de esta, casi imperceptible (Azdur tuvo que forzar sus diminutos ojos negros), estaba la aldea de Los Castaños Relucientes.
El enano pegó varios saltos, lo que hizo que algunos pedazos de roca rodaran, y volvió al campamento que provisionalmente habían levantado mientras esperaban a Buntharm. Dos enanos le miraban, también muertos de frío.
―¿Alguna noticia de Buntharm? ―preguntó Azdur.
―Ese necio aún no ha vuelto ―contestó Khori―. ¡A este paso nos convertiremos en estatuas! Y no de piedra, ¡sino de este estúpido hielo!
Azdur se rascó la barba. Sabía que Khori tenía razón, pero jamás se la daría. Era el enano más cascarrabias que había conocido; incluso por encima de él mismo.
Mientras se frotaba los desnudos brazos para entrar en calor, Azdur reparó en el tatuaje rúnico de Khori. Los mercenarios enanos como ellos llevaban una marca. Esa huella era el distintivo social de su clase. La raza enana tenía varias ramas militares, y los mercenarios eran una de ellas; aunque casi nadie escogía libremente esa profesión, sino que más bien era amablemente impuesta. Los enanos mercenarios que Azdur conocía habían hecho algo que los había llevado a unirse a esa milicia. Aunque no siempre esa decisión estaba disponible, una acción no aceptada socialmente acarreaba un dictamen: unirse a los mercenarios, o una alternativa que solía ser menos atractiva: el destierro. Las dos opciones eran horribles desenlaces para un enano. Muchos optaban por la salida militar, que les permitía permanecer entre los suyos, aunque no eludían la vergüenza. Por eso con frecuencia se ponían los tatuajes en lugares no visibles, algunos para esconder la humillación de lo que eran, otros por miedo al rechazo.
Pero Khori no fue como los demás. Cuando tuvo que decidir dónde ser marcado, eligió en su cara. La runa le cubría parte de la frente y un ojo, y continuaba por la mejilla.
Azdur respetaba las agallas del enano, diciendo lo que tenía que decir sin esconderse, del mismo modo que lucía su distintivo de mercenario. Por eso Azdur escogió a Khori para su unidad. Necesitaba a enanos similares él, con la verdad por delante. Al último que se le había ocurrido mentirle tuvo que darle a conocer la fuerza de sus puños. Despreciaba la deshonestidad.
El tatuaje de Azdur estaba en la espalda, cubierto por una armadura hecha de una mezcla de cuero y acero, junto con la capa de piel de oso blanco que le nacía desde el pectoral de la armadura. El enano también había tenido que elegir entre un nefasto futuro o unirse a los mercenarios. Recordaba el día en que le marcaron como si fuera ayer. Aunque, en realidad, habían pasado muchos años. Por aquel entonces los dragones, sumidos en su guerra interna, dominaban Ediron, y los enanos de las montañas habían perdido a su rey.
La mente de Azdur viajó a aquellos años, algo que le trajo dolorosos recuerdos. En esa época era un enano totalmente diferente. Después de su ingreso en los mercenarios, se pasó años encerrado y recibiendo palizas. No hacía más que preguntar por ellos, pues eran lo único que le importaba, lo que más quería; más incluso que su propia vida. Pero las respuestas fueron más y más golpes.
Cada día aparecían cuatro enanos. Le preguntaban si estaba listo, y Azdur siempre les interpelaba: «¿Dónde los habéis llevado?». La respuesta era una brutal paliza. Azdur, vestido solo con taparrabos, soportaba los golpes.
Al día siguiente ocurría la misma situación.
Pero un día Azdur dejó de preguntar. Se enfrentó a los cuatro mercenarios, y en un torbellino de golpes, sangre y sudor, armado con solo sus puños, venció. Después de eso, habiendo así entendido el mensaje que le inculcaban, los carceleros le liberaron. El Azdur de antaño ya no existía.
Tras lograr salir de su solitud forzada, Azdur se encontró con un Ediron totalmente distinto: unos individuos, Los Seis Elegidos, habían frenado la amenaza de los dragones hasta el punto de que estos casi se habían extinguido. Los enanos seguían sin un rey que los guiara, por lo que su sociedad se convirtió en una oligarquía no oficial en constante cambio donde las amenazas, asesinatos y sobornos estaban a la orden del día. El poder residía en quien en ese momento tuviera la mayor riqueza o influencia. Esto llevó a la noble y estructurada raza de los enanos de las montañas al borde del colapso.
Asignaron a Azdur a la banda liderada por Banadin, un enano sin escrúpulos que se había hecho con el control de todos los grupos de mercenarios de Khar-Urdum, la ciudad de los enanos. Azdur trabajó bajo sus órdenes, o más bien, contra ellas. Su rebelde actitud lo mandó de nuevo a su solitaria y conocida celda, donde sufrió más palizas. Pero pronto Azdur fue capaz de vencer su tozudez y jugar al juego que le habían impuesto: salió de la celda y agachó la cabeza.
Con el tiempo, gracias a varias hazañas, Azdur fue ganándose el favor de sus compañeros mercenarios. Consiguió muchas alianzas, ya fuera en competiciones de beber cerveza, en las consecuentes peleas que se creaban o jugando a Las cervezas brillantes, un juego de cartas inventado por los enanos que mezclaba bebida y mentiras.
Pero también se granjeó una reputación con Banadin, quien le otorgó la posibilidad de llevar su propia unidad. Azdur aceptó.
Entretanto, a la vez que mantenía esa fachada, Azdur se fue creando una pequeña red de confidentes. Cuando jugaba a las cartas o compartía jarras de alcohol, iba agenciándose aliados. Pretendía que estos buscaran información sobre algo que Azdur llevaba años sin preguntar, pero sobre lo que quería obtener respuesta. Debía mantener estas actividades ocultas. De lo contrario, intuía que su castigo no volvería a llevarlo a la conocida celda, sino que sería desterrado a las profundidades de Turmzar.
Esta vez Banadin llevaba días recibiendo reportes insólitos. Misteriosos ataques en el norte de Ediron por parte de extrañas criaturas. Y, al parecer, esas mismas habían sido vistas recientemente cerca de las montañas. Envió a varios grupos de enanos a recopilar pruebas; también a Azdur y a sus compañeros, pero a ellos les encomendó la misión en los picos de Turmzar. Azdur no creía que encontraran nada.
«Banadin se estará vanagloriando mientras piensa en mi peludo y ahora congelado culo», refunfuñó para sus adentros Azdur.
―Escucho algo ―anunció Gulgran, que hasta entonces había permanecido callado.
Azdur aguzó el oído. Tenía razón. Unas pisadas se acercaban, aplastando nieve y compactándola.
―Maldita… agh… nieve… ―oyó Azdur.
Al poco apareció un enano en el campamento. Estaba jadeando, con la poca piel visible de sus mejillas coloradas. Se apoyó en su enorme hacha de dos manos, intentando recobrar el aliento.
―¡¿Dónde demonios te habías metido, Buntharm!? ¡Casi nos congelamos esperándote! ―le echó en cara Khori.
―¡Intenta ser discreto en esta nieve! ¡Se parece a ti cuando comes pan de piedra! ―se defendió Buntharm.
―¡Repite eso y haré de tu barba un estropajo!
―¡Silencio! ―ordenó Azdur―. Dime qué has visto, Khori. ¿Por qué has tardado tanto?
―Los enanos no estamos hechos para el aire libre, Azdur ―explicó Buntharm, excusándose―. Necesitamos un techo. ¿Cómo demonios se orientan esos humanos?
―Usan el movimiento del sol ―clarificó Gulgran.
―¡Pues que se quede quieto! No hacía más que moverse y deslumbrarme.
―¡Buntharm!
―¡Te estoy explicando por qué he tardado tanto!
Azdur notaba el límite de su paciencia. Miró con fiereza a los miembros de su unidad.
―Los rumores son ciertos ―explicó Buntharm, ya más calmado―. He descubierto una patrulla no muy lejos de aquí. Y vienen hacia nosotros.
―¿Una patrulla de qué? ¿Elfos Oscuros?
―No…, eran… ―Buntharm dudó.
―¿Humanos? ¡Escúpelo! ―exigió Khori.
―Azdur ―Buntharm miró directamente a los ojos de su líder―, la patrulla está formada por goblins. Y hobgoblins.
«¡Por las asadas barbas de Mormmund!», maldijo para sus adentros Azdur, que necesitó varios segundos para asimilar lo que acababa de oír. ¿Goblins? ¿En Ediron? Hacía años que su intento de conquistar aquellas tierras había sido humillantemente repelido. ¿De verdad habían vuelto? ¿Y cómo?
―¿Cuántos son? ―quiso saber Azdur.
―He contado cuatro hobgoblins y unos seis goblins.
―Menuda desventaja ―dijo Gulgran.
―Sí, ¡para ellos! ―le dio la razón Khori―. ¡Me quedo con los hobgoblins!
Azdur miró a su compañía, orgulloso. Sin haber dicho nada, sus enanos ya estaban listos para la acción y habían asumido de inmediato que su deber era erradicar al enemigo. Se pasaban el día discutiendo, pero sus hachas trabajaban al unísono.
―Gulgran, coge el Kobay ―indicó Azdur, dándole al enano un extraño instrumento: una agujereada piedra que estaba unida a una pieza de tela―. Hoy toca sacar a relucir a Último Amigo.
―¡Qué manía lo de poner nombre a las armas, Azdur! ―rezongó Khori― ¡Se te romperá, como lo hizo la anterior!
―Reza que no sea contigo, Khori ―propuso Azdur sonriendo, al tiempo que se le ensanchaban las cicatrices del rostro y le asomaban unos dientes dorados que sustituían a los propios.
Khori se quedó mirando fijamente a su líder. Y se echó a reír.
―Si no hiciera tanto frío, ¡seguro que me hubieras hecho temblar! ―balbuceó Khori aún riéndose.
Azdur le dio un puñetazo que lo calló.
―Centrémonos ―ordenó el enano―. Gulgran, tomarás aquel pico de allí. Serás nuestro aviso. Si lo que dice Buntharm es correcto…
―Es correcto ―susurró Buntharm.
―Si lo es, espera a que media comitiva haya pasado para usar el Kobay. Recuerda: dos avisos ―prosiguió Azdur.
Gulgran asintió sin añadir nada más. Recogió sus cosas y se dirigió al lugar que le habían indicado.
―Khori… ―empezó Azdur.
―¿Me tocan los hobgoblins? ―El enano se relamió.
―Te toca todo. Vas a ser nuestro ariete. Ya sabes qué hacer.
Khori sonrió aún más y se marchó por el mismo camino que Gulgran.
―Buntharm, tú y yo les haremos sentir miedo.
Buntharm agarró con ganas su hacha.
Antes de marcharse, Azdur dejó encima de una gran piedra plana una pequeña figura de madera que había tallado mientras esperaban a Buntharm. Representaba una lanuda oveja. Después, él y Buntharm rodearon el campamento. Ordenó a su compañero que aguardara mientras revisaba la posición de Gulgran.
«Bien, desde ahí no tendremos problemas en oír el aviso», pensó Azdur. Comprobó el camino que tenían bajo sus pies, por donde esperaban el paso de los goblins. Era un lugar perfecto para una emboscada por parte de los enanos. También buscó a Khori: no había señal de él. Eso era bueno.
Azdur volvió junto a Buntharm.
―¿Qué crees que hacen estos bichos aquí, Azdur? ―inquirió Buntharm mientras esperaban.
Azdur gruñó.
―Nada bueno. Su naturaleza es oscura.
―¿Piensas que era esto lo que nos ha mandado buscar Banadin?
―Dudo que Banadin supiera que en Ediron hay goblins.
―Pero entonces…
Buntharm calló. Azdur había sentido algo, unos gruñidos. Los sonidos rebotaban muy fácilmente en los picos de Turmzar, arrastrados además por el incesante y gélido viento.
Azdur esperó.
Los sonidos cada vez se aproximaban más. Azdur sentía como su interior despertaba. Un enano no estaba hecho para quedarse quieto. Y en aquel momento Azdur quería usar su hacha de mano, llamada Último Amigo. La incertidumbre también lo excitaba. Se enfrentaría a criaturas contra las que jamás había luchado. Un nuevo reto, sin duda. Estaba harto de pelearse con sus compañeros mercenarios.
Buntharm miraba a su líder, expectante. Los demás también permanecían atentos a la señal que les indicara que era su turno.
Un agudo silbido cruzó el aire. Fue un solo tono, suficiente para que quien no lo reconociera lo asociara a cualquier sonido pasajero. Gulgran había utilizado el Kobay. Solo los enanos de las montañas eran capaces de identificar correctamente el sonido que hacía el instrumento. Eso lo convertía en un aliado perfecto para emboscadas.
Azdur y Buntharm se miraban, expectantes. Aún no era su turno.
―Vaya, vaya, ¿qué os trae a esta gélida parte del mundo? ―oyó Azdur que decía Khori―. ¡Seguro que lo preferís al frío acero de mi hacha!
Acto seguido, miles de gruñidos inundaron el aire. Azdur podía reconocer los de Khori por encima de los que correspondían a los enemigos.
El segundo silbido llegó.
Aquel era su momento.
Azdur y Buntharm salieron de su escondite y saltaron al camino que discurría debajo de ellos. Azdur rodó, amortiguando la caída y levantando partículas de nieve, piedras y tierra, justo antes de hundir su hacha de mano en la espalda de un pequeño y despistado goblin.
Al tiempo que Khori distraía a la comitiva de goblins, Azdur y Buntharm aprovechaban para atacarles por la retaguardia, pillándolos desprevenidos. A su vez, Gulgran usaba su enorme ballesta desde una posición elevada, disparando mortíferos virotes que perforaban sin dificultad alguna.
Mientras Azdur desprendía Último Amigo del cuello de otro goblin, vio venir un mandoble que le lanzaba un hobgoblin; logró contenerlo levantando su escudo con agilidad, pero el golpe lo dejó momentáneamente desequilibrado. La fuerza de la criatura era mayor de lo que había previsto. Seguidamente, otro hobgoblin le propinó una patada, y Azdur salió despedido y se estrelló contra la dura y fría roca de montaña. Logró enderezarse tan pronto como vio que los dos enormes enemigos (que duplicaban su altura) avanzaban en su dirección.
―¡Eso es! ¡¡Venid y haré de vuestra sangre un sorbete con todo este hielo!! ―gritó Azdur, corriendo directamente hacia ellos.
El enano esquivó ágilmente el primer ataque y detuvo el segundo con su escudo. Utilizó el impacto para trasladarse a una posición ventajosa, desde donde cercenó la pierna de uno de los hobgoblins de un tajo bien dirigido. Mientras caía, rodó por el suelo, pero el otro enemigo estaba preparado y paró su ataque.
Azdur saltó hacia atrás y volvió a cargar, pero trastabilló con algo que lo lanzó de cara al suelo. El hobgoblin anterior, arrastrándose por la revuelta nieve, le había agarrado por una pierna. El enano luchaba por zafarse del monstruo, pero le era imposible escabullirse. Con cierta presteza, el hobgoblin hizo uso de su peso para echarse encima de Azdur e inmovilizarlo. La bestia enseñaba sus horribles facciones al enano. Este podía ver una especie de sonrisa en su sucia boca.
Azdur le devolvió la sonrisa y le escupió en la cara. Seguidamente, le propinó una fuerte patada en el vientre, con la que logró desestabilizarlo, y le dio un enorme cabezazo. El hobgoblin retrocedió lo suficiente como para que el enano se escapara, de tal manera que esquivó el ataque del segundo hobgoblin.
En la refriega, Último Amigo había caído. Azdur localizó su arma cerca del hobgoblin mutilado, que lo miraba con unos ojos inyectados en sangre. El enano se rio al ver parte de su saliva correr por su asquerosa cara.
―¡Ja! ¡No me mires así! ¡Cuando vaya para allí va a haber dos sonidos: mi puño golpeándote dos veces! ―gritó Azdur, desafiante.
El líder enano aflojó las ataduras del escudo. Volvió a correr hacia sus enemigos, concentrado en ellos. Sabía que su banda se lo estaría pasando igual de bien que él. Cuando estuvo a punto de llegar al primer hobgoblin, le lanzó el escudo, que impactó en el cuello de la criatura. Azdur seguía corriendo hacia el hobgoblin mutilado. Cerró su enorme puño, esquivó el torpe ataque y le propinó un puñetazo. Y tal como le había prometido, le siguió otro más. Después agarró el hacha y se la clavó en el cráneo.
Azdur no paró, pues aún le quedaba otro enemigo al que matar. Recogió la espada del hobgoblin muerto y la lanzó contra la criatura. Este ya se había recuperado del ataque con el escudo y esquivó el arma voladora. En ese mismo momento, Azdur ya estaba salvando la distancia que mediaba entre ellos y atacó con Último Amigo. El hobgoblin detuvo ese ataque, pero de modo ineficaz, sorprendido por la velocidad del nuevo embate tras lograr repeler el primero. Azdur aprovechó el momento, giró sobre sí mismo y laceró el pecho del enemigo.
El hobgoblin retrocedió, agarrándose con una mano la herida de la que manaba abundante sangre y mirando con rabia a Azdur.
―¡¡GULGRAN!! ―gritó con todas sus fuerzas Azdur.
Al segundo, un virote voló por el aire e impactó en la herida del hobgoblin. Este trató de ubicar el origen del ataque, pero un segundo virote le atravesó el cuello.
Azdur dio la espalda al peso muerto que acababa de caer a plomo.
Mientras se sacudía la mezcla de sangre negra y sesos de hobgoblin, el líder echó un vistazo a su banda. Gulgran seguía en una posición elevada, usando la ballesta cuando tenía un tiro libre. Khori y Buntharm plantaban cara al hobgoblin que quedaba. Otros dos goblins, resguardándose de los virotes de Gulgran, esperaban la ocasión de atacar.
Azdur no se lo permitiría.
Con un sonoro grito de guerra, Azdur se lanzó en picado contra los enemigos. Pasó velozmente cerca de la contienda que sus compañeros libraban con el último hobgoblin, y antes de llegar a los goblins, arrojó su hacha, que impactó al instante en el pecho de una de las criaturas. Sin dejar de correr, el enano saltó y recuperó el arma, con la que golpeó al goblin que quedaba en pie.
Simultáneamente, el hobgoblin caía a manos de Khori y Buntharm.
Azdur inspiró profundamente. El frío aire su llenó sus pulmones, calmando el fuego interno que ardía tras una gran batalla.
―Este aún respira, Azdur ―apuntó Khori.
―Lo sé. Veamos si podemos sacarle algo más que estúpidos gruñidos ―respondió Azdur.
Los cuatro enanos estaban cubiertos de heridas, sangre y polvo mezclado con nieve. Pero todos ellos se sentían exultantes al haber participado en la violenta batalla.
Mientras Azdur sacudía al goblin, Buntharm se alejó del grupo y empezó a registrar los cadáveres.
―¿Qué se supone que haces? ―preguntó Khori.
―Revisar sus bolsillos ―dijo Buntharm, restándole importancia al asunto.
―Tu maldita avaricia ―continuó Khori―, algún día…
Y al momento empezó a registrar junto a su compañero.
Gulgran se acercó a Azdur sin quitarle ojo al goblin, que ya volvía en sí. Al ver a Azdur, el monstruo intentó revolverse y atacar al enano, pero este le propinó un puñetazo.
―¿Por qué le has pegado tan fuerte? ―preguntó extrañado Gulgran.
―¿Qué quieres decir? ―quiso saber Azdur.
―¡Lo has dejado inconsciente!
―¿Y…? ¡Nunca se pega a medias, para eso es un puñetazo!
De la boca del goblin caía una espesa saliva conforme iba recobrando el sentido paulatinamente. Esta vez Azdur se controló, al ver que el monstruo no volvía a rebelarse.
―Sucia criatura, ¿qué hacéis en Ediron? ¿Cómo habéis llegado? ―lo interrogó Azdur.
―Él nos ha traído, enano ―La voz era aguda, áspera y marcada. Los oscuros ojos no se apartaban de Azdur―. ¡Y pronto os conquistaremos! ¡Ya es tarde para vosotros!
―¿De qué hablas? ―quiso saber Azdur.
El goblin empezó a reírse malévolamente. Al momento, se retorció y clavó sus afilados dientes en el brazo de Azdur. Este gritó de dolor y soltó momentáneamente a su prisionero. Con habilidad, la criatura recogió una espada del suelo y la dirigió contra Azdur. Pero la hoja nunca llegó a su objetivo, ya que Gulgran usó su cuchillo de combate y seccionó la yugular del goblin.
―¡Pero qué bocado! ―se quejó Azdur―. ¿Ves para qué sirve un buen puñetazo?
―Nuestra piel es fuerte, pronto sanará ―aseguró Gulgran, ignorando a su líder.
Azdur le miró, mientras sentía que el escozor de la mano se extendía alrededor de la herida.
―¿Y quién demonios es Él?
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La suave brisa acariciaba todo su ser. Se dejaba ir, rindiéndose ante la sensación de bienestar. El cuerpo se relajaba, y la mente viajaba a otro lugar.
***
El dragón miró a la hembra herida. El aspecto que tenía era horrible. Multitud de heridas recorrían su cuerpo; no paraba de sangrar. Las alas estaban resquebrajadas, lo cual impedía que pudiese alzar el vuelo.
―Ven, hijo ―mandó su madre.
Sideris se acercó a ellos.
―Debes ser fuerte. Debes perseverar en esta oscura hora. Llegará el día de nuestro regreso… Y nos encontraremos de nuevo.
―¿Qué quieres decir, padre? ―Sideris no entendía aquellas palabras. ¿Qué debía hacer?
Los padres de Sideris no le dieron respuesta alguna. Se miraron el uno al otro y juntaron sus morros, tocando el de su hijo. Sideris experimentó un torbellino de sensaciones: sintió el amor de sus padres, así como su miedo y dolor, y también sintió el agradable flujo de la magia. Los dragones, seres sensibles a este fenómeno, eran capaces de detectar la magia. Sideris agradeció el contacto.
***
Sideris gruñó. Su mente aún no había recuperado en su totalidad los recuerdos anteriores a su transformación en lobo. Percibía fragmentos perdidos, envueltos en una fina niebla impenetrable. Intentaba concentrase en ellos, abrirse y disipar la grisácea barrera; no obstante, eso solo le causaba un gran dolor mental. Pero él quería saber. Necesitaba averiguar qué había sido de sus padres y de su raza. Y, por encima de todo, conocer su paradero.
Ofuscado, el dragón desterró aquellos retazos de su mente. Quería confiar en que regresarían a él una vez que su cuerpo entendiera que volvía a ser él mismo, pues no hacía más que unos días que había recuperado su forma inicial gracias a Las Tres Hermanas. Y aunque estar de vuelta en su cuerpo original llenaba de felicidad a Sideris, no podía evitar plantearse ciertas preguntas; preguntas para las que esperaba encontrar respuestas en esos núcleos neblinosos de su mente.
¿Contra quién luchaban sus padres? Sideris sabía que había habido una guerra interna de dragones; ese evento estaba recogido en las crónicas de Ediron. Pero ¿contra quién? ¿En qué bando se encontraban? Sideris desconocía la respuesta. Le desesperaba no tenerla y le generaba ansiedad. No sabía si sus padres estaban aún vivos, y, por tanto, aquellos recuerdos serían lo último que le quedaría de ellos en caso de que no lo estuvieran. Pero ¿de qué le habían protegido?
Cada vez que reflexionaba sobre estas cuestiones llegaba inexorablemente a un mismo estado, el cual dejaba a Sideris con una honda sensación de solitud. ¿Quedaban dragones vivos? ¿Era él el único con vida de su especie?
Sideris sabía que existían posibilidades de que otros dragones usaran la magia tal y como sus padres la habían usado con él para transformarlo. Pero había hecho falta un poder extraordinario que combinaba la fuerza y la sabiduría de tres razas para que Sideris retomara su forma de dragón. ¿Existía en Ediron alguna fuente de energía similar a las de las Tres Hermanas? ¿Podría encontrar otros dragones transformados?
Sideris sentía que había una posibilidad muy remota de que todo se alineara y él pudiera encontrar vestigios de su raza, otros con quien compartir y a quienes preguntar. Pues, aunque recordaba su vida de lobo, ignoraba el tiempo que había pasado desde entonces. ¿Qué edad tenía? ¿Se había desarrollado su cuerpo correctamente y en correspondencia con su longevidad actual? ¿O se había parado el crecimiento?
Al menos recordaba su nombre original. Sonaba bien en su mente, pero le evocaba otra versión de él. Desde que había retomado su forma inicial, no había utilizado ese nombre en voz alta. No, de momento seguía siendo Sideris.
El dragón batió las alas. Volaba rozando las copas de los árboles del bosque de Feherdal. Se dirigía al oeste y sentía el mar cada vez más cerca. Su nariz captaba la salinidad en la atmósfera, cosquilleando su gran olfato.
Se sentía libre en el aire, en su medio. Cerca de los árboles notaba la misma sensación que había experimentado mientras viajaba al desierto de Arân. La existencia de algo que era incapaz de definir o localizar, pero cuya presencia percibía. Sideris estaba cada vez más seguro de que se trataba de la magia de Ediron. Comúnmente sentenciada como desaparecida, Avanath había explicado a Remir que ese pensamiento era un error. Su amigo le había contado lo que el mago había expresado a ese respecto:
«¿Crees que hubiera matado dragones sabiendo que eso me dejaría sin magia? ¡La magia no se fue con los dragones! Sigue en Ediron. Los dragones eran un medio, un catalizador para acelerar la agrupación palpable de magia para aquellos tan débiles como para sentirla en su estado original».
¿Y si era cierto? ¿Y si la raza de los dragones era necesaria para que la magia de Ediron volviera a fluir? Sideris no entendía el proceso, no sabía qué papel desempeñaba en todo esto. Era otra incógnita sumada a las que ya albergaba. ¿Quién le podría dar respuesta?
Las tranquilas aguas reflejaban la luz del sol. Sideris ya había volado por la costa, pero el aire marino le ayudaba a mitigar el dolor de cabeza. La vez anterior descubrió una roca lo suficientemente grande como para asentarse en ella. Viró ligeramente, moviendo todas las partes de su cuerpo al unísono, y bajó despacio hasta el gran peñasco. Se acurrucó en su dura superficie, recordando la batalla contra Avanath y su viaje hacia Feherdal.
***
Tras la derrota del miembro de Los Seis Elegidos, Remir y Sideris volaron en dirección suroeste. Durante el trayecto, su amigo no dejó de sujetar un collar que había pertenecido a Elira, la elfa del bosque. Sideris se sentía triste al pensar en ella. Solo había interactuado con la elfa en su forma de lobo, pero se había sentido conectado con ella. En determinados momentos sabía que Elira intentaba entrar en contacto con la mente del lobo, como lo hacía con otros animales. Pero jamás pudo conectar con su mente de dragón.
Mientras volaban, Sideris notaba como Remir perdía fuerzas. Una vez que la batalla había finalizado y, por tanto, la adrenalina del momento había desaparecido, los dos amigos sufrían las consecuencias de la lucha. Las heridas de Remir, aún abiertas, goteaban sangre, por lo que seguía debilitándose. El cansancio de los continuos enfrentamientos contra el oscuro mago había hecho mella en el humano. Al notar el desfallecimiento de su amigo, Sideris aceleró el vuelo. Surcó el cielo por encima de caminos que, días atrás, había recorrido en forma de lobo hasta llegar al linde del bosque de los elfos, justo en el momento en que Remir perdía el conocimiento por completo.
Entre los frondosos árboles, Sideris mantuvo en su grupa a un Remir inconsciente. Caminó con cuidado para que no cayera, sin ningún rumbo en concreto, simplemente adentrándose en la espesura arbórea. No sabía dónde se escondían los elfos del bosque, ni si sería capaz de encontrarlos. Pero deseaba que así fuera; los necesitaba para tratar las heridas de su amigo.
Después de horas deambulando sin saber dónde se encontraba y sintiendo que las fuerzas de Remir mermaban, varias flechas cogieron desprevenido al dragón. Se paró en seco, no quería asustar a los elfos. Los proyectiles habían sido de advertencia; ninguno iba realmente dirigido a Sideris. ¿Sería por miedo a las consecuencias de atacar a un dragón?
―¡Quieta, bestia alada! ―chilló alguien desde la profundidad del bosque.
Sideris era capaz de ver de dónde procedía aquella voz. Había varios elfos apostados en diferentes niveles, entre las ramas de los árboles. No obstante, no dijo nada.
―Ignoramos tus intenciones, pero te pedimos que abandones este lugar. No eres bienvenido ―volvió a hablar la misma voz.
―No pretendo hacer daño alguno ―comunicó Sideris, proyectando su voz―. Venimos en busca de ayuda.
―No encontrarás auxilio ninguno en nuestro bosque, monstruo.
Sideris se imaginaba un recibimiento similar. Su raza no tenía buena fama jugando con las demás de Ediron. ¿Por qué iban a ampararles? Pero lo tenía que intentar, por Remir.
―Necesitamos vuestra ayuda ―repitió Sideris―. A cambio, os puedo proporcionar información valiosa.
Nadie contestó.
―Por favor, escuchadme…
Sideris veía como más elfos del bosque se iban congregando. Tensó sus músculos, listo para defenderse. Suavemente, empezó a moverse con ligereza hacia un costado.
Al momento, unos guerreros elfos que Sideris no había detectado aparecieron saltando por ambos lados. Portaban largas lanzas y unos enormes escudos que les cubrían en su totalidad. Sideris esquivó los ataques, evitando responder con un zarpazo.
Con el ajetreo, Remir cayó al suelo. Sideris olvidó las afiladas lanzas y se aprestó a proteger a su amigo, enseñando sus feroces dientes, listos para abrir las fauces y calcinarlos a todos.
―¡Alto! ―gritó una voz.
Un anciano elfo del bosque caminaba raudo, apoyado en un nudoso cayado, hacia el lugar del conflicto. Observó momentáneamente a Remir y luego se quedó mirando a Sideris.
―No creí que volvería a ver a uno de los tuyos, dragón ―comentó el elfo.
―Cosas aún más extrañas están ocurriendo en Ediron ―tanteó Sideris. No veía maldad en los ojos del anciano.
―Mi nombre es Ewel ―se presentó―. Decías que podías darnos información. Empezarás explicándome qué hace el humano con ese collar.
Ewel señalaba la raíz plateada de Elira, que había abandonado los ropajes de Remir y colgaba de su cuello, reposando en la hierba.
―Mi amigo está malherido. Debéis tratarlo ―rogó Sideris, intentando poner todo su sentimiento en esas palabras.
―Ahora mismo tu amigo y ese collar que porta son lo único que mantiene a raya a mis guerreros.
―Cuando termine mi historia, habrá perecido. Tratadle, llevadle entre vuestra gente. Él es mi salvoconducto; si no cumplo…
Sideris fue incapaz de acabar la frase. Pero no importaba, cumpliría su parte. Estaba desesperado por ayudar a Remir.
Ewel rumió la solicitud del dragón unos instantes y finalmente ordenó a varios elfos con lanzas que se llevaran a Remir. Los guerreros se acercaron con cautela a Sideris. Este, también alerta, se apartó de su amigo y vio como cargaban con él sin esfuerzo alguno.
Sideris empezó a caminar en la misma dirección.
―¡Alto, dragón! No puedo permitir que entres en Feherdal. Asustarías a todo mi pueblo, y no podría garantizar tu seguridad.
Sideris se detuvo. El anciano tenía razón. No quería enemistar a más personas.
―Vete en esa dirección ―prosiguió Ewel señalándole un punto en concreto―. Al noroeste encontrarás el río Nira. Vuela hasta allí y espérame.
Así lo hizo Sideris. Batió las alas grácilmente entre las enormes sequoias que habían traído al anciano elfo y voló en la dirección indicada.
Cuando el dragón llegó a su destino, Ewel no se encontraba presente. Sideris se relajó junto a las calmadas aguas del río. Se miró las pezuñas delanteras: aún conservaban roca y arena del desierto de Arân. Mientras se limpiaba, se percató de la llegada del elfo.
―El humano ya está siendo tratado ―aseguró Ewel―. ¿Cómo puedo dirigirme a ti?
―Mi amigo me llama Sideris… Puedes llamarme igual.
―¿Sideris? ¿Como la constelación humana del lobo?
Sideris respondió con una risa gutural.
―Es una larga historia ―comentó el dragón.
―Soy todo orejas puntiagudas.
Elfo y dragón dedicaron horas a la conversación. Mientras Sideris proyectaba su voz, explicando los acontecimientos que había vivido con Remir, compartió con el elfo los secretos que habían descubierto: los goblins, las Tres Hermanas, Avanath, Él…
Y, por último, narró el final de Elira. Le contó como la elfa había luchado mano a mano contra uno de Los Seis Elegidos, consiguiendo la tercera esfera que lograría devolver a Sideris a su forma original. El dragón vio la pena en los ojos de Ewel.
Cuando Sideris acabó, Ewel se quedó mirando las aguas del Nira.
―Se avecinan nuevamente días oscuros en Ediron ―anunció Ewel.
Sideris no contestó. Al poco, Ewel se dirigió a él de manera firme, como si hubiera tomado una decisión.
―Sideris, no puedes entrar en nuestro pueblo. No por el momento. Trataremos a tu amigo, te doy mi palabra ―le prometió Ewel―. Pero también le interrogaremos. Convocaré al Consejo, aunque no revelaré lo que me has explicado; quiero que tu amigo lo haga.
―Y así te aseguras de que digo la verdad. ―Ewel asintió.
―No puedo retenerte o evitar que entres en Feherdal, pero, al tratar a tu amigo, sé que no harás nada de manera indebida.
El dragón asintió con gestos exagerados en agradecimiento. Ewel se adentró en la profundidad del bosque.
***
Sideris rascó con una uña el peñasco. Habían pasado días desde que Remir y él entraran en Feherdal, y hasta entonces no había tenido noticia alguna de su amigo. Cada día miraba en dirección al poblado, esperando una señal o indicación.
Había mantenido su promesa: no se había acercado al hogar de los elfos. Pero los días pasaban, y la inquietud crecía en su interior. Deseaba saber qué ocurría dentro de aquellos árboles.
Varias gaviotas volaron hacia la roca donde estaba Sideris. Se posaron cerca del dragón, riñendo entre ellas. El dragón las azuzó con su cola. Los animales volaron momentáneamente para luego volver al mismo lugar. Sideris movió de nuevo la cola, esta vez con más fuerza. Algunas gaviotas se fueron, pero otras volvieron y graznaron con más ahínco.
Sideris estaba furioso. Aquellas nimias criaturas deberían temerle. No podía creer como algo de tan reducida mente compartiera el mismo cielo que los dragones. Las veía abrir los picos y soltar esos horribles sonidos, picándose entre ellas. No, deberían temerle.
El dragón movió su cuello ligeramente. Notaba una desazón formándose en su pecho, que se juntaba con la ira que las propias gaviotas le estaban generando. Abrió sus fauces, enseñando la alargada lengua y los afilados dientes.
Un enorme chorro de fuego calcinó la roca. Sideris notaba como aquel torrente, que no le afectaba en su interior, disminuía la ansiedad que venía padeciendo. Las gaviotas habían sido lo necesariamente astutas como para evitar el fuego y salir volando en el último momento. Sideris mantuvo el chorro unos segundos. A continuación, cerró sus fauces y expelió varias nubes de humo negro por la nariz mientras veía a los animales volar. Nuevamente, notó que su ansiedad se reducía, aunque todavía le quedaban algunas trazas.
Las movidas aguas reflejaban ahora el rostro de Sideris. ¿Qué había hecho? ¿Por qué había atacado a las gaviotas? No le habían hecho nada, pero algo en su interior le había dominado, dictándole que era él quien mandaba y que los demás debían temerle. ¿Qué le había poseído?
Se acercó un poco más a la fría superficie líquida. Su alargado rostro acababa en dos orificios nasales. De la parte superior de la cabeza le sobresalían unas estiradas protuberancias, similares a cuernos, pero recubiertos de escamas. Sus ojos amarillentos se reflejaban con claridad.
Sí, recordaba esos ojos. Aun en forma de lobo los había mantenido.
Sideris alzó la vista. Le preocupaba el episodio que acababa de experimentar y que le había impelido a incinerar las gaviotas. Lo achacó a la incertidumbre por no saber nada de su amigo. Por lo que decidió ponerle remedio: volaría cerca del bosque, con la esperanza de captar alguna noticia de Remir.
Ganó altura rápidamente gracias a sus enormes alas. Localizó la conocida muesca del río Nira y se impulsó con fuerza. Mientras avanzaba, el sol apuraba sus últimas horas, bañando de diferentes tonalidades el infinito cielo.
Cuando Sideris estuvo lo suficientemente cerca como para ver los detalles desde la gran altura en que se encontraba, percibió algo: una enorme masa de personas se acercaba al río. ¿A qué se debía tanto revuelo?
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Tras la extenuante conversación llena de dolorosos recuerdos, Remir abandonó, siguiendo al anciano Ewel, la estancia donde se habían reunido. Los restantes miembros del Consejo les esperaban en el exterior. El anciano elfo explicó al humano que había sido Sideris quien lo había traído a las puertas de Feherdal, y que había sido él quien había hecho posible que su raza le curara. El hombre agradeció nuevamente el trato y los cuidados recibidos, pero se sentía ansioso; necesitaba ver a su amigo, aquel al que había conocido en la piel de un suave y feroz lobo, y que ahora era uno más de la raza más temida en toda Ediron.
Las heridas del hombre sanaban rápidamente. Las cataplasmas habían generado una agradable sensación de frescor, y el dolor apenas era una sombra de lo que había sido.
Mientras caminaba en lo que Remir intuía que era dirección norte, iba sorteando diferentes obstáculos: raíces que salían de la tierra, pequeñas plantaciones de extrañas flores o trozos de madera de alguno de los derribados edificios. Tenía que poner toda su concentración en sus movimientos para evitar tropezar o destrozar algo accidentalmente. Remir creyó haber visto una ligera sonrisa de Ewel mientras él esquivaba torpemente un gran arbusto. Los demás elfos caminaban con soltura.
Remir lo miraba todo a su alrededor. Por las historias que Elira le había contado, pudo imaginarse el esplendor de Feherdal. Visualizó diferentes y únicas casas de madera adheridas a los troncos de los árboles. Observó las posiciones de los farolillos que encendían los elfos cuando caía el sol, esparcidos en las pasarelas de madera que conectaban los habitáculos. Contempló extrañas flores y plantas con las que su amiga podía hacer el famoso pastel de flor.
De alguna forma, percibió a Elira caminar junto a él.
El hombre se entristeció. No solo por la pérdida de la elfa, sino por todo aquello que podrían haber vivido si la visión de Elira se hubiera hecho realidad, si Feherdal no hubiera cerrado sus puertas, y si los humanos no hubieran rapiñado las pertenencias de otros, desentendiéndose de sus dueños. Ambas razas eran vecinas en una tierra compartida que veían de distintas formas y que cada una experimentaba de una manera única. Remir solo pudo suspirar, pensando en todo aquello que no vería con Elira.
Los elfos del bosque se quedaban mirando a la comitiva mientras caminaban. Remir estudió sus rostros. Sabía de primera mano que los elfos del bosque disponían de una gran fuerza. Pero las caras que veía no eran de guerreros. Eran de padres asustados por sus hijos. Eran de heridos que sabían que su ayuda era limitada. Todos los miraban persuadidos de que lo que pasara a continuación volvería a trastocar sus vidas, unas vidas que a duras penas se habían repuesto de la tragedia de hacía unas semanas. Remir esperaba que los demás clanes dispusieran de ejércitos bien entrenados; las esperanzas de derrotar a la sombra que Él estaba proyectando en Ediron, con los pocos habitantes que veía, eran remotas.
Los árboles empezaban a abrirse, dejando a la vista unas tranquilas aguas. Los elfos que Remir había estudiado les seguían a él y al Consejo, creando entre todos un enorme grupo. El río se hacía cada vez más visible, enseñando su formidable anchura. El humano intuyó que, aunque la superficie mostrara una gran calma, cruzar ese río no sería tarea fácil.
A varios metros de llegar al inicio del afluente, Ewel se paró. Lo mismo hicieron los demás elfos, y Remir tuvo que retroceder varios pasos.
―¿A qué…? ―empezó a preguntar Remir.
Ewel ya señalaba algo en el cielo con su nudoso cayado. A Remir le costó un poco localizar a qué apuntaba, pero allí estaba. Al segundo de visualizarlo, el hombre lo perdió de vista entre los árboles. Una enorme ventolera levantó hojas y arena, y movió violentamente algunos árboles cercanos. Estos se quejaron con varios crujidos.
Segundos después, una negra y enorme bestia alada preparaba sus cuartos traseros para recibir la dura tierra, frenando con las extendidas alas.
Cuando el enorme peso del dragón descendió, los amarillentos ojos de la criatura se quedaron mirando intensamente a Remir.
«Su color no ha cambiado. Mi amigo sigue estando ahí», pensaba Remir.
Varias crías de elfo se habían refugiado entre las piernas de sus padres, asustados de Sideris. Los adultos tampoco mostraban signos de mayor valentía que sus retoños. Y, al poco, algo extraño pasó. Algo que creó una enorme conmoción entre el pueblo elfo, algo que hizo gritar a los más pequeños.
Sideris, manteniendo sus fauces cerradas, empezó a enseñar los mortales dientes, apartando los escamosos labios.
―Está… ¿sonriendo? ―dudó Remir.
Cuando los llantos comenzaron a propagarse, Sideris volvió a ocultar su dentadura. En cambio, Remir empezó a reír mientras avanzaba, contento, hacia su amigo.
 Las cabezas del dragón y del humano quedaron al mismo nivel. Sideris ladeó su cuello, dejando espacio a Remir para que le abrazara. Y con tan simple contacto, los dos amigos volvieron a quedar unidos, juntos. Diferentes fuerzas los habían separado en varias ocasiones, y sin importar el tiempo transcurrido, reencontrarse siempre traía paz a los corazones de humano y dragón.
El hombre notaba la calidez del cuerpo del dragón. Podía entender fácilmente que el calor que emanaba no solo era físico; sabía que la magia jugaba un gran papel en el cuerpo de su amigo. Aunque no supiera cuál.
Remir, tras separarse de Sideris, lo observó. Solo habían pasado unos días, pero el dragón había crecido. Ahora medía aproximadamente cinco metros de longitud y su altura lo llevaba a los tres metros. Al humano le costaba imaginar cómo de grande podría llegar a ser.
―Has roto nuestro acuerdo ―Ewel se había acercado sigilosamente a la pareja.
―Técnicamente, Remir ya está curado ―contestó Sideris, proyectando su gran voz.
Ewel asintió con una sonrisa en el rostro.
―Una extraña visión, la unión de un humano con la de un dragón ―apuntó Ewel―. Jamás hubiera predicho algo así en Ediron.
―Seguramente sea el inicio de lo que nos depara ―comentó Remir.
Ewel aceptó el comentario del hombre y se volvió para mirar los expectantes rostros de los elfos del bosque.
―Pueblo de Feherdal, no temáis por lo que ven vuestros ojos. La oscura época de los dragones es cosa del pasado. Sideris ―Ewel lo señaló― es nuestro aliado, así como el humano Remir.
»Pero no os mentiré: algo desconocido está amenazando a toda Ediron. Y eso nos incluye a nosotros. Fuimos testigos, hace un ciclo, de ello. Ahora Remir nos trae la información por la que nuestra querida Elira dio su vida. No solo vengó las muertes de aquellos que perecieron en el ataque ―un solemne silencio se contagió entre los elfos― sino que, con la ayuda del humano, descubrieron parte de la sombra que nos acecha a todos.
»El Consejo ha vuelto a reunirse después de tantos años. En aquella época Adranne lideraba Feherdal y marchó para convertirse en uno de Los Seis Elegidos. Ahora nos toca decidir, tal y como lo hizo Adranne, y nuestra decisión ha de ser un reflejo de lo que en Ediron se ha de convertir. Nosotros solos no podemos afrontar el ignoto peligro que está por llegar, ni estos árboles nos darán la protección que necesitamos. Por eso el Consejo ha decidido movilizar sus clanes aquí, en Feherdal. Los demás traerán provisiones, armamento y uniremos a nuestra raza. Si el enemigo se presenta de nuevo, estaremos preparados. Estaremos unidos.
Se alzaron murmullos y opiniones. Ningún miembro del nombrado Consejo habló. Incluso Ewel dejó que sus palabras surtieran efecto y fueran asimiladas. El grupo empezó a formular varias preguntas atropelladamente, por lo que resultaba imposible escucharlas.
―¿Por qué deberíamos fiarnos? ―cuestionó alguien.
―¿Se están movilizando también los humanos? ―inquirió otra persona.
Las dudas se contaban por miles. Algunas crearon conversaciones paralelas entre los mismos grupos que las formulaban.
―¿Y qué hay del humano? ¿Y del dragón? ―consiguió gritar alguien entre aquella multitud.
Ewel miró a Remir, invitándole a hablar. El hombre dejó atrás a Sideris y se acercó al elfo. Repasó las expectantes caras, todas ellas con diferentes grados de preocupación. No se sentía cómodo hablando a individuos que no conocía, y más sabiendo que con cada una de sus palabras afectaría sus vidas para siempre. Pero debía hacerlo; era el primer paso de muchos otros. El silencio reinó nuevamente en la orilla del río Nira; todos se mantenían atentos a lo que Remir tenía que decirles.
―Con las palabras de Ewel comenzamos algo que nunca debió acabar. Feherdal está siendo testigo de una nueva unión entre elfos del bosque y humanos. Y ahora, también de los dragones ―empezó Remir―. Nuestro cometido será que esta cohesión se extienda al resto de Ediron, que llegue hasta todos los que podamos unir a nuestra causa. La fuerza del enemigo es incierta, pero tened por seguro que os necesitaremos a todos y cada uno de vosotros.
Las voces se alzaron. Remir veía las dudas que sus palabras habían ocasionado. Y lo entendía. Las razas de Ediron llevaban años olvidando a los demás habitantes, centradas solo en sus propios problemas y asuntos. ¿Quién era Remir para cambiar eso? ¿Qué otra prueba tenía para demostrar las últimas palabras de Avanath? ¿Por qué debían escucharle? Él mismo notaba la incertidumbre creciendo en su interior.
El humano no ponía en duda la misión que tenía ahora por delante. Las Tres Hermanas habían sido el inicio de un plan que amenazaba a Ediron. Con ellas fuera de juego, habían conseguido que el enemigo no adquiriera un poder contra el que no pudieran luchar. Pero ahora, si las razas de Ediron terminaban por aceptar las palabras de Remir, como había hecho Ewel, quizá tuvieran una posibilidad de salir victoriosos.
Un enorme rugido llenó el ambiente, acallando todas las discusiones.
―El momento para dudar ha pasado, pueblo de los elfos ―habló Sideris, con una enorme voz proyectada―. Elira luchó por vosotros y, gracias a su sacrificio, podemos haceros saber que el enemigo está al venir. Honrad su memoria. Uníos en esta oscura hora.
El silencio volvió a reclamar su lugar entre todos los asistentes. Por lo que Ewel aprovechó el momento.
―Los miembros del Consejo os organizarán por grupos. Atenderán vuestras necesidades y dudas, pero a cambio debéis obedecer sus peticiones ―explicó Ewel.
Y las conversaciones volvieron a fluir de nuevo. Los líderes de los clanes se vieron rodeados. Estos, intentando calmar el ambiente, atendían las peticiones una a una.
Remir no disfrutaba con lo que presenciaba. Se sentía culpable de imponer una nueva realidad a las vidas de aquellos elfos, marcando un porvenir que seguro que les traería más dolor.
―Estarán listos cuando llegue la hora ―prometió Ewel―. Es un momento difícil, lleno de desconfianza y miedo. Pero nuestro pueblo es fuerte. Dales tiempo.
―No ha sido fácil ―empezó Remir―, pero creo que a los humanos costará aún más convencerlos.
―Me temo que con tu raza no será suficiente ―comentó Ewel―. Necesitamos la ayuda de los demás: de los Altos Elfos y los enanos de las montañas.
―¿Y cómo vamos a conseguir su apoyo? ¿Podremos siquiera llegar hasta ellos?
―Desconozco el estado actual de los enanos, pero puedo llevarte ante los Altos Elfos ―informó Ewel tras varios segundos de silencio.
Remir miró a Ewel.
―¿Pretendes venir con nosotros? ―preguntó, sorprendido, Remir―. ¿Qué hay de Feherdal? ¿No te necesitan?
―Ahora comprendo por qué Elira se marchó cuando estuvo en esta misma situación. ―Ewel rememoró para sus adentros a Elira―. Sí, joven Remir. Si nuestra misión es pedir que las demás razas de este continente se unan, tendremos que mostrarles justamente eso. Además ―continuó mirando a Sideris―, si entras en una ciudad con un dragón, conseguirás el efecto totalmente contrario.
Remir miró a su amigo. No podía entender su expresión, estaba acostumbrado a las facciones de lobo, pero intuía su desacuerdo. Puso una mano en el escamoso cuello, calmándolo.
―Tiene razón, Sideris ―dijo Remir, mirando al dragón.
―De hecho, tenemos que mantener a Sideris oculto ―estableció Ewel.
―No pienso esconderme ―soltó Sideris, agitado.
―Esa no es mi intención ―lo calmó Ewel―. Ignoramos quién es Él, no podemos confiar en nadie. Si el enemigo conoce de tu existencia, no sabemos cómo puede actuar.
Sideris soltó humo por la nariz, pero no volvió a rechistar.
―¿Y cómo pretendes ocultar a un dragón, Ewel? ―inquirió Remir.
―Tendremos que viajar de noche, alejados de los caminos establecidos. Y nada de volar ―sentenció Ewel mirando al dragón.
Remir percibió, esta vez sin dudas, el malestar de Sideris. En su forma de lobo hubiera sido más fácil, pero las palabras de Ewel portaban la verdad: el dragón era ahora mismo la mejor baza contra un desconocido enemigo. ¿Quién podría hacer frente a un dragón? Su fuerza era una gran aliada. Pero Remir no quería convertir a su amigo en un arma, por más que su propósito fuera vencer a Él.
―Sideris, sabes que Ewel tiene razón. No nos podemos arriesgar a que te vean ―dijo Remir.
―¿Y de qué sirve ser un dragón si me vas a tratar como si fuera de nuevo un lobo? ¡Si Él aparece, lo calcinaré!
―Recuerda a Avanath ―amenazó Remir―. La victoria no fue fácil. ¿Qué otros poderes se esconden tras el amo del mago? No quiero perderte, Sideris, ahora que de verdad eres tú.
―Remir, no puedes enjaular a un dragón. ¿Por qué necesitamos a los humanos? ¿O a más elfos? Hay otra opción.
―¿A qué te refieres? ―preguntó extrañado Remir.
―Busquemos a los demás dragones. ¡Seguro que están ocultos en algún lugar! Si los encontramos, podré convencerles de que se nos unan. ¡Imagínatelo, Remir! Él no representará ninguna amenaza.
Remir frunció el ceño, con pena. No había pensado en la solitud de su amigo. Era normal que se preguntara si habría más dragones. ¿Sería él el único que quedaba en Ediron? ¿Se habrían ocultado los demás, como decía Sideris, o se habrían marchado a lejanas y desconocidas tierras?
―Lo siento, Sideris, pero no puede ser ―dispuso Remir―. No tenemos tiempo para ir en pos de antiguos rumores. Pero te hago una promesa ahora, amigo: te ayudaré a buscar a los miembros de tu raza. Si siguen en Ediron, los encontraremos.
Sideris no contestó y apartó la mirada de su amigo.
***
El dragón ardía en su fuero interno. Sideris notaba la misma agitación que había experimentado con las gaviotas. Ahora la culpa la tenía su amigo. Era incapaz de entender a Remir. ¿Por qué centrarse en los humanos cuando podía tener dragones? Avanath era un humano. ¿Quién decía que no había otros asociados a Él? ¿Y si Él era un humano?
Sideris intentó refrenarse. No quería calcinar a Remir. Amaba a su amigo. Sabía que en sus decisiones ponía las mejores intenciones, pero ahora Sideris tenía voz. Ya no se comunicaba con ladridos, y su opinión podía ser escuchada.
Decidió apartarse de Ewel y Remir. Sideris había visto el comportamiento egoísta que caracterizaba a la raza de los humanos. Cuando estos rechazaran las palabras de su amigo, entonces acudirían a él para buscar a sus verdaderos aliados.
Y esperaba, para entonces, haber recuperado el fragmento de memoria que contenía la ubicación de los suyos.
***
―¿Cuál es nuestro siguiente paso? ―preguntó Remir.
―Lo más sensato es ir a Cifel. Efrem, el regente del oeste, es un humano precavido. Tendremos posibilidades si presentamos un frente unido.
Remir asintió.
―Saldremos esta misma noche ―anunció Ewel―. Aprovecharemos que…
El elfo se quedó mudo. Los demás miembros de Feherdal, que aún seguían enfrascados en múltiples y agitadas conversaciones, tuvieron la misma reacción que el anciano elfo. Las voces se fueron apagando hasta que el silencio reinó y lo único audible era el movimiento del agua del río Nira.
La luna había hecho presencia en el firmamento mientras Remir, Sideris y Ewel decidían sus siguientes pasos. Ninguno de los tres, ni el resto de Feherdal, se había percatado de que el astro había empezado a mudar a su fase de luna nueva. Para los elfos del bosque, este evento significaba la celebración de un rito muy importante: el Renacimiento de la Luna, un acontecimiento que marcaba un nuevo ciclo de vida en sus bosques.
En ese momento no había ninguna celebración. No se habían montado mesas con festines ni juegos para conmemorar tan relevante hecho. Pero algo estaba ocurriendo que atrajo la atención de todos los presentes.
De la tierra empezaron a brotar pequeños tallos. Remir miró a su alrededor: las plantas estaban apareciendo por todos lados, incluso había brotes que emergían en el interior del clan.
El hombre ahogó un grito. Sabía qué planta era. La había visto antes, y la había experimentado. Agitado, miró a su alrededor. No, ningún elfo estaba usando el Mutualismo. Entonces, ¿quién las estaba creando?
Los brotes siguieron apareciendo, casi ocultando la vegetación original. Y cuando parecía que ya no cabía ninguna planta más, estas súbitamente florecieron. El lugar adquirió un color lila que parecía vivo.
Estaban rodeados de centenares de flores de Atiel.
Remir recordó su experiencia previa con esa planta, cuando Elira la utilizó con él, haciendo que percibiera los sentimientos que la elfa quería transmitirle, ya que las palabras eran insuficientes para ello.
A juzgar por sus rostros, los elfos del bosque no entendían qué estaba pasando. Muchos se separaron del grupo y caminaron entre las flores. Nadie decía nada.
Ewel también se había apartado de Remir. Avanzó entre las flores, con cuidado. Cuando hubo caminado varios pasos, se sentó en el suelo y cerró los ojos. Al poco, los demás miembros del clan le imitaron.
Remir presenció, junto a su amigo Sideris, cómo todos y cada uno de los elfos estaban entrando en el Mutualismo. Se sentía relegado, como si estuviera al margen de aquella comunión. Aun así, disfrutó de lo que veía. Estaba seguro de que algo de esa magnitud no se repetía en cada ciclo. Pero ¿qué significaba?
Ningún miembro del clan Feherdal decía nada. Todos estaban sumidos en su propio Mutualismo. Remir desconocía dónde iba la consciencia del elfo, pero sabía que era un lugar cercano a la Madre Naturaleza.
Después de varios momentos en completo silencio, las flores emitieron un pulso que recorrió el tallo hasta llegar a los pétalos, que se desprendieron. Volaron brevemente y fueron cayendo, muy lentamente. Otro pulso emergió y los pétalos adquirieron una luminosidad que bañó el lugar. Después, fueron apagándose mientras caían.
Todo el clan quedó en un estado de suspensión; ese momento entre el final de un suspiro y la vuelta a la realidad donde mente y cuerpo no pertenecen a ninguno de los dos mundos.
Ewel se levantó. Parecía conmocionado. Se quedó de pie mientras el resto del clan hacía lo mismo. Aún en silencio, todos y cada uno reprodujeron idénticamente un gesto, el mismo que Remir torpemente había intentado horas atrás. Extendieron la mano derecha hacia el frente, con la palma hacia el cielo. Luego, pusieron la mano izquierda encima de la anterior (también con la palma hacia arriba) y movieron ambas hacia el pecho, junto con una pequeña reverencia ejecutada con la cabeza y el torso.
La multitud mantuvo esa posición durante varios minutos. Remir sabía qué significaba; Elira se lo había enseñado. Era un gesto típico de los elfos del bosque que se podía utilizar para saludar y/o agradecer solemnemente. Ahora, los vivos honraban a sus caídos.
Apoyándose en su bastón, Ewel regresó. Remir observó que tenía el rostro húmedo. A sus espaldas los demás elfos del bosque se abrazaban en silencio.
Ewel sonreía.
―Nos han bendecido el camino ―comunicó Ewel, emocionado.
―¿Qué quieres decir? ―preguntó Remir―. ¿Qué ha ocurrido?
El anciano elfo mostraba una sincera sonrisa. Remir podía ver en sus ojos que no estaba presente del todo, como si su mente aún estuviera conectada al evento que había experimentado.
―Esa era la flor de Atiel, ¿verdad? ―insistió Remir.
―¿La conoces? ―se sorprendió Ewel. Parecía receloso.
―Elira me la mostró.
―Entiendo… ―Ewel no profundizó más―. En todos mis años, Remir, jamás había experimentado algo similar. La Madre Naturaleza nos los ha devuelto momentáneamente.
―Ewel, ¿a qué te refieres?
―¡Al pueblo de Feherdal! Los que cayeron hace un ciclo a manos de Avanath y sus oscuros goblins. Cada una de estas flores que has visto era un miembro del clan que se nos arrebató aquel día. Pero esta noche hemos podido hablar con ellos. Los hemos sentido en nuestro interior.
Remir no concebía lo que Ewel explicaba. ¿Era cierto que cuando un elfo del bosque perecía se unía a la Madre Naturaleza? ¿De verdad habían venido todos esa noche? Las ideas humanas sobre qué pasaba al morir eran diversas y cambiantes, y ninguna estaba corroborada.
―¿Todos los elfos que murieron han aparecido? ―indagó Remir. Había tenido una idea. Su corazón empezó a latir, nervioso.
―Así es ―asintió Ewel―. Ha sido breve, pero he sentido a todos y cada uno de ellos. Ithiredel estaba allí, ella nos ha hablado. Escuchar su voz, sentirla…, ha sido como volver al pasado, a un momento en que mi única preocupación era el festín del Renacimiento de la Luna.
Ewel aún parecía ido. Remir no quería presionar, aunque sus manos empezaban a sudar.
―Remir ―continuó Ewel, mirando fijamente al humano―. Ithiredel ha aprobado nuestra decisión. Sus palabras han sido directas y concisas. No quería que repitiéramos su error, y por eso nos ha animado en esta extraña unión para derrotar a la sombra que amenaza Ediron. Al momento he podido sentir el apoyo de los que nos dejaron.
Al segundo, el rostro del elfo cambió. Brotaron perladas lágrimas que recorrían su agrietada piel. Se apreciaba una textura más viscosa de lo que Remir estaba acostumbrado a identificar como lágrimas.
―Ella también ha aparecido ―explicó―. Me ha hablado. Solo a mí…
«¡También había aparecido!», pensó Remir, nervioso.
―¿Qué…, qué te ha dicho? ―balbuceó el hombre.
―Me ha pedido perdón por no colocar los pilares correctamente, a las distancias que le dicté ―explicó mostrándose feliz. Remir no entendía a qué se refería―. Me he podido despedir de ella, si... Después de que Elira se marchara, no encontré a Iliveran por ninguna parte. Temí que hubiera acompañado a su amiga. Pero hoy también estaba aquí. Iliveran se ha reunido con su pueblo.
Las lágrimas de Ewel seguían fluyendo. La imagen era algo extraña, como si fuera un árbol herido con savia brotando de su corteza. Remir, en cambio, estaba decepcionado.
―Ewel, ¿ha aparecido Elira? ¿Has podido hablar con ella? ―preguntó al fin Remir.
―Elira no ha aparecido, muchacho ―se lamentó Ewel.
―¿Cómo es posible?
―Me temo que no tengo explicación ni para lo que ha ocurrido esta noche.
Elfo y humano quedaron en silencio. Ya no les quedaba más que decir.
Pausadamente, los elfos del bosque se replegaron hacia el interior del clan. En cambio, Remir, Sideris y Ewel se prepararon para un largo viaje. Una travesía donde el peligro estaría acechando a cada paso, invisible en las sombras. Necesitaba convencer a las demás razas de Ediron de que la amenaza era real, y de que volvieran a unirse para luchar contra ella.
¿Quién se uniría a un humano que, para los habitantes de La Corona de Arân, había perecido? ¿Quién seguiría a alguien «de ningún lado», sin origen? ¿Quién apoyaría a un anciano elfo del bosque? ¿Y quién aceptaría estar al lado de un dragón? La última vez casi destrozaron Ediron.
Remir tragó saliva, aunque tenía la boca bien seca.
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Los colores del cielo empezaron a mutar, dejando atrás un colorido amanecer para dar paso al claro y azul cielo. La calidez del sol ya bañaba la temprana tierra, calentando el rocío aún presente.
Aedo dejó el último pez en el cubo de madera. La pesca de la mañana había sido fructífera. Las aguas del río Daer aportaban una gran cantidad de sustento a la pequeña aldea de Forlarand. Los confiados peces eran transportados en varios torrentes desde el lago Ildaer; su gran cantidad de agua, profundidad, y las corrientes que se creaban, hacían de Ildaer un lugar difícil para poder pescar. Además, su situación elevada complicaba el acceso. En cambio, en uno de los ríos en que se bifurcaba, la presa era fácil de conseguir. Las aguas caían tranquilas y provechosas.
Aedo se colgó la caña del hombro y recogió el cubo. No se dirigió directamente a Forlarand; se desvió momentáneamente a dejar los utensilios en su casa.
Aedo llevaba viviendo en Forlarand aproximadamente cinco años. Cuando llegó al pueblo, trabajó por un techo bajo el que dormir y una comida que llevarse a la boca. Jamás pidió dinero a cambio de sus servicios. En agradecimiento a las acciones realizadas por Aedo, los aldeanos (pobres en elementos materiales pero ricos en bondad) dejaron de lado sus atareados quehaceres durante unos días para construirle a Aedo la casa a la que estaba ahora entrando.
La morada era sencilla, de una sola habitación, aunque suficiente para él solo. En una esquina tenía la cama cubierta de ropa sin lavar. En el centro de la casa había un pequeño hogar de piedra donde Aedo podía cocinar. Y aunque le encantaba, rara vez lo hacía; prefería compartir sus comidas con alguien del pueblo o en las afueras, en compañía de la naturaleza. Una estantería guardaba unos pocos libros, y varios muebles vacíos colmaban el resto del espacio libre de la casa. El hombre se rascó la frondosa pero cuidada barba: en el tiempo que llevaba viviendo allí, no había llenado aún los armarios. Sus pertenencias estaban en otro lugar.
Dejó la caña de pescar apoyada en una pared, junto a varias herramientas en el suelo, y esta vez Aedo se digirió hacia Forlarand. El pueblo ya mostraba el bullicio del inicio del día. Las chimeneas dejaban libre los matutinos olores, los vendedores abrían sus puestos, y los granjeros preparaban a los animales.
Forlarand era una aldea pequeña, de aproximadamente doscientos habitantes. Su gente era sencilla, pacífica y amable. Dada la remota localización, la aldea se autoabastecía mayoritariamente. El pescado lo aportaba el río Daer. La caza en el cercano bosque solía ser exitosa. Gracias al fértil suelo, los granjeros tenían todo tipo de plantaciones: verduras, frutas, cereales y hierbas medicinales. El agua era fácil de conseguir: el gran lago o el cercano río proveían a todo el pueblo. Solo aquellos elementos que no podían obtener, como las materias primas para el herrero o los tintes para el sastre, debían ser adquiridos en otro lugar. Aunque la pequeña ciudad de Arfalls estaba más cercana a Forlarand que ningún otro lugar, era en La Corona de Arân donde se obtenían la mayoría de las materias necesarias. El viaje significaba semanas en un camino difícil y peligroso. Por eso los habitantes de Forlarand hacían acopio de todas sus necesidades y partían en grandes números, abasteciéndose para un largo tiempo.
―¡Buenos días, Aedo! ―saludó contenta Farda, la mujer que vendía el pescado en el pueblo. Ahora se encontraba acabando de montar el puesto y dejándolo todo listo para la llegada de la mercancía.
―Hola, Farda ―dijo Aedo mientras ayudaba a la aldeana a levantar un pilar de madera del puesto―. Te he traído el pescado justo a tiempo.
―¡Soy yo la que voy tarde! Ay, Aedo, ya sabes que no tienes que hacer esto por mí, mi marido…
―Necesita reposo ―acabó la frase el hombre―. Sabes que tengo el sueño ligero y me gusta empezar el día con los primeros rayos de sol. No me importa en absoluto ayudarte.
―¡Gracias a los gigantes que viniste a nuestro pueblo! ―agradeció Farda.
―Recuerda poner las hojas como te enseñé ―le recordó Aedo mientras observaba a la mujer. Esta cogía varias hojas que recolectaban de los árboles cercanos, las sumergía en agua durante unos pocos segundos y, acto seguido, las repartía por la superficie del tenderete. Estas hojas absorbían el agua y la dejaban escapar muy poco a poco. El pescado se colocaba encima de ellas y mantenía su frescor durante mucho más tiempo.
―Sí, sí. Repartidas, en cascada e intercaladas. Lo recuerdo, Aedo ―sonrió la mujer.
―Te dejo el cubo aquí, Farda, pero me llevo un pez ―anunció el hombre.
―¿Otra vez les vas a dar de comer? ¡Son animales salvajes! Deja que se busquen ellos la comida ―aconsejó Farda―. Mira, ya están aquí…
Aedo sonrió y se acuclilló ligeramente, moviendo con suavidad el pescado que tenía en la mano. Una pequeña camada de gatos vino maullando en su dirección. Los animales sabían que Aedo les guardaba un jugoso manjar. Al llegar junto a él, esperaron pacientemente a que este les fuera entregado el pescado, que empezaron a devorar enseguida.
―Lisa parece que está preñada ―comentó Aedo mientras observaba a una hembra de pelaje anaranjado.
―¿Otra vez? ¿Es que es la única gata que sabe crear más de ellos? ¡Cada vez que va al bosque vuelve preñada! ―comentó Farda, con los brazos en jarra―. Pero ya te los puedes llevar, no quiero que se queden aquí todo el día pidiendo comida.
―Pero si no puedes resistirte. Sé que les vas dando algún que otro pez.
―¡Por eso mismo! ¡Estos son para vender!
Aedo se alejó sonriendo. Sabía que, al momento, Farda estaría acariciando los gatos. Cuando su marido enfermó, los animales se quedaban fuera de la casa del matrimonio, haciéndoles compañía.
La calle principal de Forlarand era el núcleo del pueblo. En realidad, no existían más calles. Los espacios entre las casas quedaban ocupados por tenderetes con ropa, armarios llenos de utensilios o madera almacenada, por lo que, en varios minutos, podías recorrer la aldea de punta a punta.
―¡Aedo! ―gritó un fornido hombre, saludando efusivamente.
Aedo apretó la mano al recién llegado.
―Jamás me acostumbraré a tu nombre. ¿Tus padres no sabían qué significaba?
―Decían que de pequeño inventaba grandes historias. Y como Juglar estaba cogido…
―¡Ja! No te deberían querer mucho. Nombrar a su hijo Aedo…
―Alguacil, ¿llegaste anoche de Arfalls? ―inquirió Aedo, cambiando el tema. Sabía que su nombre hacía referencia a personajes similares a los juglares, quienes cantaban épicas historias. Para él, ese nombre ya le servía.
―¡No me llames «alguacil»! ―replicó, frunciendo el ceño―. Esa figura no existe en Forlarand.
―Eres el único que mantiene la paz en este remoto pueblo, Jamund ―apuntó Aedo.
―Forlarand se rige solo. No necesita leyes, solo alguien imparcial que resuelva las disputas ―explicó Jamund―. ¡El trabajo más sencillo que he tenido!
Aedo sonrió al hombre. Jamund era una buena y noble persona. Se preocupaba por cada uno de los habitantes de Forlarand e intentaba ser justo con todos. Aedo reconoció la valía del hombre y lo respetó por sus decisiones. Confiaba en él, y era el único que podía mantener la agradable paz que se vive en el pueblo.
―Tú podrías llevar este pueblo, Aedo ―propuso Jamund―. La gente confía en ti: acuden a ti siempre que necesitan ayuda u opinión.
Aedo sacudió la cabeza.
―Jamás lo haría tan bien como tú. Me falta ese don de gentes del que tanto alardeas.
Jamund sonrió, satisfecho.
El ancho hombre no era nativo de Forlarand. En una ocasión le contó a Aedo que había nacido en Aivorith, la ciudad blanca que habían creado los Altos Elfos, pero que en la actualidad estaba habitada por los humanos y gobernada por el Regente Supremo. Fue soldado desde una temprana edad. Al cabo de unos años, lo destinaron a La Corona de Arân. Al parecer, el regente del norte había pedido refuerzos para controlar el desorden que se desataba cada día en su ciudad. En La Corona, Jamund experimentó lo peor que la humanidad tenía que ofrecer: dejando a un lado la escasez de higiene, las batallas, hurtos y asesinatos eran el comercio del día. Aquella situación lo superó. Su plan de escape no fue premeditado, sino que, un día, abandonó su indumentaria en el cuartel y se coló en un carromato de mercaderes. Dejó que el destino lo llevara a algún lugar mejor. Y apareció en Forlarand.
Jamund miraba a un lado de la cadera de Aedo. Este sonrió, pícaramente.
―Sabes que solo hay una manera de que la consigas, Jamund ―retó Aedo.
―Esa espada… ¡Algún día te venceré! ―aseguró amistosamente Jamund.
El hombre se alejó agitando los anchos hombros después de pedirle otro combate a Aedo. Jamund le tenía echado el ojo a la espada desde hacía tiempo. Aedo jamás le reveló dónde se había forjado, pero sí dejó que la observara. El arma medía algo menos de un metro. La hoja, fina y de un solo filo, poseía una ligera curva. La gran guarda era increíblemente detallada: combinaba la madera con hebras doradas, fundiéndose hasta acabar en un pomo ligeramente curvado para proteger la mano del portador; atado a este, pendía de una sencilla cadena un pequeño abalorio de forma similar a una luna en cuarto creciente. Los bordes del adorno eran plateados, mientras que el interior de la luna era negro.
Desde que vio el arma, Jamund quiso hacerse con ella. Aedo le contestó que así sería, si es que podía ganarle un combate. Hasta el presente, la espada seguía en posesión del mismo dueño.
Gracias al pasado de Jamund y a las habilidades de Aedo, la pareja consiguió entrenar a los lugareños de Forlarand. Aunque el peligro al que el pueblo podía verse expuesto era insignificante, habían decidido formarlos en destrezas que poco antes eran completamente ajenas a sus habitantes. Si algún día ellos dos dejaban Forlarand, estarían más tranquilos sabiendo que sus moradores sabrían defenderse. Con ello en mente, y tras arduas sesiones de entrenamiento, los dos hombres lograron entrenar a sus vecinos.
Un repiquetear cercano llamó la atención a Aedo. Caminó varios metros hasta que se detuvo frente a la casa del herrero de Forlarand. Harlan estaba enfrascado en su trabajo.
―¡Aedo! ―saludó fuertemente, y con una grave voz, el herrero.
El saludado se acercó al porche donde Harlan tenía una gran estación compuesta por un yunque, un profundo balde lleno de agua, una gran fragua con fuelle, infinidad de utensilios colgados del techo, una estantería llena de moldes, varios baúles con materiales y todo lo que un buen herrero requería para su desempeño diario. Harlan llevaba un delantal de cuero encima de su ennegrecida ropa. Sus manos manejaban unas enormes tenazas.
Aedo se apoyó con un hombro en un pilar.
―¿Qué tienes en la lista para hoy, Harlan? ―preguntó, interesado, Aedo.
―Ricie me pidió ayer una nueva olla. Se le rompió la anterior cuando cocinaba algo que no debía. Y aprovecharé para crear las varillas y bisagras de la puerta del nuevo granero de Dere.
Aedo no contestó. Se quedó mirando cómo trabajaba Harlan: era un hombre metódico. Seguía a rajatabla todos los procesos en su precisa magnitud. Gracias a esa manera de trabajar, conseguía objetos de verdadera calidad.
―¡Si te vas a quedar ahí mirando, te traeré un delantal! ―dijo Harlan mientras entraba por una puerta. Antes de que esta se cerrara, apareció una joven.             
―¡Aedo! ¡Aedo! ―saludó animadamente la chica.
―Hola, Marbel. ―El hombre se sentó de tal manera que quedaba a la altura de la muchacha.
Marbel tenía dieciséis años y era la única hija de Harlan. Nunca había mostrado interés por el oficio de su padre, pero cuando Aedo le ayudaba, o simplemente pasaba para charlar un rato, Marbel salía y hacía compañía a los dos hombres.
Ahora la joven se rizaba el pelo con un dedo mientras miraba a Aedo.
―¿Vas a trabajar hoy con mi padre? ―preguntó coquetamente.
―De momento creo que solo le haré compañía. Ya sabes cómo le gusta trabajar a tu padre.
―¡Todo a su debido tiempo! ―dijeron al unísono.
―Me gustó mucho el libro que me dejaste ―compartió Marbel―. ¿Tienes más como ese?
―¿De poesía? Sí, tengo alguno más. Se lo dejaré a tu padre más tarde.
La chica sonrió contenta. Al momento, se acercó al oído de Aedo para susurrarle lo que parecía ser un secreto que solo él podía saber.
―Gilse me va a llevar de paseo hasta el río ―murmuró la joven sin poder contener una sonrisa.
―¡Qué bien, Marbel! ¿Pusiste en marcha aquello de lo que hablamos?
La chica asintió.
―¿Y qué harás ahora?
―¡No ponérselo fácil!
―¡Así es! ―la felicitó Aedo―. Gilse ha de mostrar que te merece, Marbel.
La chica no paraba de sonreír al hombre. Aunque la expresión se le borró en el momento en que Harlan apareció con un delantal en la mano. Sin decir palabra, Aedo se lo puso y Marbel abandonó el porche. Pero Harlan no paraba de mirar a su hija.
―¡Marbel! Dile a ese mangurrino que, como se pase de la raya, haré una porra de hierro solamente para darle golpes a él.
La chica se quedó parada. También lo hicieron varios transeúntes que pasaban por allí en ese momento. Cuando ya se habían ido, Harlan y Aedo soltaron sendas carcajadas.
Harlan continuó con su trabajo.
―Amor adolescente ―suspiró el herrero―. Te acuerdas de lo que era eso, ¿verdad, Aedo?
El aludido no respondió.
―Tenía la misma edad que Marbel cuando me quedé prendado de su madre. ¿Te he contado alguna vez la historia?
Y sin esperar respuesta, el herrero combinó el sonido del metal con sus palabras.
―Había comenzado mi aprendizaje de herrero en Arfalls cuando llegaron los carromatos de Forlarand, de camino a La Corona de Arân. Esa noche, en la taberna El Monedero del Borracho vi a Brilda. No me atreví a hablar con ella y al día siguiente la caravana se marchó. ¿Te puedes creer que podemos enfrentarnos a jabalíes salvajes, forjar armas mortales, pero somos incapaces de hablar con una chica?
Aedo asintió contento mientras volvía al pasado, a su propia aventura. Compartía el sentimiento que expresaba Harlan. Y también sabía que esa emoción no se iba nunca. Aun después de hablar cien veces con la mujer que te había robado todo tu ser, el corazón seguía acelerándose, nervioso.
―Las semanas pasaron y los mercaderes de Forlarand volvieron de La Corona. Mi maestro me había dicho que hablar con una chica era como ser un hierro candente: estás totalmente maleable y cualquier gesto o palabra te puede destrozar. Pero una vez que has pasado esa etapa, todo se enfría y se coloca en su lugar ―explicó Harland mientras revisaba el color que había adquirido el hierro que estaba trabajando.
―¿Pudiste hablar con ella? ―preguntó curioso Aedo.
―Desde luego. Aunque no sé si me entendió del todo ―bromeó Harlan―. Estaba tan nervioso que no sabía ni qué decía. Aun así, acordamos vernos la próxima vez que viniera a Arfalls.
El herrero estaba ahora trabajando en el yunque, moldeando la pieza.
―A los dos días de aquel encuentro abandoné Arfalls. Con una mochila, me aventuré hasta Forlarand.
―¿Tú solo? ―preguntó impresionado Aedo. Harland asintió.
―¡Casi no lo cuento! Siempre digo que el amor por mi Brilda me empujó hasta llegar aquí. Y desde aquel día no he abandonado este lugar. Ni a Brilda. ―El tono del hombre se había tornado melancólico.
Aedo sabía que Brilda había contraído una extraña enfermedad. Ninguna hierba, medicina o remedio podía parar la afección. Aedo tampoco conocía ninguna cura. Desesperado, estuvo a punto de adentrarse en el bosque, pero sabía qué ocurriría si lo hacía. En cambio, viajó hasta Arfalls, pero volvió demasiado tarde; la mujer había perecido.
―Aedo, si encuentras ese amor, no malgastes ni un segundo en dudarlo. Haz lo posible por obtenerlo, corresponderlo y mantenerlo vivo ―aconsejó el herrero.
Aedo tragó saliva. En su interior empezaron a activarse pequeños dolores que se extendieron por todo su cuerpo. Compartía las palabras de su amigo. Eso hacía que se planteara una cuestión a la que jamás había podido dar respuesta: ¿Había hecho lo correcto?
―¿Has pensado ya en compartir esa casa que tienes? ―La pregunta sacó a Aedo de su ensimismamiento.
―Ah, Harlan, creo que no. Sabes que me gusta mi soledad ―trató de esquivarle Aedo.
―¡Las mujeres del pueblo están deseando compartir esa soledad contigo! ―bromeó Harlan―. ¿Sabes lo que cuchichean de ti?
El herrero, divertido mientras ponía incómodo a Aedo, se volvió hacia él e intentó imitar una aguda voz, con escaso éxito.
―«Ese precioso y largo pelo de Aedo, ¡y esa coleta! Qué bien le combinan». O, si no, dicen: «¿Y esas facciones tan afiladas? ¡Los hombres de aquí son tan redondos!». «Para redondo, ¡su trasero! El otro día lo vi bañarse en el río y…».
Harlan no pudo evitar reírse al ver cómo se sonrojaba Aedo.
―Vas a tener que buscar otro lugar donde bañarte, amigo ―aconsejó Harlan.
Aedo se llevó una mano a la nuca, nervioso. El pelo negro se le había quedado largo: le caía liso hasta los hombros. Se había hecho una coleta en la parte trasera, liberando así parte de la cortina que creaba su melena. Intentaba mantener una imagen aseada y arreglada; cada pocos días retocaba su barba, evitando así que se pareciera a la de Harlan: burda y descontrolada. Para una persona a la que le gustaba trabajar con cierto orden, su vello facial mostraba todo lo contrario.
Aedo volvió a viajar al pasado, cuando no tenía barba y su pelo era corto. Ella le decía que le encantaba su nuca, larga y lisa. Perfecta para tocar o morder. Él se sonrojaba al escucharlo, pero agradecía la caricia. ¿Cómo había cambiado todo tanto?
Unos extraños sonidos llamaron la atención de los dos hombres. Salieron del porche, atentos. Los demás habitantes hacían lo mismo y se miraban interrogadoramente entre sí, intentando descifrar el origen de la conmoción.
Aedo recomendó a los habitantes de Forlarand que se mantuvieran dentro de sus casas mientras él iba a investigar qué pasaba. Aún vestía el delantal; se lo quitó y caminó por la calle, atento.
―¡Aedo, los lobos! ―gritó una mujer mientras corría en dirección a él.
―¿Qué ocurre? ―quiso saber.
―¡Han aparecido varios lobos en el pueblo!
Aedo acompañó a la mujer a la casa más cercana y desenvainó su espada. Esta apenas hizo ruido al abandonar la funda. Su elegancia se transmitía en cada sutil movimiento realizado por las expertas manos del hombre.
Como había descrito la mujer, había cuatro lobos que se habían adentrado en Forlarand. Aedo no veía ningún rastro de sangre, lo cual era una suerte, pues significaba que no habían atacado a nadie.
Los animales miraban al hombre. Al percatarse de la amenazadora posición de este, se pararon. No intentaron rodearlo, como solían hacer los lobos para atacar a su enemigo desde diferentes flancos, sino que se quedaron mirando al individuo.
―¡Aedo!
Jamund había aparecido junto a él. Portaba un arco preparado con una flecha. Miró a los lobos y tensó el arma.
―No, espera ―aconsejó Aedo mientras con una mano bloqueaba la trayectoria del proyectil.
Aedo se irguió, abandonando la posición de combate. Avanzó varios pasos hasta los animales y enfundó su arma. Los lobos no se movieron.
Mientras Jamund se mantenía en la retaguardia, Aedo miraba a los nuevos visitantes. Veía algo extraño en sus miradas. No mostraban intención de atacar, pero entonces ¿por qué habían entrado en el pueblo?
―Jamund, trae algo de carne ―susurró Aedo―. Rápido.
Sin dudar de la orden, Jamund salió corriendo. Mientras, Aedo seguía observando a los lobos. Los cuatro le devolvían la mirada intensamente. El hombre había tenido encontronazos con diferentes bestias, entre ellos lobos, pero jamás había visto un comportamiento así.
Jamund volvió con varios pedazos de carne, que entregó a Aedo.
―Prepara el arco ―dispuso Aedo―, pero solo para asustarlos.
El hombre se acercó con cuidado a los animales, que empezaban a separarse, rodeándolo. Aedo mantenía contacto visual con todos ellos. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de uno de los lobos, le arrojó la comida. Este la cazó al vuelo. Le dio dos mordiscos y la soltó. La mirada el animal había cambiado totalmente.
―¡Dispara, Jamund! ―gritó Aedo mientras desenvainaba la espada.
Los dientes del animal le rasgaron el antebrazo. Con un duro golpe, retiró las mortíferas fauces. Escuchó el quejido de otro de los lobos, seguramente gracias a las flechas de Jamund.
Aedo ahuyentó a los animales. Lanzaba estocadas y tajos, pero nunca con intención de herirlos. Los lobos le ladraban, enseñaban los dientes y gruñían. Pero Aedo persistía y las flechas seguían volando.
Al poco, los lobos se alejaron.
Aedo volvió a guardar su espada. ¿Qué había sido aquello? ¿Qué había forzado a los animales a aventurarse en una aldea humana? Aedo había observado extraños comportamientos en los animales del bosque, pero ¡tanto como atacar a humanos…! ¿Qué los empujaba a tan atrevida decisión?
La visión de los ojos de los lobos seguía impresa en la mente de Aedo. No entendía qué había visto en ellos. ¿Había confundido hambre con desesperación? Tenía claro que el objetivo no era atacar a los humanos. Algo los había asustado, algo había conseguido expulsarlos de su rutina diaria.
¿Qué los habría amenazado?







8
Kealannar respiraba agitadamente. El suceso que acababa de presenciar había alterado todo su ser y, aunque ya había finalizado, los acontecimientos todavía retumbaban en su mente. Visualizaba los últimos momentos de algo que no parecía posible, aun habiéndolo visto con sus propios ojos.
Delicadamente, Kealannar se movió y observó desde detrás del árbol donde se ocultaba. Había permanecido allí, expectante, espiando desde las sombras. Sus años trabajando en la oscuridad le habían otorgado la habilidad de fundirse con ellas; los más experimentados debían utilizar toda su destreza si querían ubicarlo.
Las pistas que había ido recabando durante su solitaria investigación le habían llevado a ese lugar. Aquello que estaba persiguiendo, la sombra de unos rumores, habían quedado catalogados como ciertos tras los acontecimientos vividos. En su interior sonrió: le deleitaba tener razón, algo que ocurría a menudo (según su opinión). Odiaba tener que ir en contra de las directrices de las familias, pero él estaba en lo cierto. ¿Por qué trataban de imponer siempre sus estúpidas opiniones?, se preguntaba Kealannar últimamente, viendo cada vez más clara la actitud que las familias habían tenido hacia él, y cómo le habían utilizado.
En medio de los recientes acontecimientos, cuando vio la oportunidad de actuar, algo ocurrió. Un conocido ente apareció. Su súbita manifestación lo paralizó, pues sabía de qué era capaz; había visto parte de su poder. Además, tras el resguardo en la cómoda negrura, aprendió que el mago loco buscaba lo mismo que Kealannar investigaba. Intrigado por aprender más, permaneció oculto tras el árbol protector. Desde su posición pudo ver el desarrollo de la batalla y su triste desenlace.
Kealannar, tras asegurarse de que todo había cesado, abandonó la seguridad del árbol. Se quitó el casco que hacía juego con su oscura armadura y se encaminó hasta la zona de batalla. Tuvo que sortear el caos que había quedado tras el desenlace; la cruenta lucha y sus consecuencias se percibían allí donde ponía los ojos. Cuando por fin llegó al claro, Kealannar investigó las inmediaciones.
Por todo el paraje había rastros de elementos consumidos. Multitud de plantas, flores, troncos y arbustos estaban ennegrecidos, absorbidos por una oscura magia. Cuando cogió un gran trozo de corteza, este se partió sin esfuerzo y se deshizo en el aire. Los expertos ojos de Kealannar discernieron las huellas y marcas que los participantes del combate habían dejado.
Pero, por más que buscó, Kealannar no encontró nada que le sirviera. Ningún elemento que pudiera llevarse como prueba. Lo necesitaba para convencer a los demás de que su teoría era cierta, que ellos se estaban equivocando. Jamás les convencería con vacías palabras; requería algo tangible y, aun así, precisaría de toda su labia para hacerles entrar en razón.
El Elfo Oscuro levantó la mirada hacia el estrellado cielo. Aquel negro manto no mostraba ninguna señal del dragón que pocos minutos antes había salido volando, con un humano sobre su grupa. Kealannar estuvo así varios segundos más, admirando el despliegue de la bóveda celeste. Pocas eran las ocasiones en que un Elfo Oscuro abandonaba su oscura guarida; preferían mantenerse ocultos en las sombras y resguardados por los secretos túneles en que habitaban bajo el subsuelo de Ediron, y que habían sido creados por los enanos de las montañas.
Kealannar aún no daba crédito a lo que había ocurrido. Un simple hombre, junto a una elfa del bosque (criaturas que nunca abandonaban sus bosques) y un lobo, se habían enfrentado a Avanath, el malogrado mago. No solo eso, entre todos ellos habían juntado algo que Kealannar estaba buscando: las Tres Hermanas. Los rumores de su retorno habían llegado a oídos del Elfo Oscuro, quien luego descubrió que este poderoso artilugio mantenía la amenaza de Ediron expectante, aguardando mientras Avanath hacía el trabajo sucio y las reunía. Pero el mago perdió la batalla contra la elfa, y las esferas transformaron al lobo en un dragón. La bestia salió volando minutos después con el humano, y ambos desaparecieron entre los cientos de titilantes luces del nocturno cielo.
Las familias de Edhenon, hogar de los Elfos Oscuros, estaban en contra de las advertencias de Kealannar. Pensaban que Él les eximiría, que solo desataría su fuerza contra las otras criaturas de Ediron, es decir, contra aquellas que se opusieran a su objetivo, pero en lo que a ellos concernía, Él no les haría ningún daño. Tras abandonar la Fortaleza Negra sin oponer resistencia (ni plegarse a la obediencia), los Elfos Oscuros creyeron que ese gesto les concedería un pase a las próximas atrocidades que esas tierras iban a experimentar. Esa actitud les había funcionado antiguamente a la raza de los Elfos Oscuros, y los líderes actuales creían que ahora volvería a ser una estrategia exitosa.
Kealannar, en cambio, no compartía esa opinión. Y él sabía que tenía razón. El principal objetivo de Él giraba en torno a Las Tres Hermanas, y ahora que habían desaparecido para siempre, el Elfo Oscuro se temía lo peor.
Debía regresar a Edhenon.
***
Los Elfos Oscuros llamaban a su hogar Edhenon; sin embargo, el verdadero Edhenon estaba actualmente ocupado. Comúnmente conocida como la Fortaleza Negra, era allí donde los Elfos Oscuros se habían mantenido al margen de las disputas, los cambios y acontecimientos de Ediron. Esta raza jamás había sentido el ímpetu de unirse a los demás habitantes del continente, aunque, sobre todo en el pasado, habían peleado con fuerza para ser reconocidos como una raza más, es decir, como otra raza inteligente de Ediron. Algunas de las clases sociales, como los espías (a la cual perteneció Kealannar), abandonaban la enorme estructura de ónice negro para, por ejemplo, recabar información sobre el estado actual del continente, y, en especial, de los Altos Elfos. El que se desinteresaran por participar en los acontecimientos que azotaban esta tierra no implicaba que estuvieran desinformados. Todas las indagaciones debían ser debidamente reportadas a las familias de Edhenon, que decidían qué hacer con ellas.
Pero la fortaleza tenía ahora otro maestro. Él llegó, junto a Avanath, un agrio día. El enorme patio superior reunió a los líderes de las siete familias, que pudieron contemplar la oscura visión que los recién llegados mostraban. Avanath fue el único que habló y sus términos fueron claros: querían usar Edhenon como base para sus planes, por lo que les daban la opción de unirse a ellos o al próximo destino de Ediron. Kealannar estuvo en esa reunión y supo, desde el mismo momento en que vio a los recién llegados, que no había opción alguna de salir indemne de la situación.
Las familias sentenciaron otra cosa: marcharse de su hogar. Kealannar se sorprendió por la rapidez con que tomaron tal decisión; normalmente, entre los Elfos Oscuros, antes de adoptar cualquier decisión que afectara a las familias, se producían varias reuniones de negociación en busca de consenso, se enviaban espías para obtener información y se llevaban a cabo los casuales sabotajes que pudieran empujar la balanza hacia el interesado partido. Pero, esta vez, todos concluyeron lo mismo: no podían unirse a Él y Avanath, y no querían ayudarles a conseguir su objetivo. Tampoco podían enfrentarse a ellos. Incluso con todos los Elfos Oscuros de Edhenon sería imposible ganar la batalla, y eso aun cuando el enemigo lo componían solo dos individuos. Así que, como en muchas otras contiendas de Ediron, los Elfos Oscuros no pensaban mezclarse.
A los pocos días, Él y Avanath volvieron. La pareja se encontró con una enorme fortaleza desierta. No quedaba ni un Elfo Oscuro. Entonces, tal y como habían anunciado, decidieron hacer uso del lugar como base para alcanzar su objetivo.
Actualmente los Elfos Oscuros vivían bajo tierra. La Fortaleza Negra era una estructura con muchos secretos, y las edificaciones bajo tierra eran uno de ellos. Por tanto, vivir con bajo un techo interminable y en completa oscuridad no era nuevo para los Elfos Oscuros; casi lo preferían. Aun así, no era su hogar. Tuvieron que pactar un territorio con los enanos, los cuales, inmersos en su codicia, no se interesaron por los motivos de los elfos. Cuando el territorio del subsuelo fue acordado, los Elfos Oscuros crearon estructuras simples de madera donde empezarían una nueva vida. Una efímera vida, según Kealannar. El elfo jamás creyó que huir de Edhenon fuera suficiente. Él y Avanath los dejaron en paz, pero eso no iba a ser siempre así, conociendo las intenciones de los recién llegados.
Kealannar, perteneciente a la familia Mizzrym, intentó advertir tanto a su casta como a las seis restantes. Ninguno aceptó sus comentarios, y la familia Mizzrym expulsó a Kealannar de las patrullas de reclutamiento, puesto al que le habían destinado después de dejar los juegos de espía. Esto a Kealannar no le afectó; había aborrecido ese cometido y, además, empezó a cuestionarse si todo el odio que le habían inculcado hacia las otras razas, y en especial hacia los Altos Elfos, era necesario. Decidió a partir de entonces trabajar para sí mismo y buscar suficientes pistas y pruebas con las que hacer ver a toda Edhenon el error que estaban cometiendo. Aunque las familias estuvieran en contra de él y lo hubieran alimentado con mentiras mientras crecía, Kealannar amaba a su raza y no se quedaría quieto sabiendo que iban a desaparecer si no tomaban en serio las intenciones de Él.
Kealannar pasó una larga temporada espiando la Fortaleza Negra y cuanto se movía fuera de sus oscuros muros. Vio que empezaban a aparecer goblins de manera misteriosa. Cuando reportó lo observado, ninguna familia quiso escucharlo; era más fácil ignorarlo que creer que iban a ser atacados. Kealannar no se rindió. Gracias a sus dotes de espía y contactos, llegó a enterarse de Las Tres Hermanas y cómo Avanath las estaba buscando desesperadamente. La investigación del elfo le llevó hasta un bosque cercano de Aivorith. Aguardó el momento perfecto para adentrarse en la ciudad, pues se sabía que al menos una esfera estaba oculta allí. Sin embargo, antes de dar el paso, presenció la lucha de Avanath contra un humano, una elfa del bosque y un lobo. Fue en ese mismo lugar donde vio a Las Tres Hermanas y el poder que poseían. Después las esferas desaparecieron, dejando lugar a un dragón de escamas negras. Las pruebas que Kealannar había intentado conseguir habían desaparecido.
El Elfo Oscuro supo en ese momento que no importaba si las familias le creían o no. Las pruebas no tendrían importancia, pues iban a experimentar de primera mano la furia de Él. Cuando llegara a sus oídos que Las Tres Hermanas habían desaparecido, no habría lugar en Ediron donde esconderse. Kealannar solo esperaba que pudieran actuar antes de que fuera demasiado tarde.
Después de los acontecimientos en las cercanías de Aivorith, la útil visión nocturna de los Elfos Oscuros guio a Kealannar por entramados y sombríos túneles subterráneos en su camino de vuelta a Edhenon. El elfo sabía que había miles de galerías repartidas por toda Ediron, trabajo de los enanos, aunque hacía demasiados años que no se utilizaban, por lo que la mayoría de ellas habían quedado inservibles o simplemente olvidadas en el tiempo.
Kealannar empezó a visualizar, al final de un angosto pasaje, varias de las construcciones de madera. No había ningún guardia apostado; seguramente toda Edhenon sabía de su llegada a través de los espías apostados estratégicamente en todas las entradas a la nueva ciudad. El elfo no había intentado ocultar su presencia; ahora no le importaba ser visto. Sin embargo, estaba seguro de que podría entrar en la ciudad sin ser detectado, si así se lo propusiera.
La enorme cámara subterránea servía de refugio a la raza de los Elfos Oscuros. Aunque no era una raza de grandes números, el espacio disponible era limitado. Los líderes habían mantenido la mentalidad de antes: permanecer todos juntos en un mismo lugar. Por eso las construcciones de madera estaban apiñadas unas encima de otras. Se habían dispuesto verticalmente enormes pilones de madera, de varios metros de altura. Toda su longitud se dividía en secciones que tenían construidas pequeñas estancias, también de madera, encajonadas entre sí.
Aunque vivían bajo tierra y la piedra abundaba, transportarla y moldearla para crear construcciones les hubiera llevado mucho tiempo. Así que optaron por salir a la superficie, ayudándose de túneles ocultos, en busca de madera. De ese modo eludían ser detectados por Él. Los enanos ayudaron aportando una gran cantidad de recursos, no sin antes pedir algo a cambio. Nada era gratis para ellos.
La ciudad carecía de orden y estructura. Básicamente se había construido según necesidad. Con todo, había una edificación que sí se había erigido pensando en su función: el núcleo de Edhenon. Ahí residían los cabezas de las siete familias, que usaban ese espacio para audiencias y reuniones entre ellos.
Kealannar navegó entre las irregulares construcciones de madera. Sabía que por algún lugar tenía su habitáculo, aunque hacía meses que no lo utilizaba. Por alguna razón, vivir en la gran galería subterránea ya le creaba suficiente malestar como para encerrarse en una diminuta habitación. Estaba acostumbrado a vivir bajo tierra, pero no de esa manera.
Toda la gente de Edhenon vestía del mismo modo, con el atuendo típico de los Elfos Oscuros: una completa armadura negra. El blindaje corpóreo se solía complementar con un casco, aunque no se utilizaba en la ciudad. Kealannar mantenía el suyo bajo su brazo derecho. Su impoluta armadura se amoldaba a su cuerpo a la perfección, permitiendo cada movimiento, por brusco y forzado que fuera.
Aunque las armaduras fueran similares entre sí, muchos dueños las decoraban a su parecer, pero siempre con elementos muy sutiles. Al fin y al cabo, eran Elfos Oscuros y, como tal, debían fundirse con la oscuridad y ser invisibles ante ojos inexpertos. La mejor información siempre se obtenía entre las sombras.
Sin embargo, dado que la indumentaria no era algo con lo pudieran hacerse diferenciar en gran medida, sí que lo hacían con los peinados. Quedaba a juicio de cada uno llevar el cabello según le pareciera, incluso el color, aunque muchos optaban por tonos oscuros. El largo y liso pelo de Kealannar, que le llegaba hasta los omoplatos, se balanceaba al andar. Su color era una extraña fusión entre el negro, gris y blanco. Empezaba con un tono negruzco para aclararse hasta llegar al blanco. Durante la transición, se podían ver matices negros. Ese era su color natural, y hacía juego con su piel, de un grisáceo apagado. Las tonalidades de piel de los Elfos Oscuros variaban entre el más oscuro de los negros hasta el más claro de los grises.
Como regalo de su ascendencia, al ser un Elfo Oscuro puro, los ojos de Kealannar tenían un color azulado casi blanco, en perfecta conjunción con su afilada nariz y firmes y carnosos labios. Una de sus puntiagudas orejas estaba adornada con tres aros, situados en el antehélix. Con un dedo, los acarició suavemente. Su fuero interior se encogió durante un breve instante.
El núcleo de Edhenon estaba tranquilo. Kealannar accedió a él a través de las múltiples escaleras que conectaban con pasarelas y hogares de elfos. Momentáneamente, Kealannar sonrió: le divirtió ver como su raza ahora se asemejaba más a los elfos del bosque, con las actuales viviendas de madera, que a los Altos Elfos.
Las siete familias tenían espaciosos aposentos donde vivían los líderes y algunos allegados, interesados, espías inteligentemente implantados y el ocasional amante. Las estancias estaban repartidas encima de una enorme y elevada plataforma de madera, donde los comunes esperaban audiencia.
Kealannar no esperó. Vio a varios miembros de la primera familia, los Niraewinn, descendientes de la esposa del Creador.
―Kealannar Mizzrym ―espetó un individuo con tono altivo―. ¿Otra vez por aquí? ¡Creía que tu familia te había expulsado!
―¿Recuerdas cuándo me importó tu opinión? ―repuso Kealannar sin miramientos. No tenía tiempo para aguantar comentarios que no aportaban nada―. Quiero reunirme con los líderes. Con todos.
El interlocutor de Kealannar, aún desorientado por su brusca respuesta, se marchó sin decir nada junto a su compañero, dejando solo al recién llegado. Este esperó pacientemente; entretanto, fue ordenando sus ideas.
―¡Mizzrym! ―llamó una suave voz. Kealannar sonrió al ver quien se acercaba.
―Khalazza ―saludó Kealannar.
Una adolescente elfa oscura sonreía a Kealannar. Portaba la típica armadura de su raza y llevaba el negro cabello recogido en un gran moño que dejaba caer una pequeña cascada de pelo. Vhera pertenecía a la familia Khalazza.
―¿Qué traes de tus investigaciones? ―preguntó directamente la joven.
―Oh, lo típico: enanos borrachos en busca de más alcohol. ¿Has intentado sabotear a mi familia mientras he estado fuera?
―Si fuera así, jamás lo afirmaría. ¿No sería una violación del pacto de paz entre familias?
―Paz en la luz, Vhera. En la oscuridad todo vale.
Las leyes de las siete familias eran claras: no se permitía el ataque intencionado entre ellos. Querían proteger la larga línea de sucesión que significaban sus apellidos, así como no reducir inútilmente el bajo número de Elfos Oscuros. Su natalidad era muy baja debido a su naturaleza, por lo que se ayudaban a incrementar en número de otra forma, como por medio de la unidad de reclutamiento a la cual había pertenecido Kealannar.
En cambio, las tretas, espías, sabotajes y secretas alianzas políticas estaban a la orden del día, todas bajo el confortable manto de la oscuridad. Todas las familias eran buenas en no ser descubiertas, y, por tanto, ninguna rompía las leyes descritas. El juego en las sombras era algo innato en los Elfos Oscuros.
Mientras charlaba con Vhera, Kealannar vio como varios líderes salían de sus cómodos hogares, aunque no todos. Aparte de los Mizzrym y los Khalazza, estaban presentes la familia Niraewinn y los Tlin’uan. Las restantes (Illykur, Qerhoni y Elamshin) no aparecieron por ningún lado.
Los asistentes se congregaron en la zona central de la plataforma de madera, rodeados por las estancias de las familias. Todos llevaban las armaduras puestas.
―Kealannar, has regresado ―empezó Nikleth, la líder de Kealannar y los Mizzrym.
―Pedí que vinierais todos. ¿Y los que faltan? ―inquirió Kealannar, observando en derredor en busca de los demás líderes.
―Están atendiendo las necesidades del pueblo ―fue la seca respuesta de Nikleth―. ¿A qué se debe tu regreso? Recuerda que ya no debes lealtad a los Mizzrym.
―A vosotros quizá no, pero a los Elfos Oscuros, sí. ¿No era eso lo que me inculcasteis? ―La voz de Kealannar adquirió un tono acusador.
Nadie respondió. La infancia del Elfo Oscuro había estado marcada por un patriotismo excesivo hacia los Elfos Oscuros y los Mizzrym, que le inculcaban un sempiterno desprecio hacia las demás razas de Ediron, en especial hacia los Altos Elfos. No existía nadie en Ediron que estuviera por encima de los Elfos Oscuros.
―¿Cuál es el propósito de tu llamada? ―preguntó el líder de Khalazza, Anzzea.
―He descubierto la poderosa arma a la que Avanath hizo referencia ―explicó Kealannar a los presentes―. Las Tres Hermanas.
―¡Imposible! ―exclamó Nikleth, frunciendo el ceño. Los demás expresaron sorpresa, pero nadie dijo nada más.
―¡¿Nos convocas para propagar rumores y mentiras?! ―espetó furioso Zylriel, cabeza de la familia Tlin’uan.
―Hace tiempo que dejé de hacer el trabajo sucio de los Mizzrym ―alegó Kealannar. Nadie respondió al comentario, ni siquiera Nikleth, quien mantuvo una impermeable compostura―. Ya escuchasteis el propósito de Avanath, junto a Él. Tiene sentido que buscaran algo tan poderoso como las esferas ―aclaró, tranquilo, Kealannar―. Los rumores y los movimientos del mago me llevaron hasta ellas.
―¿Las has podido ver? ―indagó Anzzea.
Kealannar asintió.
―Aunque ahora han vuelto a desparecer, y esta vez para siempre ―comunicó el elfo.
Nadie entre los reunidos dijo nada. Kealannar se fijó en varias miradas y expresiones de preocupación, aunque algunos de los presentes se relajaron; tal y como había vaticinado Kealannar, sin una prueba más fehaciente, no se creerían sus palabras. De igual manera, sabía que las mentes de los asistentes estaban maquinando futuros planes, tanto si él decía la verdad como si no. ¿Qué beneficio traían aquellas nuevas para cada una de las familias a las que pertenecían? Kealannar sabía exactamente lo que pensaban, pero no era eso lo que necesitaba; el juego de las sombras no les serviría contra Él. Necesitaban mostrar la misma unidad que tuvieron el día que llegaron.
―Temo que Él actúe en cuanto las noticias le lleguen, y quizás ya sea demasiado tarde. Hemos de actuar ―continuó.
―Ya es demasiado tarde ―habló por primera vez Zealzairen, descendiente directa del Creador y su esposa, cabeza de los Elfos Oscuros y de la familia Niraewinn.
«¿Demasiado tarde? Él debió enterarse mientras viajaba por los túneles. ¿Qué habrá hecho?», rumió el elfo para sus adentros, pero sin permitir que nadie pudiera detectar su incertidumbre.
―Ha habido avistamientos de sus goblins por Ediron. Él está poniendo en marcha su plan ―explicó Zealzairen.
―¿Y vosotros qué habéis hecho? ―preguntó, incrédulo, Kealannar.
―Los Elfos Oscuros nos mantendremos al margen de las disputas de Ediron ―sentenció Zealzairen.
―¿Y así protegéis al pueblo? Esta ciudad será nuestra tumba.
―¡Cuidado con tus palabras! ―amenazó Nikleth.
―Te recuerdo que no os debo lealtad ―dijo Kealannar. Este volvió su mirada a la líder de su raza―. Él no se detendrá en la superficie. Los enanos viven bajo tierra y ten por seguro que Él les hará una visita. Puede que nosotros seamos los últimos, pero no se olvidará.
―Solo escuchamos amenazas y ninguna propuesta. ¿Tienes alguna cosa que no sepamos? ―solicitó Zylriel.
―Os traigo esperanza. ―Kealannar sonrió a su receloso público―. Cuando aparecieron, decidimos irnos. No queríamos unir nuestra raza a los propósitos de Él y Avanath, pero tampoco nos defendimos. Hubiéramos perecido ante su poder, sin duda. ―Kealannar disfrutaba con sus monólogos. Mantener a los espectadores deseosos de saber más solo empujaba al elfo a alargar su discurso, cosa que saboreaba―. Muchos creen que nos ocultamos aquí para escondernos de Él; otros, para esperar una oportunidad. Y todos tenían razón. Nos hemos escondido y la oportunidad ha llegado. Las Tres Hermanas nos la han dado.
Se detuvo un instante, mirándolos a todos.
―En estos momentos ―continuó― un dragón negro sobrevuela el cielo por Ediron. Uno que podemos usar contra Él.
La reacción no fue inmediata. Kealannar vio el rechazo en muchos, la incredulidad en unos pocos, y, justo como esperaba, la curiosidad en Zealzairen.
―Te gusta el sonido de tu voz, Kealannar. Explícate ―ordenó la líder.
―Las Tres Hermanas no desaparecieron en vano. Usaron su magia para descubrir la oculta forma de un dragón negro, escondido en un lobo. Al parecer, la criatura tenía un vínculo con un humano, el cual, cuando el dragón hizo acto de presencia, se subió a su grupa, y juntos volaron.
―¿Dices que un humano se sentó encima de un dragón? Tu relato tiene poca credibilidad ―cuestionó Anzzea.
―¿Qué nivel de credibilidad le pondrías a la presencia de goblins en Ediron? ―Kealannar no esperó respuesta―. El dragón existe. Si de verdad tiene un vínculo con el humano, podemos usarlo; estarán más inclinados a ayudarnos contra Él. Sabéis de lo que es capaz; el dragón es el arma que necesitamos. Es el único que puede hacer frente a Él.
―Aunque tus palabras sean ciertas, Kealannar, nuestro pueblo no puede hacer nada ―apuntó la elfa Zealzairen.
―¡Qué poca imaginación! Desde luego que podéis hacer algo ―disintió el aludido―. Preparaos. Entablad una unión con los enanos. Juntos será más fácil defender estos túneles.
―¿Y el dragón qué papel tiene en todo esto? ¿Cómo nos va a ayudar? ―quiso saber Vhera, que se había mantenido hasta el momento al margen de la conversación. Las palabras de Kealannar la habían atrapado.
―Tenemos que contactar con él y el humano, hacerles saber la existencia de Él, qué es y qué poder tiene. Explotaremos su unión: persuadir al dragón será más fácil si convencemos al humano antes.
Kealannar vio como Anzzea abría la boca para replicar.
―Anzzea, ya tengo respuesta para la pregunta que aún no has formulado ―se anticipó Kealannar―: ¿Quién contactará con el dragón? Sé que disfrutáis cuando sois mi público, y creo que la alada bestia tampoco se resistirá a mi encantadora facundia.
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―¡Traed más toallas! ¡Y agua! ¡Rápido!
Los gritos de la sala enmudecieron los diligentes pasos. Las directas indicaciones, comentarios e incluso los cánticos a Aldarelenqar pasaron a ser apenas audibles.
Lysanae estaba concentrada en su trabajo. Actuaba con manos ágiles, intentando adelantarse a las hemorragias que aparecían. Aun así, la sangre no paraba de manar y empapaba la mesa.
«Vamos, por favor. ¡Por favor!», suplicaba Lysanae una y otra vez para sus adentros. Ya se había enfrentado a situaciones similares y siempre acababa suplicando.
Las toallas llegaron al momento. Y con la misma rapidez, absorbieron la sangre y quedaron inservibles, dando un pequeño respiro a Lysanae para poder atender adecuadamente la tarea por la cual estaba allí.
«Este no morirá. Aldarelenqar, te lo pido. Como Esencia de la vida y la muerte, elige vida esta vez. ¡Te lo suplico!». Lysanae imploraba con fuerzas, aferrándose a cualquier lugar o ente que pudiera concederle el deseo.
El procedimiento era cada vez más peligroso. Lysanae estaba preparada, había leído, se había instruido y llevaba ya años ejerciendo este tipo de intervenciones. Aunque el resultado solía ser siempre el mismo.
Y esa vez no fue distinto.
Los gritos cesaron. Los presentes en la sala enmudecieron. Los cánticos y rezos finalizaron. Todos quedaron expectantes del veredicto, aunque muchos ya sabían el resultado.
―Lo siento ―se lamentó Lysanae.
Apartando las gasas, toallas e instrumental, cogió el pequeño bulto y lo dejó con su madre, quien lloraba en total silencio. Sus acuosos ojos se posaron momentáneamente en Lysanae y esta apartó los suyos rápidamente. Había visto esa mirada demasiadas veces.
Poco a poco el llanto de la madre que había dado luz a su nonato hijo fue haciéndose audible. Pero para entonces Lysanae ya había abandonado la sala. Su trabajo había concluido.
Para sus adentros, la mujer maldijo a Aldarelenqar. Se suponía que la Esencia velaba por su raza. Entonces, ¿por qué la estaba dejando morir? Desde que Lysanae se había puesto al mando de la Unidad de Reproducción, varios años atrás, no había habido ningún parto con un desenlace distinto al acontecido hacía unos momentos.
El estrecho y alto pasillo desembocaba en el exterior. Lysanae necesitaba aire, necesitaba desvincularse del dolor que había absorbido en la sala. Pero al final del corredor le esperaba un esperanzado padre. El Alto Elfo avanzó raudo hacia Lysanae, ilusionado.
―Lo siento ―se volvió a disculpar la Alta Elfa.
El que hasta hacía unos momentos se sentía padre miró a Lysanae. Ella vio en sus ojos morir la poca esperanza que el Alto Elfo había albergado. No era el primero en caer en el «¿Y si…?», un banal optimismo que atraía al posterior dolor. Dolor del que Lysanae se sentía parcialmente culpable, pues ella misma se preguntaba «¿Y si…?».
―Lysanae’finr ―empezó el Alto Elfo, mirándola―. Solemnemente te agradezco tu ayuda, asistencia y experiencia. Sin duda Mithgothildil nos bendijo con su luz al hacer que estés con nosotros.
Tras el agradecimiento al trabajo de Lysanae, el Alto Elfo desapareció por el pasillo en busca de la sala donde ella sentía que había fracasado. De nuevo.
En el exterior del edificio, la elfa propinó un silencioso golpe a la baranda de agua, salpicando líquido por todos lados. Su puño ahora estaba dolorido, aunque ella no lo percibía; se sentía ajena a su propio cuerpo, como si su esencia lo hubiera abandonado y lo mirara desde el exterior.
Lysanae apartó la mano y dejó que el agua fluyera con naturalidad. En la ciudad de Doladhaerl se utilizaba la magia. O, al menos, lo hacía cuando esta aún existía en Ediron. Desde entonces, su raza había aprendido a usar otros medios que sustituían parcialmente los mecanismos y artilugios que caracterizaban a la avanzada ciudad de Doladhaerl, como el agua. Con la ayuda del claro líquido proveniente de las montañas del norte, se había construido un sofisticado y difícil entramado de tuberías y canalizaciones que atravesaban toda la ciudad. Lysanae se reía de las bromas que Faedyn hacía a ese respecto. Su compañero solía decir que Doladhaerl se había vuelto un organismo vivo. El agua era su sangre, y si se dañaba una de sus venas, varias funciones motrices dejaban de funcionar.
Lysanae apartó a Faedyn de su mente. En cambio, se fijó en la vista que tenía frente de ella. La Alta Elfa se encontraba encima de uno de los muchos puentes que poseía Doladhaerl. El agua corría por multitud de ramales bajo los pies de los habitantes de la ciudad, acompañándolos. Los puentes y elementos flotantes se desplegaban por toda Doladhaerl.
Desde la alta posición de la ciudad, escondida en los bosques del norte, Lysanae era capaz de contemplar Ediron. La visión se abría entre varios árboles ubicados junto a las aguas del Laer, río abajo. Sus ojos de elfo eran capaces de ver a grandes distancias, aunque se hacía difícil distinguir nada desde esa posición, incluso para ella. Recordaba, de pequeña, inventarse que podía ver la ciudad blanca desde ese mismo puente. Habían pasado muchos años desde que su raza había construido Aivorith, aunque ese nombre se lo habían dado los humanos. Por aquel entonces las diferentes razas de Ediron poblaban la tierra y compartían sus fuerzas. También había dragones, una amenaza constante. Y, además, la magia estaba presente.
¿Sería ese el problema de los Altos Elfos? ¿La ausencia de magia? Lysanae no paraba de dar vueltas a esas preguntas. Había compartido sus preocupaciones con diferentes miembros de la ciudad, e incluso con el Alto Sabio. Este último no había querido escuchar más sobre ese tema. La anterior vez que la elfa lo había comentado, el Alto Sabio había obligado a Lysanae a dejar de pensar en temas pasados y a centrarse en ayudar a su raza.
―Ayudar a mi raza… ―suspiró Lysanae, triste al recordar la conversación.
Lysanae se desvivía por su raza. Su mayor deseo era el de ver prosperar a los Altos Elfos. Cada día veía como su raza moría. Hacía años que no asistían al nacimiento de un bebé con vida. Incluso la inmortalidad que los caracterizaba había desaparecido. Podía ver las marcas de la edad en su padre, cada día más visibles. A ese paso, los Altos Elfos desaparecerían de Ediron. Entonces, ¿cómo ayudarles? ¿Cómo revertir el estado actual de toda una raza? Después de que Faedyn la abandonara, se centró en lo más importante para los Altos Elfos: la fertilidad. Puso todo su empeño, saber y energía en buscar una solución al mayor problema que tenían. El Alto Sabio, durante los primeros años, fue un gran apoyo. Veía con buenos ojos la iniciativa y confiaba en Lysanae para que encontrara una cura. Cuando era cada vez más visible que eso no iba a pasar, el cabeza de los Altos Elfos propuso que buscara otra manera de ser útil. Dado que Faedyn ya no volvería a estar con ella, ¿por qué no buscaba a un compañero con quien intentar cambiar las tornas de la felicidad? Lysanae notó como su estómago se revolvía. Si Faedyn no hubiera desaparecido de su vida, si él hubiera sido distinto, ¿habría ayudado a su raza de esa forma? ¿Habría intentado dar a luz a un bebé? ¿Habría sobrevivido?
―Mi señora Lysanae, nuestro Alto Sabio ha ordenado su presencia ―anunció un Alto Elfo, sobresaltando a la mujer. El recién llegado vestía la típica túnica de su raza: una sola pieza de color claro (en este caso, un ligero beige) que tenía adornado el cuello y los puños con diminutas piedras que reflejaban la luz. El elfo, de más de dos metros, pelo largo de un color muy similar a la túnica y facciones muy afiladas, miraba a Lysanae impaciente, como si la tardanza en la respuesta de ella fuera una ofensa.
Lysanae solo asintió. El Alto Elfo lo tomó como una confirmación y se marchó.
Lentamente, la Alta Elfa cruzó varios puentes más, distribuidos a lo largo de los múltiples arroyos que atravesaban la ciudad. Sus aguas estaban tranquilas, inmunes al dolor de los Altos Elfos, y en especial al de Lysanae. Sabía por qué el Alto Sabio la había convocado; ella todavía no se sentía con fuerzas para comunicar otra mala noticia. De alguna manera, decirlo en voz alta lo hacía aún más real.
Al palacio de la luz donde el Alto Sabio esperaba a Lysanae le precedía un enorme jardín lleno de cuidados arbustos, árboles y ordenadas plantaciones de preciosas y coloridas flores. Entre tanta vegetación se dejaban ver esculturas de un material similar al que habían usado los Altos Elfos en la construcción de Aivorith. Pequeños riachuelos se bifurcaban constantemente, constituyendo parte de ese sistema al que Faedyn hacía referencia.
Lysanae paseó por el jardín, observando las blancas estatuas. Cada una de ellas representaba a una Esencia, las deidades de los Altos Elfos, en las formas en que estos las conciben. A diferencia de las demás razas de Ediron, los Altos Elfos creen que su origen viene de las estrellas, donde estas les pueden informar de su pasado y enseñar el futuro, además de ser el hogar de sus deidades. Ese origen celestial ha caracterizado al pueblo de los Altos Elfos, que se creen por encima de cada una de las razas que pueblan esta tierra y que profetizan que, de un modo u otro, provienen de los gigantes. Sin embargo, respetan la dualidad de las Esencias celestiales. Los Altos Elfos saben que todo ha de tener un equilibrio, y estas Esencias no son solo benévolas o malignas, sino que transitan por una fina línea ubicada entre ambos extremos.
La mujer dejó atrás a Loraethfhaer, la Esencia de las estaciones, quien mantiene el equilibrio entre la fertilidad y prosperidad de la naturaleza, además de su necesario cambio. Eso incluye la muerte, que da paso a nuevas vidas. La imagen de Loraethfhaer es la de una elfa de cabello tan largo que le llega hasta los tobillos. A sus pies reposan varios animales inmóviles y pequeñas plantas. En las manos porta una jarra de agua. Loraethfhaer controla así la vida que otorga a través del líquido.
Esa vez Thromkaender, la Esencia de la destreza en el arte de la guerra, no obtuvo la atención de Lysanae. Durante varios años, la elfa veneró a esta Esencia, entre cuyos cometidos estaba el de enseñar las virtudes de cada tipo de arma, creando férreos y expertos guerreros. Y, a la vez, educaba a ser precavidos, pues existía una cruda realidad detrás de cada batalla.
Lysanae siguió caminando por el jardín. Varias estatuas más, de las restantes Esencias, la miraban con sus petrificados ojos. Pero ella fue directa a su objetivo: Aldarelenqar, la Esencia de la vida y la muerte. Los Altos Elfos dicen que Aldarelenqar es la culpable de la inmortal pero frágil vida de la raza.
La mujer contempló la enormidad de la figura hasta que se detuvo en los inmóviles ojos de Aldarelenqar. Escultura y mujer se quedaron mirando en completo silencio durante varios minutos. Lysanae tenía la mente en blanco. Los miles de pensamientos contra Aldarelenqar parecían haberse esfumado. Como Esencia de la vida y la muerte, ¿por qué elegía esta última? ¿Por qué dejaba morir a su raza? ¿Era ese el destino que había elegido para ellos?
Lysanae bufó. Mientras pudiera, haría todo lo posible por encontrar una cura, una salvación para los Altos Elfos. No podía resignarse si de verdad aquel era el propósito de la Esencia. La mujer dedicó una dura y desafiante mirada a la estatua, y después le dio la espalda.
El palacio de la luz parecía hecho de oro. Estaba construido de un material que había sido fabricado con magia. Dicho material absorbía la luz del sol y la transmitía al interior del edificio. Por algún motivo, con los años, el exterior del palacio fue adquiriendo una tonalidad de un amarillo oscuro.
El enorme y circular edificio poseía un peristilo que lo rodeaba en su totalidad. Las columnas que lo cercaban se unían en arcos ligeramente apuntados. A su vez, los arcos conectaban con el edificio central creando un pequeño techo para el peristilo. La parte superior de este acababa en una gran cúpula con cubierta, donde se podía ver un pequeño balcón.
Lysanae atravesó entre dos columnas al fresco peristilo y cruzó una de las enormes puertas de madera. Había diferentes estancias en el palacio de la luz, todas en el perímetro exterior de este. Solo existía una única habitación en el centro: la Sala Inicial, donde el primer Alto Sabio había sido elegido. La mujer atravesó los pocos pasillos que mediaban hasta donde le estaba esperando el cabeza de raza.
La Sala Inicial, también circular, poseía un hemisferio totalmente abierto donde cualquiera podría entrar. En cambio, el hemisferio opuesto era una pared grande y curva donde se sustentaban seis tronos. Los asientos estaban elevados a gran altura. Cinco de ellos estaban a tres metros del suelo y el restante se remontaba un poco más, a unos cinco metros. Todos ellos, sin embargo, estaban lujosa y cuidadosamente decorados. Desde el centro de la sala se podía ver el interior de la enorme cúpula.
Lysanae caminó por el suntuoso e ilustrado suelo de la Sala Inicial mientras el sonido de sus pasos se veía amplificado. La estancia estaba bañada de luz dorada debido al material externo del edificio. Cuando la mujer llegó al centro de la sala, se puso de rodillas en el suelo. Caerendil, el Alto Sabio de los Altos Elfos y padre de Lysanae, estaba sentado en el trono más elevado. Portaba elegantes ropajes y sostenía una vara que apoyaba en la repisa que había bajo el lujoso asiento.
Los Altos Elfos se creían superiores a cualquier raza de Ediron, incluyendo a los elfos del bosque. Aun así, entre sus filas había una figura por encima de ellos: la más alzada persona, que ahora se sentaba en el trono destinado al Alto Sabio. La gran altura del asiento amplificaba la distancia entre los Altos Elfos comunes y su líder.
―Alzado Alto Sabio ―veneró solemnemente Lysanae.
El aludido no dijo nada. Lysanae se quedó mirando a su padre, expectante. Normalmente, después del saludo inicial por parte del súbdito, el Alto Sabio indicaba al postrado que podía incorporarse. En este caso, no fue así. Lysanae permaneció de rodillas en el duro y frío suelo, con la espalda recta, mientras miraba a su padre.
–Padre, yo… ―empezó Lysanae después de varios minutos en silencio. Caerendil golpeó la repisa con un extremo de la vara de tal manera que el sonido se propagó por toda la Sala Inicial obligando a su hija a guardar silencio.
―Has vuelto a fallar, a tu raza, a tu padre y a tu líder ―expresó fríamente Caerendil. Lysanae no respondió―. Desde la marcha de aquel incompleto, tu deseo fue servir a los Altos Elfos. Decidiste encontrar una solución al problema de la natalidad. Pero los años han pasado y el resultado ha sido siempre el mismo. Tu fracaso no puede alargarse más en el tiempo.
Lysanae se mantenía en silencio. Ahora no era capaz de mirar a Caerendil, sin embargo, mantenía los ojos fijos en un punto vacío del lujoso suelo. Las palabras de su padre eran duras, pero no inciertas. Los hijos de los Altos Elfos seguían naciendo sin vida, y ella no había encontrado un remedio.
―He mostrado benevolencia hacia ti, mucha más de la que hubiera mostrado a otro de nuestro pueblo ―continuó el líder de los Altos Elfos―. Acepté tu rechazo en buscar a un candidato que sustituyera tu pérdida. Cuando te pregunté qué ibas a hacer por tu raza, vi fervor en tus ojos por la respuesta que me diste. Los resultados han sido nulos durante todos estos años.
El Alto Sabio permaneció en silencio tras su reprimenda. Lysanae, nerviosa, miró a su padre. Este la observaba con una expresión vacía.
―Lo que dices, padre… ―empezó Lysanae.
―En esta sala soy tu Alto Sabio, Lysanae’finr, que no se te olvide. ―La hija asintió, aún de rodillas.
―Tus palabras traen la verdad, Caerendil’gni. Durante estos años nuestros bebés han seguido naciendo sin vida. ¡Pero conoces mi opinión! Las mujeres de Doladhaerl están sanas. Las primeras semanas todo parece ir correctamente, hasta que… ―Lysanae tragó saliva― … hasta que algo que necesitamos y no tenemos complica la gestación.
El Alto Sabio agitó una mano, quitándole importancia a las palabras de su hija.
―Te ordené olvidar esa teoría. ¡Deja de buscar respuestas en el pasado y céntrate en el futuro!
―¿Qué futuro, gran Alto Sabio? ―desafió Lysanae. Notaba un fuego en su interior que la empujaba a hablar, a indicar a un padre, cerrado a alternativas, que las palabras de su hija podían ser valiosas para su estirpe―. Somos una raza que siempre se ha apoyado en la magia. Pero esta ya no está. ¿Y si esa magia fuera necesaria durante el embarazo? ¿Y desde cuando mostramos arrugas en nuestro rostro? ¡No somos estructuras donde podemos sustituir algo tan esencial por agua!
Caerendil se agitó en su asiento y volvió a golpear violentamente con la vara. El sonido fue tan fuerte que hizo tambalearse a Lysanae.
―¡Silencio! Esta es la última vez que profesas desafío. La investigación de la antigua magia recae sobre los mágicos. En cambio, tú serás destinada a utilizar tu mejor virtud.
―¡No! Sabes que nunca quise perseguir esa vía.
―Tu opinión ha dejado de ser relevante. Todos y cada uno de los miembros de Doladhaerl están consagrados a la misión de salvar a nuestra raza. Tú vas a seguir ese mismo camino.
Lysanae tenía la mandíbula tensa y apretaba los dientes. Ya no sentía el dolor de las rodillas.
―Los embarazos volverán a ser responsabilidad de las matronas. Mañana te presentarás en el cuartel ―continuó explicando Caerendil. Después hizo un gesto a Lysanae. Esta, sorprendida, se alzó al momento. Un calor le recorrió las piernas cuando notó como la sangre volvía a circular.
―He tomado una decisión ―anunció el Alto Sabio en un tono firme―. Saldremos de nuestra ciudad y buscaremos una solución. Se prepararán batallones y patrullas para peinar toda Ediron. Y tú comandarás uno de ellos.
Lysanae no dijo nada. Sabía que no podía luchar contra los deseos del Alto Sabio. Aun con su habilidad, la elfa jamás había querido dedicarse a una vida bélica; sabía que no haría ningún bien a los Altos Elfos.
―¿Y si la respuesta no está en Ediron? ―se aventuró Lysanae.
―Entonces abandonaremos estas tierras para nunca volver ―sentenció el líder de los Altos Elfos―. Puedes marcharte.
Lysanae asintió y abandonó la Sala Inicial.
***
La elfa estaba sentada en un precioso y elaborado banco, al borde de un pequeño estanque. Miraba los felices peces moverse por las tranquilas aguas. No recordaba haber salido del palacio de la luz, ni recorrer los jardines. Su mente se había vuelto a desconectar de los sucesos vividos.
Lysanae se sentía sin fuerzas. Se había entregado en cuerpo y alma a indagar el problema de los nacimientos. Y sabía que tenía razón, lo sentía en su interior. Los Altos Elfos, como raza, necesitaban la magia para poder sobrevivir. Los bebés no vivían, y los miembros existentes se marchitaban. Pero su padre, como lo había hecho ahora, no se tomaba en serio su opinión. Faedyn había sido víctima del mismo escepticismo, aunque su desenlace había sido mucho peor que el de la elfa.
¿Dónde podrían encontrar magia? ¿Serviría de algo recorrer Ediron? La idea no era del todo descabellada, pero Lysanae sabía que no se enviaban pelotones militares en busca de magia. ¿Qué desataría esa contienda? La elfa había ignorado el mundo externo a Doladhaerl y se había centrado exclusivamente en los problemas locales.
Una cariñosa mano recorrió la espalda de Lysanae. A su lado se sentó un Alto Elfo.
―Lysanae ―saludó con una sonrisa el recién llegado.
―Galaed. ―La elfa sonrió a su hermano mayor.
―No tienes buen aspecto ―comentó Galaed mientras inspeccionaba el rostro de su hermana―. ¿Has visitado a padre?
Lysanae asintió.
―Siempre tiene ese efecto ―aseguró el Alto Elfo.
―Es tan… inflexible ―expresó Lysanae―. Jamás escuchará a los demás.
―Escucha a los cinco sabios ―apuntó Galaed.
―Esos solamente se adhieren a las órdenes de padre ―refunfuñó Lysanae. Galaed rio ante el desafiante comentario de su hermana.
―Supongo que sabes cuál es mi nuevo cometido ―aventuró Lysanae.
Galaed asintió.
―Estaba esperando el momento adecuado ―le comunicó el hermano.
Lysanae desvió una triste mirada al estanque. Intentó volver a fijarse en los peces, pero habían desaparecido. Inconscientemente, palpó con una mano el diminuto colgante que llevaba oculto bajo su indumentaria.
―¿Aún lo llevas? ―se interesó Galaed.
Su hermana liberó al prisionero de la jaula de telas. La pequeña estrella plateada centelleaba al recibir luz. El astro, de seis puntas (la superior ligeramente más larga que las cuatro laterales y la inferior aún más larga), estaba contenido en el interior de un círculo más oscuro.
―Para nuestra raza no ha pasado tanto tiempo ―apuntó Lysanae, a la vez que guardaba el colgante.
―La herida sanará, hermanita. Además, siempre es bueno que lleves a las Esencias contigo.
Lysanae soltó un bufido.
―Mira Doladhaerl, Galaed. ¿Qué Esencia permite esto? ¿Qué Esencia permite que su pueblo muera de esta manera?
―¿Qué se hizo de aquella risueña elfa que mantenía un diario estelar? ―comentó alegremente el hermano mayor―.
Tenemos que mantener nuestra fe en ellas. De todas maneras, no olvides el buen trabajo que haces por todos nosotros, Lysanae. Te has olvidado de ti misma para dedicarte a tu pueblo; no todos hacemos tal sacrificio. Yo tengo fe en las Esencias, ellas nos guían. Encontraremos una solución.
La hermana del elfo bufó nuevamente. Pero lo cierto era que agradecía las palabras del Alto Elfo.
―Piensa que así podrás volver a traerme flores como hacías antes. Además, no todas son malas noticias… ―informó Galaed con un brillo en los ojos.
Curiosa, Lysanae vio como su hermano rebuscaba algo en uno de los ocultos bolsillos de su túnica. Esta era de un color azul celeste; iba a juego con sus ojos. Galaed pertenecía a la división de los mágicos. Antaño estos individuos eran capaces de usar la magia a voluntad. Hoy en día se dedicaban a buscar alternativas a esta e indicios de su existencia, en caso de que los hubiera, mientras descifraban el firmamento. Las figuras de las Esencias y las estrellas que las rodeaban podían contener la información que estaban buscando.
En sus manos, Galaed sostenía un pequeño trozo de papel con varias palabras escritas. Estas no tenían sentido, parecían términos incoherentes. Lysanae miró extrañada a su hermano.
―Ha funcionado ―se limitó a decir, sonriendo.
―No lo entiendo, Galaed. ¿Qué ha funcionado?
―Este es el primer mensaje que hemos podido recibir. ¡Ha funcionado! ―expresó con alegría Galaed.
Lysanae siguió mirando las palabras, y súbitamente entendió lo que sostenía en su mano.
―¡No puede ser! ―exclamó ―¿Cómo lo habéis conseguido?
―La idea que nos diste, hermana. Tras varias pruebas, algunos salieron de los dominios de Doladhaerl. ¡Y recibimos el mensaje!
Lysanae sonreía, contenta. La noticia de Galaed significaba un gran avance en algo en lo que su hermano había estado trabajando durante mucho tiempo: un útil artilugio. Y no solo eso, implicaba un gran descubrimiento que se alineaba con la teoría de Lysanae.
―Aún hay magia en Ediron, Lysanae ―anunció Galaed.
El corazón de Lysanae se hinchó de felicidad. Notaba como sus manos temblaban, mientras alternaba miradas a su hermano y al diminuto papel que aún sostenía.
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La ciudad de Cifel reposaba plácidamente en la ladera de la colina sobre la que había sido construida. Una ovalada e iluminada muralla rodeaba diferentes edificios y protegía a sus habitantes. En el punto más elevado estaba edificado el castillo de Cifel, hogar de Efrem, el regente del oeste.
Durante la travesía desde Feherdal, Remir, Ewel y Sideris se mantuvieron al amparo de la oscura noche. Como habían acordado, no se arriesgaron a volar con Sideris. Este siguió molesto durante el camino por la decisión tomada. Remir intentó apaciguar a su amigo, pero el dragón se mantenía firme. Al humano le dolía verle así. Estaba feliz de que Sideris hubiera recuperado su forma original. Además, les daba la oportunidad de intercambiar opiniones mientras que, cuando era un lobo, eso no era posible. Aun con su extraña conexión (pudiendo entender las intenciones de cada uno sin comunicarse verbalmente), Remir había imaginado muchas veces que escuchaba al lobo Sideris compartir verbalmente sus puntos de vista sobre los problemas del hombre. Ahora que esa barrera había desaparecido, otra se había alzado entre ellos.
El camino llevó al extraño trío en dirección este, al sur de Bessal. Debían mantenerse lo más alejados posible de las ciudades y poblaciones cercanas, reduciendo de ese modo las oportunidades de ser avistados. Por suerte, pudieron llegar al bosque situado a las afueras de Cifel, junto al río Tid, sin ningún percance.
―¿Crees que nos escuchará? ―preguntó un confuso Remir, observando Cifel entre los troncos de los árboles.
―No nos queda más remedio que intentarlo ―confesó Ewel.
Remir soltó un suspiro. Aun con el difícil trayecto, se había acostumbrado al pequeño descanso. Sabía que no tendría ocasión de nada similar en los días venideros. Unos momentos sin preocupación ni obligaciones; solo una meta fija y sencilla. Pero algo en su interior le avisaba para que se preparara. ¿Qué influencia podría tener él sobre las personas y razas más importantes de Ediron? Agradeció, pues, la presencia de Ewel. Un experimentado elfo del bosque a su lado granjearía un buen apoyo.
El hombre miró a su amigo de soslayo. El dragón se había estirado sobre el mullido césped del bosque. Tenía los amarillos ojos cerrados. Remir se acercó y se sentó junto al dragón.
―Ya casi estamos, Sideris ―habló con cuidado Remir.
El dragón emitió un ligero gruñido, pero no respondió ni abrió los ojos. Remir siguió a su lado, cogiendo césped del suelo y partiéndolo.
―Entiendo tus deseos. Entiendo que quieras saber si hay más como tú. Te prometí mi ayuda y la tendrás ―explicó Remir―. A cambio, te pido paciencia.
Tras estas palabras, el hombre se levantó, dejando al dragón en el mismo sitio. Ahora tenía los ojos abiertos.
Remir vio a Ewel revisando varias plantas.
―Esas de allí funcionan mejor hervidas ―aconsejó el hombre.
Ewel lo miró extrañado. Tenía el conocido entrecejo fruncido.
―¿Conoces las propiedades de estas hierbas? ―inquirió Ewel.
―Ajá. Elira me enseñó algunas cosas. Estas mismas crecen cerca de Arcania―. Inconscientemente, mientras hablaba, Remir se llevaba la mano al colgante oculto.
El elfo del bosque y Remir recolectaron hierbas y flores que podrían serles de utilidad en el viaje. No solo para crear bebidas nutricionales, sino también ungüentos y cataplasmas, así como especias para las comidas y otros propósitos. Ewel estaba particularmente interesado en la bomba apestosa (así la había bautizado Elira): la correcta combinación de elementos creaba una pequeña bola que, al ser destrozada, esparcía un fuerte olor disuasorio. Un elemento perfecto de distracción.
―Háblame de tu viaje con Elira ―pidió Ewel cuando los dos hombres terminaron de recolectar.
Remir no sabía por dónde empezar. La primera interacción con la elfa fue cuando esta le salvó la vida, y partir de ahí empezaron a conocerse mutuamente y a compartir tanto las peculiaridades de sus respectivas razas como las de ellos mismos. Su mente viajaba de un momento a otro, imposibilitando la tarea de aferrarse a uno de ellos y compartirlo con el expectante Ewel.
―Elira, más allá de lo que la impulsaba en el viaje, creo que disfrutó de sus andaduras por Ediron. Todo lo nuevo que veíamos le fascinaba y no reparaba en preguntar por cualquier elemento o descubrir peculiaridades. Recuerdo cuando me preguntó sobre los orígenes de Arcania. Le conté la fábula de los enanos que tropezaron con el Fuego Congelado (encontrando así la torre) y, para ella, esa pasó a ser la historia oficial del descubrimiento de la torre mágica.
Ewel mostró una melancólica sonrisa, suscrita seguidamente por la triste mirada de Remir, que rememoraba pasajes no tan lejanos, pero que parecían haber ocurrido años atrás.
―Con ella mejoré mi habilidad con la espada, me enseñó las propiedades de las plantas y a respetar a cualquier ser vivo por pequeño que fuera. Me mostró parte de vuestra cultura (como el saludo solemne) y se abrió en su más íntimo ser conmigo usando la flor de Atiel. También me enseñó otro tipo de amor, de amistad y de bondad, especialmente cuando le revelé mi pasado o me habló de Iliveran.
El anciano elfo (quien parecía tener un rostro aún más agrietado en ese momento) miró con tristeza al humano. Pero no dijo nada. Remir también necesitó unos segundos para reanudar la conversación.
―Se fue hace tan poco, y sin embargo la añoro a cada momento, especialmente en estas difíciles horas en las que haría falta alguien como ella a nuestro lado. Espero de verdad haber podido darle a Elira al menos una parte de lo que ella me dio a mí. ―Al momento, Remir recordó una divertida anécdota que ambos habían compartido―. ¿Has oído hablar del postre tarta de queso? Es típico entre los míos (y mi postre favorito). Guardaba un poco conmigo, obsequio de un mercader, y se lo ofrecí a Elira. Aún recuerdo su cara de felicidad tras saborearlo.
Remir se alegró al recordar ese instante. Revivió como la elfa se pasaba la lengua por todos los intersticios de los dientes, esperando encontrar un último trozo que saborear. Después, a Remir la tristeza volvió a conquistarle.
―Ojalá hubiera aparecido junto a los demás, en Feherdal, con la flor de Atiel ―deseó Remir.
―La Madre Naturaleza es ahora quien la cuida, Remir. Elira se te presentará cuando esté lista ―lo confortó Ewel, quien parecía haber recuperado algo de su energía tras el relato del hombre―. Me hace feliz que te tuviera en su viaje.
Remir miró a Ewel. De nuevo, se sentía unido sobremanera a un individuo de una raza distinta a la suya. Era en momentos como ese cuando el guerrero sabía que Ediron había sufrido el mayor de sus desastres al tener a sus razas divididas. Remir no pudo más que mirar a Ewel, agradecido por sus palabras.
―Ah, ¡casi se me olvida! ―exclamó Ewel.
El anciano elfo tanteó los nudos de su bastón. Parecía buscar algo entre sus agrietados huecos. Al poco, extrajo un extraño elemento que sostuvo en el aire. Remir se acercó: parecía una pequeña piedra preciosa, totalmente lisa, de un color azulado. Su tamaño era menudo, pues Ewel la cogía con el índice y pulgar. También de ella salían unos finos pelos, similares a raíces de plantas pequeñas.
―Toma, un obsequio de la Madre Naturaleza ―indicó el elfo del bosque, ofreciendo al humano la extraña piedra. Este retrocedió; el aspecto que mostraba el objeto no alentaba a querer poseerlo.
―¿Qué es? ―quiso saber antes Remir.
Ewel sonreía. Se acercó al hombre y puso la piedra en la palma de una de sus manos. Remir notó momentáneamente el frío contacto. Después, como si reaccionara, los pequeños hilos que salían de la piedra empezaron a rodear el antebrazo de Remir mientras la piedra se movía en consonancia. El movimiento era rápido y, aunque asustado, el hombre no sintió nada más que un ligero cosquilleo.
Cuando el movimiento cesó, Remir portaba un elaborado brazalete. Las pequeñas raíces se habían transformado en lo que parecía un trozo de corteza de árbol lo suficientemente flexible como para adaptarse a su muñeca. En la superficie se veían símbolos y líneas cuyo significado Remir desconocía. La pulsera acababa en punta allí donde la muñeca se unía con la mano. En ese lugar, la pequeña piedra preciosa resplandecía.
―¿Sabes? Es el mismo color que tienen los seres vivos durante el Mutualismo ―explicó Ewel, señalando la joya.
Remir paseaba la mano por el objeto. De nuevo, los elfos del bosque volvían a sorprenderle. ¿Qué limites había para la Madre Naturaleza?
―No sé qué decir, Ewel… ―susurró Remir.
―¿Podrías levantar el brazo? ―pidió el elfo mientras guiaba la extremidad del hombre.
Remir tenía levantado el brazo que llevaba el brazalete, entre él y Ewel, como si se estuviera protegiendo de su compañero. Ewel miró brevemente el brazal, y, con suma rapidez, levantó el cayado y lo estrelló contra el miembro de Remir. Este no pudo reaccionar; tan solo cerró los ojos y creó un puño, como si eso diluyera el dolor que iba a sentir. Sin embargo, este nunca llegó. Había escuchado el impacto, pero no lo había sentido. Curioso, abrió de nuevo los ojos y vio como su brazo ahora estaba completamente protegido por una gran corteza. Seguidamente, como si percibiera que el peligro había pasado, el objeto volvió a su estado inicial.
―¿Sabías…, sabías que iba a hacer eso? ―preguntó Remir mientras se inspeccionaba la extremidad.
―¡Desde luego que no! ―contestó, ufano, Ewel. Remir lo miró confuso―. Antes de partir, pedí a la Madre Naturaleza que te protegiera. Un dragón tiene escamas duras, pero un humano… Parece ser que la Madre estuvo de acuerdo y, de una flor cercana a mí, surgió este regalo. Supuse que haría alguna cosa para evitar que sufrieras daño. ¡Y ha funcionado!
Remir seguía mirando incrédulamente al anciano.
―¿Notaste el impacto? ―preguntó.
―No…, apenas sentí nada ―le informó Remir. Ahora tocaba el brazal. Su tacto era suave, casi cercano al cuero.
―Te protegerá de los más duros ataques ―afirmó Ewel.
―¿También de los dientes de un dragón? ―le desafió Sideris, quien disfrutaba de la escena y ya enseñaba su serrada boca.
Ewel dudó, pensativo. Remir, en cambio, viendo curiosidad en el rostro del elfo, se negó rotundamente al experimento.
―Mejor lo dejamos para otro día ―propuso.
Con los primeros rayos del alba, Ewel y Remir marcharon hacia Cifel mientras Sideris se mantenía escondido en el bosque. El elfo ocultaba los rasgos de su raza con una capucha, tal y como lo había hecho Elira cuando viajaba con Remir. Revelarían el origen de Ewel frente al regente; no era necesario asustar a la población.
Tras varias horas de camino, llegaron a la ciudad. Pasaron junto a las sencillas edificaciones que los granjeros usaban. Ahora, según pudo apreciar Remir, estos trabajaban las grandes superficies de terreno cultivado. Al llegar a la muralla, bajo la ilustrada barbacana, vieron que el portón de la ciudad estaba abierto. Había varios soldados de Cifel apostados junto a la entrada, mientras que otros patrullaban por las murallas, pero ninguno reparó en los dos viajeros que se adentraban en la ciudad.
Remir quedó impresionado con Cifel. No había estado antes, y podía ver cuánto difería de La Corona de Arân. Aunque era más pequeña que esta, la estructura de la ciudad era ordenada, con rectas y espaciosas calles. El desnivel de la colina apenas afectaba; las subidas eran ligeras, casi imperceptibles. Por otro lado, estaba impecable (cualquier cosa podía estarlo si se comparaba con las heces flotantes en las calles de La Corona de Arân), y sus habitantes parecían estar en simbiosis con la armonía de Cifel, viviendo en una relajada concordia. Esto dio esperanzas a Remir: seguramente la ciudad fuera un reflejo de su gobernante, y, con un poco de suerte, podrían convencerlo de que les apoyara contra el peligro que se cernía sobre ellos.
Las tiendas empezaban a mostrar su género. Remir parecía más interesado a ese respecto que Ewel, quien usaba ágilmente su cayado para caminar sobre los adoquines. Pasaron un enorme establo equipado con varias cuadras ocupadas. Al lado del edificio se extendía un enorme espacio donde los caballos podían galopar libremente. También había una tienda que vendía todo tipo de accesorios para equinos, como herraduras, cepillos y lujosas y trabajadas sillas de montar. El hombre se paró unos segundos en el puesto antes de que el elfo le apremiara.
La subida hasta el castillo zigzagueaba por la colina. En este caso la diferencia de altura era notable y, en cada cambio de dirección, había un pequeño mirador con bancos y cuidadas plantas desde donde los residentes podían contemplar la extensión de Cifel e incluso de las tierras de Ediron. Remir pudo distinguir, a lo lejos, las movidas aguas del mar del sur. Aquello le trajo un conjunto de recuerdos. En Ulstow, la humedad era un habitante más de la ciudad. La cercanía al mar traía esa atmósfera a los ciudadanos, que se quejaban constantemente del sudor que emanaban con solo un poco de ejercicio. Pero el mar del oeste también traía agradables brisas impregnadas de agua salada. Al adolescente Remir le encantaba sentarse en el puerto y dejar que las salpicaduras de las olas golpeando el muelle le picaran en el rostro. Después, con la lengua, repasaba su sabor salado. Al mismo tiempo, observaba los barcos (que cada vez eran más infrecuentes) atracar y traer no solo raras y exóticas mercancías, sino a individuos a los que se podía aplicar la misma descripción, de origen desconocido para él.
Dos hileras de árboles perfectamente cuidados mostraban el camino hacia la puerta del castillo. En este caso, dos guardias armados con largas lanzas flanqueaban la entrada. Como los de Aivorith, portaban capa, y en la pechera lucían el blasón de la ciudad: un escudo acabado en punta en cuya mitad derecha se veían varias aves y que mostraba tres rosas en la mitad izquierda. Los guardias se quedaron mirando a Remir y Ewel, esperando que alguno de los dos hablara.
―Bien hallados, viajeros ―inició la conversación uno de los vigilantes―. ¿Qué asuntos os traen ante el castillo de Cifel?
Remir echó una rápida mirada a Ewel. Este le apremió a que contestara con un gesto de cabeza.
―Buscamos audiencia con el regente Efrem ―explicó Remir.
―Me temo que el regente no admite visitas de extranjeros ―se disculpó el guardia―. Deberán concertar una a través del administrador.
―Es un tema urgente, soldado, de interés para el regente ―insistió Remir.
―Sin ofender, viajero, pero todos los temas son urgentes.
Remir podía ver como la amabilidad de los guardias se iba esfumando para dar paso a cierta hostilidad. Él se sentía estúpido en esa coyuntura. Si era incapaz de convencer a un guardia para que le dejara pasar, ¿cómo iba a convencer a las razas de Ediron? Las dudas de Remir volvieron a avivarse en su fuero interno.
Ewel, que percibió enseguida el estado de ánimo de su compañero, dio un paso al frente. Las miradas se posaron en él.
―Hijo, los elfos del bosque están a punto de abandonar sus bosques. Es una información que tu regente querrá saber cuanto antes ―dijo Ewel, manteniendo la capucha―. Sugiero que uno de vosotros se lo comunique. Rápidamente.
Tras escuchar al anciano, uno de los celadores abrió ligeramente una de las hojas de la entrada y despareció tras ella. El otro se desplazó para bloquear la zona central de la puerta. Entretanto, observaba, nervioso, a Ewel, que seguía ocultándose bajo la capucha y solo dejaba a la vista su sonrisa, que mostraba de todo menos amabilidad.
Remir observó a su alrededor mientras esperaban. En su fuero interno deseaba de modo incesante que el regente los creyera. Necesitaban esa victoria para empezar a unir al pueblo de Ediron, y Cifel era el primer paso. ¿Qué harían si Efrem los rechazaba? Por otro lado, ¿qué harían si de verdad Cifel los respaldaba? El hombre se sentía abrumado. Su presión interior se aligeró un poco en cuanto miró a su acompañante. ¿Por qué eran siempre los elfos del bosque quienes le ayudaban en sus aventuras?
El guardia retornó sin aliento y les franqueó el paso abriendo de par en par ambas hojas. Remir y Ewel entraron en el palacio, donde le esperaban dos guardias más. Estos no portaban lanza, pero el experto ojo de Remir detectó, por la posición de sus manos, que estaban listos para desenvainar la espada que llevaban al cinto.
El castillo de Cifel reflejaba el mismo orden que habían apreciado previamente en la ciudad. Pese a que estaba ubicado en la cima de la colina, el suelo del edificio era totalmente plano. Aun así, desde el vestíbulo, Remir podía ver cuatro paredes curvas, cada una en una esquina, y cada pared disponía de una amplia puerta. Mientras caminaban, el hombre pudo ver a través del vano de una de ellas: parecía una enorme sala de banquetes.
Continuaron avanzando por el vestíbulo, precedidos por los guardias, a través de un camino recto que venía indicado por una alfombra turquesa con detalles dorados. La elaborada moqueta los condujo hasta unas escaleras, al fondo del vestíbulo. Los guardias se quedaron al pie de esta e indicaron a los visitantes que siguieran adelante.
El bastón de Ewel resonaba en cada escalón conforme subían. La tensión de Remir iba en aumento. No tardaron en llegar a la sala del regente, si bien para entonces los nervios de Remir parecían haber minado sus fuerzas, pues llegó arriba casi sin aliento.
Una única pared curva nacía desde las escaleras, creando una gran sala circular. El muro, al fondo, tenía un gran hueco por el que se podía ver el exterior. Dicho vano contenía varias columnas que mantenían el peso de los cimientos. La ornamentación variaba desde enormes y elaborados muebles, detallados incluso en sus objetos decorativos, hasta preciosas y cuidadas plantas. El número de objetos era perfecto; nada sobraba, nada faltaba.
En el rellano superior de las escaleras había otra alfombra del mismo color, igualmente dispuesta en línea recta hasta lo que parecía ser una pasarela dentro de la sala. La plataforma se encontraba flanqueada por un pequeño conducto de agua, de varios palmos de anchura, que la rodeaba hasta el final. En el pequeño entarimado (también circular) reposaba un vistoso trono. Sentado sobre él, Efrem, regente de Cifel, observaba a los asistentes acercarse. Junto a él había un hombre que llevaba una elegante toga de un azul apagado. Portaba un sujetapapeles y una pluma. El escribano trajo amargos recuerdos al cazarrecompensas.
Remir y Ewel se detuvieron a mitad de la pasarela. Una pequeña verja de metal les impedía avanzar. Al otro lado, dos guardias les informaron de que aquel era el final de su recorrido. Remir podía ver una fila de columnas cuya altura incrementaba hasta unirse al final, donde estaba el trono del regente de la ciudad.
Durante unos instantes solo se escuchó el tranquilo correr del agua.
―Saludos, mi señor regente ―dijo Remir con una ligera reverencia de cabeza. Ewel lo imitó.
―¡Bienvenidos! ―los saludó Efrem con las manos abiertas―. Antes de proseguir, indicad vuestros nombres para que mi administrador los registre.
―Remir, mi señor ―se presentó el hombre―, y Ewel.
―No mencionáis vuestro origen, viajero ―apuntó Efrem.
―Me temo que no disponemos de uno ―se disculpó Remir, intentando no desvelar a Ewel todavía.
El administrador se dirigió a su señor y le susurró algo al oído, tras lo cual el líder asintió.
―Mis soldados me han trasladado noticias inquietantes. ―dijo Efrem desde su trono mientras su administrador movía la pluma a velocidades que Remir calificaría de imposibles―. Tanto que os he concedido audiencia sin seguir el protocolo establecido.
―Somos conscientes de ello, regente ―afirmó Remir―. Os damos las gracias por tal generosidad.
―Bien pues, hablad, viajero.
Remir miró a Ewel. ¿Cómo podía empezar a contar la historia que habían vivido? Los elfos del bosque habían sufrido la crueldad de Avanath, pero Cifel aún no había visto ningún rastro de la oscuridad de Ediron. Remir resolvió endulzar la historia hasta revelar el verdadero objetivo de aquella reunión. El anciano elfo volvió a infundirle ánimo con el mismo movimiento de cabeza de antes.
―Señor regente, mis recientes viajes por Ediron me llevaron a toparme con algo que jamás había visto en estas tierras. Me atacaron criaturas oscuras y apenas pude escapar al asalto. ―El regente se movió en la silla―. Los acontecimientos tuvieron lugar cerca del bosque de Feherdal, hogar de los elfos del bosque.
―¿Describirías a esas criaturas? ―inquirió Efrem.
―Desde luego. De baja estatura, piel verde, facciones afiladas. Mi señor, estos monstruos eran goblins.
Los guardias cercanos a Remir y Ewel dieron un pequeño respingo y dirigieron la mirada hacia su soberano. El administrador había parado de escribir.
―¿Goblins, dices? ¿Estás seguro de eso? ―Las manos de Efrem se aferraron a los brazos del trono mientras reclinaba ligeramente el cuerpo esperando la respuesta de Remir.
―Sin duda alguna, mi señor.
El regente preguntó algo al administrador. Este negó con la cabeza y volvió a escribir.
―Me temo que las malas noticias no acaban ahí ―siguió Remir―. Tras mi huida, me refugié en los bosques de Feherdal. Allí hablé con varios de sus habitantes, que también habían sido atacados por criaturas similares.
Remir apoyó las manos en la parte superior de la reja. Pese a la conmoción del momento, el guardia más cercano se acercó a él para indicarle que quitara las manos.
―Sin duda son aciagas nuevas ―confesó Efrem. Remir observaba al regente mientras este pensaba. Parecía que su mente había abandonado su cuerpo y que buscaba una salida plausible a las noticias de Remir. Al cabo de unos instantes, su expresión cambió reflejando algo de alivio―. ¿Qué pruebas tienes sobre estos hechos?
El administrador asintió ante la pregunta de su superior.
Ewel no dejó que Remir respondiera. Miró a los soldados y apoyó suavemente el nudoso bastón contra la reja (ninguno de los guardias osó decir nada) mientras mostraba su rostro ante el líder de Cifel.
―Regente humano, en realidad soy Ewel de Feherdal ―aclaró el anciano elfo.
El guardia más cercano a Ewel retrocedió a la vez que desenvainaba su espada. Ewel no se inmutó, pero Remir gritó:
―¡No tenéis nada que temer, mi señor!
Efrem levantó una mano. El soldado guardó el arma, pero mantuvo la distancia.
―Ewel está aquí como prueba de que mis palabras son verdaderas ―explicó el hombre.
Remir era incapaz de discernir si la reunión iba por buen camino o no. Notaba la reticencia de Efrem a aceptar los hechos que le estaba presentando, como si eso fuera a interferir en su ordenado reinado. ¿Qué habría ocurrido si hubiera traído a Sideris en vez de a Ewel?
―Así es ―afirmó Ewel―. Mi único propósito es dar fuerza a las palabras del joven Remir. Lo que dice es cierto: nuestro pueblo fue atacado por un oscuro ejército. Los goblins nos sorprendieron y una gran parte de mi pueblo pereció ante sus tenebrosas zarpas.
―¿Por qué motivo os atacaron? ―quiso saber Efrem. La pregunta la formuló con educación, probablemente inseguro acerca de cómo dirigirse a un elfo del bosque.
―Temo que buscaban algo ―explicó Ewel―. Y también temo que no hayamos sido su único objetivo.
―Estás… ¿Insinúas que atacarían Cifel? ―Efrem estaba ya sentado al borde del trono.
―Creemos que es una posibilidad ―intervino Remir. El hombre intuyó que era el momento de presionarlo y conseguir aquello por lo que habían venido―. Mi señor, desconocemos cómo han llegado a Ediron estas criaturas y qué buscan. No sabemos quién las comanda, pero, si sus fuerzas han podido infiltrarse en Feherdal y destruir a sus habitantes, nada nos indica que no lo hagan con el resto de Ediron.
Remir dejó que aquella idea se instalara en la cabeza del regente. La compostura ordenada, pulcra y comedida que Efrem había mostrado al inicio había desaparecido totalmente. Los adornados ropajes se habían arrugado por sus inquietos movimientos en el trono. La expresión que mostraba no era la propia de un líder en control de la situación; más bien la de alguien acorralado por el miedo, al borde de tomar una decisión. Y Remir sabía qué decisión debía ser esa.
―Queremos evitar que eso pase. Y el primer paso es crear un frente unido ante el peligro desconocido. Los elfos del bosque ―continuó Remir señalando a Ewel― han aceptado unir los recursos que les quedan para defender a Ediron de esta amenaza. Debemos hacer lo mismo, mi señor.
La escena parecía haberse congelado. Todos miraban a Remir mientras hablaba. Cuando terminó, los presentes se fijaron en Efrem. Incluso el administrador había dejado caer la pluma. Las palabras de Remir habían desestabilizado la controlada rutina de la que gozaba Cifel. Pero el hombre sabía que había cosas más importantes, y si de verdad Él atacaba, no habría orden que restaurar.
Remir tragó saliva. Había visto algo que hizo que su interior se encogiera. Efrem se había recostado de nuevo en el trono, parecía… calmado.
―Agradezco vuestras advertencias ―dijo Efrem en una voz monótona―. Mi administrador las ha anotado y se revisarán a su debido tiempo.
Remir frunció el ceño. ¿Qué estaba pasando?
―¿Qué quiere decir, mi señor? ―preguntó Remir intentando mantener la compostura.
―Las noticias que traes, viajero, son sin duda perturbadoras. Aun así, no puedo poner a mi ciudad en alerta por algo de lo que no tenemos pruebas fehacientes. ―Efrem dirigió una rápida mirada a Ewel―. Goblins, oscuros planes contra Ediron…
―Las vidas perdidas de mi pueblo deberían ser suficiente advertencia para que no ocurra lo mismo con vuestra ciudad ―espetó Ewel.
―Simpatizo con tus sentimientos, elfo. En representación de Cifel, os doy nuestro más sincero pésame por vuestros caídos. Sin embargo, lleváis años en vuestro bosque. Los lazos entre nuestras razas no existen; no puedo fiarme de buenas a primera de tus palabras.
―¡Mi señor! ―espetó Remir―. ¿No entiende la situación? ¿No ve el peligro que corremos todos? ¡Es el momento de actuar!
―Y lo haremos ―sentenció Efrem―. Pero no de la manera que me pedís. No movilizaré mi ejército a causa de las indicaciones de un extraño sin hogar y un elfo del bosque. No, utilizaré mis hombres en mi ciudad.
―Mi señor… ―Efrem paró a Remir con un gesto.
―No puedo hacer más por vosotros ―sentenció Efrem―. Respondo ante un superior: el Regente Supremo. Si queréis mi total apoyo, él me lo debe comunicar.
Remir miró al lujoso suelo. Efrem había encontrado una vía de escape para evitar destruir la armonía de Cifel pasando la responsabilidad a otra persona. Remir había creído que lo habían conseguido.
―Podéis pasar la noche en cualquier taberna de la ciudad, seréis bienvenidos, pero espero que mañana sigáis vuestro camino. Soldados, acompañadlos a la salida del palacio.
Las puertas del edificio se cerraron tras Remir y Ewel.
―Salgamos de la ciudad ―dictaminó Ewel. Empezó a caminar colina abajo, sin esperar la respuesta de Remir.
El hombre siguió a su compañero por las calles de Cifel. Por un momento había llegado a creer que Efrem los apoyaría, que ganarían a su primer aliado (después de los elfos del bosque). Los habitantes de la ciudad apenas repararon en los extranjeros, si bien hubo quienes les dedicaron algunas sonrisas amables al cruzarse con ellos.
Antes de abandonar la ciudad, Ewel detuvo a Remir.
―Avánzate, Remir. Espérame en el bosque ―comentó.
―¿Qué quieres decir? ―preguntó extrañado Remir. Pero, para entonces, Ewel se perdía ya por las calles de Cifel.
Remir se sentía abatido, por lo que no le importó lo que Ewel se propusiera hacer. Dejó atrás las puertas de la ciudad y sus pies le condujeron automáticamente hacia el bosque donde Sideris se escondía. Su mente, en cambio, revivía una y otra vez la conversación con Efrem. Intentaba entender al regente: dos extraños traen noticias capaces de desequilibrar los cimientos de su ciudad. ¿Quién creería esas historias? Aquel era el primer paso de un largo camino. ¿Qué iban a hacer ahora?
Con esas ideas en la cabeza, Remir llegó junto a Sideris casi sin notar las horas de viaje entre la ciudad y el bosque. El dragón se encontraba devorando el cadáver de un animal ahora irreconocible. Sideris levantó la cabeza cuando apareció su amigo, el cual apoyó la espalda en un árbol y se dejó caer.
―No ha funcionado ―comentó Sideris, proyectando su voz.
Remir sacudió la cabeza afirmativamente.
***
Una parte del dragón se alegró. No le gustaba ver abatido a su amigo, pero no le sorprendía el resultado. Los humanos eran escépticos por naturaleza. ¿Quizá aquel varapalo abría la puerta para revisar su plan? ¿Buscar a los dragones?
Sideris decidió probar suerte de nuevo.
***
―No empieces, Sideris ―dijo Remir antes de que este pudiera hablar, como si supiera lo que su amigo estaba pensando. El dragón soltó un breve bufido y volvió a su cena.
El sol empezaba a retirarse, dejando poco tiempo más de luz disponible. Sideris descansaba y Remir afilaba su espada. Miró a contraluz el símbolo del arma: la marca incompleta de Los Seis Elegidos. Al hombre le pareció que había pasado una vida entera desde que vio el símbolo por primera vez. Los pasos de Ewel devolvieron a Remir al presente. El elfo portaba en un brazo una gran bolsa que ocultaba su contenido.
―¿Dónde has estado? ―preguntó Remir―. ¿Qué vamos a hacer ahora, tras la negativa de Efrem?
―Sideris tenía razón, Remir ―declaró Ewel. El aludido abrió plenamente los ojos―. Si hemos de jugar con las reglas que nos han impuesto, jamás podremos tener un frente unido contra Él.
Remir miró detenidamente a los ojos del elfo. Estos parecían distintos, imbuidos de una determinación no vista antes.
―¿Y qué propones que hagamos? ¿Deberíamos visitar al Regente Supremo, en Aivorith?
―Jamás llegaríamos a tiempo. Tenemos que cambiar nuestra estrategia.
Al momento, Ewel lanzó la pesada bolsa al humano. Este deshizo la atadura con dedos curiosos.
―¿Una silla de montar a caballo? ―preguntó, extrañado, Remir.
―Me he tomado la libertad de modificarla. Vi como llegaste a Feherdal; el primer Caballero de Dragón debe cuidar su entrepierna.
―¿Caballero de Drag…? ―dejó escapar Remir.
Sideris estaba junto a su amigo, observando la silla. El objeto era de fabricación humana, sin duda, pero había sido modificado con finas pero fuertes raíces que alteraban la forma original para adaptarse a la grupa de Sideris. Remir pasó la mano por la silla. Parecía fuerte, de un cuero negro a juego con las escamas del dragón.
―¿Qué pretendes que hagamos, Ewel?
―Me vuelvo a Feherdal ―declaró el anciano―. Un elfo del bosque no basta para convencer a toda una ciudad. El fracaso de hoy volverá a repetirse. Pero un dragón…, a Sideris no le dirán que no. Entretanto, te pido algo de tiempo, Remir. Uniré a mi pueblo y marcharemos hacia Aivorith. Con suerte, arribaremos poco después de tu llegada, con lo que escenificaremos el fortalecimiento de nuestra unión ante el Regente Supremo. Pero antes de ir a la capital humana, a la vez que nos movilizamos, tu objetivo debe de ser otro: parte hacia el norte. Busca a los Altos Elfos.
A Remir le costaba digerir las palabras de Ewel. Iban en contra de todo lo que habían acordado: pasaban del cauteloso anonimato a una acción más directa.
―¿Cómo vamos a encontrar a los Altos Elfos sin ti? Dijiste que podías localizarlos ―repuso Remir.
―Dirigíos al norte, hasta el lago Ildaer. Luego, ascended siguiendo el río Laer. Tarde o temprano os encontraran. Un dragón no pasa desapercibido.
Remir estaba teniendo dificultades para digerir las palabras de Ewel. Tras el fracaso con Efrem, esperaba concebir un nuevo plan junto al elfo para conseguir el objetivo que se habían propuesto. Sin embargo, ahora lo abandonaba. Lo dejaba solo ante algo que le venía grande. ¿Podía confiar en Sideris para llevarlo ante los Altos Elfos? ¿Podía confiar en él para que no tomara la iniciativa? Sideris sin duda había visto una brecha que podía dar alas a su plan de localizar a los dragones. La negativa de Efrem reforzaba la opinión de su amigo.
Una extraña ráfaga de viento lanzó hojas secas sobre los tres viajeros. Se miraron entre sí, extrañados. Con la poca luz disponible era difícil columbrar algo entre los árboles, pero tanto Sideris como Ewel confirmaron que no había nada a su alrededor.
―Remir…
El hombre dio un respingo. ¿Quién había dicho su nombre? ¿Había sido de nuevo el aire o se lo había imaginado?
―¿Lo habéis escuchado? ―tanteó Remir.
Sus compañeros asintieron. Sideris caminó hacia la zona de la que había provenido la ráfaga de viento.
―Remir… ―se volvió a escuchar.
Remir notó que la voz se hacía más fuerte.
―Remir… ―repitió.
―Creo…, creo que me está pidiendo que vaya ―dedujo el hombre.
―Escuchar voces en un bosque no es una buena señal ―puntualizó Ewel.
―¿Sideris? ―solicitó Remir a su amigo.
―No dejaré que te pase nada ―prometió el dragón.
Con la confianza que esas palabras le dieron, Remir se dejó guiar por el viento. Las ráfagas fueron cambiando de dirección, modificando el rumbo del extraño trío. Remir se desorientó rápidamente y, en su empeño por localizar dónde se originaba su nombre, fue tropezando con ramas, raíces, setos y otros impedimentos que el bosque ponía a su paso y que apenas divisaba con la débil luz que quedaba.
―Nos atrae hacia el río ―señaló Ewel.
Tras el comentario del anciano, el grupo llegó al nacimiento del río Nira. Al otro lado, el agua se bifurcaba al río conocido como Tid. La voz seguía llamando al humano, pasadas las tranquilas aguas.
Antes de que ninguno de los tres pudiera decir nada, la superficie del Nira se agitó levemente. Aparecieron varias piedras, atrapadas y sostenidas en lo que parecían ser unas algas acuáticas. Los pedruscos creaban un camino hasta la otra orilla, donde el bosque continuaba.
Otra suave ráfaga de viento llegó hasta los compañeros, llevándose cualquier duda que Remir pudiera albergar. De alguna forma, estaba seguro de que las piedras sostendrían su peso, así que, con pequeños saltos, atravesó el río. Ewel lo siguió al poco, pero Sideris simplemente brincó y, con un único movimiento de alas, se impulsó lo suficiente para llegar hasta el otro lado.
Después, siguiendo la llamada, Remir, Sideris y Ewel se internaron de nuevo en el bosque cercano a las montañas.
Mientras Remir avanzaba, el viento se volvía cada vez más suave, hasta convertirse en una ligera brisa que repetía su nombre de un modo incesante. No reconocía la voz, pero sabía que era de una mujer. Su corazón palpitaba agitadamente.
Un pequeño claro apareció tras varios arbustos y unos gruesos troncos. Los tres compañeros dejaron la protección de los árboles. Remir jadeaba del esfuerzo mientras observaba a su alrededor. El claro era común, una pequeña explanada de hierba verde, con varias plantas y un breve riachuelo.
―¿Sigues escuchando la voz? ―quiso saber Ewel.
―No, se ha calmado. ¿Qué habrá sido eso? Aquí no hay nada.
―Deberíamos volver, no me gusta esto ―propuso Ewel.
De pronto, una enérgica racha de aire rodeó a Remir, Ewel y Sideris. El guerrero notaba como su cuerpo y sus ropajes se agitaban por la fuerte ventisca. Sentía que las ráfagas pasaban entre él y los demás como si se dirigieran hacia un punto específico. Cuando lo localizó, varias raíces brotaban del suelo. Se estaba formando un pequeño torbellino que atraía hojas de árboles, pétalos y hierba.
Cuando el viento cesó, tenían frente a ellos una extraña figura formada por una combinación de elementos del bosque. El viento parecía estar contenido en el interior de la figura. Remir la observaba, boquiabierto.
«No puede ser…», pensó para sus adentros.
―E… ―Remir tragó saliva―. ¿Elira?
Ewel corrió al lado de Remir. La figura no se movía, parecía que aún estaba en proceso de formación. Le crecía una especie de larga cabellera, aunque, en vez de cabello, contenía ramas que se movían grácilmente. Cuando la figura completó su aparición, caminó hacia Remir y Ewel.
―Soy… Mi nombre es Adranne.
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Nadie dijo nada. Remir sabía que Adranne había sido miembro de Los Seis Elegidos; la elfa del bosque del grupo. También recordó que Elira había visitado la torre de Adranne en Aivorith. Se creía que la elfa había perecido durante la Purga. ¿Entonces qué era aquel espíritu del bosque? ¿De verdad era Adranne?
―Mi querido Ewel, me alegra que estés hoy aquí. ―La voz del ente se transformó en un sonido dulce; inicialmente se asemejó al sonido de hojas secas desmenuzándose.
―¿Adranne? ¿Es esto posible? ―balbuceó Ewel. Sus ojos se movían rápidamente, incrédulos ante lo que veían.
―El paso de los años te ha pasado factura. ¿No te dije que tanta autoexigencia te crearía grietas? ―se burló Adranne, simulando una sonrisa.
En ese momento, Ewel se postró de rodillas ante la figura que decía ser Adranne. El anciano sollozaba. El espíritu del bosque puso una mano sobre Ewel.
―Vamos, Ewel. Recuerda que jamás permití la tristeza entre los nuestros ―comentó, con ternura―. Álzate. Nos queda poco tiempo y hay mucho que debéis saber.
Con la ayuda del cayado, Ewel se levantó. Remir observaba la escena, aún incrédulo. Los misterios de los elfos del bosque no dejaban de sorprenderlo. Había visto a Elira hacer cosas increíbles, pero aquello las superaba todas. Remir se fijó en que la figura de Adranne tenía cierta similitud con su amiga.
―Remir, Sideris… ―habló Adranne―. Os doy las gracias por encontrar a Las Tres Hermanas y hacerlas desaparecer de Ediron. La promesa de su gran fuerza podía atraer a individuos con oscuras ideas, como ya habéis experimentado. Por tanto, también os pido disculpas, si bien vuestro camino no ha hecho más que empezar. Llevo tiempo esperándoos.
―¿Nos esperabas? ―preguntó Remir, extrañado―. ¿Por qué? ¿De qué nos conoces?
―Vosotros sabéis quién soy. Fui líder de mi pueblo antes de unirme a Los Seis Elegidos. El grupo, así como Las Tres Hermanas, tienen una sangrienta historia. Muy a mi pesar, el mismo rastro ha continuado con vuestra lucha contra Avanath. Debéis entender por qué.
Sideris no había intervenido en ningún momento. Sin embargo, observaba atentamente a Adranne. Se le veía en tensión.
―No tienes nada que temer, Sideris ―prometió la figura―. La Purga de tu raza finalizó hace mucho tiempo.
―Los matasteis a todos ―habló, furioso, Sideris.
Adranne no respondió de inmediato. Las hojas de su cuerpo se balanceaban parsimoniosamente mientras el viento que apresaban no cesaba de desplazarse a gran velocidad.
―No me escudaré alegando que eran momentos difíciles para todas las razas de Ediron. Pero no, dragón, no os extinguimos. Tú eres prueba de ello.
Sideris no contestó.
―Escuchad mi historia ―prosiguió―. Escuchad la verdadera historia del final de Los Seis Elegidos.
***
―Adranne, el chico se ha vuelto loco.
―No podemos separarnos, Dhun. No ahora.
―¡No pienso quedarme para que ese mago loco me mate mientras duermo! Las quiere todas para él, lo sabes.
―Entonces pensemos un plan. Te necesito, Dhun, tenemos que mantener el equilibrio de las esferas. Ediron depende de ello.
El enano gruñó.
―Me niego a seguir matando dragones ―espetó Dhun.
Adranne agradeció con una ligera sonrisa el hosco apoyo de su amigo.
Llevaban días tras la pista de un grupo de dragones que parecían volar hacia Aivorith. Después de la batalla que se desarrolló allí, pocos fueron los monstruos alados que tuvieron el valor suficiente para volver a la ciudad.
Por el camino habían perdido a otro miembro más: Omin. Sus heridas pudieron con su fuerza de voluntad. Enterraron al hombre en el bosque cercano a Cifel. Adranne pidió a La Madre Naturaleza que destacara el lugar dejando una pequeña marca del gran hombre que Omin había sido. Las cercanas montañas del oeste contenían el rastro de las criaturas que buscaban. Y, desde ese momento, Avanath se obcecó aún más en perseguir a los dragones.
Adranne era consciente del papel que los dragones jugaban en Ediron. Sin ellos, la magia no circularía. Tal y como el viento esparce el polen de los árboles y las plantas, polinizando y creando nueva vida, los dragones servían al mismo propósito: removían la magia de Ediron que imbuía a todas las razas. Sin embargo, sin las aladas criaturas, la magia quedaba en un estado inerte e inservible. Avanath, usuario de ella, confesó ese descubrimiento. Aun así, su poder acabó moralmente con él. Sus accidentes mágicos solo los podía controlar gracias al apoyo de Omin. Este confesó a Adranne, en un momento de debilidad al ver que el final de Omin era ya inevitable, el origen de los arrebatos del mago. Desde pequeño, Avanath siempre había mostrado una gran afinidad con la magia elemental. Los otros niños le temían, por lo que creció en soledad con una meta fija: ser el ente con más poder mágico de Ediron. Sin embargo, aunque Avanath siempre lo ocultó, sus sentimientos le afectaban sobremanera. Sin entender cómo, el primer arrebato mágico conquistó al chico, llevándose por delante las vidas de su familia. Omin se apiadó del joven Avanath, tutelándolo lo mejor que pudo, aunque sabía sin dudas que este nunca llegó a perdonarse, y que se fustigaba y se culpaba por lo ocurrido. Omin intentó hacerle entender el equilibrio entre conseguir un gran poder y controlarlo, pues esa fuerza mágica no procedía solamente del exterior, sino de su interior. Le intentó inculcar que la propia esencia de Avanath influía en sus límites y que esos arrebatos eran manifestaciones mágicas de sentimientos no gestionados. El rechazo de los niños de su edad, así como el desprecio de sus padres a un niño anormal, pudo con Avanath, creando el primer estallido.
Con todo, el apoyo de Omin logró que Avanath pudiera diluir los ataques inesperados. El hombre sabía que el mago aún dudaba de sí mismo, pero estaba seguro de que, con paciencia y trabajo, podría llegar a buen puerto. Avanath, por otro lado, aunque agradecido al celebrado soldado, no pudo despejar la duda de por qué alguien tan importante querría ayudarlo a él.
Adranne también oyó de los débiles labios de Omin cómo este se cuestionaba si traer al mago a Los Seis Elegidos había sido un error. Aunque su magia fue de gran ayuda para la creación de Las Tres Hermanas, el hombre pudo ver crecer la antigua sombra que acechaba en el interior de Avanath.
Y tal como había ocurrido en el pasado, Avanath temía que la muerte de Omin trajera otro arrebato. En particular, le asustaba en qué medida podían las Hermanas afectar al estallido mágico; a Avanath le atemorizaba (secretamente) el eventual resultado. Fue precisamente por no poder lidiar con la muerte de su maestro (e intentar evitar otra explosión mágica) por lo que se obcecó en perseguir a los dragones. Creía que, si se reducían en número, la magia también lo haría, y por tanto su poder, lo cual minimizaría futuras consecuencias. Adranne sabía que Avanath se estaba autoengañando, y que usaba ese pretexto como escudo para no afrontar la muerte de su maestro y amigo.
―Siento una poderosa presencia ―anunció Avanath tras reunirse con Adranne y Dhun, los últimos miembros de Los Seis Elegidos―. Montaña arriba. Vamos.
Adranne y Dhun no se movieron.
―¿No crees que ya es suficiente, Avanath? ―preguntó Adranne con cuidado―. Hemos vencido, nuestro propósito se ha cumplido.
El mago observó a sus compañeros, extrañado, aunque decidido.
―Dádmelas y seréis libres de este cometido ―dijo Avanath al cabo de unos segundos.
―Ni hablar, chico ―se negó Dhun cruzando sus musculosos brazos―. Las Hermanas te consumirían.
―Ignoras mi poder, maestro enano.
―Créeme, ignorarte es lo último que hago ―estableció Dhun.
Avanath recorrió el poco espacio que les separaba. Miró desafiante a sus dos compañeros.
―No tenéis alternativa. Si no queréis dármelas, tendréis que venir conmigo. Las Hermanas deben estar juntas.
Después se dirigió montaña arriba. Dhun miraba a Adranne.
―Elfa, esta situación explotará por algún lado ―advirtió el enano.
Adranne no contestó. Con una mirada de súplica hacia Dhun, caminó tras Avanath. La elfa compartía el miedo del enano; Avanath estaba perdiendo el control por momentos. En las últimas batallas con dragones que habían huido, Avanath no había tenido piedad y había desencadenado todo su poder contra las criaturas.
Pero no podían separar a las Hermanas. Sabían que, de una forma u otra, estas volverían a juntarse. Adranne no podía dejar que el poder de las esferas afectara a inocentes. Ellos habían sido sus creadores y también serían sus guardianes. Por otro lado, desestabilizar el equilibrio era peligroso. ¿Qué podían hacer, entonces, para aliviar la situación?
La respuesta a la preocupación de Adranne se la sirvió Dhun. Pasaron la noche al resguardo de varios árboles, aún en el interior del bosque, manteniéndose alejados de la vista de los supuestos dragones que perseguían. Al despertar, Adranne vio a Adamaritia reposando junto a ella.
Buscó por el improvisado campamento a su compañero, pero Dhun había desaparecido. Avanath regresó al poco, pues solía descansar alejado de sus compañeros.
―Dhun se ha marchado ―anunció Adranne, preocupada, mientras sostenía a Adamaritia en una mano y a Saharnalin en la otra.
Avanath tenía la mirada clavada en las dos esferas. Absorto en las Hermanas, y en sus posibilidades, parecía no escuchar a la elfa.
Al darse cuenta de ello, Adranne escondió a Saharnalin. Podía intuir las ideas del mago.
―Avanath ―amenazó Adranne con una potente voz.
El mago la miró. Retrocedió varios pasos.
―Debemos seguir ―sentenció Avanath.
―¿Seguir? ¿Y Dhun? Deberíamos buscarlo.
―Ese cobarde nos ha abandonado.
―¿Y el equilibrio de las Hermanas?
―Nos turnaremos a Adamaritia. De esta manera, ninguno de los dos cargará con el peso del desequilibrio indefinidamente.
Adranne frunció el ceño.
―Aquel día, tras la batalla de Aivorith, te advertí que te equivocabas, humano. ―Pero Avanath solo sonrió ante el comentario de la mujer.
A Adranne le preocupaba qué pudiera desencadenarse a partir de ese momento. Al abandonarlos, Dhun había creado un desequilibrio entre ellos. Las Hermanas necesitaban un portador de su raza. En caso contrario, el vínculo no estaría completo. La elfa lo percibió al momento. Su conexión con Saharnalin seguía siendo potente, pero notaba interferencias, distracciones que intuía que serían cada vez más notables.
Durante los próximos días, Adranne y Avanath caminaron con paso lento pero decidido, atravesando las tranquilas aguas del río Nira, para después ir montaña arriba. La nieve empezaba a acumularse entre los espesos árboles que los acompañaban hasta la falda de la montaña. Entretanto, el mago seguía indicando que notaba una presencia cerca de ellos, aunque la elfa no había avistado señales de los dragones. Normalmente, las bestias dejaban alguna sutil marca: destrozados cadáveres de animales, partes chamuscadas o destrozadas, o incluso enormes heces. Pero, hasta el momento, no habían visto nada parecido.
Tal y como habían acordado, Adamaritia fue cambiando de dueño. Al inicio, aguantaban horas en posesión de las dos esferas, pero poco a poco ese periodo de tiempo fue acortándose. Cada vez que Adranne entregaba a la esfera enana, sentía que se liberaba de un enorme peso, como si algo que la estuviera presionando de un modo constante desapareciera. Volvía entonces a sentir por completo su conexión con Saharnalin. Esa unión también se desvanecía tras retomar el custodio de la Hermana huérfana.
Avanath también sufría los efectos. Intentó usar su magia para evitar la influencia de Adamaritia, pero esta lo ignoró. Los Seis Elegidos habían creado el arma más potente de Ediron; Avanath no sería capaz de engañarla. Tras darse por vencido, accedió a cambios más rápidos de Adamaritia.
―Avanath, no podemos sostener esta situación para siempre ―indicó Adranne, jadeando.
―La presencia está muy cerca, elfa ―aseguró Avanath.
―¿Y luego qué? Seguiremos en desequilibrio.
―Quizá sea ese el problema ―apuntó Avanath.
Adranne frunció nuevamente el ceño. Las palabras del mago escondían algo que la inquietaron al momento.
―¿Qué quieres decir con eso?
―Lo único que hacemos es separarlas entre sí. Carguemos con ellas juntas…
―¡Ni hablar! ―impuso Adranne―. ¿No notas la presencia de Adamaritia? ¿Qué crees que pasará si también tuvieras mi esfera?
Adranne vio como el mago rechinaba los dientes.
―Saharnalin es la esfera de los elfos, mago ―desafió Adranne.
―No tiene por qué serlo. ¡Sé que las podré controlar! ¡Mi poder es superior al tuyo! ―dispuso Avanath mostrando unos arqueados y estirados dedos mientras miraba a su compañera.
―Jamás dejaré que la toques ―repuso firmemente Adranne.
Avanath no contestó. Su sonrisa fue el único elemento indicativo de su inminente reacción.
Adranne saltó ágilmente por los aires. Esquivó por poco la bola de fuego que el mago había creado y lanzado contra ella. La explosión levantó rocas, derritió nieve y partió árboles. La elfa no se lo pensó: rodeó con una mano a Saharnalin y entró en el Mutualismo. Mientras su visión se fusionaba con las familiares y azuladas luces del trance élfico, escondió a Adamaritia entre sus ropajes. Rezó para que no afectara a la conexión con la esfera de los elfos; necesitaba todo su poder para hacer frente al mago.
El pequeño claro donde habían hecho el alto se convirtió en un campo de batalla. Adranne y Avanath lucharon como si el adversario fuera de nuevo una hueste de cien dragones.
Adranne hizo uso de su enorme conexión con La Madre Naturaleza. Su pueblo decía que ella, Adranne, era la viva imagen de la diosa de los elfos del bosque. Decían que las marcas que podían verse en sus brazos eran la misma esencia del bosque corriendo por su interior. La elfa, a temprana edad, se hizo cargo de los elfos de Feherdal por esa misma razón: la veneraban. Su hermana, aunque no lo exteriorizaba, se sentía celosa. No por el poder de Adranne, sino por la menor conexión con La Madre Naturaleza. Pero esa misma unión fue la causante de que Adranne decidiera unirse a Los Seis Elegidos: deseaba usar el poder que poseía para el bien de Ediron y de sus razas. Era lo correcto.
Mientras Avanath esquivaba los miles de ataques que el bosque efectuaba bajo las órdenes de Adranne, usaba su magia elemental para atacar a su compañera. Zyrcale levitaba a su alrededor y deseaba unirse a las demás. Con dos movimientos rápidos, Avanath creó un par de muros de fuego que atraparon a la elfa.
―¡No te resistas, Adranne! ―gritó Avanath mientras manipulaba la tierra del lugar, lanzándola contra su enemiga. Alrededor de esta se fue creando una compactada pasta, una especie de jaula. Cuando Adranne estuvo totalmente presa, Avanath cesó el fuego.
―Esperaré lo necesario para arrebatártelas ―dijo un cansado Avanath tras atrapar a la elfa.
―No tendrás que esperar mucho ―habló una voz a sus espaldas.
Adranne estaba de pie, sosteniendo aún a Saharnalin. De sus pies salían multitud de raíces que se perdían en el removido terreno. Al momento, todo el cuerpo de la elfa empezó a convulsionarse. El largo cabello negro de la mujer se agitaba violentamente, a la vez que más raíces y ramas surgían de cada extremidad de Adranne, de las extrañas marcas de su cuerpo. Las extensiones salían disparadas en todas direcciones, clavándose en el suelo.
Ahora era Avanath quien estaba rodeado. Por alguna razón, mientras miraba los desafiantes ojos de la elfa, se sentía paralizado. Las creaciones de Adranne no paraban de surgir de su cuerpo y clavarse a su alrededor. La elfa empezó a gritar.
―Se… acabó… ―expresó entre dientes la mujer.
Adranne sentía como su cuerpo perdía fuerzas a cada segundo. Mientras preparaba lo que sería su último ataque, absorbía la energía de Saharnalin para mantenerse en pie. Ella sabía que el mago la superaba en poder. Si la batalla se prolongaba más tiempo, sería derrotada y Avanath tendría a las Tres Hermanas para él solo. No habían liberado a Ediron de una amenaza para crear otra. Por tanto, Adranne decidió usar todo su poder a sabiendas de que aquel sería el final de su camino. Pero estaba tranquila, La Madre Naturaleza la esperaba al otro lado.
Del punto donde la multitud de prolongaciones de Adranne se habían clavado, nacieron cientos de ramas a una velocidad extrema: aunque Avanath reaccionó e intentó destruirlas con su magia, pronto el mar de ramificaciones se intercaló entre ellas, creando una cúpula alrededor del mago. Adranne notaba cada impacto de la magia del mago contra sus creaciones como si los estuviera recibiendo ella misma, pero estas se tensaban entre sí, creando una prisión inexpugnable.
Adranne gritó. Gritó hasta que ni siquiera pudo sentirse. Su cuerpo era incapaz de mantenerse en pie más tiempo; Saharnalin era lo único que la aguantaba. Con el último ápice de voluntad, la recién creada cúpula de ramas engendró miles de mortíferas espinas en su interior. El domo se encogió, clavando todos y cada uno de los mortales aguijones en el cuerpo de Avanath.
La elfa cayó al suelo, abatida. Mientras las ramas volvían a la tierra y la cúpula liberaba al moribundo mago, Adamaritia rodaba por el suelo. Sin embardo, Saharnalin seguía fusionada con la mano de Adranne. Con un último vistazo, Adranne buscó a su contrincante. Avanath estaba de rodillas, con la cabeza gacha. Su túnica estaba hecha pedazos: de los miles de agujeros que tenía manaban pequeños ríos de sangre. Zyrcale, como si poseyera autonomía propia, también rodó y quedó a pocos metros de Adamaritia.
Adranne podía saborear el bosque. Diminutos fragmentos de tierra húmeda se habían colado entre sus labios. Era lo único que podía sentir, como si su cuerpo hubiera desaparecido. Antes de cerrar los ojos por última vez, Adranne vislumbró una pequeña sombra que surgía entre los árboles.
***
Ewel, apoyado en su bastón, sollozaba silenciosamente. La historia de Adranne lo había mantenido en vilo. La elfa guardó silencio tras recordar el final de su relato.
―Ese día, Avanath debería haber perecido en este mismo claro. ―La figura simuló una sonrisa complacedora―. Es evidente que no fue así.
―Si Avanath sobrevivió, ¿por qué las esferas se separaron? ―quiso saber Remir.
―Dhun volvió al finalizar la batalla. Pudo recoger a Zyrcale, pero huyó antes de recoger a las demás Hermanas.
―¿Qué asustó al enano?
Adranne negó con la cabeza, pues desconocía la identidad del extraño que había asustado a un miembro de Los Seis Elegidos.
―Yo… sufrí un cambio ―empezó a explicar Adranne―. No pude ver nada más tras el regreso de Dhun. Mi cuerpo perecía, pero mi mente quedó fusionada al Mutualismo y a Saharnalin. Quedé atrapada en un estado etéreo.
―Mi señora Adranne, entonces… ―empezó a hablar Ewel.
―Así es, Ewel, estoy muerta ―aclaró amablemente Adranne. Ewel bajó su mirada.
Remir observaba al dúo élfico. Sin duda, Adranne había debido ser importante entre los de su raza, además de haber participado en Los Seis Elegidos. Ewel la miraba con una elevada reverencia.
―En mi nuevo estado pude ejercer cierta influencia ―continuó Adranne―. Desde el constante Mutualismo manipulé a Saharnalin. Usé todo mi poder para que la esfera se alejara del campo de batalla y se acercara poco a poco al único lugar donde creí que estaría oculta: Feherdal. Intenté hacerlo sin levantar sospechas, pues quería evitar que Avanath, en caso de haber sobrevivido, descubriera el paradero de la esfera élfica. Cada roca, planta, raíz e incluso animal que pudo ayudar, lo hizo tras mi orden. El río Nira fue un gran aliado: transportó la esfera hasta el clan.
»Pero sabía que mi presencia no era bienvenida, que era antinatural. La Madre Naturaleza me reclamaba en mi totalidad. Recé para que me diera un poco más de tiempo: ella cuidaría de mi cuerpo hasta que mi esencia se liberara. De esa forma pude guiarla. Pude conocerla como adulta, y a sus amigos, Remir y Sideris.
Ahora Remir notó como sus ojos enmudecían.
―Intenté ayudar a Elira en todo lo que pude, Remir ―se disculpó Adranne―. Me manifesté cuando usaba el Mutualismo. Creo que me confundió con La Madre Naturaleza. Aun así, mostró un enorme carácter. A menudo me pregunto si obré bien. Podría haber guiado a Elira hasta aquí, y ayudaros en esta campaña. Sin embargo, temía que Avanath siguiera buscando a las Hermanas, por lo que debía evitar de cualquier modo que las reuniera. Y la única forma de hacerlo era usar a Saharnalin para llegar a las demás. Siento mucho que hayáis sufrido tales acontecimientos.
El hombre carraspeó varias veces, intentando deshacerse del nudo que tenía en la garganta. Las palabras no fluían y Adranne habló de nuevo.
―Ewel, también te pido disculpas. Mi hermana supo de mi final, pero le hice prometer que no lo contara al clan; os quería proteger de Saharnalin.
―¿Ithiredel… lo supo? ―habló suavemente el anciano.
Adranne asintió. Las ramas que hacían de pelo seguían navegando un infinito aire.
―Aun así, no pude prever que Ithiredel pudiera ofrecer a Saharnalin a Elira. Cuando la pequeña salió del clan y apareció Avanath…, intenté retenerla. Si el mago hubiera conseguido la esfera…
Ewel guardó silencio. Acababa de entender por qué su clan había sido golpeado. Remir sintió pena por el anciano. ¿Culparía a Adranne, la antigua jefa de su clan, por haber llevado a Saharnalin a Feherdal y desencadenar el horror que le siguió?
―Mientras estuviste en ese estado, ¿sabías que Avanath seguía vivo? ―quiso saber Remir.
―Lo sospechaba. Como decía, quedé unida a Saharnalin y esta anhelaba a sus hermanas.
―Él tampoco estuvo seguro de tu muerte ―confesó Remir―. Dejó esta marca como burla, intentando hacer salir a cualquier miembro de Los Seis Elegidos que siguiera con vida.
Adranne observó la marca grabada en la espada que poseía Remir.
―El sello de Los Seis… ―Adranne miró a Remir―. Avanath era un mago muy poderoso. Pero su voluntad era la más frágil de todos.
―Cuando lo derrotamos… parecía otra persona. Nombró a Omin varias veces.
―Omin fue un gran referente para Avanath, quizá la única persona que lo valoró y lo empujó a ser mejor. Me temo que el Avanath que conociste fue alguien adoctrinado que enmascaraba al verdadero humano.
El grupo guardó silencio.
―Elfa, los dragones de la montaña… ―quiso saber Sideris.
―Jamás encontramos restos de su presencia. Todavía hoy me pregunto si de verdad Avanath sentía la magia de los de tu raza, o si usó ese pretexto para embaucarnos y hacerse con las Hermanas.
―Entonces, ¿pudieron huir? ¿Dónde se esconden?
―Después de la batalla de Aivorith, muchos huyeron volando en diferentes direcciones. No puedo ayudarte, Sideris, lo siento. ―El dragón bajó el rostro, esperaba conseguir algo más de información de sus congéneres
Poco a poco, los presentes empezaron a notar una extraña sensación. Remir era incapaz de describirla, pero sabía que el tiempo se había acabado. Parecía que Adranne lo percibía de igual manera. Sus extraños ojos pararon en Ewel durante varios largos segundos.
―La Madre Naturaleza ha sido paciente ―dijo la mujer tras un suspiro. El espíritu de Adranne caminó entre los tres visitantes. Los pasos parecían no afectar al suelo; era como si estuviera flotando.
Adranne se aproximó a dos enormes árboles cercanos al grupo. Se quedó mirándolos hasta que ambos reaccionaron. La tierra se abrió en dos, entre ellos, mientras varias raíces salían formando una figura que aguantaba el peso de un cuerpo: el de Adranne. La difunta reposaba plácidamente, aunque sus facciones habían sido consumidas. La piel estaba totalmente pegada a los huesos y dejaba a la vista el relieve de estos. La ropa, mugrienta y corroída, le caía. En las verdosas marcas de sus brazos había diminutas ramas, inyectadas.
Ewel se apoyó en uno de los árboles, observando en silencio el cadáver. Mientras, el espíritu creado por viento y bosque miraba a Remir y a Sideris, expectante.
―Adranne… ―Fue lo único que Remir pudo formular en un afán de aprovechar aquella última oportunidad.
―Elira está con La Madre Naturaleza, Remir. Ha estado conmigo todo este tiempo, esperándoos junto a mí. No quiso tomar esta forma… Me comentó que no quería volver a vencerte en un duelo.
Remir sonrió. Se sentía imbuido de tristeza, alegría, alivio y añoranza. Elira se había convertido en una gran parte de él al compartir no solo peligros, sino momentos que los habían unido. El camino que esperaba al hombre prometía ser mucho más difícil que el recorrido hasta ahora, y su amiga habría sido indispensable. No obstante, se alegraba que hubiera encontrado el camino hacia los suyos.
―Ella confía plenamente en vuestro camino para derrotar a Él ―prosiguió―. Cuando te sientas solo ante tal responsabilidad, que sepas que Elira estará junto a ti mientras sigas portando eso. ―Adranne señaló el colgante de su raza, que reposaba en el cuello del hombre―. Cada brisa, cada hoja o gota de río serán parte de Elira. Ella confía en ti, Remir, confía en vosotros para salvar Ediron. ―Remir respiró entrecortadamente―. Y en cuanto a Sideris, Elira siempre supo que había algo especial en ese lobo.
El dragón soltó un gruñido de aprobación. Remir observó a su amigo: tenía una extraña expresión. Sus ojos estaban más acuosos de lo normal.
―Si hablas con ella, con Elira… Dile… ―intentó hablar Remir. ¿Qué podía decirle? ¿Cuántas veces ocurre que alguien puede hablar con un difunto? Remir desechó de su mente lo prescindible. Al final, solo había una cosa que de verdad le importara―: … que espero que haya encontrado su lugar.
Adranne asintió.
―Eso es exactamente lo que ha hecho, joven humano. Elira no está triste, todo lo contrario: ha encontrado a la verdadera Madre Naturaleza. Se pasó la vida huyendo de su deber con su pueblo y ahora lo ha encontrado. Cumplió su sueño al conoceros y entablar una amistad que aún lleva con ella. Ahora desea ver esa unión por toda Ediron.
Remir agradeció el mensaje. Entre el mar de sensaciones, la felicidad se coló. Se quedó más tranquilo al saber que su amiga, Elira, estaba en paz.
―Mi tiempo se agota ―anunció Adranne―. No desesperéis, confiad el uno en el otro. Remir, sé fuerte. De tus decisiones dependerá el futuro de Ediron.
»Mi querido Ewel, cuida de Feherdal, cuida de los nuestros. Junto a Ithiredel y Elira, te estaremos esperando cuando así lo dicte La Madre Naturaleza.
»Y Sideris, no dejes que la aflicción del destino de los tuyos te consuma. Veo la duda mezclada con la furia en tus ojos. Sustitúyelo por la amistad que te une a este humano y la misión que se os ha encomendado. Recuerda: no todos los dragones desaparecieron tras la Purga.
El agitado viento explotó tras las últimas palabras del espíritu de Adranne. Los componentes que lo creaban se esparcieron. Los árboles que habían mostrado el cuerpo de la elfa volvieron a su posición original, ocultando para siempre a Adranne.
La Madre Naturaleza había reunido a sus hijos. Los elfos del bosque, raza que había sufrido extensamente durante las últimas semanas, seguían mostrando una gran resiliencia aun después de muertos. Remir no podía sentir más que admiración por ellos. Esa sensación ayudó a reestructurar las dudas del hombre: salvarían Ediron costara lo que costara. Reunirían a todos aquellos dispuestos a combatir el mal que les acechaba y derrotarían a las oscuras fuerzas de Él.
La duda se disipó. Ahora que Ewel iba a volver con los suyos a fin de prepararlos, Remir y Sideris tenían un objetivo que cumplir. Pero los Altos Elfos esperarían un poco más. Remir pensaba hacer una previa parada.
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La cabeza no paraba de repiquetear, creando dolor incluso al tragar saliva. Por un momento, Delianna se extrañó al no ver la cama de sus padres junto a ella. ¿Dónde estaba? Aunque acostumbrada al duro suelo de la casa, esta vez la mujer yacía tendida en un mullido lecho. ¿Se había acostado en el de sus padres por error?
Con esfuerzo, se incorporó. Las sábanas cayeron dejando a la vista un cuerpo cubierto por un ligero camisón blanco. Delianna no lo reconoció. ¿De quién sería?
Junto a ella reposaba un gran cuenco de agua y, al lado, varias toallas mullidas y limpias. La habitación donde se encontraba era pequeña, estaba desprovista de ventanas, pero tenía un orificio en el muro más alejado que dejaba entrar la luz exterior. Un baúl completaba el escenario.
―¡Cuidado, cuidado! ―advirtió una voz.
Una mujer menuda entró por la única puerta de la sala. Llevaba consigo dos cubos, uno lleno de agua. Sin decir nada más, dejó los contenedores y ayudó a Delianna a recostarse de nuevo. Tiró el agua del cuenco en el cubo vacío y lo llenó con el del otro. Mojó y escurrió una de las toallas. La colocó en la frente de Delianna. Ella no rechistó; agradecía el cuidado.
―Lleva varios días inconsciente, señorita ―comentó la mujer a la vez que volvía a tapar a la convaleciente con las sábanas―. La fiebre ya ha remitido, siga descansando.
Delianna quiso replicar. Indagar sobre dónde estaba, quién era la mujer y cómo había llegado ella allí. Pero se sentía en paz. El dolor parecía remitir con los cuidados y no quería hacer nada que pudiera traerlos de vuelta. Sus ojos se cerraron suavemente.
***
Un extraño y viscoso líquido negro impregnaba las manos de Delianna. Movió los dedos mientras lo observaba gotear. Juntó las yemas del índice y el pulgar, palpando la consistencia. ¿Qué era?
Miró a su alrededor. Una horca tirada en el suelo mostraba manchas del mismo fluido. Y, junto a la herramienta, un diminuto cuerpo.
Un dolor recorrió el cuerpo de Delianna. Ella ya había estado allí, ya había visto aquella criatura antes. ¿Cuándo había sido? Le costaba recordarlo.
No muy lejos encontró otros cadáveres similares al primero. Solo uno de ellos destacaba entre los demás debido a que su estatura y complexión eran diferentes. Las criaturas tenían la piel verde, pero la de aquella era similar a la de Delianna. Aun así, la mujer no pudo identificar a la víctima, pues no tenía cabeza.
Apartando la mirada del horror que la rodeaba, encontró más desesperación a su alrededor. Recordó dónde estaba: en Los Castaños Relucientes, que ahora estaba ardiendo.
El pecho de Delianna empezó a agitarse. Le faltaba el aire. Poco a poco la memoria destruyó la barrera que le impedía recordar el horror por el que había pasado. Supo al momento que el cadáver decapitado era su hermano, Garren. No muy lejos, también estaban los de su madre y su padre.
La aldea de los Castaños Relucientes había sido atacada. Recordó la invasión y cómo ella había derrotado fortuitamente a la criatura que la había empapado de sangre negra. Recordó también cómo había huido del lugar.
***
Delianna abrió los ojos.
La puerta de la sala estaba entreabierta. La toalla resbaló de su frente cuando se incorporó. Permaneció unos segundos sentada en el borde de la cama antes de ponerse de pie.
―¡Qué hace, no se levante! ―advirtió la mujer, oculta tras la tapa del baúl.
De nuevo, llegó corriendo al lado de Delianna. Pero esta vez ella se resistió. La aferró del brazo y la miró a los ojos.
―¿Qué ha pasado? ¿Dónde me encuentro? ―interrogó la joven pelirroja.
―Suélteme ―le pidió la mujer a Delianna, que enseguida dejó de apretarle de aquella manera―. Está en la ciudad de Anstone. Su caballo la trajo en un estado febril.
¡Anstone! Delianna recordó cómo, a lomos del caballo, huyendo de su amado pueblo, decidió ir a la ciudad más cercana. Anstone estaba gobernada por el regente del sur, Gileon.
―Quiero ver al regente Gileon ―pidió Delianna, esta vez en un tono más suave. Ya no agarraba a la sirvienta.
―No habrá problema. Él pidió que se le informara cuando usted despertara.
Tras arreglarse el uniforme, alisándolo con las manos y lanzando una ofendida mirada a Delianna, se dirigió hacia la puerta.
―Ah, pero deberá ponerse algo más adecuado. Sus ropajes quedaron inservibles ―anunció la mujer menuda―. En el baúl tiene alguna prenda.
Después cerró la puerta tras ella.
Delianna se incorporó despacio. Salvo por varias magulladuras, no parecía tener ninguna herida de importancia. Aun así, se sentía excepcionalmente cansada. Ignoraba el tiempo que había pasado cabalgando (Anstone estaba a varios días de distancia de Los Castaños Relucientes), pero la mujer intuía que su estado no estaba relacionado totalmente con cansancio físico.
Garren volvió a la memoria de Delianna. Palpó la pulsera que le había regalado, aún en su muñeca. La piedra verde estaba apagada, sin la brillantez que la caracterizaba, como la vida de su hermano. Se le escaparon lágrimas al recordarlo, aniquilado por aquellos monstruos, al igual que sus padres y su hogar. ¿Qué habría sido de Los Castaños Relucientes? ¿Habría podido huir alguien más? Si fuera así, seguramente los fugitivos también acudirían a Anstone en busca de ayuda, tal y como había hecho Delianna. ¿O quizá no? Un extraño sentimiento nació en su estómago, y Delianna cayó entonces en la cuenta de algo que la espantó: ¿Llegaría también el ejército enemigo hasta allí?
Rápidamente, Delianna se dirigió al baúl. Había varios camisones más y prendas interiores, pero solo un vestido de una pieza. Era de color gris, nada especial. Aunque tampoco es que necesitara algo ostentoso. La joven dudó momentáneamente sobre qué atuendo era el adecuado para comparecer antes un regente y sobre cuán presentable debía estar. Su madre siempre había intentado inculcarle la importancia de llevar un aspecto arreglado, independientemente de la tarea por empeñar o el lugar al que ir. No obstante, Delianna se sentía incómoda mostrando su feminidad: siempre la veía inferior a otras mujeres.
La joven desechó las dudas: si el vestido estaba en el baúl debía ser adecuado. Así que Delianna se deshizo del camisón sacándoselo por la cabeza y tirándolo al suelo, y se puso el vestido gris por la cabeza. La talla era la correcta, pues la prenda se amoldó estupendamente. Vio también, en el interior, un par de zapatos de suela lisa. Se los puso sin dudar.
Delianna luchó contra la incertidumbre de quedarse a esperar a la sirvienta o salir ella misma. Finalmente, su inquietud la venció y cruzó el umbral de la puerta de la habitación. La sala daba a un pasillo. A la izquierda, vio un muro. Pero, al lado contrario, el pasillo seguía. Caminó por él, pasando por un par de puertas más, similares a la inicial. El pasillo giraba hasta desembocar en una gran sala donde había multitud de personas en movimiento, cargando con pesos o transportando bandejas. Varias llevaban la misma indumentaria que la sirvienta que había atendido a Delianna. La cocina parecía funcionar a pleno rendimiento. Humeantes ollas daban la bienvenida a nuevos ingredientes. Afilados cuchillos cortaban carne como si fuera papel. Varias personas amasaban pan, cubiertos de harina.
―¡Menuda cabezonería! ―Un grito cruzó la sala. Delianna vio a la sirvienta seguida de un guardia. La mujer atravesó la distancia en un periquete, sorteando a sus compañeros sin esfuerzo alguno. El guardia, en cambio, tuvo que parar varias veces para esquivar peligrosos cubiertos.
―No podía esperar ―confesó Delianna.
La sirvienta echó una mirada que escondía un elaborado rapapolvo.
―Jon, lleve a la señorita ante el señor regente. La está esperando.
El guardia asintió. Miró a Delianna y la guio por la cocina. Nuevamente, el soldado tuvo problemas para sortear a los presentes.
La cocina daba a otra gran sala. Sin duda, debía ser donde se celebraban los banquetes. Una enorme y alargada mesa era la protagonista, rodeada de sillas de respaldo alto. Varias moquetas adornaban el suelo y lo protegían de los elaborados muebles, que en muchos casos llegaban a la altura de la cintura; sobre ellos reposaban brillantes bandejas de plata. La sala estaba iluminaba por preciosos candelabros con titilantes cadenas llenas de perlas de cristal. Delianna jamás había visto tanta elegancia en un mismo lugar. Pocas veces visitaba alguien importante Los Castaños Relucientes y, quien lo hacía solía hospedarse en la famosa taberna del pueblo, El Primer Hogar. No era un lugar lujoso, pero sí el más emblemático.
Delianna pensó que el guardia la llevaría por la enorme puerta doble de la sala de los banquetes, pero no fue así. Tomó una puerta secundaria, cerrada con llave, que los llevó a un lúgubre pasillo. Este pronto ascendió hacia unas empinadas y curvas escaleras. Delianna notó frío, el pasillo debía recibir constantemente corrientes de aire.
Al final de la escalera, otra puerta los condujo a un nuevo pasillo. Como en la sala del banquete, también con una moqueta. Varias sillas reposaban apoyadas contra la pared y del techo colgaban candelabros más sencillos. Jon, el guardia, invitó a Delianna a esperar en una de las sillas. Después desapareció por la puerta donde la moqueta terminaba.
La impaciencia hacía rato que azuzaba a Delianna en su fuero interno. Empezó a sudar. Por alguna razón, su mente viajó a un momento de su niñez, cuando enseñaban a los pequeños de la aldea modales para el mundo exterior. ¿Cómo debía comportarse ante un regente? ¿Tenía que hacer una reverencia? Delianna estaba indecisa, jamás había pensado en hablar ante una de las personas más importantes de Ediron. Sin embargo, conocía todas las formas de coger una gallina.
Delianna apartó las bestias emplumadas de su mente e intentó concentrarse en los sucesos que había vivido en su pueblo. Poco podía aportar, desconocía qué tipo de criaturas eran, pero recordaba vívidamente su aspecto. Revisitó la imagen de la enorme hueste. Un escalofrío la hizo temblar. ¿Hacia dónde se dirigirían? Esperaba haber logrado llegar a Anstone con el tiempo suficiente de dar la alarma.
La puerta se abrió y el guardia indicó a Delianna con un gesto que ya podía entrar. Acordándose de la sirvienta, la mujer se levantó y se alisó el vestido. Paró un segundo a mirarse en un pequeño espejo colgado de la pared: su pelo era una enmarañada masa y su rostro parecía el de alguien que estuviera a punto de exhalar su último aliento de vida. Se alisó como pudo el cabello y caminó con paso decidido.
El regente de Anstone, Gileon, estaba sentado tras un escritorio. Escribía en un pergamino, concienzudamente, sin percatarse de la nueva aparición.
―Mi señor, la muchacha ―anunció Jon.
«¿Muchacha?», pensó Delianna mirando al guardia. Seguramente eran de la misma edad. Pero este la ignoraba.
Gileon se levantó inmediatamente e hizo una reverencia hacia Delianna. Esta se quedó paralizada. ¿Debía devolverla? Intentó hacer el gesto, pero por alguna razón sus rodillas se quedaron fijas y, al tratar de mover elegantemente la falda del vestido, solo pudo doblar la cintura. Notó que su piel se tornaba del mismo rojo que su pelo. Mientras miraba el suelo, pensó en cuánto tiempo debería permanecer en aquella extraña posición.
―Jon, puedes dejarnos ―dijo Gileon. Delianna, aún en inclinada, vio de reojo salir al guardia―. Siéntate, por favor.
Había una dura silla de madera, sin cojín, enfrente del escritorio donde antes Gileon escribía. La sala parecía un estudio. Tras la mesa, llena de papeles, documentos cerrados, diferentes plumas y distintos sellos, alguna pequeña caja de madera y dos enormes libros, había una gran estantería repleta de volúmenes. La estantería, que cubría toda la pared, parecía casi completa. Al otro lado de la habitación, a espaldas de Delianna, había varios muebles, y a un costado, una gran ventana con arco abierta. Junto a la ventana, se encontraban algunas macetas con plantas de largos troncos.
El Regente miraba inquisitoriamente a Delianna tras unas pequeñas gafas. Sus azules ojos parecían penetrar la mente de la mujer intentando averiguar qué tenía que explicar. Los ropajes que portaba eran los asiduos para los de su clase: un colorido vestido quedaba cubierto por un manto a juego.
―¿Su nombre? ―inició Gileon.
―Delianna de Los Castaños Relucientes ―respondió Delianna. Luego recordó sus modales―. M-mi señor.
―Una pintoresca aldea, sin duda ―opinó Gileon. Este se recostó en su elaborada silla de madera (esta sí, con cómodos almohadones) y relajó la mirada.
Delianna sentía como si tuviera la boca cosida y era incapaz de moverse. Revolvía las manos de inquietud y, de vez en cuando, se las frotaba contra el vestido para secarse el sudor.
―No tienes nada que temer, mujer ―la calmó Gileon tras los signos de Delianna—. Mis hombres me trajeron noticias de una viajera febril, a lomos de un caballo. ¿Te encuentras mejor ahora?
—A-sí es —afirmó tímidamente Delianna. De nuevo, recordó las lecciones—Mi señor.
—Bien. Entonces podrás explicarme qué te ha ocurrido.
Delianna abrió la boca. ¿Por dónde empezar? ¿Las extrañas criaturas? ¿El ataque? ¿El ejército? La mujer tomó aire y lo soltó todo:
―La aldea de Los Castaños Relucientes ha sido atacada. No sé cuánto hace ni cuánto he estado inconsciente, pero lo que digo es verdad. Hui de allí a caballo. Fueron unas pequeñas criaturas que al principio pensé que eran enanos, pero no lo eran, porque estos agresores eran verdes. Aparecieron sin aviso. Mataron a todo el pueblo y lo quemaron. ¡Asesinaron a Garren! ¡Y a mis padres! Una de ellas me atacó. No sé cómo lo hice, pero maté a la criatura. Cuando vi que todo ardía, que no podía hacer nada más, hui de mi hogar y… vine hasta aquí. ―Delianna notaba cómo las lágrimas resbalaban por su rostro. No solo había soltado una infinidad de palabras, sino también la gran bola de sentimientos que mantenía en su interior.
Delianna apartó la mirada del regente, quien parecía no pestañear. Se fijó en la ventana, aunque desde su posición apenas podía ver nada más que parte de una muralla. Se enjugó las lágrimas.
―Siento escuchar noticias tan tristes ―le comunicó Gileon transcurridos varios minutos―. Revivirlas debe de haber sido difícil. Gracias por trasladármelas.
Delianna contestó con un sonoro sorber de mocos.
―Me temo que, aun así ―prosiguió―, debo hacerte varias preguntas sobre lo ocurrido. ―Delianna asintió―. Empieza por las criaturas.
―Eran… horribles. De estatura baja y piel verde. Sus facciones eran muy afiladas ―describió la joven.
―¿Qué tipo de equipamiento portaban?
―Los ropajes eran... burdos ―recordó Delianna―. Las armas parecían de más calidad.
―Dime, ¿tenían las orejas puntiagudas? ¿Su sangre era negra como la noche?
Delianna asintió vehementemente.
Gileon se quedó rumiando varios minutos.
―Concuerda con los rumores que se han expandido ya por toda Ediron: goblins en nuestras tierras.
Delianna rebuscó en su memoria. Había escuchado el nombre de goblin en el pasado, hacía muchos años, al aprender sobre la historia de Ediron. Pero esa información era poco útil para una granjera.
―Delianna, ¿podrías indicarme un número? ―pidió Gileon.
―¿Mi señor? ―Delianna no estaba segura de qué le pedía.
―Cuántos eran. La magnitud de los atacantes.
La mujer lo consideró durante unos instantes.
―No sabría decirle un número, mi señor. Como granjera, contamos hogazas de pan. Pero puedo decirle que vi un gran mar negro aproximándose a la aldea.
Gileon suspiró. Se levantó y paseó por la sala, mirando varias veces por la ventana.
―Poco después de que llegaras vimos el humo ―le explicó el regente, todavía vuelto hacia la ventana―. Por la magnitud de este, intuimos lo peor. Sin embargo, no llegamos a concebir algo así.
El hombre se volvió hacia Delianna.
―Tu testimonio ha sido muy valioso. Ahora…
Un vibrante sonido llegó hasta ellos. Era grave, un único tono, pero seguido. Delianna miró asustada a Gileon. Este no respondió, pues al punto oyeron otro sonido exactamente igual que el anterior.
―Maldita sea ―gruñó Gileon mientras corría hacia su escritorio. Se sentó en la silla y rápidamente empezó a escribir algo.
La puerta de la habitación se abrió de súbito.
―¡Mi señor! ¡Se han avistado enemigos en dirección a la ciudad! ―anunció Jon.
―¡Silencio, soldado! ―ordenó Gileon.
La mano del regente parecía volar sobre el papel. Mojaba la tinta sin despegar los ojos de la escritura. Cuando acabó el texto, cogió un poco de lacre, que moldeó con fuertes dedos. Unió los extremos del papel con él y usó uno de los sellos para firmar la carta.
―Delianna ―habló por fin Gileon―. Una vez más, Anstone necesita de tu ayuda. Coge esta carta. Viaja a Aivorith y alerta al Regente Supremo. Debes entregar la carta solo al Regente.
Delianna recibió la misiva con dedos temblorosos. Apenas se había recuperado del viaje desde Los Castaños Relucientes, cuando Gileon le encomendaba un viaje aún más largo. Se sintió mareada. Jamás había abandonado su aldea, y ahora viajaba por media Ediron, con extrañas criaturas siempre pisándole los talones.
Gileon se levantó, decidido.
―Jon, acompaña a Delianna a los establos. Que coja el caballo más rápido que tengamos.
Jon asintió y agarró a Delianna del brazo. El gestó hizo reaccionar a la joven.
―¿Por qué yo, mi señor? ¿Y qué haréis con…? ―No pudo acabar la frase.
―Has conocido a esas bestias de primera mano ―explicó Gileon―, y no puedo prescindir ahora de ninguno de mis soldados. Tenemos una ciudad que defender.
Gileon no esperó más preguntas. Pasó junto a Jon y se dirigió a la puerta. Antes de atravesarla, volvió a hablar:
―Aguantaremos todo lo que podamos, Delianna. Asegúrate de que el Regente Supremo nos envía ayuda.
Después, se fue con paso decidido.
Jon volvió a instar a Delianna para que lo siguiera. Esta vez la muchacha le correspondió. La granjera apenas prestó atención al camino por donde era conducida. Su mente volvía a viajar a los acontecimientos vividos en Los Castaños Relucientes mientras las manos le sudaban de nuevo. Vio cómo se arrugaba la carta entre sus dedos. Con cuidado, la introdujo en un pequeño bolsillo del vestido, en la cintura.
Al llegar al exterior, la conmoción les golpeó sin avisar. La ciudad parecía haberse agitado, pues todo el mundo estaba en movimiento. Se entregaban armas y se daban órdenes al mismo tiempo. Desde su posición elevada, Delianna pudo ver, a lo lejos, la misma masa de muerte avanzando hacia Anstone. Mientras corría tras Jon, rezaba porque la ciudad tuviera más suerte que su aldea.
En el establo, Jon ordenó a uno de los trabajadores traer el caballo más rápido, tal y como había ordenado Gileon. Cuando Delianna estaba ya en la grupa del animal, Jon retuvo las riendas. Miraba a Delianna, suplicante. Había visto a lo que tendría que enfrentarse y el miedo ya había hecho su trabajo.
―Haré todo lo que esté en mi mano ―le prometió Delianna.
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―Buntharm, ¡contrólate!
―¡Es esta maldita cabeza! ―se quejó Buntharm―. ¡Se está pudriendo!
―¡Si dejaras de soltar gases aún estaría fresca! ―siguió Khori.
Buntharm se acercó a su compañero.
―Azdur nos está metiendo mucha prisa ―replicó Buntharm―. Ya sabes que si no voy a mi hora…
El aludido dejó que los guerreros continuaran con sus quejas. En cierta manera, Buntharm tenía razón: les había estado exigiendo un paso excesivo. Desde que se enfrentaran a los goblins, en los picos de Turmzar, tenían un largo camino que recorrer. Decidieron llevarse la cabeza de una de sus víctimas, como prueba. Azdur conocía la testarudez de los suyos y no pensaba dejar lugar a dudas.
Los túneles eran fríos, aunque no tanto como el exterior de la montaña. La única fuente de luz era la antorcha que Azdur portaba, liderando al grupo. Cada uno de ellos conocía aquellos caminos, y aunque los consideraban seguros, el cabecilla se mantenía alerta. ¿Habrían encontrado los goblins las entradas a los túneles subterráneos? Por eso mismo, aunque los enanos disponían de una visión nocturna que les era idónea para guiarse por el interior de la montaña, no era suficiente para avistar cualquier detalle o pista de los recién proclamados enemigos.
Pronto Azdur escuchó pasos que hacían crujir las pequeñas rocas del oscuro pasaje. Gulgran regresaba con el grupo.
Azdur miró inquisitivamente al recién llegado.
―No hay señales. El camino está despejado ―aseguró Gulgran.
―Bien. Acamparemos aquí durante unas horas ―comunicó Azdur al grupo―. Después, seguiremos la marcha.
Los demás asintieron y fueron desprendiéndose de todas sus pertenencias. Khori se quitó la enorme mochila que portaba a sus espaldas, que contenía multitud de objetos para cualquier situación que pudieran afrontar. Gulgran, en cambio, apoyó la espalda contra la dura pared y cerró los ojos. Buntharm dejó suavemente la cabeza del goblin en el suelo.
―¡Gírala! ―gritó Khori―. No me gusta cómo me mira.
Mientras Khori sacaba algo de comida y Buntharm ponía cuidadosamente una tela sobre los ojos de la criatura muerta, Azdur sacó su cuchillo y un taco de madera. Siempre portaba alguno con él. Al poco, el enano empezó a tallar.
Azdur siempre tenía las manos ocupadas. La alternativa de no hacer nada de provecho le asustaba, pues traía dolorosos recuerdos que intentaba dominar. Mantenerse activo contribuía a un sentimiento diferente, como si cada cosa que hiciera tuviera un impacto positivo entre los suyos.
El cuchillo cortaba hábilmente la madera. Casi por instinto, las diestras manos del enano parecían tener vida propia moldeando el taco. Tallar madera era algo que Azdur continuaba haciendo siempre que la oportunidad se presentaba; era lo único que le conectaba con su lejano pasado.
―¡Argh, me duele la barba! ―gruñó sonoramente Khori. Gulgran abrió ligeramente un ojo―. Necesito cerveza.
De entre varios de los ocultos bolsillos de la mochila, Khori sacó un barril en miniatura. Lo descorchó y, tras pegarle un largo trago, sirvió tres deformadas tazas de hierro.
―Eso está mejor. Un enano no puede sobrevivir mucho tiempo sin cerveza ―informó Khori―.  A veces pienso que la cerveza es más bonita que una mujer enana, ¿no creéis?
―¿Y qué pasa con el oro? ―preguntó Buntharm tras rellenar su taza―. Qué escogeríais, ¿oro o cerveza?
Los enanos se miraron entre sí. Incluso Gulgran, con los ojos abiertos, observaba a sus compañeros, preocupado. Para un externo, podría parecer una cuestión amistosa. Pero, entre los enanos, el conflicto podría destruir ciudades.
―Si tuviera que elegir entre oro y cerveza, ¡me arrancaría la barba por tener ambos! ―respondió Khori, seguro de sí mismo.
―¿No decías antes que te dolía? ―apuntó Azdur.
El grupo empezó a reír, sonoramente.
Tras jugar varias manos a Las cervezas brillantes, en las que Azdur ocultó satisfactoriamente diversas cartas en su propia barba, gracias a lo cual ganó, recogieron sus pertenencias para retomar el camino.
El taco de madera se había transformado en una elaborada y diminuta copa. Azdur la depositó con cuidado allí donde se había sentado; no pensaba llevársela con él. Las pequeñas creaciones que hacía se quedaban donde se engendraban. Azdur dejaba una pequeña marca en ellas, siempre la misma. Era su marca personal y un símbolo de esperanza para él.
Las cavernosas grutas se ensanchaban a medida que la compañía se acercaba a su objetivo. Además de ser más grandes, los túneles creaban muchas más ramificaciones; signo de que los enanos habían explorado concienzudamente el lugar. Si una galería era pequeña, sin ramificaciones, aún quedaban tesoros que descubrir.
La antorcha titiló suavemente. Azdur notó lo mismo en varios rebeldes pelos de su barba: estaban cerca. Los demás también lo reconocieron, pues aceleraron el paso, contentos de llegar a casa.
El pasillo subterráneo condujo al pequeño grupo hasta una gigantesca e imponente apertura. Parecía que la montaña había perdido todo su interior, creando un enorme espacio donde los enanos habían creado la más grande de sus ciudades: Khar-Urdum.
Azdur y los demás caminaban por un espacio abierto que desembocaba en un peligroso despeñadero. Lo único que se podía encontrar al final de él era la incesante y ardiente lava, a muchos metros de profundidad, que recorría las entrañas de Ediron. Dejaron a sus espaldas el túnel por donde habían venido, así como muchas otras oquedades. Estas se repartían por una pared, parte de la montaña, que se elevaba cientos de metros por encima de los enanos, creando una gran bóveda. La cúpula estaba repleta de estalactitas, puntiagudas y peligrosas para ojos menos expertos. La bóveda continuaba, creando el descomunal espacio en la montaña, al otro lado del despeñadero. Allí, accesible solo por tres puentes que salvaban la abrasadora lava, se asentaba Khar-Urdum.
La ciudad enana reposaba en un espacio similar a donde Azdur se encontraba, aunque protegida por una fuerte muralla de piedra. Khar-Urdum estaba repleta de edificios; los más bajos, en una posición más cercana a la muralla, y los más elevados, en el lado opuesto, fusionándose con la pared de la bóveda. Miles de luces pespunteaban la ciudad, pero lo que más llamaba la atención eran las dos enormes cascadas que caían de sendas aberturas en el techo: una de ellas era de agua fresca, la otra, de hirviente lava. Los dos elementos, que eran el motor de Khar-Urdum, surgían del interior de la montaña y caían poderosamente contra la ciudad.
―¡Quién demonios construyó puentes tan largos! ―se quejó Khori.
La compañía había elegido avanzar por la plataforma central, que los llevaría a la ciudad. Los puentes tenían una longitud de cientos de metros, acompañados a cada lado por farolillos de hierro que albergaban en su interior unas gemas ahora apagadas. Sus pilares, unidos por arcos, se perdían en el peligroso foso del despeñadero, introduciéndose en la lava. El enano líder lanzó la antorcha, que salvó la pequeña muralla del puente y cayó al ardiente abismo; ya no necesitaría aquel objeto.
―Fue un trabajo conjunto de los tres dioses enanos ―habló Gulgran―. Thimal ayudó a los demás a adentrase en lo desconocido y Mormmund moldeó la lava para que Hjolthern pudiera ubicar los puentes.
―No necesito una maldita lección de historia ―gruñó Khori por lo bajo. Gulgran, en cambio, sonreía.
Azdur conocía el interés del mercenario por las leyendas de los dioses enanos, aquellos que habían creado la raza enana. Estaba escrito que, tras la desaparición de los gigantes, su magia se había filtrado entre las rocas, como si fuera sangre en busca de un nuevo cuerpo. De esa unión había surgido Hjolthern, el dios de la roca, el más venerado de todos. Era capaz de dar vida a la roca, pero también quitarla. Se contaba que había sido el único enano alto, aunque su estatura había menguado de tanto agacharse dentro de las montañas.
Mormmund, mayoritariamente venerado por los artesanos enanos, era el dios del fuego, quien lo había utilizado, junto a Hjolthern, para dar forma a la raza enana.
Por último, estaba Thimal, el dios de lo desconocido, quien había imbuido la curiosidad en los enanos. Solo los intrépidos que partían a descubrir nuevos lugares rezaban a Thimal, esperando encontrar caminos de gloria en la oscuridad de la montaña.
Aparte de los dioses, los enanos honraban a grandes héroes caídos, los denominados «venerados». Estos habían sido figuras excepcionales entre los enanos por haber conseguido algo extraordinario. Los más recientes eran Dhun y Dwoizan, miembros de Los Seis Elegidos. Pero también había otros, como Armtham, el primer rey enano; Torkyl, distinguido por su gran trabajo en catalogar piedras preciosas; la enana Gymma y el enano Brannar, los hermanos que habían descubierto Arcania; o Ebmund, creador del pan de piedra, entre muchos otros. A todos y cada uno de ellos se les había erigido una estatua de piedra en la Sala de los Creadores, oculta en Khar-Urdum.
La gruesa muralla de la ciudad de Khar-Urdum daba la bienvenida a Azdur y a los demás enanos. No era una muralla excesivamente alta, como las que construían los elfos o humanos. Para los enanos, la construcción era un modo de contención de la ciudad, una manera de separarla del abismo, pues los únicos accesos conocidos a Khar-Urdum eran los tres puentes.
Tras cruzar las puertas y entrar en la ciudad, la atmosfera cambió radicalmente. Del tranquilo ambiente exterior al enorme bullicio urbano. En la ciudad de Khar-Urdum residían cientos de enanos, dado que era una de las pocas que aún estaban en funcionamiento. La superpoblación era un grave problema; no había espacio donde construir más hogares para las nuevas familias que se formaban, por lo que, gracias a la invención de la venerada Reynmura, se crearon multitud de grúas y transportes con poleas. Esto permitió crear alojamientos en lugares anteriormente menos accesibles (pues un enano se negaba a destruir una construcción suya). Por eso, al atravesar las murallas, Azdur vislumbró infinidad de cuerdas que transportaban cajas de suministros, enanos a diferentes destinos, o simplemente movían aquellos elementos que entorpecían el paso. Khar-Urdum se había convertido en una bulliciosa urbe gracias a los cientos de gremios que la gobernaban.
La raza enana, una vez consolidada, fue gobernada por un rey. Esta figura controlaba la creación de gremios de oficios, mitigaba las disputas entre estos y mantenía una economía sostenible. En cambio, desde que el último rey había muerto a manos de los dragones, los enanos habían sido incapaces de elegir a un nuevo sucesor. Poderosas y antiguas hermandades se disputaron el poder, pues vieron que era una oportunidad única. La magia parecía ser un recurso escaso; por tanto, quien la tuviera gobernaría la ciudad. Esto, a su vez, ocasionó una alta creación de gremios de oficios menores que crecieron rápidamente. La gran y estructurada sociedad enana estalló en un caos político en su intento de controlar la magia de la ciudad, algo que los condujo a la avaricia y egoísmo colectivos. Esto estaba claramente representado en Khar-Urdum: los gremios de menor peso habitaban las estructuras más cercanas a la muralla (de menor estatura). En cambio, las grandes construcciones del lado opuesto de la ciudad estaban habitadas por los gremios más poderosos. Incluso oficios menores a estos se alojaban justo debajo de los de más poder. Azdur añoraba la cohesión que antaño había entre los suyos. Actualmente podía experimentar más unión entre mercenarios, enanos cuyas erróneas acciones los habían llevado a ese gremio menor, que entre respetadas cofradías como los orfebres o ebanistas.
―¡Taberna, ya llego! ―gritó Khori, agarrándose la redonda barriga.
―Aún no, antes hablaremos con Banadin ―ordenó Azdur.
―¡Llevamos siglos caminando! ―se quejó Khori―. ¿Una jarra rápida? ¿Un par de bocados de pan de piedra? ¡Aunque solo sean unos guijarros pequeños!
―Banadin antes ―espetó Azdur con fuerza―. Y después, ¡cerveza hasta desmayarnos!
Khori, Buntharm e incluso Gulgran rugieron positivamente. Nada atraía más a un enano que desmayarse con una jarra en la boca. El olor de cerveza en la barba era una costumbre que no querían perder.
Azdur guio a los demás entre las ajetreadas multitudes que paseaban por la ciudad. Nadie reparó en ellos; ignoraban a los mercenarios. El tatuaje de Khori era una gran señal del origen de los enanos, por lo que los trataban con el desprecio que un gremio bajo como el de los mercenarios se merecía. Azdur ignoraba esto. No quería ser partícipe de una sociedad tan limitada y egoísta.
Continuaron por la calle principal que los llevaría al centro de la ciudad, allí donde las dos enormes cascadas caían. Los enanos cosechaban ambos recursos para sus oficios. Tanto la lava como el agua caían salvajemente, aunque los enanos habían calculado con precisión dicha caída, y de ese modo habían conseguido el máximo rendimiento y habían evitado que hubiera accidentes. El excedente seguía alimentando otras dos cascadas, más pequeñas, que se dirigían a las entrañas de la tierra. La lava y el agua jamás se juntaban, pero mantenían una cercana distancia como para que el calor evaporara parte del agua. Este era otro recurso utilizado por los astutos enanos.
Dejaron atrás las espectaculares cascadas para adentrarse entre estrechas y zigzagueantes calles. Azdur sabía que podrían haber cogido varios transportes para llegar a su destino (pequeñas cabinas que pasaban por diferentes ganchos, cuerdas y juegos de poleas), pero le gustaba dejarse ver por las calles de Khar-Urdum. En otra vida, Azdur había sido un conocido enano. Ahora no tenía nada que esconder.
Las casas enanas eran habitáculos de una o dos estancias, siempre de formas cuadradas o rectangulares. Todas las paredes estaban formadas por robustas piedras. Las ventanas eran huecos muy pequeños; había poco uso para ellas en una ciudad subterránea. En muchos hogares no había puerta, solo una cortina de tela creaba algo de intimidad. Los edificios destinados a los oficios, en cambio, sí que disponían de fuertes puertas de madera, aunque el crimen era duramente castigado en Khar-Urdum. Si se tenían en cuenta las alternativas, pertenecer a los mercenarios era un destino tolerable. Sabiendo ese posible futuro, la población solía comportarse. Aun así, los altos gremios usaban las sombras y a los más débiles para sus oscuras maquinaciones.
La vegetación no era un gran activo en la ciudad. A tal profundidad, era difícil ver arbustos o plantas verdes. En cambio, lo enanos cincelaban rocas para darles formas arbóreas, decorando así calles o pasarelas. De las duras ramas colgaban luces que guiaban a los transeúntes, o pancartas informativas.
Azdur aflojó el paso de la marcha. En ese momento pasaban junto a uno de los lugares más tristes de Khar-Urdum: el cementerio de Autómatas, una vasta extensión de la ciudad dedicada a uno de los mayores inventos que los enanos habían creado junto a los humanos. Para algunos, el lugar podía parecer una chatarrería; sin embargo, para la raza enana, era el vestigio de un gran pasado. Junto a la magia de los magos humanos, los enanos habían usado sus propias habilidades para crear seres con autonomía propia. Y estos habían ayudado a los enanos a transformar Khar-Urdum en lo que era actualmente. Además, eran excelentes guerreros. Sus cuerpos de hierro no sentían dolor y sus núcleos eran pura energía. Tal era la utilidad del Autómata que aquellos aventureros lo suficientemente atrevidos como para adentrarse en territorio desconocido solían llevarse consigo a uno de ellos. Aunque tampoco solían regresar.
Azdur dejó atrás a sus compañeros y entró en el cementerio. Parecía que las graves voces de los enanos, audibles por toda Khar-Urdum, dejaban de existir en aquel lugar. El silencio era lo único que en esos instantes acompañaba a Azdur. Para el enano, aquel lugar simbolizaba una extraña paz. Venía ocasionalmente y le permitía evadirse del presente. Siempre le había fascinado que se dedicara tanto espacio para enterrar a lo que muchos catalogaban como máquinas o herramientas. Aun así, los Autómatas tenían iniciativa y decisión propia. ¿Les hacía eso muy diferentes a otras razas de Ediron?
La extraña escena se extendía a su alrededor. Inicialmente, aquel había sido el lugar donde se habían tirado sin aprecio alguno los restos inútiles del Autómata destruido. Sin embargo, cuando quedó claro para todos que aquellas creaciones no volverían a acompañarlos, muchos enanos intentaron reconstruirlos y hacerles un pequeño homenaje. Así pues, no era raro ver esqueletos que, aunque les faltaran varias partes, formaban la armadura metálica del Autómata que la había vestido. Asimismo, algunos artesanos habían moldeado la roca para crear extrañas lápidas, sobre todo aquellos que habían cogido afecto a la máquina mágica. Otros habían traído figuras en miniatura de su correspondiente original, pues era imposible reconstruirlo a escala real. Incluso algún descabellado (en opinión de Azdur) había creado tumbas superficiales de piedra, como las que usaban los enanos, honrando así al compañero caído. Donde acababa el paisaje había unas pequeñas lámparas que daban un tono azul lúgubre, como si fueran las almas de aquellas luminosas esferas.
El mercenario se acercó a un esqueleto metálico. Era difícil adivinar qué figura había representado, pues ahora era un amasijo de barras dobladas y engranajes desperdigados. Azdur levantó con cuidado un pistón y encontró algo que llevaba esperando desde antes de su marcha a los picos de Turmzar: un pequeño trozo de papel. Echó una mirada alrededor y leyó su contenido con suma rapidez. El mensaje no traía nuevas esperanzadoras, pero suponía un avance en su investigación. Destruyó el papel y depositó exactamente tres rocas donde poco antes había hallado el mensaje. Su contacto sabría qué significaba. Dejó el pistón en su posición inicial.
Mientras regresaba con sus compañeros, Azdur rumió el tiempo que llevaba buscando información sobre su pasado, intercambiando mensajes en las sombras para evitar que Banadin le volviera a encerrar. Aunque no hubiera logrado mucho avance, se sentía esperanzado de que algún día encontraría las respuestas que buscaba.
―¿Qué demonios estabas haciendo? ―rugió Khori.
―Regando a los Autómatas ―contestó Azdur quitándole importancia.
―¡Podrías haberlo hecho en la puerta, en vez de irte de paseo! ―se volvió a quejar Khori.
―¿Y arriesgar que eches un vistazo? Ya te lo dije, solo mi barba es pelirroja.
Khori soltó un bufido, aunque miraba de reojo la entrepierna de Azdur.
Los diferentes gremios de mercenarios se alojaban al este de la ciudad, cerca de la muralla, de acuerdo con su estatus. Antes de llegar al lugar donde Azdur iba a encontrarse con Banadin, pasaron por una pequeña plaza llena de enanos borrachos; mercenarios insultándose, compartiendo historias de batallas o enfrascados en algún concurso de eructos. Habían encendido pequeños fuegos para asar algo de comida.
―¡La compañía de Azdur ha regresado! –gritó alguien entre las voces y risas que había en el lugar―. Dinos, ebanista: ¿te desorientó el exterior?
Tras el comentario, hubo varias carcajadas, lo cual confirmó a Azdur que Banadin los había enviado a un lugar aleatorio, sin esperanzas de que pudieran encontrar nada. El enano se relamió por dentro, sabiendo lo que traía.
―¡Durtan! Me alegra ver que ya puedes juntar dos frases seguidas ―contestó Azdur, desafiando al borracho.
―¡El jefe Durtan cada vez está mejor! ―espetó un miembro de la compañía del enano.
―Mejor que nada sigue siendo nada ―escupió Azdur.
Entre las risas de Khori, Gulgran y Buntharm, y las burlas de los enanos borrachos, Azdur atravesó la plaza. Las pullas entre mercenarios estaban a la orden del día. Enfocaban su desdicha a los de su mismo nivel, creando luchas internas diariamente. Entre los mercenarios se habían conformado pequeños clanes o grupos, liderados por enanos llenos de ego. El que más había destacado, el más narcisista, había sido Banadin, que había intentado unir a todos los bandos bajo un mismo concepto de mercenario, es decir, su concepto. Aunque el resultado había llegado a ser algo alejado de la idea inicial, todos respondían ante Banadin.
La entrada a la estancia estaba abierta, como siempre. El interior era amplio y cálido. Había varias mesas con sillas de respaldo alto repartidas por la habitación. Una chimenea de piedra contenía un danzante fuego, similar al de las antorchas agarradas por aros de hierro negro, anclados en la pared. El mobiliario era escaso, pero la enorme silla de Banadin destacaba entre todo. El enano se hallaba de pie junto a dos más, hablando en voz baja. El aspecto era fiero, intimidante y aterrador. Banadin podía congelar el alma de un enano con solo mirarlo.
―Azdur, has retornado ―le saludó Banadin. Los otros enanos se marcharon silenciosamente.
―Banadin ―fue lo único que Azdur dijo. Sostuvo la mirada a su interlocutor. Como siempre, su superior ponía a prueba su fuerza de voluntad. Azdur no pestañeó ni retrocedió hasta que Banadin sonrió brevemente. Después, se sentó en su silla.
―¿Y bien? ―gruñó Banadin moviendo ligeramente una mano, un gesto con el que restaba importancia a las nuevas de los recién llegados. Aun así, miraba con curiosidad a Azdur. El rostro del líder de los mercenarios estaba cubierto de pelo, tanto facial como de su larga cabellera. Su piel apenas era visible, y menos aún los pequeños y penetrantes ojos, cubiertos por enormes y tupidas cejas. Uno de ellos destacaba más que el otro: una vertical cicatriz le partía la ceja y algo de barba del pómulo.
―Te habrás divertido enviándonos a la maldita nieve ―bramó Azdur.
―Siempre tan serio, Azdur. Necesitabas aire fresco.
―El aire será palpable cuando digiera lo que he estado comiendo.
Banadin lo observó, desafiante. Después, se echó a reír. Por fin, dejó de mirar únicamente a Azdur y se fijó en la comitiva.
―Veo que me traes algo. ―Banadin señaló el bulto que portaba Buntharm. Finalmente, tras las quejas de Khori, habían escondido la cabeza en una gruesa bolsa de piel.
Buntharm dio varios pasos al frente, pero Azdur lo detuvo.
―Esto no es un regalo, Banadin. Hemos encontrado algo en las montañas.
―¿Pues a qué esperas para enseñármelo?
Azdur hizo un gesto. Buntharm depositó con cuidado la bolsa en el suelo y fue abriéndola poco a poco. La cabeza del goblin, ahora liberada y con una extraña mueca aún visible, parecía mirar al líder de los mercenarios.
Para sorpresa de Azdur, Banadin no reaccionó. Se quedó mirando la cabeza durante largo rato. Después se levantó lentamente de su asiento y caminó hasta situarse cara a cara con Azdur.
―No te sorprende ver la cabeza del goblin. ¿Por qué? ―preguntó extrañado Azdur.
―Azdur, sabes que tengo ojos en cada rincón de esta ciudad. Me entero de quién se emborracha cada noche, de quién hace trampas en Las cervezas brillantes, sé cuándo cagas o de qué hará el caldo mañana la madre de Buntharm. Sé cualquier cosa en el momento en que ocurre…, si no antes. ―Azdur no respondió. Sabía que Banadin no lo sabía todo. Aunque, igual que en el campo de batalla, era un rival formidable en las sombras, por lo que debía tener cuidado con él―. Y también tengo ojos en el exterior. Un poco de oro puede comprar información muy útil. Mis fuentes de la superficie han ido informándome de la aparición de estas criaturas.
―Por eso enviaste tantos grupos a investigar ―entendió Azdur.
―Tenía que comprobar si estos bichos habían encontrado las rutas a nuestra ciudad. Pero nadie encontró nada. Excepto vosotros.
―Eso es bueno, ¿no? ―intervino Buntharm, aún con la cabeza a sus pies―. Sabemos que están en el exterior, pero no han entrado en la montaña.
―Así es ―confirmó Banadin.
―Para alguien que asegura tener tantos ojos, estás muy mal informado.
La voz habló desde el umbral de la puerta. Una figura cubierta con una armadura negra se apoyaba burlonamente. Azdur conocía aquella sonrisa de autosuficiencia.
―¡Malditos mis ojos por volverte a ver! ―exclamó Azdur.
―Amigo mío, en cambio verte a ti siempre es una extraña delicia ―contestó el recién llegado.
―Kealannar ―espetó Banadin.
―Rey mercenario ―elogió burlonamente el Elfo Oscuro.
―¿Qué haces aquí, elfo? ―preguntó bruscamente Banadin, ignorando el comentario.
―Vengo a advertiros. Eso de ahí ―señaló a la cabeza― es solo un grano de arena, parte de un gran desierto. Lo he visto, y viene hacia aquí. Debéis prepararos.
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El fresco y suave viento se llevaba cualquier preocupación, relajando cuerpo y mente. La noche era completa. Miles de estrellas se manifestaban modelando constelaciones fácilmente visibles desde esa privilegiada posición. Las nubes acariciaban a los viajeros, dándoles la bienvenida a los reinos del cielo.
Remir disfrutaba del vuelo. La primera vez que lo experimentó se sentaba en un duro trozo de madera. Usaba los pinchos de la espalda de Sideris como agarre, y percibía cada movimiento que su amigo hacía, zarandeándolo y provocándole nauseas. Pero, en este momento, la silla que Ewel había modificado se amoldaba perfectamente a humano y dragón. Sideris llevaba una marcha ligera. Batía sus enormes y negras alas suavemente, como si quisiera disfrutar de la experiencia y cada movimiento fuera el último.
Dejaron a Ewel en el claro de Adranne. Volver a hablar con ella había afectado al anciano, por lo que pidió estar a solas cuando el espectro del bosque desapareció. Remir y Sideris, tras esperar al anochecer y despedirse, alzaron el vuelo desde ese mismo lugar con la esperanza de que el elfo llegara a salvo junto a su pueblo, preparándolo para su marcha. Sabían que, tras las perturbadoras palabras de Adranne, no tenían mucho tiempo para actuar. Debían unificar Ediron cuanto antes. Por eso, esperaron que la negra noche pudiera ocultar a los amigos mientras surcaban los cielos.
Remir aún sentía la presencia de Adranne en su interior. El encuentro había sido breve, pero había conseguido calar en él. Al igual que los miembros de su misma raza, Adranne se había sacrificado una y otra vez por una causa mayor que ella. Había acompañado a un Avanath que acabó por romper el equilibrio de las Tres Hermanas, enfrentándose a él para evitar que poseyera a las tres esferas y fundiéndose así con Saharnalin para ocultarla del mago. Cuando Elira consiguió a la Hermana, Adranne la guio y ayudó desde su extraño estado en los peligros a los que tuvo que enfrentarse junto al humano.
Remir rodeó suavemente el colgante que ya era parte él. La pequeña raíz plateada parecía hablar con las estrellas, emitiendo pequeños destellos de luz blanca. Se sentía agradecido. La misión que tenía por delante era peligrosa, además de una gran responsabilidad. Pese a ello, un sentimiento de gratificación abrazaba su corazón: Elira y Adranne habían imbuido al cazarrecompensas con la motivación y moral suficientes para seguir enfrentándose a los próximos desafíos.
Remir dejó de prestar atención al collar y se centró en las montañas del norte. La enorme sierra se iniciaba con unas montañas que rivalizaban en altura con las del sur, pero más allá de ellas su tamaño incrementaba. Sus picos pronto empezaban a hacer cosquillas a las nubes, para luego atravesarlas totalmente y ocultar la cima a los habitantes de Ediron. Ahora, Remir veía un conjunto de negras nubes, al horizonte. El interior relampagueaba, como si indicara a la pareja que era allí adonde debían dirigirse. En algún lugar se ocultaban los Altos Elfos. ¿Tendrían noticias de lo que estaba ocurriendo en Ediron? Siempre habían sido la raza más dominante de esta tierra. ¿En qué asuntos estarían enfrascados? ¿Habrían notado la presencia de Él? Por otro lado, aquellas enormes cumbres bien podían albergar a los últimos dragones de Ediron. Sideris no volvió a sacar el tema, pero Remir sabía que volverían a hablar de ello. Notaba la agitación de su amigo.
Remir dejó de elucubrar cuando un golpe de aire creó varias turbulencias que le hicieron tambalear. Los Altos Elfos debían esperar un poco más. Antes, Remir y Sideris visitarían otro lugar.
Como si leyera el pensamiento de su compañero, Sideris empezó a virar suavemente, a la vez que reducía su altura. La conocida torre seguía mostrando el mismo aspecto. Erigida entre dos enormes despeñaderos, con una piedra mágica carente de su energía, se elevaba la agrietada torre de Arcania. Su figura parecía fantasmagórica, un espectro del pasado anclado en Ediron.
Sideris plegó las alas y viró con la cola. Remir se agarró con fuerza a su pincho favorito: veía acercarse la edificada torre a grandes velocidades. Pero Sideris remontó poco a poco el vuelo mientras se acercaba al terreno sólido y terminó en un suave aterrizaje. Tras acariciar a su amigo, Remir desmontó.
Durante varios segundos, Remir se quedó petrificado.
―¿Qué ocurre? ―preguntó, preocupado, Sideris.
Remir observaba a su alrededor e iba reconociendo cada elemento. Podía ver claramente que, desde la última vez que visitara la torre mágica, nadie había vuelto a estar en aquel lugar. La pareja había descendido exactamente hasta el sitio en el que, semanas atrás, se habían sentado para rumiar cómo entrar en Arcania. Los restos de la fogata que Elira y Remir había usado aún podían reconocerse.
―No hace nada estuvimos exactamente aquí ―explicó Remir―. Todo ha cambiado mucho en muy poco tiempo.
―Me dejaste husmear toda la torre ―reprendió Sideris, burlonamente.
―Eras un lobo de lo más obediente. ―Remir sonrió a su amigo. Luego la sonrisa se desvaneció poco a poco―. Sideris, hay algo que quiero preguntarte.
―Te escucho. ―Sideris prestó toda su atención a su amigo.
―Este… cambio trae muchas consecuencias respecto a cuando eras un lobo. Pero, ante todas esas incertidumbres, sigues siendo mi amigo. Y para que yo sea también un buen amigo para ti, quiero ser y tratarte de la manera más justa que tu verdadero ser se merece. ―Sideris no pestañeaba ante las palabras de Remir y permanecía atento a cada sonido―. Con eso en mente, quiero empezar ahora. Te bauticé como Sideris y desde entonces te he llamado así, pero ese no es tu nombre real. ¿Cómo prefieres que te llame?
El dragón siguió en silencio, inmóvil. Sus verticales pupilas, dilatadas por la oscuridad de la noche, estaban fijas en su amigo. Después, por fin, se movió: irguió su escamoso cuello y miró momentáneamente al cielo.
―Mis recuerdos como dragón son difusos y escasos. Todavía no recuerdo totalmente mi vida antes de ser lobo ―habló Sideris, proyectando su voz sin mover las mandíbulas―. Ahora siento que vivo otra vida. Pero recuerdo mi nombre, Remir.
―Entonces, ¿prefieres que te llame por tu nombre original?
―No ―respondió sin dudar Sideris, mirando de nuevo a su amigo―. Sideris es a quien ayudaste cuando más lo necesitaba. Sideris es tu amigo, con quien te has aventurado en este peligroso camino, con quien compartes lo bueno y lo malo de cuanto afrontamos. Eso es lo que quiero seguir siendo. Sideris es quien soy ahora.
Ahora era Remir quien se quedó paralizado con las palabras del dragón. Tardó menos en reaccionar: se acercó a Sideris y le acarició el lomo.
―En realidad, da igual cómo te llames. Lo que importa es quién eres en tu corazón. Y ese, indudablemente, es mi amigo ―sentenció Remir.
Mientras Remir seguía con la mano en el escamoso cuerpo, Sideris volvió a alargar el cuello y dio un pequeño golpe al humano. Este retrocedió varios pasos debido al breve pero fuerte impacto. Aun así, reía.
―Dime, ¿qué te hace sentir ser el primer Caballero de Dragón?
Remir notó como su cara enrojecía. Para él montar en el dragón no era como hacerlo en un caballo; Sideris era su amigo, no una herramienta.
―No tenemos por qué usar ese término… ―susurró Remir tímidamente.
―¿Crees que hubo alguien antes de nosotros? ¿Otro Caballero?
―Tu raza no era muy amiga de las demás que poblaban Ediron ―apuntó Remir. Sideris coincidió.
―Bien podríamos ser los primeros de Ediron ―comentó el dragón con cierto tono de orgullo en su voz―. Me gusta esa idea. Las crónicas de esta tierra mantendrán nuestros nombres como los primeros de nuestra raza en crear tal título.
Remir se imaginó la escena que su amigo pintaba. Él mismo había leído libros sobre personajes antiguos que explicaban la historia de Ediron. Muchos iban acompañados de ilustraciones. ¿Se crearían dibujos de ellos dos? ¿Quién estaría a cargo de ello? El hombre miró sus ropajes: sin duda lo que llevaba puesto no estaba a la altura del primer Caballero de Dragón. Además, Remir de ningún lado no era un buen nombre para una figura histórica.
―Antes debemos ganarnos ese nombre ―comentó Remir.
―Estamos en el camino correcto ―puntualizó su amigo.
―Pero ahora nos toca pensar en cómo volver a entrar en Arcania ―dijo Remir, desviando la conversación.
―¿Crees que el puente invisible sigue ahí? ―aventuró Sideris.
Remir dio varios minúsculos pasos. Recordaba la experiencia del puente y no se sentía especialmente animado a repetirla. Miró por el despeñadero, esperando encontrar algún destello de luz. No encontró nada.
―Igualmente, aun con el puente, no entrarías por la puerta ―declaró Remir, aliviado internamente.
―¿No decían que los magos siempre tienen ojos en el exterior? ¿Crees que nos han visto?
―Si hubieran visto a un dragón volando hacia ellos, seguro que habríamos notado alguna reacción ―señaló Remir. Pero eso le dio una idea. Agarró a Sideris y, de un fuerte impulso, se subió a la silla―. Sideris, ¡vuela hacia el Fuego Congelado!
El dragón se impulsó con sus enormes patas traseras, levantando una nube de polvo. Al segundo, ya estaban en el aire. Sus alas batían fuertemente para ganar altura. Rápidamente, Arcania volvía a estar a sus pies. Sideris se impulsó hasta la morada joya.
Remir solicitó a su amigo que volara varias veces alrededor de la joya. Con suerte, observarían un fenómeno que había sido corroborado por Adranne: la activación de la magia gracias a los dragones.
La joya parecía ignorar los esfuerzos de los amigos. Remir quería creer que la tonalidad había cambiado, pero no fue suficiente para que el fenómeno ocurriera. Sideris notó lo mismo, por lo que, en su impaciencia, frenó bruscamente el vuelo. Mientras movía las alas extendidas, invocó su fuego interno y lanzó un chorro contra ella. Remir palideció: su intención no era destruir tan significativo monumento. A pesar de ello, la joya parecía inmune al fuego de Sideris. En realidad, Remir vio justo aquello que esperaba: ¡la luz del Fuego Congelado había retornado! Fugazmente, Remir experimentó de cerca algo por lo que extrañas criaturas y lejanas razas viajaban a Ediron. Paulatinamente, la mágica joya fue apagándose, recuperando su estado inicial.
Con una rápida señal, Remir pidió a Sideris que volviera a aterrizar.
―Eso debería llamar… ― empezó a decir Remir, tras desmontar.
Hubo una explosión en torno a Remir y Sideris, seguida de un fogonazo de luz. Al instante, cinco figuras se materializaron frente a ellos. Un cachivache reposaba en un trípode, enfrente de la comitiva. Tenía las patas doradas. En su cúspide, varias anillas giraban ahora lentamente alrededor de un mismo eje, una pequeña piedra muy similar al Fuego Congelado.
―¡Los magos de Arcania os ordenan cesar en vuestro ataque contra la torre! ¡Identificaos! ―Los aparecidos llevaban túnicas de diferentes colores, todas con capas, y tenían las capuchas puestas. Algunos de los ropajes mostraban diversos motivos estampados. No portaban armas a la vista, aunque sí largos bastones con diferentes formas, colores y decoraciones en punta. Remir no se sintió intimidado; reconoció la voz que había hablado.
―¿Maestro Aler? ―lo tanteó.
Los encapuchados se miraron entre sí hasta que cuatro cabezas se quedaron fijas en el de la túnica de tonalidades moradas. El mago se quitó la capucha y reveló el conocido rostro de tez morena.
―Recuerdo haberte dicho que me llamaras Aler ―habló amistosamente el mago tras reconocer quién se dirigía a él. Sin embargo, el rostro volvió a mostrar precaución al centrarse en Sideris.
―¿A mí no me recuerdas? ―preguntó Sideris.
Ni Aler ni ninguno de los demás articuló palabra. Seguían mirando al dragón, atentos y en posición de alerta.
―Este de aquí es Sideris ―aclaró Remir, posando una mano en su amigo. Con ese gesto quería demostrar que no había nada que temer.
―P-pero… ―empezó a articular Aler.
―Probé algo de vuestra magia y me dejó así. ¿Podrías arreglar el entuerto? ―siguió Sideris.
Remir casi podía sentir los cachivaches de la mente del mago funcionar a pleno rendimiento. Por alguna razón, el sonido que Remir imaginaba era muy similar al de Autómata.
―Sideris ―le riñó, cómplice, Remir. El dragón mostraba de nuevo lo que parecía ser una mortífera sonrisa―. Aler, Sideris es ahora un dragón. Y hay mucho que discutir. ¿Podríamos entrar de alguna forma en la torre?
Los restantes magos no habían dicho nada. Seguían mirando a Aler, esperando que este contestara. Remir vio como uno movía ansiosamente el báculo.
―Habéis activado el Fuego Congelado ―habló el impaciente mago, sin desvelar su rostro.
―Así es ―retomó Aler la conversación, volviendo al presente―. El artilugio que tenemos aquí usa una piedra similar a la joya de Arcania. Se puede cargar de magia, pero su reserva se agotó al trasladarnos aquí.
Sideris empezó a caminar hasta el trípode. Algunos de los magos extendieron los brazos para proteger a sus compañeros, al tiempo que retrocedían asustados. Remir vio que su amigo disfrutaba del momento. Notaba cómo se había erguido, mostrando todo su cuerpo a cada paso a fin de hacerse notar. Luego Sideris ensanchó su volumen pectoral. Parecía que se preparaba para arrojar otro enorme chorro de fuego. Pero, en realidad, escupió una ligera llama que impactó en la piedra mágica. Poco a poco, la roca adoptó el mismo tono de color que había mostrado el Fuego Congelado al activarse. Las anillas volvieron a girar, adquiriendo gran velocidad. Sideris regresó junto a Remir sin dejar de contonear su musculoso cuerpo.
Aler dejó a sus compañeros atrás y se acercó al artilugio.
―Jamás creía que volvería a ver algo así… Ahora, calibrémoslo correctamente… ―murmuró mientras modificaba algunos símbolos que quedaban justo debajo de los ágiles aros―. Bien, todo está listo.
Remir tuvo que cerrar los ojos. La sala no estaba iluminada en exceso, pero sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad de la noche, con la única luz de la luna, por lo que quedó momentáneamente deslumbrado. Pestañeó de manera persistente hasta que sus ojos se habituaron a la nueva situación.
Remir solo pudo intuir que ahora se encontraban dentro de Arcania, pues ningún elemento de la sala indicaba que fuera el interior de la torre.
―Te pido disculpas, Remir. Es la estancia más grande en la que pueda caber…, bueno… ―tartamudeó Aler, sin mirar a Sideris.
La habitación parecía haber tenido diversos usos durante el transcurso de los años. Ahora, sin embargo, su función era la de una especie de almacén. En tres de las paredes se apiñaban montones de cajas. Había gruesas lonas cubiertas de polvo que escondían figuras extras que Remir no se aventuró a adivinar. En cambio, la cuarta pared estaba totalmente despejada. No había ninguna puerta que permitiera el acceso ni fuente de luz alguna que iluminara. Como la vez anterior en que habían visitado Arcania, la sala quedaba iluminada por lo que Remir intuía que era algún tipo de magia.
Remir también vio que había mobiliario que no casaba con el actual uso de la sala, como unos raros estantes que parecían contener elementos que ahora no se encontraban en su sitio. En el suelo, podía verse la sombra de extrañas figuras ya borradas. Una estantería guardaba cachivaches y contenedores rotos, y en un rincón había troncos de madera apilada.
―Solo necesitábamos un lugar privado donde hablar ―se explicó Remir, quitando importancia al estado del lugar.
De algún lugar, cuatro de los magos hicieron aparecer sillas, una para cada uno. Aler y Remir se quedaron de pie. Las capuchas cayendo y desvelando los rostros. Remir observó que los magos debían rondar la misma edad que Aler. No era muy común tener aprendices de magia en esos tiempos.
Sideris se acomodó en un rincón cercano a Remir, dando a entender a su compañero que le tocaban a él las explicaciones.
―No puedo creer que el Fuego Congelado haya vuelto a activarse, aunque solo fuera momentáneamente. ¿Qué ha ocurrido desde la última vez que nos vimos? ¿Encontrasteis las restantes Hermanas? Y, antes de que se me olvide, el regente de La Corona de Arân me comunicó muy humildemente su alegría al saber que pereciste en tu viaje hasta nosotros. Te aconsejo no volver a la ciudad.
Remir sonrió al mago y, después, respiró hondamente. Deseó que Aler tuviera una silla propia, pues estaba a punto de escuchar las aventuras vividas tras su marcha de Arcania. El hombre lo narró todo: empezó por su encuentro con Cyn y prosiguió con el de la Hermana oculta en Aivorith que, en realidad, había sido escondida en Autómata. Remir expresó la pena que aún padecía tras la muerte del compañero mecánico y reveló el secreto que Dhun se había llevado consigo tras su última charla con un joven Aler. Con un nudo en la garganta, narró la lucha contra Avanath y el fatal destino de Elira. Sideris miraba a su amigo para transmitirle su apoyo. Finalmente, Remir explicó cómo las Tres Hermanas habían usado su poder para traer de vuelta la forma original de Sideris, un dragón, y también desveló las palabras de Avanath tras su muerte.
―Y ahora, con esa advertencia, Ediron debe unirse de nuevo. Debemos hacer frente a Él; una amenaza desconocida, más poderosa que Avanath. Los elfos del bosque, que han sufrido de primera mano la oscuridad que se cierne sobre todos nosotros, se están preparando. Nos toca a los demás hacer lo mismo.
Remir dejó que Aler digiriera toda la información que había compartido con él. Sentía que aquel discurso comenzaba a tener forma propia, y que además era la adecuada para cuando tuviera que hablar con los Altos Elfos.
―¿Has compartido estos hechos con alguien más? ―habló finalmente Aler.
―El regente del oeste, Efrem, negó su ayuda si la orden no venía expresamente del Regente Supremo. Sin duda necesitaremos su apoyo para unificar a nuestra raza.
―Las nuevas que traes son perturbadoras, Remir ―expresó Aler―. Necesitaremos tiempo para analizarlas.
―Me temo que ese lujo no nos está permitido ―se disculpó Remir―. No sabemos cuándo atacará Él. Seguramente es conocedor del destino de Avanath. Ignoramos qué hará ahora que las Tres Hermanas han desaparecido.
―¿Sabe qué hicieron las Hermanas? ¿Tiene el enemigo constancia de Sideris?
Remir miró a su amigo. Se mantenía atento a la conversación, aunque no intervenía.
―No lo sabemos ―confesó Remir―. Dado que su identidad está oculta, ignoramos dónde puede tener ojos.
Aler volvió a sumirse en un estado de cavilación interna y se mantuvo en silencio.
―Te agradezco la información que nos has traído ―dijo Aler―. Sin embargo, me temo que no veo de qué manera podemos ayudar.
Remir frunció el entrecejo. ¿Era algo humano negar la verdad cuando estaba frente a ellos? ¿Era tan fácil vivir en la ignorancia?
―Maestro Aler, los hechos están a la vista y debemos actuar con presteza. Ediron necesita que cada individuo de esta tierra juegue su papel, incluidos vosotros, magos de Arcania. ―Remir alzó la voz para atraer la atención de los demás que, como Sideris, solo observaban―. Ayúdanos a conseguir la unión que las razas de este continente llegaron a tener en el pasado. Viajad a Aivorith y hablad con el Regente Supremo. Usad vuestra influencia.
―¿Influencia? ¿Crees que harán caso a ancianos nostálgicos que fantasean con la magia de antaño?
―No importa. Lo que prima es que vean un frente unificado contra el enemigo ―dictaminó Remir―. Viajad a Aivorith. Para cuando lleguéis a la ciudad, habré conseguido el favor de los Altos Elfos. Junto a ellos, con vosotros y con Sideris, tendremos a la mayoría de las razas unidas.
―¡¿Los Altos Elfos?¡ ¿Piensas ir a verlos? ―exclamó Aler.
―Desde luego ―aseguró Remir―. Son parte de esta tierra como cualquiera de nosotros.
Remir pudo leer que había oposición en los ojos del mago, pero Aler no la compartió. Jamás pensó que los magos fueran a negarse ante tan vital misión. ¿Se habrían acomodado tras los muros de la torre? ¿Temían perder lo que poseían, al igual que el regente Efrem?
Aler retrocedió hasta donde se encontraban sus compañeros. Los cinco se juntaron y discutieron entre sí. Extrañamente, Remir no pudo oír ningún sonido, aunque a juzgar por los movimientos era una discusión agitada. Finalmente, Aler regresó junto a Remir.
―Viajaremos a Aivorith.
Remir tardó varios segundos en procesar las palabras del mago. Era algo que deseaba escuchar; aun así, le costó cierto tiempo asimilarlo. Su cuerpo experimentó una sensación liberadora, como si se desprendiera de una carga invisible pero pesada. Gradualmente, el sentido adquirió claridad en su interior. Pero, antes de que pudiera decir nada más, Aler volvió a hablar:
―Pero queremos algo a cambio.
Remir miró fugazmente a su amigo y a los demás magos, extrañado.
―¿Qué petición tenéis?
―Según las declaraciones de Avanath, la magia no ha desaparecido totalmente de Ediron. Vosotros lo habéis corroborado.
―Así es ―afirmó Remir.
―Entonces queremos estudiar cómo traerla de vuelta ―siguió Aler.
―¿Necesitáis mi ayuda en vuestros estudios?
―No, la tuya no.
―No entiendo…
―¡Queremos sangre de tu dragón! ―espetó el agitado mago, impacientado por cómo estaba llevando Aler la conversación.
Al escuchar esas palabras, Sideris se incorporó. Las uñas se clavaron en el suelo y enseñó los mortíferos dientes. Desplegó las alas, listo para atacar. Los magos, por su parte, se deshicieron de las sillas y adoptaron una posición de ataque.
―¡De ninguna manera! ―gritó Remir, haciéndose oír entre el ajetreo y desenvainando la espada.
―¡Calmaos, por favor! ―pidió Aler.
El mago logró que sus compañeros bajaran los bastones.
―Os pido disculpas por el ímpetu de Eahrelm ―rogó Aler ante Remir.
―¡No es por eso por lo que deberías estar pidiendo disculpas! ―vociferó Remir.
―Calmaos, por favor ―imploró Aler. Tenía las manos levantadas a la altura de la cintura y enseñaba las palmas.
―Lo que estáis pidiendo es algo imposible. No obtendréis la sangre de Sideris ―sentenció Remir.
Aler miró a Remir con un gesto de profundo cansancio. Este pudo ver una expresión que parecía haber contenido durante años, como si todo su interior se hubiera derrumbado y estuviera haciendo frente a un funesto desenlace.
―Remir, somos magos de Arcania. Magos sin magia. Llevamos años creyendo que la magia había dejado de existir en Ediron tras la Purga de los dragones. Cada día intentamos ahorrar la poca magia que almacenamos años atrás, pero en realidad cada día perdemos un fragmento más. ―Aler hablaba como en un largo suspiro, sin fuerzas, derrotado―. Ahora nos traéis nuevas que solo pensábamos escuchar en nuestros sueños: ¡la magia sigue en Ediron! ¿No ves razonable que queramos estudiar cómo volverla a activar?
―¿Y por qué necesitáis a Sideris? ―inquirió Remir, aún con espada en mano.
―Solo necesitamos parte de él. Tú nos lo has dicho, Remir: los dragones son los catalizadores de la magia. Sin ellos, esta queda inerte. ¿Qué hace que los dragones tengan tal afinidad con la magia? ¿Cómo consiguen activarla? Queremos respuestas a esas preguntas. Los pocos dragones que aún existan en Ediron no vendrán a ayudarnos, pero ahora tenemos uno en nuestra torre.
Remir envainó la espada. Sideris aún seguía atento; los amigos se miraron entre sí. Remir podía entender las razones de Aler, aunque su fuero interno le decía que no debía acceder a la petición.
―¿Mezclar magia y sangre? ―expresó Remir―. Me parece una combinación peligrosa. Me temo que no puedo acceder a ello.
Aler volvió a suspirar. Los magos, tras él, manifestaban diferentes emociones, aunque ninguno volvió a hablar.
―Lo entiendo ―accedió Aler. Remir asintió.
―Sideris, creo que deberíamos irnos ―dijo el cazarrecompensas.
Remir avanzó en dirección contraria a los magos, buscando una salida. Cuando se volvió, vio que Sideris aún miraba a Aler.
―Mago, ¿qué haríais con mi sangre? ―La voz de Sideris retumbó en la sala.
―Buscaríamos la unión entre vuestra raza y la magia, nada más. Quizá podamos entender cómo ejercer el mismo efecto que vosotros tenéis en ella ―explicó rápidamente Aler.
Sideris plegó las alas y relajó su musculoso cuerpo. Miraba a Aler desde una elevaba cabeza, el cuello totalmente erguido.
―¿Seríais capaces de localizar a otros de mi raza? ―preguntó el dragón.
―¡Sideris! ―gritó Remir mientras volvía con su amigo―. ¿Qué pretendes?
―Remir, conoces mis deseos. Mi pueblo está en algún lugar de Ediron, pero no puedo ir a buscarlos ahora, ya que no vendrías conmigo. Entiendo tu misión y te respeto por ello. Por esa razón sigo a tu lado. No podría abandonarte, pero tampoco puedo abandonar a los míos. Si los magos pueden localizar a los dragones con un poco de mi sangre, pagaré el precio. ―Sideris volvió a mirar a Aler―. Entonces, mago, ¿podrías hacerlo?
―Creo…, creo que sí, podríamos ―balbuceó Aler, mirando fijamente al dragón.
Remir no hizo ningún reproche. Era la decisión de su amigo y tendría que respetarla. Sideris asintió, y, mientras hacía un extraño gesto, vio que Aler tenía un bol en la mano, a la espera del preciado tesoro.
Del hocico de Sideris cayeron en el recipiente cinco gotas perladas de igual tamaño. Una para cada mago.
―Recuerda tu promesa, mago.
―Así lo haremos, generoso Sideris. Te damos las gracias por este regalo.
El bol pasó de mano a los otros magos, que perdieron al momento el interés en sus invitados. Caminaron hacia una de las paredes llena de cajas, y atravesaron los obstáculos y la pared. Desaparecieron antes de que Remir comprendiera qué había pasado.
―También te recuerdo tu deber con Ediron, Aler ―dijo inflexible Remir―. Viajaremos a Aivorith. Esperamos verte allí.
―Allí estaremos ―prometió el mago―. Has cambiado mucho desde la última vez que visitaste Arcania, Remir. El peso sobre tus hombros es cada vez más grande.
Remir no respondió al comentario de Aler. Había conseguido su propósito: el apoyo de los magos. Pero ¿a qué precio? Esperaba que, con ayuda de estos, pudieran convencer más fácilmente al Regente Supremo, pero antes estaban los Altos Elfos.
―Venid, os guiaré hacia la salida.
Aler los condujo hasta la pared más alejada, la que carecía de obstáculos. Se remangó y tocó el muro con una mano. No pasó nada.
―Remir, te aconsejo que subas a la grupa de Sideris. Tendréis que atravesar el muro, ya que más allá necesitaréis volar si no queréis caer desde una gran altura.
Remir obedeció y se acomodó en la silla.
―Un humano a lomos de un dragón ―comentó Aler―. Eso es algo nuevo en Ediron.
―Es el primer Caballero de Dragón ―expresó Sideris. Seguidamente, cargó contra el muro.
Remir cerró los ojos en cuanto la piedra estuvo a centímetros de su rostro. 
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Azdur apretaba la mandíbula con fuerza. Sus brazos cruzados permanecían en constante tensión. Apartó la mirada de la angustiante escena que se desarrollaba frente a él para observar a Banadin. El líder enano parecía concentrado.
―Banadin, no aguantarán mucho más tiempo.
―Aguantarán. Nadie nos gana en terquedad.
―No se trata de cabezonería; nos superan en número.
Los tres puentes que conducían a Khar-Urdum estaban abarrotados. En el extremo más cercano a la ciudad los enanos, pertrechados con enormes escudos que los superaban en altura y armados con mortíferas armas, trataban de contener el asedio. En el lado opuesto, los agitados goblins se lanzaban contra la muralla de defensores.
Las palabras de Kealannar confrontaron a la población con una acerba realidad. Nada más formularlas, las alarmas de Khar-Urdum resonaron por toda la caverna que cobijaba a la ciudad. El enemigo había llegado.
Todos se quedaron paralizados, incapaces de decidir qué hacer a continuación. La mente de Azdur viajaba de un pensamiento a otro. ¿Cómo iban a defender la ciudad? ¿Con qué unidad? ¿Quién iba a comandarlos? Hacía muchos años que la figura del rey enano había desaparecido; y era en estos momentos en los que más hacía falta.
Azdur quedó sorprendido por la rápida actuación de Banadin. Tras salir de la habitación donde estaban reunidos, dio varias órdenes a los mercenarios apostados en el exterior y estos las acataron al momento. Pidió a Kealannar, Azdur y a la compañía de este que se reunieran con él en la muralla de la ciudad.
Cuando Azdur subió a la estructura de piedra observó las dos regiones que separaba. La ciudad era un caos absoluto; muchos enanos buscaban a sus seres queridos, otros se ceñían armas en cualquier lugar posible, listos para luchar. Sin embargo, la mayoría recogía sus preciadas posesiones, seguramente para huir con ellas. Azdur se avergonzó de la actitud de los suyos. La que otrora había sido una raza formidable, ahora estaba dominada por la codicia, la avaricia y la búsqueda del estatus personal.
En la otra parte de la ciudad se desarrollaba una escena que Azdur no había visto jamás. De cada uno de los túneles creados en el extremo opuesto a la ciudad enana iban surgiendo incontables criaturas. En su mayoría goblins, la marea verde, sin pisarse unos a otros, iba expandiéndose por todo el espacio hasta llegar a los puentes. Cuando ya no quedaba más espacio libre, las criaturas se detuvieron a esperar.
Banadin regresó al poco tiempo. Tras él, Azdur asistía a otra extraña escena. Las tres líneas militares de la sociedad enana habían unido fuerzas y se dirigían a los puentes de la ciudad, encabezados por la Vanguardia de la Muerte, unos expertos guerreros de avanzada edad que, en su cabezonería, eran incapaces de colgar su hacha o martillo para retirarse de la peligrosa vida que llevaban. Al contrario: los miembros esta formación militar solían aventurarse en las profundidades de la montaña, normalmente para no regresar jamás. De ese modo, defendían las ciudades enanas de las desconocidas amenazas existentes en el oscuro interior.
Tras la Vanguardia, clanes enteros de mercenarios y soldados del ejército oficial marchaban todos a una. Caminaron con decisión hasta cubrir un tercio de cada uno de los tres puentes.
Un antinatural silencio se instaló en la enorme caverna. Azdur pudo ver como los goblins y hobgoblins que habían aparecido se iban desplazando para dejar paso a una extraña figura. El enano entrecerró los ojos intentando afinar su visión. Entre los pelos de sus enormes cejas vislumbró a otro hobgoblin, este más alto que ningún otro. Su aspecto era aterrador. Equipado con una armadura negra con tonalidades de verde oscuro, la calidad de su indumentaria superaba con creces la calidad de la que llevaban los goblins y hobgoblins del ejército. La elaborada vestimenta mostraba pliegues difíciles de conseguir para manos inexpertas. El casco seguía la misma línea, adaptándose completamente a la cabeza de su portador. Solo la boca, y unos oscuros ojos, quedaban visibles.
La enorme criatura gritó. La fuerza de su voz retumbó por toda la caverna, haciendo vibrar cada piedra. Al poco se le unieron las demás criaturas en una suerte de delirio colectivo.
La batalla había empezado.
Al ritmo de tambores, la Vanguardia avanzó, paso a paso, por el puente, protegiéndose con los enormes escudos. Había enanos situados en la retaguardia que disparaban sin descanso con sus ballestas en una sintonía perfectamente equilibrada: a la vez que unos disparaban, los demás recargaban las armas. No dejaban un instante sin ejercer presión sobre el enemigo. En cambio, los goblins corrían en un frenesí de sangre y locura, saltando, gritando y atacando sin reflexionar en lo más mínimo. Y de ello sacaban partido los defensores, que aprovechaban la escasa estructura de su enemigo para asestar golpes certeros. Se defendían con los escudos, atacaban y mataban. Cuando algún enano resultaba herido, era sustituido rápidamente por otro, fresco y listo para aniquilar a más goblins.
Azdur vio la otra realidad en las columnas de enanos, al inicio de los puentes. Habían mantenido las puertas de Khar-Urdum abiertas para garantizar un flujo de voluntarios que corrían hacia el campo de batalla a la vez que transportaban a los heridos hacia la ciudad.
Junto a Azdur se habían apostado una gran cantidad de ballesteros, listos para atacar. Se mantenían atentos; por el momento el enemigo estaba fuera de alcance y había muchas posibilidades de fuego amigo. A las espaldas del enano, la ciudad seguía en un caos total, intentando reorganizarse para adquirir una posición defensiva.
El ejército goblin perdía números a cada segundo. Sus integrantes eran rápidamente decapitados, atravesados e incluso desalojados a la fuerza del puente, por cuyos márgenes caían a la lava hambrienta. Los fuertes golpes de escudo los dejaban atontados; inmejorable momento para un golpe mortal. Pero Azdur veía que, aunque los mataran sin descanso, el ejército no disminuía en número. Al contrario: más y más goblins y hobgoblins aparecían por los túneles. El enano había perdido de vista al líder.
Al ver que sus tropas ganaban poco terreno, pequeños grupos de hobgoblins se lanzaron contra la línea defensiva de los enanos. Los ballesteros, cuando advirtieron el rápido avance de las enormes criaturas, dispararon a quemarropa. Los mortales virotes atravesaron carne, tendones, músculo y órganos. Aun así, las criaturas seguían avanzando, insensibles a las heridas. La locura estaba presente en sus ojos. La fuerza bruta desequilibró la primera línea defensiva y terminó por abrir un hueco. Los goblins aprovecharon y saltaron entre sus compañeros para atacar indiscriminadamente. En ese momento, el caos fue absoluto. Azdur tomó su hacha, listo para bajar y unirse a la batalla.
―No, Azdur ―lo retuvo Banadin.
―¡Los están masacrando! ―se quejó Azdur, señalando la carnicería.
―Se recuperarán ―fue lo único que contestó Banadin.
Azdur gruñó. Todo su ser le empujaba a saltar la muralla y lanzarse contra los enemigos. No podía ver a su pueblo morir de esa manera.
Sorprendentemente, el vaticinio de Banadin fue acertado. Las formaciones enanas se apartaron a un lado, dejando un claro pasillo por el que los goblins no dudaron en avanzar. Fue en ese momento cuando los enanos cerraron el mismo acceso que sus enemigos habían abierto. Los goblins quedaron atrapados entre la masa de enanos y fueron aniquilados. La Vanguardia volvió a defender la posición con sus enormes escudos.
―Astutos y duros enanos ―alabó Kealannar―. Pero me temo que Azdur tiene razón, mercenario. Los goblins están ganando terreno. ¿Dónde están vuestras armas de defensa? ¿Qué hay de vuestros grandes inventos?
Azdur no contestó. Siguió mirando el campo de batalla.
―La ciudad no está lista ―contestó Banadin―. Debemos aguantar.
―Pronto los cuerpos de tus defensores crearán otro puente ―apuntó el elfo.
Azdur veía la duda en los ojos de Banadin. De vez en cuando echaba la mirada hacia atrás, hacia la ciudad, y después volvía a ponerla sobre los puentes. Azdur se rascó la barba, pensativo. ¿Cómo había conseguido unir a tantos enanos bajo un mismo objetivo tan rápidamente? ¿Y por qué soldados oficiales, o incluso la Vanguardia de la Muerte, seguían las órdenes de un mercenario?
―Oh no, no… ¡No! ―gritó Buntharm, apretando sus nudosas manos en la fría piedra de la muralla.
Mientras observaba al líder mercenario, Azdur no se había dado cuenta de que varios hobgoblins habían montado pequeñas armas de asedio: catapultas que habían sido transportadas pieza a pieza y ensambladas a escondidas durante la escaramuza. Las armas poseían una gran cuchara, en comparación con su reducido tamaño, perfecto para lanzar los proyectiles a baja altura, pero igual de mortíferos. Azdur volvió a apretar los dientes: la munición para las catapultas era infinita; estaban dentro de una montaña.
―¡Banadin, hemos de sacarlos de ahí! ―gritó Azdur, señalando a los hobgoblins, que cargaban enormes piedras.
―Si los sacamos, el ejército entrará en la ciudad ―contestó Banadin, sereno.
―Si los dejamos, ¡morirán!
Banadin ni se inmutó. Azdur echaba saliva por la boca. Su piel experimentaba escalofríos de rabia. ¿Qué podían hacer? ¿Cómo evitar que centenares de enanos murieran en los puentes e impedir que la ciudad cayera cuando estos quedaran expeditos para el invasor?
La primera roca salió volando. Rozó múltiples estalactitas que cayeron como afilados cuchillos. El proyectil giró sobre sí mismo en el aire hasta que impactó. Azdur no apartó la mirada. Contempló cómo algunos enanos desaparecían bajo la roca mientras esta rodaba, cómo otros eran despedidos y caían al vacío, y cómo los que sobrevivieron al impacto quedaban tan aturdidos que los goblins los degollaban sin esfuerzo.
Volaron dos rocas más, con el mismo resultado. Los tambores cesaron. El caos ganó terreno.
Azdur vio a valientes sustitutos que salían de la ciudad para unirse a sus camaradas. Y hacían algo que los enanos no solían hacer: mirar hacia arriba.
―¡Azdur! ―gritó de pronto Kealannar, mientras señalaba el techo de la caverna― ¡Los puentes!
―¿Qué pasa?
―¡Destrozadlos! ¡Eliminemos dos de los puentes, concentrad el foco en un único lugar!
El pecho de Azdur se hinchó.
―¿Los puentes? Pero, Azdur… ―articuló Gulgran al oír la idea de Kealannar.
―Gulgran, si sobrevivimos a esta, tú mismo los podrás reconstruir. ―Azdur se giró hacia Banadin―. Los vamos a sacar de ahí.
―¡La ciudad no está preparada! ―repitió Banadin.
―No habrá ciudad si todos morimos hoy aquí.
Azdur hizo un gesto y toda su compañía se acercó hasta él.
―Gulgran, te encargarás de dar el aviso. Buntharm, Khori: activad parte de la ciudad. ¡Rápido!
Todos asintieron.
Kealannar observaba a su amigo. No había entendido nada de lo que había ordenado, pero sentía una deliciosa curiosidad.
―Si tu plan no funciona… ―empezó Banadin.
―Entonces nada funcionará, Banadin. ¿No ves el tamaño de ese ejército? ¡Los túneles siguen trayendo más y más engendros! La ciudad ha de defenderse.
―¡No podemos contar con fuerzas del pasado!
―¿Y a quién hemos de culpar de que eso sea así, sino a nosotros mismos? ―La rabia de Azdur era patente con cada palabra.
―¡Eso ahora no importa! ¿Cuánto hace que Khar-Urdum duerme? ―apuntó Banadin.
―Ya es hora de que espabile.
Banadin gruñó.
―Dime ―le reprochó Azdur―, ¿cómo es que tus contactos no te han informado de algo tan inmenso? ¿No te enterabas de todo antes de que pasara?
El líder mercenario miró a Azdur con sus penetrantes ojos, sorprendido. Pero en ese momento varios sonidos se unieron a la batalla. A espaldas del grupo, Azdur y Kealannar vieron cómo dos enormes grúas que antes transportaban mercancía de un lugar a otro de la ciudad se movían cargadas de un enorme peso, preparándose para lanzarlo. Al otro lado de la muralla, los farolillos de los tres puentes empezaron a encenderse. Primero, los de los extremos; a continuación, los siguientes en proximidad; y finalmente solo quedó por encenderse el central. En ese momento, Azdur se cubrió los ojos. Con la vista comprometida, sus oídos captaron que los enormes pesos habían sido lanzados, y al momento impactaron contra algo duro. Azdur pestañeó y fijó su mirada en los puentes: los goblins quedaron momentáneamente cegados por el destello de los farolillos. Los enanos, viendo lo que iba a suceder, abandonaban los puentes a toda prisa. Todos menos el central.
La idea de Kealannar había sido acertada: si eliminaban dos puentes, podrían focalizar la defensa de la ciudad en uno solo, concentrando así sus fuerzas. El enemigo era demasiado poderoso, comparado al ejército de los enanos. Destruir los tres puentes les habría dado más tiempo, pero los habría dejado aislados, y tarde o temprano los goblins llegarían hasta ellos; si no hacían que la montaña entera cayera sobre ellos. Azdur sacudió la cabeza; tenían que controlar el foco de defensa.
Los pesos lanzados desde la ciudad chocaron con las enormes creaciones calcáreas de la montaña, por lo que caían pesadas y gruesas estalactitas, seguidas de enormes rocas. El mismo techo de la caverna parecía venirse abajo. Casi simultáneamente, los dos puentes de los extremos empezaron a resquebrajarse por varias partes cuando los enormes pedruscos los alcanzaron. Las piedras que habían usado para construirlos saltaban de la estructura, que se volvió más y más maleable, hasta que un extremo se separó del otro. Los goblins, desesperados, intentaban saltar de un borde al otro, empujándose entre sí e incluso lanzando a compañeros para poder salvarse. Aquellos que lo conseguían eran bienvenidos con mortales virotes. Otros, en cambio, pisaban a sus camaradas mientras huían hacia atrás. Los hobgoblins lanzaban a cualquiera que encontraran a su paso. Pero el número de goblins era enorme y los puentes cayeron con más rapidez de lo esperado. El magma fue el destino común de la roca ancestral, los goblins y los cuerpos sin vida de ambos bandos.
Los enanos de la muralla de Khar-Urdum rompieron en vítores. Azdur se sintió más tranquilo: ahora podían enfocar sus fuerzas en un solo punto y ganar más tiempo.
―Tus chicos han actuado rápido ―apuntó Kealannar―. Para ser enanos.
Azdur sonrió al Elfo Oscuro. Después se volvió a Banadin. Su rostro seguía manifestando preocupación.
―¿Cuál es tu plan ahora, Azdur? ―preguntó sin mirarlo.
Azdur no supo a qué se refería. Volvió a posar la mirada en el campo de batalla: el avance enemigo se había frenado. Los enanos, en el centro, aguantaban con gran valor, sin perder terreno, imbuidos de renovadas energías tras la pequeña victoria. A su vez, los demás puentes seguían viniéndose abajo, hasta que pronto no quedó nada de ellos. Pero lo que el enano no vio fue cómo todas las catapultas enemigas apuntaban ahora al único puente. Los hobgoblins ya las estaban cargado.
Banadin agarró con fuerza a Azdur.
―Ve, activa la ciudad ―ordenó el enano―. Después, venid y me ayudaréis a defender la muralla.
El líder mercenario pegó varios gritos cargados de órdenes. Pronto, algunos ballesteros sacaron varios Kobay que hicieron sonar al unísono. Los enanos del puente, al escuchar el sonido, empezaron a retroceder. Los más cercanos a la ciudad entraban corriendo y se quedaban en la puerta, apuntando con sus armas. Los de la muralla ya habían empezado a disparar.
―¡Azdur! ¡Corre, maldita sea! ―gritó Banadin.
El enano reaccionó, despegándose del horror que sufrían las tropas: las rocas caían sin cesar, matando indiscriminadamente. Azdur hizo un gesto a Kealannar y ambos descendieron desde su posición en la muralla.
Kealannar corrió tras su amigo. Aunque este era bastante rápido, tuvo que reducir su paso para mantenerse junto a él. Corrían por la calle principal, hacia un objetivo que el elfo desconocía.
―¿Qué vamos a hacer? ―inquirió Kealannar, saltando y esquivando varias cajas.
Azdur no respondió, sino que aumentó su velocidad todo lo que pudo.
Pronto los dos compañeros estaban en el centro de Khar-Urdum, allí donde las dos cascadas caían salvajemente. Ambos torrentes descendían hasta un agujero, por donde seguían cayendo más abajo. Dos pequeños puentes cruzaban el hueco, construidos a poca distancia de los extremos este y oeste, y creando así pequeñas medias lunas. Era por esos mismos huecos por donde la lava y el agua caían en su correspondiente agujero. En la zona intermedia entre los dos puentes, en el espacio más grande del agujero, se elevaba vapor.
Azdur se detuvo frente al agujero.
―Kealannar, ve por el puente del agua. Aproximadamente a mitad de camino encontrarás una roca llena de runas. Espera ahí.
El enano salió corriendo tras acabar la frase y fue por el puente de lava.
Kealannar no se lo pensó y actuó según lo instruido. Cuando pisó el puente, le rodeó una fresca neblina. Se sentía limpio y ajeno a lo que estaba ocurriendo en Khar-Urdum.
El elfo fue avanzando sin apartar la mirada de las paredes del puente. Todas las rocas eran similares para él. No podía distinguir runas, si es que las había.
Miró al otro lado, entre la niebla de vapor. Azdur parecía haber encontrado su objetivo y esperaba impacientemente a Kealannar. Este intuyó que su roca estaría a la misma altura, por lo que avanzó con rapidez. Con el cuerpo ligeramente agachado, fue pasando la mano por las piedras hasta que por fin encontró lo que buscaba: una roca, de similar tamaño a las que constituían las paredes del puente, con varias runas dibujadas en él. Estas fulguraban con una débil luz azulada.
Kealannar le señaló la piedra a Azdur, haciéndole entender que la había encontrado. Este, como respuesta, le mostró el mango de su hacha mientras hacía un extraño movimiento. El elfo desenvainó una de sus dos espadas cortas, situadas en la parte baja de su espalda. Con ella en la mano, miró nuevamente a Azdur, que repetía el movimiento una vez más.
―Espero que el destino de esta ciudad no recaiga en que entienda correctamente a un enano ―rezó Kealannar.
Intuyendo lo que Azdur quería decir, Kealannar impactó el mango de su espada contra las runas con todas sus fuerzas. Después retrocedió varios pasos, alternando la mirada entre la roca y Azdur. Al poco, las runas se iluminaron y el tranquilo vapor pareció activarse, ganando velocidad y desplazándose por doquier. Azdur corría de vuelta al punto en que se habían separado.
―¿Qué hemos hecho? ―Mientras regresaba, Kealannar empezó a oír sonidos que no había experimentado antes en Khar-Urdum: pistones liberando presión, engranajes girando y varillas deslizándose.
―Khar-Urdum se ha despertado ―dijo Azdur.
―¿Y qué dichoso goblin significa eso? ―preguntó Kealannar, confuso.
―Significa que los dichosos goblins se las verán contra una ciudad entera. ―Azdur señaló a su alrededor.
La ciudad, ya de por sí agitada, incrementó su movimiento. Las construcciones que servían para transportar pesos, aquellas que poseían poleas con varias cuerdas, y, en definitiva, la totalidad de las edificaciones se estaban transformando. Había poleas que se juntaban y creaban complejas maquinarias que empezaron a moverse activando enormes brazos. Estos, a su vez, elevaron algo que dejó perplejo a Kealannar: ¡casas enteras! Las nuevas construcciones estaban modificando la estructura de la ciudad, eliminando calles donde antes las había o creando otras, y también construyendo muros de roca, formados por habitáculos privados.
Pero no solo se construía elementos defensivos. Ahora habían aparecido mortíferas balistas y enormes catapultas en las posiciones más altas. Unos versátiles escorpiones defendían desde posiciones menos elevadas.
Khar-Urdum se había transformado completamente, mostrando ahora un feroz aspecto para cualquier intruso. Los enanos, al ver tan impresionantes cambios, se movilizaron y se dirigieron a las nuevas armas de batalla. Algunos cargaban las catapultas o traían enormes virotes. Otros se apoderaban de los escorpiones, esperando empalar a los enemigos. El cambio de Khar-Urdum parecía haber afectado también a su población, que estaba dejando de lado las actitudes egoístas y ponía el foco en defender su hogar del invasor.
―¡Volvamos con Banadin! ―gritó Azdur, ya corriendo.
―¿Qué le hemos hecho a la ciudad? ―preguntó Kealannar, esquivando una casa que se elevaba a gran velocidad.
―Khar-Urdum no es solo una ciudad. Es un Autómata. El mayor Autómata jamás creado. El vapor de las dos cascadas se utiliza para alimentar sus engranajes mágicos ―explicó el enano.
―¡¿Por qué no lo habéis hecho antes?!
Azdur no respondió al momento. El camino había sido cortado por un gran muro y dirigió a Kealannar por una ruta alternativa. Aunque los amigos corrían a gran velocidad, los cambios ocurrían aún más rápido. Debían mirar cuidadosamente por dónde avanzaban, pues en su camino podía aparecer de improviso una nueva edificación o multitudes de cajas que caían, tornando el recorrido en impredecible a cada paso.
―La codicia de los nuestros ha estado consumiendo la ciudad. El vapor se dejó de usar para Khar-Urdum y se redirigió hacia otros fines más lucrativos. La ciudad ha estado a mínimos de energía.
―Seréis vuestra propia ruina, enano.
El camino principal dejó de ser una línea recta, por lo que los dos amigos tuvieron que recorrer pasillos secundarios. En efecto, Khar-Urdum estaba adoptando una actitud defensiva, y las calles ahora eran estrechas y enrevesadas. Sería difícil encontrar el centro una vez que hubiera acabado de reorganizarse.
―¡Que Thimal te despelleje en sus oscuros dominios! ¡Banadin! ―soltó Azdur tras llegar a la zona de la muralla.
Kealannar se detuvo. El lugar había cambiado totalmente. Las puertas habían sido destrozadas, algunas aún pendían de uno de sus goznes. Parte de la muralla estaba destruida, desmenuzada en pequeñas rocas que se confundían con los cuerpos de los ballesteros. El ejército goblin había penetrado en la ciudad.
Azdur se arrodilló junto a Banadin, que permanecía apoyado en la pared de un edificio. Parecía haber sido lanzado por los aires. Tenía heridas por todo el cuerpo y sangraba por diversos sitios. Apenas respiraba. Azdur lo sacudió.
―¡Despierta o te afeitaré esa cosa que llamas barba y pasaré a llamarte eunuco! ―lo amenazó Azdur, agitando al enano.
Con un sofisticado sonido, Kealannar desenvainó sus dos espadas. Los goblins seguían empecinados en atravesar la ciudad o luchar con los restantes defensores del puente, aunque pronto notaron la presencia del Elfo Oscuro.
«¿Solo ante un ejército de goblins? ―se dijo Kealannar―. He tenido públicos peores».
Con una pícara sonrisa, el elfo se lanzó contra la ola de guerreros goblins, haciendo danzar las espadas gemelas.
―Han… atravesado… ―empezó a hablar Banadin, sin poder enfocar a Azdur.
―¡Por el poco honor de enano que te queda, levanta! ¡Decapitemos a estas alimañas! Khar-Urdum ha despertado, ¡tenemos una posibilidad de hacerles frente!
―Escucha, Azdur… ―Banadin recuperó su lucidez y aconsejó del siguiente modo a su interlocutor―: Debéis… correr. Id hacia la Sala.
―No abandonaré ―afirmó Azdur―. La ciudad no caerá.
―¡La ciudad va a caer! Como lo han hecho las demás.
―¿A qué te refieres?
Banadin desvió sus ojos. Cerca de ellos, Kealannar bailaba ágilmente, al tiempo que iba dejando un reguero de sangre tras él. Era la primera vez que luchaba contra los goblins. Le divertía su pequeña estatura y gran energía.
―¡Banadin! ―insistió Azdur.
―Los rumores…, las noticias… Las demás ciudades cayeron hace semanas.
Azdur miraba intensamente al líder mercenario. Por fin lo había entendido. Banadin no había estado jugando el papel de héroe. Al contrario, él ya sabía que los goblins atacarían la ciudad. Lo sabía desde que las demás ciudades enanas habían caído; solo era cuestión de tiempo que llegaran a Khar-Urdum. Las partidas de reconocimiento tenían por cometido averiguar a cuánto estaba el ejército goblin de llegar a las puertas de la ciudad. Sin embargo, estos habían llegado antes. Pero ¿por qué? ¿Por qué guardar tal secreto?
―Idiota barbudo. ¡La madre de tu madre debió de chupar los cuartos traseros de una cabra, porque ahora te tenemos a ti!
Acto seguido, Azdur lanzó un sonoro puñetazo contra Banadin; había entendido su propósito. No le importaba que estuviera herido. Se sentía furioso con él. Había sacrificado Khar-Urdum para obtener la oportunidad de conseguir el liderazgo de la ciudad y convertirse en rey. Tras unificar la línea militar (seguramente con sobornos) y asegurarse la victoria, el pueblo enano no tendría más remedio que aceptarlo como salvador y proclamarlo rey de Khar-Urdum. Pero había subestimado la magnitud del ejército enemigo, el cual había penetrado en la ciudad y estaba destrozando al pueblo enano, los únicos que quedaban en Ediron.
―Azdur… ―gimió Banadin, con sangre en la boca―. Yo….
Azdur se levantó. Le lanzó una última mirada llena de odio y le dio la espalda.
Kealannar empezaba a sentir que sus músculos se quejaban. El gran número de enemigos obligaba al elfo a agudizar sus avanzados reflejos. Aun descoordinadamente, los goblins atacaban por varios flancos a la vez. Mientras una de las afiladas espadas paraba un golpe, con la otra hería a un goblin. Por suerte, su dura pero flexible armadura le ofrecía una buena protección contra golpes menores.
Un ligero viento agitó el largo pelo de Kealannar. Seguidamente, se oyó un sonoro grito de guerra. Tras darse la vuelta, vio que Azdur se le había unido y que hundía su escudo en el cráneo de un goblin.
―¿Creías que iba a dejar la salvación de Khar-Urdum en manos de un elfo? ―dijo Azdur, a la vez que giraba y laceraba a su enemigo con un certero movimiento.
―¡Elfo Oscuro! ―protestó Kealannar mientras viraba y derrotaba a dos enemigos con un simple movimiento de sus dos armas.
―Oh, ¿hay alguna diferencia? ―continuó el enano, riendo. La sangre negra le salpicaba por doquier.
Mientras los dos amigos seguían danzando un mortífero baile, el ejército goblin seguía fluyendo a través de las puertas de la ciudad. Muchos se aventuraban al interior de Khar-Urdum, pues quedaban pocos enanos para defender las entradas. Azdur y Kealannar estaban rodeados, en el centro de un completo círculo atestado de enemigos.
―Dime, Azdur, ¿qué idea brillante me trajo a esta ciudad vuestra?
―¡No es momento de negar tu fascinación por las mujeres enanas!
Los dos amigos contemplaban el mismo final. Aunque sus armas seguían matando, sus fuerzas menguaban. Mientras Azdur paraba un golpe con su escudo, cada vez más mellado, Kealannar hacía danzar sus dos espadas y mataba a varios a la vez.
El elfo notó la espalda del enano tras la suya, mientras los coordinados luchadores hacían frente a las dos mitades del círculo. Kealannar esquivó un ataque aéreo de un saltarín goblin y Azdur lo paró con su escudo, desequilibrando al monstruo. En ese momento, Kealannar ya atravesaba su garganta.
Los tres goblins que corrieron a continuación hasta Kealannar no llegaron a saber cuándo les llegó la muerte: el elfo hizo una pirueta que los desconcentró. El primero cayó tras rasgarle toda la espalda, de cuello a parte baja de la espalda. Sin dejar de moverse, viró y decapitó al segundo goblin. El tercero solo empezaba a comprender qué estaba pasando cuando Kealannar cayó encima de él.
Entretanto, un fuerte golpe destrozó el escudo de Azdur. Había aparecido un enorme hobgoblin, atraído por la batalla. Kealannar lo vio y se lanzó a ayudar a su amigo. Azdur rodó ágilmente por el suelo, esquivando un mortal ataque desde arriba. Por desgracia, un cercano goblin laceró la pierna de Azdur mientras se incorporaba. La herida sangró profusamente, entorpeciendo el movimiento. El hobgoblin volvió a atacar y esta vez el barbudo hombre sabía que no podría esquivarlo, por lo que intentó parar el golpe con su hacha. Las armas chocaron. El enano usó el talón del hacha para inmovilizar el arma enemiga. De un fuerte tirón, Azdur intentó desarmar al hobgoblin. En cambio, este se rio mientras mantenía la espada asida con una mano. La sonrisa se mantuvo en su rostro incluso cuando Kealannar introdujo una espada en el costado del engendro y con la otra le rasgó la garganta.
El hobgoblin cayó pesadamente. Los goblins se quedaron estupefactos ante la rapidez con la que Azdur y Kealannar lo habían vencido. Los dos amigos emplearon esos pocos segundos en reagruparse. Jadeaban. Azdur no paraba de sangrar, cojeando incluso cuando pivotaba sobre su posición. Kealannar estaba encorvado y era incapaz de mantenerse firme.
Los dos pensaban lo mismo. El circulo que los rodeaba seguía siendo completo. Por más víctimas que se habían cobrado, no habían logrado que el número de enemigos descendiera. Y seguían entrando goblins que se dispersaban por la ciudad. Esta seguía en movimiento, defendiéndose de los atacantes. Pero, desde donde ellos estaban, no había nada que los pudiera salvar. Los nuevos muros construidos con casas los separaban de las armas de guerra enanas.
Allí acabarían sus historias.
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Los últimos ingredientes cayeron suavemente en el guiso. Con una cuchara de madera, Aedo lo removió todo: la comida estaba casi lista.
Las voces llegaban al interior de la casa de Aedo a través de la puerta abierta. Había decidido invitar a varios lugareños a comer. Forlarand, desde el ataque de los lobos, se mantenía en constante tensión. Aedo había observado que, si se reunían y compartían sus incertidumbres los unos con los otros, todos se sentían más relajados.
Aedo cogió el asa de la gran olla de hierro sirviéndose de un trapo. Con un pie echó arena al fuego y lo apagó parcialmente. Dejó que este se extinguiera por sí solo y se dirigió hacia el exterior.
―¡Aedo, no deberías estar usando ese brazo! ―Farda, protectora como siempre, corrió hacia él y le quitó inmediatamente la olla.
―¡Solo es una herida superficial! ―se defendió Aedo.
Farda hizo oídos sordos y colocó el recipiente en un pequeño tronco de madera cortado que Aedo solía usar como apoyo. El hombre se unió al grupo sentándose en el mullido suelo.
―¿Te duele? ―quiso saber el marido de Farda, Hames.
Aedo se miró la herida vendada. Llevaba el apósito como protección, pues la mordedura no había sido profunda. El lobo le había atacado, pero no con toda la ferocidad con la que hubiera podido hacerlo. Aquel mordisco superficial era una incógnita que se sumaba a la extraña visita de los animales.
―Apenas lo siento ya, gracias ―lo tranquilizó Aedo, quitándose las vendas. Las marcas de los colmillos apenas eran perceptibles.
Desde los lobos, Hames se había esforzado por mostrarse más activo en Forlarand. Su aspecto, sin embargo, se había deteriorado. La piel cada día la tenía más pálida y su fuerza física menguaba paulatinamente. Por el contrario, sus ojos seguían mostrando una gran viveza.
―¿De verdad has cocinado esto con el pescado del río Daer? ―preguntó incrédulo Harlan, el herrero, a la vez que masticaba.
―Capturado esta misma mañana ―aseguró Aedo.
―Este chico lo hace todo bien ―soltó Farda.
Los demás asistentes asintieron y se llenaron la boca de la cazuela de pescado que Aedo había guisado. Con la cocina, el hombre alcanzaba un estado de calma e introspección que no conseguía con otras actividades. Mientras combinaba ingredientes, su mente viajaba a diferentes situaciones e incluso era capaz de encontrar respuestas a los problemas.
―Disculpad ―anunció Jamund mientras se unía al grupo. Cogió un cuenco de madera y, con cara pensativa, se quedó mirando su interior aún vacío.
―¿Has despedido al comerciante, Jamund? ―preguntó Aedo.
El alguacil asintió con la mirada aún en el cuenco. Tras otro momento en silencio, se dirigió al grupo.
―Desde esos lobos… están pasando cosas muy extrañas.
―¿Qué te ha contado el mercader? ―interrogó Farda, a la vez que servía comida a Jamund.
―Las nuevas de La Corona de Arân son extrañas. Hablan de oscuras criaturas de piel verde, avistadas por el desierto. ―Jamund hizo una pequeña pausa, recordando las palabras que había escuchado―. También ha dicho algo sobre extraños eventos.
―¿Como qué?
―El vendedor dice que varias noches atrás, desde la ciudad, se vieron extrañas nubes negras en el horizonte. Como si algo feroz estuviera pasando en aquel punto del desierto. Lo curioso es que afirma que jamás se había visto una tormenta similar. No parecía… natural.
―¿Saben qué fue? ―preguntó Harlan mientras se servía por tercera vez.
Jamund negó con la cabeza.
―El regente envió soldados a investigar, pero no encontraron nada ―comunicó Jamund―. Claro está, los soldados de esa ciudad no son los mejores rastreadores…
Aedo recordó el pasado de Jamund, cuando sirvió en La Corona de Arân.
―Debemos estar alerta ―aseguró Jamund.
Mientras el alguacil daba su primera cucharada, Aedo meditó sobre las palabras que habían compartido. La visita de los lobos, varios días atrás, había conmocionado a Forlarand. Jamás había pasado algo así. Además, Aedo seguía sin poder quitarse de la cabeza el extraño comportamiento de los animales. ¿Había sido miedo? ¿Desesperación? ¿Qué buscaban en la aldea?
El mercader de La Corona de Arân había llegado dos días atrás. Traía consigo materiales de la ciudad. Solían ser bienvenidos en el pueblo, pero, esta vez, los lugareños pidieron nuevas de Ediron. El visitante les comunicó aciagos rumores, semejantes a los que Jamund acababa de compartir. Sin embargo, el boca a boca de los habitantes de Forlarand había incrementado aún más el nerviosismo general.
Aedo se sentía intranquilo. Esta situación generaba en su interior un sentimiento de responsabilidad respecto a Forlarand. Sus habitantes habían sido excepcionalmente acogedores para alguien como él, por lo que se veía responsable de velar por su bienestar, devolviéndoles así algo de la gratitud que profesaba por ellos. Llevaba aproximadamente cinco años entre los aldeanos; se sentía uno más y había sido aceptado en aquella comunidad como en ningún otro lugar antes.
A pesar de ello, en su interior deseaba algo más, algo esencial para él. La preocupación por los misterios que venían sucediéndose impelían ese sentimiento. Y Aedo sabía qué era. La tristeza y la añoranza aumentaban cada día y le impulsaban a superar los límites que le habían impuesto. Ahora, siguiendo los extraños acontecimientos, se preguntaba si allí también estaban experimentando eventos tan singulares. Ese mismo sentimiento partía en dos a Aedo, que luchaba internamente sobre qué debía hacer y dónde debería poner su foco de atención.
Aquella noche, ya solo, Aedo se quedó mirando el techo de su casa, incapaz de dormirse. En su mente, una vorágine de pensamientos y situaciones le imposibilitaban descansar. Se incorporó y se sentó al borde de la cama. Con los codos apoyados en las rodillas, Aedo se acarició la parte trasera de la cabeza, hasta dejar ambas manos en la nuca.
Aedo jamás se había sentido integrado en ningún lugar, sino más bien un extraño en cualquier tierra en la hubiera tenido que residir. En Forlarand creía haber encontrado un sitio donde permanecer, donde se sentía uno más de la comunidad, y además era aceptado por ella. Sus habitantes solamente habían mostrado afecto y gratitud hacia él. Sin embargo, ahora su corazón clamaba por algo más. Sabía que la decisión que iba a adoptar le acarrearía graves consecuencias. Aun así, había cosas más importantes que él mismo. Con un poco de suerte, podría averiguar algo más de lo que ocurría Ediron; al fin y al cabo, ellos siempre habían estado bien informados de lo que pasaba en el continente. Quizá así ayudaría a Forlarand.
Aedo se levantó del catre y recorrió con sus ojos azul eléctrico la sala que conformaba su casa. ¿Sería la última vez que estuviera allí? ¿Sería aquel un viaje solo de ida? Desechó esos pensamientos. Lo importante no era su bienestar, sino el de los habitantes de Forlarand. La espada de Aedo estaba apoyada junto a la cama. Se hizo con ella, pero decidió no llevarse nada más; no lo necesitaría allí donde iba. Conocía el camino y podría abastecerse de la naturaleza.
La oscura noche le dio la bienvenida con un ambiente fresco. Los árboles tapaban el negro cielo. Los animales noctámbulos se comunicaban; probablemente se alertaban unos a otros sobre la presencia de Aedo. Este, sin echar un vistazo hacia el que había sido su hogar durante los últimos años, puso rumbo norte.
Antes de llegar a su destino, debía atravesar el río Daer, lo cual no supondría ningún problema, ya que al arribar a Forlarand se había encontrado con el mismo impedimento. De una manera rudimentaria, creó una pequeña balsa que lo ayudó a surcar las aguas del Daer. La embarcación seguía en el mismo lugar donde la había dejado la última vez: escondida entre densa maleza. La naturaleza del bosque había requisado la balsa para ella, por lo que Aedo tuvo que cortar varias ramas y raíces para liberarla. Al poco, el hombre surcaba el tranquilo río ayudándose de una gran rama mediante la que lograba darse impulso.
Al llegar a la otra orilla, Aedo no se molestó en ocultar nuevamente la balsa; no creía que volviera a utilizarla. De ese modo se reafirmaba en el destino que le esperaba al final del camino.
Los árboles del bosque cercanos al río tenían unos troncos finos pero muy altos. Estaban separados entre sí unos cinco metros. Por tanto, la densidad arbórea era poco perceptible; había espacio suficiente para atravesarlos. No obstante, eso fue cambiando a medida que Aedo se adentraba más y más. Había arbustos de todo tipo que ocupaban grandes espacios. La maleza crecía incontroladamente y los árboles aumentaban en grosor. Las botas de Aedo pisaban allí donde podía; quería evitar dañar el bosque, pero el tránsito era casi imposible.
A pesar de todo, avanzaba sigilosamente. Siempre pensó que había adquirido tanto lo positivo como lo negativo de cada uno de sus orígenes y el silencioso avance por el bosque era sin duda una ventaja de la que otros carecían. Su vista seguía el mismo patrón. Descubrió con facilidad unas hojas cargadas de preciosos arándanos morados. Contento de ver de nuevo ese tipo de fruta, decidió tomarse un breve descanso. Se agachó y recolectó un pequeño manojo. Las diminutas bolitas se desprendían suavemente de las ramas, pero enseguida manchaban los guantes de Aedo de color morado. No le importó. Con una sonrisa, se apoyó en un árbol y empezó a disfrutar de su sabor. Comió cada una de aquellas bayas saboreándolas en profundidad. Bajo la presión de sus dientes, los arándanos explotaban suavemente en su boca, colmando su paladar.
Mientras disfrutaba del manjar, algo llamó la atención de Aedo, que se apartó de los oscuros frutos. No muy lejos de donde se hallaba, en un pequeño espacio donde la masa de árboles era menos densa, se perfilaba una figura. Esta permanecía de espaldas a Aedo, por lo que no se percató de su presencia. Para Aedo, ver a alguien en esa altura del bosque era algo inusual. No parecía ser un lugareño de Forlarand. Aedo sabía que, en contadas noches, algunos se aventuraban por el bosque movidos por las leyendas que se habían difundido y escudados en una embriaguez que combatía cualquier miedo. Tristemente, Aedo dejó caer los pocos arándanos que le quedaban y, agazapándose para ocultarse mejor, se acercó hacia la figura sin hacer ruido.
Tras unos pocos pasos, Aedo pudo confirmar que la silueta era de un humano. Este seguía mirando en la misma dirección, como si intentara vislumbrar algo que no estaba allí. De vez en cuando, fijaba la vista en el cielo, pero enseguida volvía a observar el mismo punto que antes.
Aedo siguió acercándose lentamente. Desconocía si el humano estaba solo o con alguien más que se escondiera en el bosque. Aedo se detuvo a pocos metros. No veía nada a su alrededor; parecía que la figura estaba sola. ¿Quién era? ¿Qué hacía en aquel sitio? El bosque era un lugar peligroso, sobre todo si seguía la dirección que estaba observando.
Aedo no se perdonaría jamás si abandonaba al hombre sin, al menos, advertirle de los peligros que le esperaban si seguía adentrándose en el bosque. Debía tratar con delicadeza la situación: el humano estaba bien armado y no quería asustarlo innecesariamente.
Aedo retrocedió varios metros y seguidamente se incorporó. Adrede, hizo ruido con varias hojas para llamar la atención del aventurero. Este se giró ágilmente en la dirección del sonido, al tiempo que desenvainaba la espada. Aedo quedó impresionado por la rápida reacción.
―¡Disculpa, compañero! No quería asustarte ―lo tranquilizó Aedo. Salió de la oscuridad que ofrecía el bosque hasta el pequeño claro donde el hombre seguía con la espada desenvainada. Los ojos de este le observaron con cautela, parándose algo más en el arma colgada del cinto.
―No debes preocuparte de mí ―volvió a asegurar Aedo―. Estos bosques son más peligrosos que yo. Y la dirección hacia la que mirabas, aún más.
Algo hizo reaccionar al extranjero. La espada seguía levantada.
―¿Sabes a dónde lleva? ―preguntó.
―Así es ―afirmó Aedo―. Pero te recomiendo encarecidamente no ir hacia allí.
El hombre pareció relajarse momentáneamente, aunque la espada seguía desenvainada.
―¿Quién eres? ―preguntó el desconocido.
―Mi nombre es Aedo. Vivo en un pueblo cercano, Forlarand.
Por la expresión de su interlocutor, Aedo dedujo que jamás había escuchado el nombre del pueblo. Era algo normal; Forlarand no era muy conocido, al ser tan remoto y pequeño.
―¿Y qué haces tú aquí? ―inquirió el forastero.
―Mi intención es solo mía, viajero. Sin embargo, no podía seguir sin advertirte de los peligros que acechan allí donde quieres ir.
―Quizá esos peligros de los que hablas son lo que estoy buscando.
Aedo se extrañó. ¿Por qué querría aquel aventurero acercarse a aquellas tierras? Solo encontraría la muerte. Pero, sin duda, debía haber alguna razón de peso. Nadie en su sano juicio iría hacia allí voluntariamente. Aedo supo que la única ayuda que podría brindar sería la de alertar de antemano al extranjero sobre semejante visita; quizá eso le diera una oportunidad. Pero no debía revelárselo.
―Entonces me temo que he podido ofrecerte toda la ayuda que me ha sido posible ―comentó Aedo.
Aún con el arma lista para cualquier extraño movimiento, apuntando a Aedo, este empezó a retroceder lentamente. No veía intención maliciosa en los ojos del forastero, pero otra cosa le hizo parar. Aedo no conseguía discernir el origen, pero algo se acercaba velozmente. Una ráfaga de aire empezó a levantarse cerca de Aedo, pero ya era demasiado tarde para cualquier reacción. Sintió un golpe y fue despedido. Salió volando por el aire varios metros hasta que cayó violentamente contra el suelo. Rodó debido a la velocidad que llevaba. Cuando pudo separar el cielo de la tierra, Aedo se limpió el rostro de trozos de hierba y pelo, y de ese modo se aclaró la vista. Lo que vio entonces le aterrorizó como nada antes lo había hecho: frente a él había una extraña criatura, un enorme demonio alado que ocultaba incluso los débiles rayos de la luna. El monstruo parecía elevarse sobre dos patas, alzándose para atacar a Aedo.
―¡No, para! ―gritó una voz―. ¡Sideris!
La criatura pareció reaccionar y cayó con todo su peso a escasos centímetros de Aedo. Sin embargo, su espantoso rostro, en el que amenazaban unos afilados dientes, miraba a su presa, atenta.
―Sideris, tranquilo. ―El forastero se acercaba ahora hacia Aedo. Le tendió una mano para incorporarse, que este aceptó.
Aedo tenía ante sí lo que indudablemente se podría calificar como un dragón. Escamas negras y duras repartidas por todo el cuerpo, hocico repleto de afilados dientes, garras mortíferas y enormes alas, también negras. El espinazo estaba cubierto de pequeñas pero puntiagudas púas. La cabeza de la criatura tenía unas alargadas protuberancias, similares a cuernos, pero recubiertas de escamas. Sus ojos amarillentos, con pupilas verticales, no pestañeaban; permanecían fijos en Aedo.
Al lado del dragón estaba el humano, que apoyaba una tranquila mano sobre el escamoso cuerpo. Aedo no supo interpretar aquel gesto. ¿Un humano y un dragón? ¿Juntos? ¿Y era eso de allí una silla de montar?
Aedo intentó hablar, extraer algún sonido de su interior. Sin embargo, la extraña visión le tenía balbuceando y solo expresaba sonidos incoherentes. Sus ojos pasaban del humano al dragón, sorprendido por el amistoso contacto que había entre ellos. ¿Estaría aquello relacionado con el comportamiento de los lobos? ¿Y los extraños mensajes que había compartido Jamund?
―Este es Aedo, Sideris ―le presentó el hombre―. Y parece que sabe el camino hasta lo que buscamos.
La frase espoleó a Aedo.
―¿Vais en busca de los Altos Elfos? ―preguntó secamente, intentando ocultar la vorágine de sentimientos que se removía en su interior.
El humano asintió.
―No deberíais ir hacia allí ―les recomendó Aedo. Notaba aún su pulso acelerado.
El dragón dio un paso hacia Aedo.
―Iremos a verlos, con o sin tu consentimiento. ―La voz de Sideris se propagó por el bosque. Mantenía la mandíbula abierta lo suficiente como para enseñar los dientes.
―Pero agradeceríamos tu ayuda ―continuó el hombre―. Mi nombre es Remir.
Aedo no sabía qué decir ni cómo actuar. No solamente le sorprendía la decisión de Remir, un humano, de ir a ver a los Altos Elfos, sino que, además, le aterrorizaba la presencia del dragón. Este parecía calmado, pero ¿qué impedía que pudiera saltar sobre él en cualquier momento? Los desconocidos se dirigían hacia el mismo lugar que él. Podría usarlos como defensa contra la arisca bienvenida de los elfos, aunque jamás se lo perdonaría si por culpa de él salían heridos, o peor. Incluyendo al dragón.
Aedo se irguió.
―No, me temo que no puedo ayudaros ―dijo con firmeza, al tiempo que mantenía la compostura lo mejor posible―. El camino es peligroso y los Altos Elfos no aceptan las visitas de nadie.
―¿Ni siquiera la tuya? ―inquirió Remir con una leve sonrisa―. ¿No es ese tu destino también?
―Así es ―afirmó Aedo. No tenía sentido ocultarlo, ahora que la perspicacia del humano lo había descubierto.
―Entonces, ¿por qué no vamos juntos? Seguro que los Altos Elfos estarán más abiertos a escucharnos en presencia de Sideris. Y en la tuya ―continuó Remir.
―¡No lo entiendes! ―le espetó Aedo―. Los Altos Elfos no aceptan a extranjeros en sus dominios, y menos a mí. ¿Piensas que reaccionarán afablemente cuando me vean? Tengo suerte si avanzo varios metros más en este bosque. Además, ¿crees que un dragón los detendrá? Han sufrido mucho por las acciones de la raza.
Las palabras de Aedo calaron en Remir, que pareció rumiarlas mirando de vez en cuando a Sideris. Este, a su vez, seguía mirando a Aedo casi sin pestañear.
―Tenemos que arriesgarnos ―sostuvo Remir―. En Ediron están pasando extraños sucesos, y se acercan peligros que nos afectan a todos, incluso a los Altos Elfos. Necesitamos su ayuda.
Ahora fueron las palabras de Remir las que sorprendieron a Aedo. ¿A qué extraños sucesos se refería? ¿Qué peligro podría ser más grande que estar frente a un dragón? Sin duda, aquel humano tenía respuestas a muchas de sus preguntas.
―¿De qué extraños sucesos hablas? ¿De criaturas de piel verde, quizá? ―le preguntó Aedo.
Remir frunció el ceño.
―¿Os han visitado los goblins? ―preguntó.
Aedo no respondió. «¡Goblins!», gritó para sus adentros. Al instante pensó en la gente que más quería; entre ellos, la gente de Forlarand.
―Veo que tenemos mucho que contarte ―advirtió Remir.
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Se despertó a la misma hora de siempre. Las zapatillas esperaban los fríos pies de Altherion, como cada mañana desde hacía años. Junto a la misma cama que había usado desde su llegada había un baúl que guardaba las pertenencias que había traído tras su forzado ingreso. Los grises muros volvieron a darle los buenos días, como era la costumbre diaria.
Altherion, tras vestirse con su atuendo reglamentario, dejó la habitación sin hacer ningún ruido. Varios de sus hermanos aún dormían y no quería molestarlos. Cerró la puerta de madera con sumo cuidado.
El pasillo que había recorrido incontables veces lo llevó hasta la sala central del Templo del Recuerdo. La estancia era espaciosa. Solo cuatro columnas aguantaban el pesado techo, dejando la sala libre de otros obstáculos. La decoración era austera: algunas sencillas mesas de madera ayudaban a quien lo quisiera a tomarse un descanso, normalmente para centrarse en la lectura; la Biblioteca Blanca de Aivorith proveía grandes materiales de estudio. En el centro de la sala se habían dispuesto varios cojines. Al Encontrado del Templo le gustaba sentarse con los Iniciados para debatir sobre el Sendero de los Buscadores; no importaba si eran devotos que acabaran de llegar a la ciudad o, por el contrario, se unían los Iniciados que habitaban con él, como Altherion. Todos eran bienvenidos a charlar y discutir sobre la religión, o cualquier otro tema que propusieran.
Sin embargo, existía un objeto que llamaba la atención a cualquier visitante del Templo del Recuerdo de Aivorith. En las tierras de Ediron era bien sabido que cuando un Iniciado de El Sendero de los Buscadores encontraba una fuente mágica se convertía en un Encontrado. Era en ese momento cuando se le construía un Templo donde el recién ascendido podría canalizar la magia que había descubierto a fin de conseguir un objeto. El elemento podía manifestarse de cualquier manera imaginable y, según pensaba Altherion, incluso podría traspasar las barreras de lo conocido. El joven había viajado por toda Ediron en busca de una fuente mágica donde poder construir su Templo, emocionado por lo que podría crear a través de ella. Por desgracia, conforme los años pasaban, Altherion había ido perdiendo la esperanza de convertirse algún día en Encontrado. Su lugar mágico no aparecía. Por eso ahora, resignado ante su fallida misión, ayudaba al Encontrado del Templo del Recuerdo de Aivorith guiando a otros con más suerte que él y expandiendo así la presencia de la religión. Mientras que algunos visitaban el Templo durante una temporada, Altherion llevaba ya años. Había conseguido llenar su corazón con el cometido de encauzar a los hermanos que llegaban al Templo, así como a los nuevos Iniciados. Estos solían estar más abiertos a sus consejos; sin embargo, aquellos que ya llevaban tiempo en Ediron solían menospreciar las buenas palabras que este les dedicaba.
El Templo del Recuerdo construido en Aivorith era de los más importantes de toda Ediron, y, por tanto, su objeto debía estar a la misma altura. El Encontrado Ernan siempre compartía la historia de cómo había conseguido crearlo. Explicaba cómo se había sentado incontables noches en el mismo lugar donde reposaban ahora los cojines. Allí sentía que la magia entraba en su ser. Ernan intentó unirse a dicha energía, entenderla a fin de poder crear algo que fuera útil para los Buscadores. Pero no lo consiguió. Sin embargo, fue la magia la que le puso a prueba. El Encontrado entendió que no podía forzar a la fuerza mística. En ese punto les narraba cómo sintió la magia fluir en su interior una vez que la aceptó. Esta fue recorriendo su ser, y Ernan, según solía explicar, supo al instante qué objeto habría en su Templo. Supo que la energía había encontrado una de las dudas que más le preocupaban sobre aquella religión: mantener un control de las fuentes mágicas con Templos.
En la pared del fondo de la sala central del Templo, Altherion contemplaba un gigantesco mapa de Ediron. Los detalles plasmados eran de una calidad extrema, por lo que el joven se quedaba invariablemente ensimismado cada vez que lo estudiaba; le era imposible concebir cómo existía algo así. Pero el mapa demostraba que las palabras de Altherion eran correctas: los objetos de los Encontrados podían traspasar las barreras de lo imaginable. El mapa de Ediron marcaba en tiempo real los Templos del Recuerdo repartidos por todo el continente, tanto los ya existentes como los nuevos que iban apareciendo. Y no solo eso: en raras ocasiones era capaz de mostrar pequeños focos mágicos que, con el Iniciado correcto, se convertirían en Templos del Recuerdo.
―La tuya está ahí, Altherion ―susurró una suave voz―. Solo debes tener fe en los gigantes; te mostrarán tu fuente.
El Encontrado Ernan estaba al lado de Altherion, observando orgulloso el mapa. El hombre había dejado atrás sus años de juventud hacía tiempo; la piel estaba ya arrugada, en especial en la frente, donde unas espesas y gruesas cejas de color blanco escondían unos ojos amables. La sombra de una barba, así como algunos pelos que aún sobrevivían, se dejaban ver entre los pliegues de su piel. Las orejas eran grandes, con lóbulos caídos y pelo rizado en los orificios. En cambio, apenas le quedaba cabello en la cabeza. Las ropas típicas del Encontrado, de color azul, estaban impecables, como siempre.
―Encontrado Ernan ―lo saludó Altherion, intentando disimular el sobresalto que había experimentado―, me temo que mi lugar está ahora aquí.
―¿Cuánto tiempo llevas conmigo? ―preguntó amablemente Ernan.
―Varios años ya, Encontrado ―respondió el joven con la cabeza baja.
―Y aún sigues siendo tan formal conmigo ―comentó, divertido, el hombre―. ¿Cuántas velas habremos consumido mientras estábamos hasta altas horas de la noche discutiendo teorías sobre El Sendero de los Buscadores?
Altherion mostró una tímida sonrisa. Ernan tenía razón; en todos esos años los dos habían intercambiado innumerables teorías e ideas sobre la religión que compartían. La Biblioteca Blanca de Aivorith representaba un lugar extraordinario para obtener información que respaldaba las filosofías que los hombres instituían. Eran muchas las noches que se pasaban creando y dando un nuevo sentido a todo lo que hacían. A pesar de ello, Altherion siempre mantenía una barrera ante el hombre; al fin y al cabo, este era un Encontrado, mientras que él era simplemente un Iniciado.
―Incluso el Regente Supremo aprecia tu consejo ―siguió el anciano.
―Encontrado, yo… ―empezó Altherion.
―Oh, ¡vaya! Se ha creado un nuevo templo ―apuntó Ernan. Altherion observó cómo un pequeño lugar del mapa se modificaba y creaba un diminuto punto. Bajo él, unas estilizadas letras indicaban el nombre del recién Encontrado.
―¿No es el segundo de esta semana? ―se acordó Altherion.
―Así es ―afirmó el Encontrado sin apartar la mirada del nuevo punto―. Extraño, ¿no es así? Hemos tenido meses sin ninguna creación.
―¿Crees que es algo positivo, Encontrado? Es insólito este comportamiento.
―¿No es nuestro objetivo encontrar todas las fuentes mágicas? Diría que es una muy buena señal, Altherion. Vienen cambios para Ediron, lo presiento.
Altherion calló. Los cambios nunca habían sido algo cómodo para él; prefería la conocida rutina.
―¡Los nuevos Iniciados! ―exclamó contento Ernan mientras las puertas del Templo se abrían.
El joven Iniciado no se movió. Volvió a posar la mirada en el nuevo Templo. Ahora mismo, uno de sus hermanos estaría aceptando la túnica azul, preparándose para crear su objeto. Altherion miró sus ropajes. El gris había sido el color de su vida, el que siempre le había acompañado. ¿Era culpa suya no haber encontrado una fuente mágica? Él no había escogido aquel camino. Era el cuarto de cinco hermanos de una familia granjera. Cuando el más pequeño nació, los padres de Altherion pasaban por una mala racha y decidieron colocar a todos sus hijos en diferentes oficios con tal de que no pasaran hambre. A Altherion lo llevaron a Aivorith y lo dejaron a las puertas del Templo del Recuerdo. Desde entonces, se había pasado la vida estudiando la religión en aquel mismo Templo. Después, se embarcó por toda Ediron en busca de su lugar, de su fuente mágica. Durante el camino, la mayoría de los Iniciados que le acompañaban encontraban su lugar. Y, al final, siempre quedaba él. Siempre volvía solo a Aivorith. No importaba las veces que lo intentara o los lugares que visitara; Altherion siempre acababa en el mismo lugar donde había empezado. Incluso los hermanos de religión con los que compartía dormitorio acababan yéndose para no volver. Altherion siempre veía desde el mapa dónde y cuándo se construían sus Templos. Por lo que, en su vida, las únicas constantes eran sus insípidas posesiones.
―¡Iniciado Altherion! ―le llamó una voz.
El Encontrado Ernan le hacía señas para que se acercara. Estaba sentado encima de un colorido cojín. Junto a él, formando un círculo desigual, estaban los recién llegados Iniciados.
―Acompáñanos, Altherion ―lo invitó Ernan―. Estamos teniendo una interesante conversación.
Altherion no se movió de inmediato. Todos los nuevos tenían sus miradas clavadas en él. El joven notó que le invadía el calor y sus manos empezaron a sudar. Se las escondió en la espalda, mientras daba el primer paso y se limpiaba con la túnica.
El Iniciado veía cómo algunos de los jóvenes cuchicheaban y soltaban esporádicas risas que trataban de ocultar sin mucho esfuerzo. Todo eso sin apartar la mirada de Altherion. Este no escuchaba qué decían, pero sabía exactamente qué estaban comentando: «¿No es este el Eterno Iniciado?», «Qué vergüenza limitarse a limpiar el Templo de otro», «¿Por qué no se rinde y deja esta vida?». Altherion había escuchado todas y cada una de las variantes. No dejaban de tener razón; el mote del Eterno Iniciado era acertado: aun siendo tan joven, era el Iniciado que más tiempo se había pasado sin hallar su lugar, su Templo. Incluso Hawe, que se vanagloriaba de no necesitar un Templo, llevaba menos tiempo que él como Iniciado. Y, a pesar de todo, aquellos comentarios le seguían doliendo. Su intención siempre había sido la devoción de la misión de aquella religión. En cambio, ahora se escondía en Aivorith tratando de eludir ser humillado.
Torpemente, pisándose los pliegues de la ropa, Altherion se unió al grupo. Las risas por lo bajo continuaban. El joven miraba al suelo evitando cualquier contacto visual. Ernan, en cambio, parecía radiante.
―El recién Iniciado ha traído una excelente cuestión a debate ―anunció el Encontrado―. Compártela con el Iniciado Altherion.
―¿Con él? ―respondió el nuevo, menospreciando de modo obvio la presencia de Altherion.
―¡Desde luego! Altherion posee teorías maravillosas que podrían dar respuesta a tu pregunta.
―Pero él no es… un Encontrado. ¿No me puedes responder tú?
Ernan miró amablemente al Iniciado. El Encontrado estaba familiarizado con el trato que Altherion recibía, sin embargo, se mantenía imparcial al respecto. No lo defendía, pero tampoco lo menospreciaba.
―Dime, joven ―empezó Ernan―: ¿Qué pasa cuando un Iniciado encuentra un poder mágico?
―Se construye un Templo del Recuerdo ―contestó el chico, seguro de sí mismo.
―Correcto ―afirmó el anciano―. ¿Sabes que este Templo se construyó antes de que yo lo pisara?
Todos guardaron silencio. Altherion siempre había sentido una extraña fascinación por la historia de Ernan, la cual rompía con los moldes establecidos de la religión.
―¿Y sabes qué pasó cuando entré por primera vez? ―continuó Ernan.
Los presentes, plenamente concentrados en las palabras del Encontrado, negaron con la cabeza de modo unánime. Parecía que se habían olvidado de Altherion, que ya se sentía menos incómodo. Las manos le habían dejado de sudar.
―Nada ―expresó el hombre―. No fue hasta la segunda vez que vine aquí, varios años después, cuando noté algo. ¿Cómo es eso posible? El Templo se construyó como embajada de nuestra religión en la ciudad más importante de Ediron. Sin embargo, después de que incontables Iniciados pasaran, y solo después de mi primera visita, pude sentir algo, algo que convirtió este edificio en un Templo del Recuerdo real.
Nadie comentó nada. Algunos habían intercambiado rápidas miradas, pero volvían su atención rápidamente hacia Ernan.
―Así que, joven, ¿compartirás ahora tu pregunta? ―propuso el anciano.
El aludido posó la mirada en Altherion. Pero esta vez este no vio burla en ellos, sino verdadera intriga y un ápice de remordimiento.
―¿Qué… qué hace a un Iniciado encontrar su fuente mágica? ―inquirió torpemente.
De nuevo, Altherion acaparó todas las miradas. Este recorrió rápidamente sus rostros y se detuvo en Ernan, que mantenía una radiante y amable sonrisa. No enseñaba los dientes (Altherion sabía que le faltaban algunos), pero su gesto no dejaba de ser bienvenido.
―Adelante, Iniciado Altherion ―le animó afectuosamente el Encontrado.
―B-b-bueno… Si… la pregunta, su respuesta… ―balbuceó Altherion. Todos lo miraban extrañados, intentado entender qué decía. El joven tragó una enorme bola de saliva, nervios y vergüenza, y centró su mente en la teoría que él y Ernan había discutido más que ninguna otra.
»No hay una respuesta que pueda explicar eso ―continuó Altherion―. Aunque sí hay patrones que nos puedan ayudar a entenderlo un poco mejor. Vestimos ropas sin mangas. No nos calzamos, sino que dejamos nuestros pies desnudos. ¿Qué buscamos exactamente?
―¡Magia! ―interrumpió alguien del grupo.
―Eso es. Antes de ser Iniciados pasamos unas pruebas para confirmar que podemos sentirla. Y, cuando por fin la encontramos, construimos un Templo para marcar el lugar. Después creamos un objeto único en toda Ediron. ¿No es eso extraño?
―Lo han hecho todos los Encontrados durante años ―menospreció otro.
―Hemos aceptado eso como realidad. Pero ¿qué hace que el objeto sea único? ¿Nosotros? ¿La magia? Los libros apenas nos enseñan cosas sobre este tema. Solo hablan de que todos nosotros somos únicos, que portamos algo, un distintivo que hace que nadie sea igual a otro, aunque sean parientes.
―¿Y qué tiene que ver eso con convertirse en Encontrado? ―preguntó el que había iniciado el debate.
―¿Y si portamos un pequeño trozo, único, de magia en nuestro interior que reconoce la del pozo de energía? ¿Y si partimos de seres con sintonía mágica más fuerte que la nuestra?
―Partimos de los gigantes, eso lo sabe todo el mundo.
―No hablo de los gigantes ―negó Altherion―, sino de magos.
Ahora nadie replicó. Ernan miraba al grupo, curioso, esperando alguna opinión o réplica. Disfrutaba de aquel tipo de conversaciones con Altherion.
―¡¿Magos?! ¿Estás diciendo que nuestros antepasados fueron magos? ¿Que no partimos de los gigantes? ¡Ridículo! ―Varios del grupo empezaron a reírse―. Sin duda por eso eres el Eterno Iniciado, ¡ni siquiera la magia de Ediron te acepta estas tonterías!
La sala se llenó de carcajadas. Altherion notó de nuevo el familiar calor, esta vez también en el rostro. Cerró con fuerza las manos, creando sendos puños.
―¡¿Por qué todos los Iniciados o Encontrados somos humanos?! ―gritó atropelladamente Altherion, haciéndose oír. Las carcajadas fueron menguando, no así las expresiones de desdén―. ¡¿Os habéis fijado alguna vez en la arquitectura de las demás razas?! La biblioteca de esta ciudad posee grandes volúmenes sobre ello. ¿Sabéis que he encontrado?
»Las demás razas de Ediron siguen un patrón muy claro: los elfos del bosque necesitan sus árboles para estar en armonía con la naturaleza. Los enanos construyen con robusta piedra y marcan sus runas. Los Altos Elfos crean edificios altos y estilizados. Pero ¿y nuestras ciudades? ¿Nuestros pueblos? Nos adaptamos a la orografía del lugar. Modificamos nuestro saber para enfrentarnos a diferentes adversidades. Los humanos no tenemos un patrón, tenemos… imaginación, inventiva, improvisación. Los humanos creamos eso ―Altherion señaló a su espalda, el enorme mapa de Ediron―. Es por eso por lo que creo que venimos de gente sumamente sensible a la magia. La unión de nuestra manera de pensar única con la magia crea poderosos resultados.
El Encontrado parecía estar en completo júbilo ante la explicación de Altherion.
―Si aceptamos las sabias palabras del Iniciado Altherion ―habló, por fin, Ernan―, podemos suponer que ese vínculo mágico, que está en nuestro interior, necesita desarrollarse, madurar. Solo así pude encontrar mi lugar la segunda vez que vine aquí. Evolucioné, y así la sintonía con este Templo se completó. De la misma manera que el Iniciado Altherion encontrará su lugar cuando él, su magia interna y el lugar correcto estén en perfecta sintonía.
Con esas palabras finales, el conjunto de religiosos se quedó en silencio. Altherion sabía que, con suerte, tales palabras harían reflexionar a las nuevas mentes durante un breve periodo de tiempo. Después caerían en las creencias básicas y populares, aceptando aquello que era conocido y desechando otras ideas.
Poco a poco, el grupo dejó solo a Altherion. El Encontrado Ernan llevó a los jóvenes pupilos junto al mapa, la mayor atracción del lugar. Mientras todos admiraban los detalles y comentaban sobre los Templos del Recuerdo, así como sobre sus Encontrados, Altherion se escabulló. Era un maestro en el arte de esfumarse sin ser detectado, pues sabía que nadie le necesitaba ni le buscaría.
El fresco aire y el caluroso sol de la ciudad de Aivorith saludaron al joven, que cerró momentáneamente los ojos para absorberlo todo. Aquella combinación de temperaturas opuestas era como una caricia para Altherion. Adoraba sentir esa sensación después de un gran día de estudio, como si fuera un premio al trabajo que había hecho. Se recuperó del breve trance en que se había visto momentos antes y pasó junto a la Biblioteca Blanca, lugar que visitaba a menudo, mientras se dirigía hasta la puerta de la muralla interior. La enorme torre de la ciudad blanca seguía igual de imponente que el primer día. Altherion había dejado de intentar ver la cúspide; cada vez que movía la cabeza hacia atrás debía apoyarse en algo, pues perdía rápidamente el equilibrio. A menudo se preguntaba qué habría en los diferentes niveles, aquellos a los que ningún humano había accedido.
Detrás de la torre estaba el Templo de la Liberación, perteneciente a los Observadores. Altherion detestaba la actitud que exhibían, y no solamente porque profesaran una religión antagónica a la suya. El objetivo de los Observadores había sido siempre ganar números, hacerse más grandes y, de alguna forma, intentar amedrentar a los Buscadores. Sus métodos para obtener adeptos variaban, si bien los más conocidos eran la extorsión e intimidación. Pero, como Altherion había apuntado varias veces, amenazar a alguien no lo convertía en creyente, sino en sumiso. Ahora mismo, veía a dos guardias que portaban las ropas típicas de los Observadores, relucientes y ostentosas. Estaban armados con una espada al cinto, un arco y un carcaj lleno de flechas con plumas anaranjadas. En esos detalles Altherion podía ver la enorme distinción entre las dos religiones; los Buscadores no necesitaban riqueza para demostrar su fe, ni, desde luego, armas para subyugar a nadie.
Las calles de Aivorith contagiaron de buen humor a Altherion. Muchos habitantes reconocieron al Iniciado y se acercaron a saludarlo, o simplemente a darle las gracias. La gran mayoría de ellos le trasladaban consultas. Ernan dejaba que Altherion se encargara de las peticiones de los ciudadanos. A este no le importaba, le daba la oportunidad de conocer mejor a los habitantes de Aivorith, y, de alguna manera, lo hacía sentirse más tranquilo, en control si se centraba en los demás y no en él mismo.
Los pies desnudos de Altherion se habían acostumbrado a la dura piedra de Aivorith. Aun así, había aprendido a evitar determinados trayectos, especialmente los de las áreas donde se concentraban ciertos oficios, cuyos materiales podían encontrarse tirados en el suelo, como en el caso de herreros u orfebres. Tras torcer por una calle, tuvo que hacerse a un lado. Una pequeña partida de cuatro soldados a caballo escoltaba a Aldred, el Regente Supremo, un hombre de edad madura. Altherion observó al líder de la ciudad. Su pelo negro, que le llegaba hasta los hombros, ondeaba grácilmente con cada trote del animal, y su capa seguía los mismos movimientos. Mostraba una pose totalmente estoica, y emanaba una seguridad y presencia que Altherion solo podía envidiar. El atractivo rostro marcado por una arreglada barba estaba concentrado en el viaje. Un poco más adelante giraron, y la gente pudo volver a sus quehaceres. Altherion sabía exactamente adónde se encaminaban, y decidió dirigirse al mismo lugar.
Los guardias seguían a caballo, vigilando de modo incesante. En cambio, Aldred estaba de pie frente a una gran pila de piedras que, en un inicio, había sido mucho mayor. Altherion se acercó sigilosamente, como solo él sabía hacer.
―Mi señor Regente ―lo saludó Altherion tras aproximarse a él.
―¡Altherion! ―le correspondió efusivamente, con una voz profunda y varonil. Se acercó al muchacho y le dio un apretón en su delgado brazo. Altherion disfrazó una mueca de dolor dibujando una extraña sonrisa―. Me vendrían bien tus sabias palabras. ¿Qué te parece el trabajo que están haciendo?
Varios hombres movían rocas depositándolas en diferentes montones. Poco más de una semana atrás, la torre de Omin había explotado en mil pedazos. Nadie en Aivorith sabía por qué razón, pero el Regente Supremo calmó a su pueblo. Les prometió que la reconstruiría, pues la torre era muy querida por todos, y además lo harían junto a los Bastash. Dicha promesa animó a los ciudadanos; sabían que el gremio solo ayudaba en tareas de gran importancia.
―Avanzan, pero lentamente ―apuntó el Iniciado―. ¿Está prevista la fecha de finalización? Es menester no solo reconstruir la torre de Omin, sino cerrar ese espacio en nuestra muralla.
―Tan acertado como siempre ―afirmó Aldred―. Pero no nos precipitemos: la reconstrucción estará cuando toque. Omin se merece una torre digna. ¿No es mejor que nos tomemos el tiempo necesario y la erijamos adecuadamente?
―Así es, mi señor ―contestó Altherion―. Aun así, el boquete en nuestra muralla es de…
―Le preocupación sobre vuestra seguridad recae sobre mí ―le atajó Aldred―. Pero el consejo es válido.
Altherion notó que, aunque el Regente Supremo confirmaba que su consejo era útil, este se había alejado de él tan pronto como las palabras habían salido de su boca. Altherion volvió a fijarse en los desnudos hombres que cargaban piedras tan pesadas. En parte, su corazón sentía algo de pena al ver cómo se esforzaban de aquella manera, aunque fuera un trabajo que hubieran escogido ellos mismos.
―Dime, ¿han llegado ya los nuevos Iniciados? ―indagó el Regente.
―Así es, mi señor, hace pocas horas ―corroboró Altherion.
―Bien, bien… Y Ernan, ¿cómo está? ―siguió Aldred.
―En perfectas condiciones ―respondió, extrañado, el Iniciado.
El Regente Supremo se giró hacia Altherion y le dedicó una radiante e impecable sonrisa. El hombre volvía a mostrar la regia pose, que emanaba seguridad y autoridad. Nadie podía negar que era un perfecto candidato para el puesto de Regente Supremo. Todos los ciudadanos de Aivorith le admiraban, así como el resto de los humanos de Ediron.
―¡Excelente! Si… Quiero que mis ciudadanos estén sanos y seguros ―habló Aldred―. Aun así, me pregunto… Un anciano como él debería tener todos sus asuntos en orden. ¿Qué planes hay para cuando nuestro querido Encontrado se reúna con los gigantes? Ellos no lo reclamen pronto, desde luego.
La pregunta pilló por sorpresa a Altherion. Jamás había pensado en ello. Siempre había supuesto que, llegado el momento, Altherion se marcharía del Templo.
―N-n-noo lo…, Ernan… ―intentó articular el Iniciado.
―Todo saldrá bien, muchacho ―aseguró el Regente Supremo―. Ernan estará con nosotros muchos años, sin duda. Y después, no puedo pensar en nadie mejor que tú para ocupar su puesto. ¿Qué piensas? ¡Imagina! Altherion, Encontrado de Aivorith.
Aldred tenía una mano sobre el hombre del Iniciado, mientras con la otra gesticulaba grácilmente, ayudando a Altherion a imaginarse la propuesta que le estaba haciendo.
―Así no es cómo funciona el Sendero, mi señor ―rechazó Altherion―. No sería un verdadero Encontrado. Este Templo no me pertenecería.
―Minucias ―desestimó Aldred―. Es hora de romper esas tradiciones. Si el Regente Supremo dice que eres un Encontrado, todo el mundo te verá así.
Altherion asintió. No quería continuar con aquella conversación. El Regente Supremo le acababa de confirmar que su marcha sería lo más sensato; no quería heredar un título vacío. ¿Qué haría? ¿A dónde iría?
―¡Mi señor, quédese detrás de mí! ―gritó un soldado. Ágilmente azuzó al caballo y se interpuso entre el Regente Supremo y una figura, a lo lejos, visible a través del destrozado muro. Había desenvainado la espada. Los demás soldados tenían el arco preparado.
―¿Es un Bastash descarriado? ―propuso Aldred.
―Negativo, mi señor. Parece que va a caballo ―respondió otro soldado.
Altherion corroboró las palabras del guardia. Alguien, a caballo, se dirigía hacia la ciudad. No portaba ningún distintivo visible desde esa distancia.
Altherion se arremangó los bajos de la túnica y caminó entre las rocas hacia la brecha. Sus pies se quejaron.
―¡Iniciado, no hagas tonterías! ―gritó el Regente Supremo.
Un soldado intentó agarrar al joven, pero este ya había atravesado el campo de pedruscos, impidiendo el paso del caballo.
Altherion apreció varios detalles más. La figura, quienquiera que fuera, parecía exhausta. El cuerpo se balanceaba peligrosamente y las riendas del animal estaban sueltas. Este avanzaba a cierta velocidad hasta ellos.
―¿Qué ves, Altherion? ¿Un enemigo? ―sondeó, desde la distancia, el Regente Supremo sin abandonar la cobertura de sus guardias.
―No, mi señor ―respondió Altherion. La silueta parecía resbalarse hasta que, por fin, tocó suelo. El caballo, que seguía avanzando, dejó atrás a su jinete. El Iniciado observó que su pelo era anaranjado y manifestó―: Es una mujer.
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―¡¡Que el oscuro orificio de Thimal nos guíe!! ¡Yeaaarggggghhhhh!
Sin saber qué estaba pasando, la atención de Azdur, Kealannar y de un puñado de goblins se dirigió a una cercana calle. El extraño grito seguía acercándose.
―¡Al suelo, elfo! ―gritó Azdur.
Kealannar no dudó en hacerle caso. Brevemente, pudo ver qué era lo que se acercaba, algo que le asustó más que todos los goblins allí reunidos.
Un escorpión móvil avanzaba hacia ellos, lanzando enormes virotes que desmembraban y asesinaban sin piedad, atravesando a varios objetivos a la vez. Khori manejaba el arma, apuntando al enemigo y moviendo constantemente una manivela con el rostro irradiando puro placer. A su espalda, Buntharm manejaba el invento y suministraba la munición.
La extraña pareja se abalanzó hasta el centro del círculo sin reducir velocidad. El cachivache botaba con cada obstáculo, haciendo que varios virotes salieran despedidos sin control. Después, fue evidente que la pareja de enanos había perdido el control del improvisado vehículo, pues este iba de lado a lado. Khori y Buntharm saltaron justo en el momento en que estrellaron el escorpión contra un grupo de goblins.
―¿Qué hacéis aquí? ¿No sabéis que estos goblins no sueltan oro? ―comentó Khori tranquilamente.
Azdur y Kealannar quedaron momentáneamente estupefactos.
―¡Vamos, vamos! ―apremió Buntharm.
El enano los dirigió por el camino que habían abierto. Azdur, corriendo todo lo rápido que su pierna le permitía, echó un vistazo a donde se encontraba Banadin. Pudo ver el cuerpo del enano debajo de varios enemigos; había tenido la suerte de perecer luchando.
―¡Deprisa! ―forzó más Buntharm.
―Por qué… tenemos… Odio correr… ¿Quién ha ideado este plan? ―se quejó Khori, jadeando.
―¡Nadie! ¡Te has lanzado sin decir nada!
Buntharm guio a la compañía por varias calles. Los goblins les pisaban los talones. Kealannar tuvo que defender la retaguardia, evitando que alcanzaran a Azdur.
―¡Rápido, giremos aquí! ―volvió a gritar Buntharm.
Mientras el elfo ganaba algo de tiempo, los tres enanos doblaron una esquina. Pronto se les unió Kealannar. Una fuerte mano le empujó contra la dura pared justo en el momento en que una enorme roca rodaba calle abajo llevándose por delante a los goblins. Siguieron corriendo hasta que vieron que otro proyectil se dirigía hacia el mismo lugar. Entonces volvieron a girar hacia una calle desierta.
―¿Estáis bien? ―se preocupó Buntharm.
Azdur y Kealannar asintieron.
―¿Cómo no van a estar bien? ¡Les he rescatado del peligro casi yo solo! ―comentó Khori.
―¡Eh! ―se ofendió Buntharm.
―¿Qué? He dicho casi ―contestó Khori.
Desde la calle donde estaban, Kealannar pudo escuchar cómo Khar-Urdum se defendía. El sonido de las rocas impactando contra los goblins era fácil de distinguir. Los gritos de los defensores rebotaban por toda la caverna, con órdenes e insultos.
―¿Dónde está Gulgran? ―quiso saber Azdur.
―Es quien nos ha lanzado las rocas ―comentó Buntharm.
―Id a buscarlo, tenemos que ir hacia la Sala ―ordenó Azdur―. Corred la voz a todo el que veáis.
―¿A la Sala? ¿Qué hay de la ciudad? ―preguntó Buntharm.
―Corred, no tenemos tiempo ―dijo tajantemente Azdur.
Con la ayuda de Kealannar, Azdur empezó una nueva carrera. La pierna protestaba con el traqueteo forzado, pero un enano podía quejarse aún más. Dejaron a Buntharm y Khori, quienes desaparecieron por otras calles. Ahora Khar-Urdum parecía un laberinto. Las estrechas y altas calles no dejaban ver hacia dónde se dirigían; estaban desorientados. Kealannar se sentía así en cada cruce por el que pasaban o en cada giro que daban; confiaba en la orientación de Azdur, que parecía saber a dónde iban.
Por el camino encontraron poca resistencia. Por suerte, parecía que el mecanismo de defensa de Khar-Urdum estaba surtiendo efecto; el enemigo seguía en la periferia de la ciudad, sin haber logrado penetrar más adentro. Y, si algún grupo lo hacía, era descuartizado por un enorme virote de balista o aplastado por una gigantesca roca. Tampoco se veían enanos corriendo caóticamente; parecían haber encontrado una cierta sincronía entre ellos y avanzaban con decisión a los puestos que necesitaban defender.
Después de varios giros más, Azdur y Kealannar dejaron atrás el centro de la ciudad, donde las cascadas de lava y agua seguían cayendo, impasibles al caos creado a su alrededor. El vapor parecía casi inexistente, como si algo lo estuviera absorbiendo.
Al fin, los dos amigos llegaron a lo que Kealannar calificó como el final de la ciudad. Era una de las paredes de la caverna, allí donde Khar-Urdum se apoyaba. Azdur avanzó, cojeando, pero sin mostrar signos de dolor. Puso una mano en la roca y empujó con decisión: al punto se abrió una puerta. Kealannar, con su visión de elfo, había sido incapaz de detectar ningún tipo de signo que le indicara que allí había una puerta. Una vez más, quedó impresionado por el trabajo de los enanos.
―Vamos, entremos a la Sala de los Creadores ―invitó Azdur.
Cuando Azdur entró por la puerta secreta que conducía a la Sala de los Creadores, vio que la estancia estaba ya repleta de individuos. Algunos eran familias que se resguardaban de la cruenta lucha, pero otros inflamaban a Azdur en su fuero interno, pues eran enanos codiciosos que habían traído sus posesiones para protegerlas del enemigo.
Kealannar dejó a su amigo a un lado, atraído por el espacio en el que se encontraba. La Sala era una estancia de base circular que ganaba altura en el interior de la roca, formando una geometría ovalada. Muy pocas antorchas iluminaban el lugar, por lo que existía una penumbra constante. Las paredes estaban decoradas por memorables momentos de la historia enana, representadas en una mezcla de relieve con pintura en la piedra, por lo que ciertos elementos resaltaban. Había escaleras repartidas por toda la sala que convergían en su centro, donde un gran brasero ardía con fuerza. Alrededor del fuego destacaban tres estatuas. El elfo se acercó con curiosidad. Las figuras, talladas en piedra, representaban a tres enanos distintos. Kealannar los reconoció al instante. Uno de ellos era Hjolthern, el dios de la roca. Lo habían representado en una pose solemne, en la que se le veía apoyando sus grandes manos en un martillo de doble cabeza aún más enorme. Un casco de guerra tapaba parte de su rostro.
El dios del fuego, Mormmund, era alguien a quien Kealannar había visto dibujado varias veces en libros de historia enana. Las formas que adquiría eran distintas, pero en este caso portaba un enorme escudo con preciosos grabados que simbolizaban el fuego y la creación. Mormmund era calvo, pero poseía una de las barbas más pobladas y magníficas que Kealannar había visto nunca.
Por último, el dios de lo desconocido, Thimal. Fiel a su anónima identidad, la figura mostraba a un enano cubierto por una armadura íntegra. Un casco completo le ocultaba el rostro. No había representada ninguna rendija por la que el enano pudiera ver o respirar. Una de las manos parecía sostener algo, aunque no había nada. Kealannar sabía que era la forma en que los enanos representaban el juicio de Thimal: el dios te juzgará, aunque nunca sabes con qué.
Kealannar se apartó de las estatuas de los dioses enanos y vio que la periferia de la Sala contenía más esculturas de piedra, estas más pequeñas que las anteriores. También representaban a figuras importantes; en este caso, a Venerados. El elfo reconoció rápidamente a Dwoizan y Dhun, miembros de Los Seis Elegidos, entre muchos otros Venerados.
―Esa es Reynmura ―anunció Azdur, que se había unido a él. La figura representaba a una enana con impresionante barba que sostenía una pluma en una mano y planos en la otra―. Diseñó todo el sistema de transporte y poleas de Khar-Urdum.
―¿Y aquel de ahí? ―preguntó, curioso, Kealannar.
―Oh, sí, uno de los más queridos: Kromdurr, el célebre cervecero. Perfeccionó la bebida que hoy en día tenemos. ―La estatua mostraba a un enano ebrio con una jarra en la mano.
―Muchos de los vuestros han conseguido cosas dignas de venerar.
―Así es. Por allí tenemos a la enana Gymma y a su hermano Brannar, quienes se tropezaron con Arcania. Bhaldor, el primer herrero en imbuir runas mágicas, está por allí. Edmund, creador del pan de piedra. Más allá está Lyesmyla, la mayor joyera que esta raza ha tenido. Y allí al fondo tienes a Maerdielle (quien tuvo la idea de representar a los Venerados en estatuas), a Amtharm (el primer rey enano) y a Torkyl (gran orfebre que catalogó todas las piedras preciosas conocidas). Pero todo quedará en el olvido si hoy nuestra raza no sobrevive a este ataque.
―¿Qué quieres decir?
―Las demás ciudades enanas han caído. Banadin me lo ha confesado.
Kealannar miró a su amigo. Veía pena, cansancio y preocupación fundidos en sus ojos.
―Solo quedamos nosotros ―continuó Azdur.
El elfo revisó la sala. Tal y como había ordenado Azdur, fueron apareciendo enanos por la puerta de la Sala de los Creadores. Reconoció a Gulgran, quien corrió raudo a ayudar a los heridos nada más entrar en la penumbra del lugar.
―¿Qué tienes en mente? ―preguntó Kealannar.
―La Sala tiene una vía de escape que usaron nuestros ancestros. Por ese túnel llegaron los primeros enanos que descubrieron esta caverna y construyeron Khar-Urdum.
―¿Vamos a huir? ¿A dónde?
Azdur no respondió. ¿Qué podían hacer? Los goblins no tardarían en arrasar la ciudad y acabar con todo aquel que se quedara en ella. No podían esperar a que todos entraran en la Sala, porque de ese modo revelarían el secreto a sus enemigos. Y el túnel oculto era demasiado pequeño como para poder evacuar a toda una ciudad. Por otro lado, Kealannar tenía razón. ¿A dónde irían? Las demás ciudades enanas ya no existían. Los Elfos Oscuros, tal y como Kealannar les había comunicado, seguían discutiendo si iban a implicarse en la defensa de Ediron.
―Elfo, ¿cómo supiste de la presencia de los goblins?
Kealannar miró a Azdur. Sabía que tarde o temprano esa pregunta llegaría. En su relato, contó todo lo que sabía sobre la aparición de los goblins, junto a Avanath y Él. Azdur no manifestaba ninguna emoción con respecto a aquella historia, pero el elfo era capaz de leer la lucha interna en los ojos del enano.
Khori y Buntharm aparecieron por la puerta de la Sala. El primero se dejó caer en cualquier lado; parecía exhausto. El otro distinguió a Azdur y se acercó a él.
―Creo que… estamos todos ―informó Buntharm.
Azdur miró a su alrededor, apenado. ¿Todos? ¿Estaban todos los enanos ya reunidos en la Sala? Apenas estaba llena.
―¿Estás seguro, Buntharm? ―preguntó seriamente Azdur.
―Sí ―asintió el enano―. Bueno…, queda la Vanguardia.
―¿Aún quedan miembros? ―inquirió esperanzado Azdur.
―Han decidido proporcionarnos tiempo.
Azdur dejó escapar un suspiro. El sacrificio de aquellos enanos quizás les diera la oportunidad que necesitaban para abandonar Khar-Urdum, aun a costa de más vidas de los suyos. Volvió a mirar por la estancia: veía un grupo formado por avariciosos y cobardes. Sin embargo, pocos soldados habían regresado, y los que lo habían hecho, presentaban heridas múltiples.
Azdur enfiló decididamente hasta la puerta de la Sala. Seguía abierta. De un puñetazo, activó la pequeña roca con runas que había oculta bajo una antorcha. La puerta se cerró sonoramente. Todos los presentes guardaron silencio y miraron a Azdur.
―Khar-Urdum ha caído ―sentenció, imponentemente. Su voz atravesó toda la sala. Todos los presentes pudieron escuchar el mensaje, pues callaron al momento―. Los goblins están atravesando la ciudad a gran velocidad. Ya habéis visto sus números; no estábamos preparados para un ataque de tal magnitud.
Nadie respondió. Azdur tuvo la sensación de que la mitad de la audiencia estaba pensando en otra cosa. Y él sabía exactamente en qué.
―Banadin también ha caído. ―Ahora la atención era máxima―. El líder mercenario os engañó y vosotros fuisteis lo suficientemente idiotas como para no ver más allá del oro o del estatus que os prometió. ¿Cuántos de los de aquí le jurasteis lealtad para cuando se presentara como el nuevo rey de nuestra raza?
La respuesta volvió a ser el silencio. Pero Azdur vio que muchos enanos intercambiaban nerviosas miradas con otros convecinos presentes en la caverna; de igual modo, oteaban con nerviosismo las cajas de pertenencias que seguían resguardando.
―Él sabía de la existencia del ejército goblin. Y también sabía cuándo cayeron las demás ciudades de nuestra raza. ―Hubo gritos de sorpresa y miedo―. Fue tal la avaricia de Banadin, esa misma que muchos de vosotros compartís, que subestimó al enemigo, y de ese modo nos condenó a todos. Ahora, los que estamos en esta sala somos los únicos enanos vivos de toda Ediron.
Kealannar observaba a los oyentes. La mayoría se había sentado en los peldaños más bajos, cerca de los tres dioses enanos. Estos proyectaban animadas sombras debido a las potentes llamas que refulgían en la hoguera central. Azdur les hablaba desde la parte más alta, impulsando su voz de tal manera que incluso el fuego del brasero respondía. Las expresiones de los presentes eran diversas; las palabras de Azdur eran duras pero certeras. Aquel no era momento para instilar falsas motivaciones. Debían hacer frente a la verdad de lo que estaba sucediendo, fruto, en gran medida, de sus propias acciones y decisiones.
―¿Y qué vamos a hacer ahora? ―Kealannar vio que hablaba una madre asustada que protegía un hijo sorprendentemente barbudo.
―Huiremos de aquí. La ciudad es fuerte y aguantará el azote enemigo mientras nos buscan. Pero los aquí presentes no estamos en condiciones de hacerles frente. La Vanguardia contendrá a los goblins lo máximo que pueda, y eso nos dará una oportunidad de escape.
―¿A dónde iremos? ¡Tú mismo has dicho que las demás ciudades habían caído!
El elfo vio que los enanos empezaban a envalentonarse. Azdur miraba a la muchedumbre. Aunque su herida parecía seguir sangrando, mostraba un aspecto fiero. La capa blanca de piel de oso blanco se había teñido con una mezcla de suciedad, sangre propia y de los goblins. Atrás quedaba el impoluto blanco que la caracterizaba. Su rostro estaba perfilado como si fuera de la más dura de las piedras, si bien aún mantenía la pelirroja barba con sus tres trenzas decoradas. Sus musculosos brazos seguían en tensión, hacha en mano.
―Iremos a pedir ayuda ―habló por fin Azdur―. Estos goblins no se pararán solo con los enanos. Visitarán a más razas de Ediron.
―¿Y quién nos ayudará? ¿Los Elfos Oscuros? ―Hubo risas después del comentario.
Azdur lanzó el hacha, que voló y se incrustó en una de las cajas que el enano tenía a su lado.
―¡La Vanguardia está ahí fuera muriendo para que tú puedas vivir! ¡Este Elfo Oscuro ha sangrado por tu ciudad! ¿Dónde estabas tú?
La Sala volvió a recuperar un silencio total.
―Si alguno más tiene objeciones a lo que estoy diciendo puede salir a morir con la Vanguardia. ¡Moriríais dignamente, en la batalla! Que es más de lo que os merecéis, a juzgar por lo que estoy viendo aquí ahora.
»Nos espera un largo camino por túneles que no se usan desde hace siglos. Es cuestión de tiempo que los goblins descubran la Sala de los Creadores, por lo que tenemos que avanzar con presteza. ¡Dejad atrás cualquier cosa innecesaria!
La orden de Azdur no gustó a muchos. Otros, en cambio, asintieron con firmeza y empezaron a empaquetar aquello que pretendían llevarse consigo.
―Saldremos en una hora ―continuó Azdur―. Iremos a Kharakzah.
Kealannar desconocía ese nombre. Sin embargo, todo enano presente en la sala dejó lo que estaba haciendo y miró a Azdur. Este ya había bajado varios peldaños, ignorando las miradas, y se dirigía hacia el elfo. Detrás venía corriendo Khori.
―A-Azdur… ―empezó a hablar Khori, con suavidad, tras reunirse con Azdur y Kealannar.
―No, Khori. No puedes llevarte la estatua del Venerado cervecero.
Kealannar vio como Khori se alejaba, mirando tristemente a Kromdurr.
―¿Te unirás a nosotros, elfo? ―preguntó Azdur.
―Desde luego. Mi viaje está más allá de estos oscuros túneles ―contestó Kealannar.
―Bien ―asintió Azdur, mirando seriamente al Elfo Oscuro―. Y ahora explícame quién demonios es Él y cómo lo partimos en dos.
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―Esto es suicidio ―habló Aedo.
―¿No ibas tú al mismo lugar al que estamos yendo? ―interrogó Remir.
―¡Pero no de esta manera! ―se defendió Aedo.
―¿Y cómo te hubieras acercado?
―Bueno, para empezar, sin un dragón imposible de ocultar.
Aedo escuchó un sonido detrás de él, proveniente de Sideris. Este mantenía sus amarillos ojos atentos al hombre, aunque Aedo intuyó que, por alguna razón, el comentario le había complacido.
El grupo viajaba dirección noreste, dejando el río Laer al oeste. Paulatinamente, el bosque se hacía cada vez más denso, aunque la superficie de la arboleda se iba reduciendo, mostrando árboles más grandes y, por experiencia de Aedo, más antiguos.
Por otro lado, Remir sentía claustrofobia. Los altos árboles estaban cercados por montañas que no paraban de crecer, empujando la arboleda y al grupo hacia las aguas del río. La visibilidad era casi nula. Debido a la gran altura de las montañas y la frondosidad de los árboles, apenas se filtraba la luz de la luna. Remir veía a duras penas. Pese a ir con los ojos bien abiertos, confundía cualquier cosa que encontraba en el camino. Por consiguiente, su marcha se reducía al mismo ritmo que aumentaba la oscuridad. Sideris era una gran ayuda para Remir. El dragón no tenía problemas para ver en la oscuridad, por lo que se acercó a su amigo. Este le puso una mano encima, dejándose guiar, mientras Sideris destrozaba cualquier obstáculo. Aun así, Remir debía tener cuidado de no tropezar con el dragón.
A Aedo, sin embargo, no parecía afectarle la poca visibilidad. Mantenía un ritmo ligero. ¿Quizá conocía aquella parte del bosque? ¿Había viajado ya antes por allí? Con la mano en las duras escamas de Sideris, Remir intentó enfocar su mirada en el guía. Aedo parecía un hombre normal y corriente, salvo por la altiva pose y pulcra vestimenta que portaba. Aun después de haberse revolcado por el suelo tras el ataque de Sideris, Aedo lucía un aspecto formidable, como si no hubiera pasado nada. Su pelo ondeaba ligeramente cuando andaba, sin mostrar ningún tipo de desaliño ni llevar adherida ninguna brizna de hierba tras la trifulca. ¿Cómo lo hacía? Remir, disimuladamente, se olió. Intentó camuflar un golpe de tos cuando su olor corporal le llenó las fosas nasales, forzando una lágrima.
―Debería guiarte hacia el río ―propuso Sideris, adivinando qué hacía su amigo.
―Tampoco es para tanto… ―se defendió Remir.
―Los animales huyen de nosotros. Y no creo que sea por mí ―aseguró Sideris.
Remir gruñó ante el comentario.
Los dos hombres y el dragón continuaron su caminata. De vez en cuando, Aedo los alejaba del río casi hacia donde se juntaban bosque y montaña, para volver de nuevo a escuchar la tranquila agua. El camino cogió pendiente, dificultando aún más el paso de Remir, que usaba las manos para guiarse y se amarraba a cualquier tronco o rama. Cuando por fin el camino se niveló, Remir tuvo que esquivar a Aedo, que se había parado totalmente.
―¿Qué pasa? ―quiso saber el Caballero de Dragón.
―Es aquí ―fue lo único que dijo Aedo.
―¿Ya hemos llegado? ―Remir observó a su alrededor, buscando indicios de la ciudad de los Altos Elfos.
―No, aún queda un buen trecho hasta la ciudad. Hemos llegado al punto de no retorno. A partir de aquí, nos adentramos en su territorio.
―¿Y a qué esperamos? ¿No hemos venido a verlos? ―habló Sideris sin mover la boca.
―No lo entendéis ―se escudó Aedo―. En cuanto dé un paso más, seguramente varias flechas volarán hacia nosotros. No he notado ninguna presencia, pero seguro que los Altos Elfos saben que estamos aquí.
Remir siguió mirando a su alrededor, aunque se rindió rápidamente, ya que su visibilidad llegaba a pocos metros.
―Sideris, ¿ves algo? ¿Puedes investigar si nos están esperando? ―le pidió Remir a su amigo.
El dragón se irguió. Levantó la cabeza, observando más allá del linde del territorio elfo. Remir vio cómo observaba cada rincón del lugar, incluso olfateó el ambiente en busca de fragancias que revelaran alguna trampa.
―Aquí no hay nadie ―aseguró Sideris.
Aedo asintió. Parecía más tranquilo después de la verificación del dragón. Aunque los elfos fueran buenos escondiéndose, ¿lo serían tanto como para ocultarse de un dragón?
Esperando que la respuesta a su pregunta fuera negativa, Aedo dio un paso y atravesó la invisible línea. Al ver que no ocurría nada, dio otro. Respiró algo más tranquilo.
Avanzando más despacio, esperó a que Sideris y Remir lo siguieran. Y entonces lo oyó. El silbido de algo que hacía años que no escuchaba y cuyo significado conocía. La flecha impactó junto al árbol cercano a Aedo, clavándose en el tronco y esparciendo corteza por todos lados. Aedo se tiró al suelo y se cubrió.
―¡Agachaos! ―gritó Aedo.
Pero, Sideris y Remir se quedaron donde estaban. El hombre supuso que aquella primera flecha era solo una advertencia. Sin embargo, se alejó de Sideris y avanzó con paso seguro.
La siguiente flecha voló y rozó el brazo de Remir, creándole así una precisa herida. Sideris lanzó un grito a la negrura de la noche, moviéndose y buscando al atacante.
―¡Respetados Altos Elfos, escuchadnos! ―gritó Remir, intentando hacerse oír entre el potente sonido de Sideris―. ¡Venimos con un importante mensaje que vuestro Alto Sabio necesita saber!
Volaron más flechas. Remir apretó la mandíbula, pero no se movió. Mantuvo su compostura firme mientras los proyectiles caían muy cercanos, aunque ninguno le dio.
―¡Solo queremos hablar! ¡Mostraos! No dejéis que las flechas hablen por vosotros.
Aedo permanecía apoyado en un árbol, medio incorporado, observando el intercambio entre Remir y los ocultos Altos Elfos. ¿Cómo lo habían hecho? ¿Cómo habían conseguido esconderse del dragón?
Remir quedó impresionado por la cantidad de elfos que empezaron a surgir de entre la oscuridad. Sus claros cabellos parecían luces danzarinas en el oscuro bosque. Todos llevaban un arco cargado y preparado. En pocos segundos, Aedo, Sideris y Remir estaban totalmente rodeados.
―Traspasas nuestro territorio, humano. Deberíamos llenaros de flechas y dejar que los animales devoren vuestros cadáveres ―habló un Alto Elfo. Remir no pudo localizar cuál de los presentes lo había hecho.
―Esa es una opción, aunque no caeríamos sin defendernos ―dijo Remir, manteniendo su lugar.
―Pero caeríais. ¿Crees que no hemos luchado antes con dragones? ―dijo la misma voz. Y, de pronto, el Alto Elfo se materializó a pocos metros de Remir y Sideris. No portaba arco, sino una estilizada espada, desenvainada.
Remir lo observó: el elfo era verdaderamente alto. Debía medir más dos metros. Su complexión era delgada, pero estaba en excelente forma. Vestía una armadura formada por diminutas placas metálicas, aunque parecía ser extremadamente flexible. El largo pelo, recogido en una cola, le caía suavemente por la espalda. Las facciones del elfo parecían haber sido talladas por los mismísimos enanos. Remir intentó describir para sus adentros la belleza de la criatura; sin éxito. Cada rasgo, cada forma afilada o curva, estaba armoniosamente ligada una con otra, creando un rostro que, a pesar de mostrar una expresión de desafío, embelesaba a Remir.
―Aunque estoy seguro de que Sideris agradecería el desafío, nuestra intención aquí es pacífica. Venimos a entregar un mensaje para vuestro Alto Sabio. Una advertencia ―explicó Remir.
―Compartes extrañas compañías, humano. Te rodeas de un traidor y un dragón, y apareces con ellos por nuestras tierras. ¿Y tú intención es advertirnos? ―El Alto Elfo miraba, desde su elevada posición, al diminuto hombre―. ¿Cuáles son tus verdaderos motivos?
―No es coincidencia que venga aquí con Sideris. ―Remir señaló al dragón, pero ignoró el calificativo que le había dedicado a Aedo―. Él es prueba de lo que se avecina en Ediron, de lo que debéis saber.
―¿Qué es lo que quieres explicar?
―Me temo que debo hablar antes con vuestro líder, el Alto Sabio.
El elfo no se inmutó. Siguió mirando intensamente a Remir, ignorando completamente a Sideris. El hombre pensó que debía confiar plenamente en sus armados compañeros al ignorar de tal manera al dragón. ¿O se apoyaba en su habilidad con la espada? De igual manera, Remir sabía que debía mantenerse firme y guardar la advertencia para el Alto Sabio. Si compartiera la información con el vigía, esta podría no llegar a su líder y por tanto no conseguiría el favor de los Altos Elfos.
El silencio se apoderó del lugar. Todos, atentos a quién daría el siguiente paso.
Fue Sideris quien, tras un sonoro rugido, atrajo la atención de los presentes.
―Se presentan ante vuestras puertas un humano y un dragón, queriéndoos advertir de un peligro que se cierne sobre Ediron, ¿y dudáis? ¿Cómo de vigilados estaremos ante vuestro Alto Sabio? ―Nadie replicó al dragón. Las miradas seguían puestas en él―. Llevadnos ante vuestro líder. Vuestra supervivencia en esta tierra depende de ello.
El Alto Elfo hizo una seña. De algún lugar aparecieron más elfos, también armados y listos para el asalto. Sin embargo, empezaron a rodear el grupo, cerrando la retaguardia.
―Nuestra supervivencia no es asunto tuyo, bestia. Los Altos Elfos no necesitan a razas menores, ni siquiera a la tuya. Pero sabed esto: una mirada innecesaria y nuestras tierras serán las últimas que veréis. Me seguiréis en silencio y no os desviaréis si no queréis acabar vuestra misión a medio camino ―amenazó el elfo. Después empezó a avanzar, pasando junto a Aedo e ignorándolo.
El grupo obedeció. Remir dio varias palmadas en el lomo de Sideris, agradeciéndole la intervención. A veces era necesario algo de mano dura, ¿y quién mejor que un dragón para facilitarla?
Un Alto Elfo trajo un extraño artilugio que entregó a Remir. El hombre sostuvo por un asa lo que parecía una caja de cristal. En su interior, se movía un líquido que pasaba por varios tubos. Parecía agua que, con el movimiento, creaba luz, ayudando a mejorar la visibilidad de Remir. El hombre quiso agradecérselo al elfo, pero este había desaparecido.
Por un bosque ahora iluminado con una luz azulada y gentil, el grupo siguió avanzando, guiado por el Alto Elfo que parecía ser el líder de todos ellos. Remir volvió a sentir intriga por Aedo. El Alto Elfo lo había llamado traidor. ¿Conocía el hombre la raza élfica? ¿Cómo? Y ¿qué les habría hecho? Sin duda, la actitud de Aedo parecía haber cambiado. Mostraba claros signos de nerviosismo. ¿Qué escondía?
***
Aedo era incapaz de describir qué sentía mientras era acompañado por Delaemmir, después de que Remir y el dragón Sideris hubieran conseguido convencerle de que los llevara en presencia del Alto Sabio.
Sin duda, había abandonado Forlarand para visitar Doladhaerl. Aunque su regreso no lo había imaginado de esa manera. Pero, en parte, se sentía aliviado de estar acompañado. Cabía una pequeña posibilidad de que su sentencia fuera más liviana en compañía del dragón.
El familiar bosque parecía ser el único que daba la bienvenida a Aedo. Este se rascó la barba. Notaba los innumerables ojos (tanto los ocultos como los visibles) de los demás Altos Elfos puestos en él. Aedo intentó calmarse. Había tomado una decisión: abandonar Forlarand e intercambiar información con sus viejos conocidos a fin de descubrir si estos también habían experimentado extraños sucesos. Solo de esa manera podría hacer algo para evitar que Forlarand (y, por consiguiente, los Altos Elfos) cayeran presa del mismo pavor que había impulsado a los lobos a cometer tan extraños actos. Remir le había confirmado que una oscura amenaza se cernía sobre todos.
De alguna manera, el objetivo del hombre y el de Remir y Sideris eran similares. Todos querían advertir a los Altos Elfos. ¿Escucharían? ¿Lo haría el Alto Sabio? Aedo no estaba seguro de ello. Esta vez, la imposición de Sideris no sería suficiente para intimidar al líder élfico. Este se creía por encima de cualquier raza de Ediron, incluso de los Altos Elfos a los que gobernaba. Jamás dejaría que varios intrusos lo amedrentaran.
El camino hasta Doladhaerl era largo. Aedo calculó que llegarían poco después del amanecer. Sentía cierta curiosidad. ¿Habría cambiado la ciudad? ¿Con quién se encontraría? La mente de Aedo quería evitar pensar en los elfos con que se cruzaría. Había alguien que le entusiasmaba y atemorizaba al mismo tiempo. Sin querer, la mente del hombre empezó a crear escenarios inverosímiles, con diferentes desenlaces. Aunque todos y cada uno de ellos tenían un final feliz, él sabía que la realidad no sería así.
Aedo desestimó las fantasías que había creado. Tenía un objetivo que cumplir. En el pasado, había escogido el bien común por encima del suyo individual. Ahora, seguiría manteniéndose firme a esa decisión.
***
La extraña lámpara ayudaba a que Remir avanzara. El agua no dejaba de removerse. A veces entraba por un lugar que bloqueaba la luz, por lo que el foco parpadeaba momentáneamente.
Habían avanzado durante varias horas. El camino tornó a una ligera pero interminable pendiente, ganando altura con cada metro que progresaban. Durante el trayecto, nadie intercambió ninguna palabra. Sideris parecía inmerso en algo e iba atento a cuanto veía a su alrededor. Remir observaba cómo algunos de los Altos Elfos desaparecían, y otros, de alguna forma, se materializaban en su lugar. Parecían ser expertos en camuflarse en el bosque, como los elfos del bosque. ¿Sería un rasgo de raza que compartían? El hombre recordó las enseñanzas de Ewel sobre los Altos Elfos. Aunque pertenecían al mismo núcleo élfico, los Altos Elfos despreciaban a cualquier otra criatura de Ediron, incluyendo a los elfos del bosque. También se sentían por encima de ellos. Seguramente, decir que compartían un rasgo sería un insulto para un Alto Elfo. Ewel explicó que la única manera de atravesar la prepotencia de un Alto Elfo era apelando a su elevado estatus. El elfo le comentó que debía hacerlo incluso si su interior le gritaba todo lo contrario. Debía mantener la compostura para así unirlos a la causa contra Él.
―Pararemos aquí.
La voz del Alto Elfo trajo a Remir al presente. El lugar escogido para descansar no difería del resto del bosque que habían recorrido. Sin embargo, mientras la escolta, al tomarse un respiro, producía un cierto barullo contenido, Remir vio cómo Aedo observaba algo momentáneamente para después adentrarse entre unos arbustos. Curioso, siguió al hombre.
No le costó encontrar a Aedo; la linterna de agua alumbraba el pequeño camino que su compañero había recorrido. Seguramente eso delató la presencia de Remir, pues Aedo invitó al guerrero a unirse.
―¿Qué estas…? ―empezó Remir.
―Allí ―le cortó Aedo, señalando una parte del bosque.
Los dos avanzaron y rodearon varios árboles. Después, Remir quedó petrificado. Allí estaba. Desde un pequeño espacio que el bosque no había reclamado, en el borde de un risco, se veía perfectamente la ciudad de los Altos Elfos: Doladhaerl.
La ciudad parecía estar flotando en el aire. Detrás de ella, a lo lejos, se podía ver un enorme conjunto de cascadas que aparentaban fluir desde el mismísimo cielo, pues Remir era incapaz de localizar el origen. Las nubes escondían por dónde manaba el agua, pero esta avanzaba velozmente hasta Doladhaerl, bifurcándose y atravesando la ciudad por diferentes lugares. Después, el vivo líquido se juntaba para crear una única, larga y feroz cascada. Desde la elevada posición de Remir y Aedo se podía ver la fuerza del agua al caer, que luego viajaba por el bosque, creando el río Laer. La ciudad terminaba justo en el linde de la cascada, allí donde el agua empezaba su descenso. Las salpicaduras se fundían con los primeros rayos de luz de la mañana, bañando de brillo y vida toda la metrópoli. En los extremos cercanos a esta, el bosque hacía compañía a los estilizados edificios.
Remir tuvo una extraña sensación: notó como si todas y cada una de las construcciones estuvieran creadas en una armonía íntegra y cohesionada. Nada destacaba por su individualidad, sino en su totalidad. Ningún edificio parecía sobrar; de hecho, en caso de que alguno no formara parte del conjunto, la ciudad perdería belleza. Las edificaciones tenían formas inusuales, alejadas de los típicos hogares cuadrados de los humanos. Las líneas creaban una fluidez en consonancia con los demás edificios, o incluso con el agua que corría por debajo de Doladhaerl. Existían edificios altos, con valientes pináculos que apuntaban al cielo. Otras construcciones, de menor altura, ensalzaban la belleza de la ciudad. Además, se podían ver pequeñas zonas verdes dentro de ella, destacando aún más la sintonía de Doladhaerl con su entorno.
―Doladhaerl. Ciudad de los Altos Elfos ―anunció Aedo. Remir apenas le escuchó, embelesado aún con la visión.
―Es… ―intentó hablar Remir.
―Sin duda, Remir ―acordó Aedo.
―Jamás había visto algo así, ni siquiera Aivorith…
―La ciudad blanca tiene toques enanos y se ha visto modificada sobremanera por manos humanas. Doladhaerl fue construida únicamente por y para los Altos Elfos ―explicó Aedo.
―¿Cómo sabes eso? ―preguntó Remir.
―Bueno, yo…
―Ya has estado aquí antes, ¿verdad?
Aedo dejó pasar unos segundos.
―Así es ―confirmó―. Hace años. En otra vida.
Remir observó al hombre. Sin duda, su miraba parecía perdida, como si hubiera viajado a otra época que rememoraba en su mente.
―Y cómo es que…
―Debemos seguir. ―El Alto Elfo había aparecido de la nada, sorprendiendo a la pareja y cortando a Remir. Aedo lo miró. Este supo al instante que no estaba preparado para compartir esa historia.
Los Altos Elfos volvieron a rodear al trío en su avance hacia Doladhaerl. El camino parecía alejarse del rumbo que tenían inicialmente. Remir ya era capaz de orientarse mejor gracias a la luz del día. Intuyó que estaban rodeando el risco, para así llegar hasta la ciudad por un lateral.
Como si supiera que sus servicios ya no eran necesarios, la lámpara extraña fue perdiendo fuerza hasta que el líquido dejó de moverse. Un elfo apareció para recuperar el objeto.
Después de varias horas de camino, la cantidad de árboles disminuyó. Habían llegado a Doladhaerl.
Toda la comitiva se paró a varios metros de la entrada a la ciudad. Esta no tenía ninguna muralla, sino que se fusionaba completamente con el paisaje donde estaba construida. En cambio, un estilizado arco daba la bienvenida. El material parecía incierto para Remir. La superficie era demasiado lisa para ser piedra; las formas, demasiado estilizadas para ser marfil. El hombre era incapaz de discernir cómo se había construido. Dejó de lado la incógnita y se embelesó con su belleza. La construcción era totalmente blanca. El arco, en su interior, creaba una semiesfera perfecta. La cara externa se suavizaba y tendía a unirse con el terreno paulatinamente. Había algunos símbolos grabados que Remir desconocía. Sin duda era la bienvenida perfecta a la belleza que había visto antes. El hombre se moría de curiosidad por experimentar Doladhaerl.
***
Aedo observó cómo Delaemmir se acercaba a unos elfos apostados a la entrada de la ciudad; seguramente para explicarles que llevaban prisioneros. El hombre volvió a rascarse la barba; los nervios habían vuelto. Su corazón se agitaba violentamente. Cuando dejó atrás por última vez la entrada de Doladhaerl, lo hizo para no volver. Si desobedecía esa directriz, seguramente los Altos Elfos se cobrarían su vida. ¿Qué pasaría ahora? Su intención no había sido la de entrar por la puerta principal; conocía los secretos de Doladhaerl y los hubiera usado para escapar de las atentas miradas de aquellos que, en otra vida, habían sido sus allegados.
―Entraremos ahora a Doladhaerl ―explicó Delaemmir―. No hagáis nada. No intentéis nada. Sois nuestros prisioneros hasta que el Alto Sabio decida qué hacer con vosotros. Cuando estéis en su presencia, guardad silencio. No habléis si no se os manda específicamente que así lo hagáis. Desobedeced y Doladhaerl será vuestra última parada en este mundo.
Aedo sonrió. Delaemmir nunca había sido un tipo alegre. Siempre estaba recto como un palo a punto de romperse (o a eso le recordaba cada vez que lo veía). No fue una sorpresa cuando lo vio ofrecerse a la vertiente militar los Altos Elfos. Amenazar no era su fuerte (aunque lo hacía a menudo), repitiendo el mismo resultado para aquellos que desafiaran su autoridad.
El grupo entró por el gran arco. Aedo caminaba algo por detrás de Sideris y Remir. Si la primera cara que veían era la suya, la conversación tomaría un rumbo totalmente diferente.
Tal y como Aedo se había imaginado, las calles de Doladhaerl no habían cambiado. Estaban pavimentadas con el mismo material que cualquier otra estructura de la ciudad (con algunas excepciones), por lo que Doladhaerl, casi en su totalidad, era una ciudad blanca, igual que las otras construcciones que los Altos Elfos erigían. A pesar de ello, había cierta belleza en ese sentimiento. El hombre adoraba las acogedoras casas de Forlarand, pero la ciudad de los elfos parecía hecha para representar la magnificencia de sus habitantes.
El paso era lento, pues la comitiva era mayor que el espacio de las calles. Después de torcer varias esquinas, Aedo supo exactamente a dónde los llevaba Delaemmir. La audiencia sería en público, para que todos presenciaran la sentencia del Alto Sabio. Dentro del esplendor de los elfos, la humildad no era algo que practicaran mucho; les gustaba humillar al derrotado. Su superioridad se debía hacer notar.
***
Remir no podía dejar de mirar a todos lados. Rápidamente, su cuello empezó a dolerle por los bruscos movimientos que ejecutaba. Tras pasar el arco, Doladhaerl no hacía más que desprender más y más esplendor. Ningún edificio era igual, ni siquiera los más comunes. Una construcción que parecía la casa de algún elfo partía de una base cuadrada para luego retorcerse y crear una espiral hasta estirarse y llegar a una punta. La delicadeza con que la estructura cambiaba de forma cautivó a Remir. Otros, en cambio, eran una serie de pequeñas torres que se elevaban hasta diferentes alturas. Luego se conectaban entre ellas generando extrañas creaciones.
Pero, además de los edificios, Remir se fijó en la cantidad de puentes que había. Conforme se acercaban a lo que el hombre creía que era el centro de la ciudad, notaba el río bajo sus pies. Después este se hizo visible. Como las viviendas, los puentes eran algo sin par. Había pequeñas plataformas circulares que ayudaban a atravesar el río. Asimismo, pasarelas totalmente planas o con formas sinuosas. El típico puente arqueado también existía. Otros enlazaban espacios donde había bancos o pequeños jardines, lugares donde disfrutar de las vistas y de una refrescante atmósfera.
Por toda la ciudad había escaleras y conductos de agua. Los pequeños acueductos se repartían por infinidad de lugares. El líquido parecía ser un motor de la ciudad, pues no solo regresaba al río, sino que se adentraba en todos y cada uno de los edificios. Por ejemplo, en el edificio con forma de espiral, el agua viajaba desde la punta y recorría cada una de las curvas. Los pasamanos de los puentes también portaban agua. El tacto era fresco. Remir notó, además, algo diferente; una sensación que solo pudo describir como pureza.
Muchos Altos Elfos paraban cuando veían a la comitiva avanzar por su ciudad. La mayoría de las miradas eran para Sideris (algunos incluso echaron mano a sus propias armas), pero Aedo también recibió alguna ojeada de menosprecio. Remir volvía a preguntarse qué habría hecho para merecerse tal desprecio. ¿Podría ser porque no era un Alto Elfo como los demás? Entonces, ¿qué hacía en Doladhaerl?
Remir volvió a dejar a un lado su curiosidad sobre el pasado de Aedo y continuó observando a su alrededor. Esta vez se concentró en los Altos Elfos. Como los que los habían escoltado, los habitantes de la ciudad eran excepcionalmente bellos. No portaban armaduras, sino indumentarias de una sola pieza, similares a las túnicas que Remir estaba acostumbrado a llevar. Sin embargo, el esplendor que irradiaban era incomparable. Los tonos eran siempre ligeros; variaban de color sutilmente. La vestimenta solía agregar diminutas joyas a título decorativo. Por otro lado, iban todos impolutos. Los rasgos eran delicados, pero, a la vez, acentuados. La mezcla era perfecta. Como sus vestidos, los cabellos eran de tonos también ligeros, en su mayoría blancos o con matices dorados. En cuanto a la cabellera, lucía armoniosa, ordenada y mostraba una salud radiante. Todos compartían una delgadez firme y una altura que sobrepasaba los dos metros. Para Remir los Altos Elfos parecían brillar solo con su presencia.
Gracias a la luz del sol, Remir se fijó un poco más en sus captores. Las armaduras, como había vislumbrado, estaban hechas de un conjunto de pequeñas escamas. Estas se amoldaban a los movimientos de quien las llevaba; parecían flexibles, a la vez que aportaban protección. Los colores también eran ligeros, aunque, según captaban la luz del sol, podían modificar ligeramente la tonalidad.
Remir solo podía maravillarse con todo lo que veía.
Los guerreros que escoltaban a Aedo, Remir y Sideris empezaron a crear un círculo perfecto. Habían llegado a una plaza que Remir apenas pudo estudiar, pues los elfos en armadura les apremiaron para que transitaran hasta el centro de ella. Cuando todos estuvieron en su sitio, cerraron cualquier hueco que pudiera haber. Remir se fijó en que, ahora, muchos iban equipados con largas y mortíferas lanzas o espadas acompañadas de alargados escudos, casi de la misma altura que sus correspondientes portadores.
Los habitantes de la ciudad se fueron acercando a la plaza, pero, a diferencia del juicio de La Corona de Arân, esta vez lo hicieron en pleno silencio. Apenas se percibían los comentarios, si es que los había.
***
―Recordad lo que se os ha dicho ―amenazó Delaemmir, mirando especialmente a Aedo. Este inspiró hondo, preparándose para lo que pudiera ocurrir.
―Aquí viene ―dijo el hombre para sus adentros, recordando todas y cada una de las Esencias que veneraban los Altos Elfos, y esperanzado en que alguna de ellas se apiadara de él y les ayudara.
***
Una parte del perfecto círculo se abrió, dejando paso a un gran espécimen. Remir lo observó, boquiabierto, a la vez que todos y cada uno de los Altos Elfos hincaban solemnemente una rodilla. Lentamente, después de que la extremidad tocara el suelo, se levantaron y recuperaron su posición original.
El recién aparecido era más alto que cualquier elfo que Remir hubiera visto hasta el momento. Portaba una espléndida túnica de colores, con joyas que multiplicaban el esplendor de esta. Un cayado reforzaba los pasos del Alto Elfo. Pero, para Remir, no era el aspecto del elfo lo más apabullante, sino el porte, la presencia que ostentaba. Sin duda, estaba ante el Alto Sabio, el más alto cargo de una de las razas más antiguas de Ediron. Su andar, sus aires y su estampa imponían respeto, autoridad y miedo. Remir no estaba preparado para sentirse tan inferior ante alguien. Debía mantener su compostura, recordar por qué estaba aquí. Miró a su amigo: el dragón pestañeó lentamente, recordándole con ese pequeño gesto que seguía a su lado. 
Tras el Alto Sabio aparecieron algunos miembros más que parecían tener algún nivel de estatus superior. Pero estos se mezclaron con la muchedumbre en silencio.
El jefe de los Altos Elfos quedó dentro del círculo, mirando a Sideris, Remir y, por último, a Aedo.
―Tú ―habló con un tono acusatorio, mirando a Aedo.
Antes de que nadie pudiera añadir otro comentario, apareció alguien más. Remir pensó que era otro guardia, pues portaba una lanza estilizada y delicadamente elaborada, pero no llevaba armadura. Cuando pudo ver su rostro, Remir quedó hechizado. Hasta ahora, el hombre había experimentado nuevos niveles de belleza tras conocer a los Altos Elfos. Pero ahora esa palabra, «belleza», parecía una sombra comparada con lo que Remir tenía ante sí. Para sus adentros, se convenció de que jamás existiría un término preciso que pudiera describir la visión que experimentaba. El rostro de la elfa parecía haber sido diseñado por algún tipo de divinidad. La piel poseía una tonalidad rosada, pero clara y uniforme. Los ojos, perfectamente perfilados, eran de color verde claro, con pequeñas motas doradas que se acentuaban con la luz del sol. Remir creyó que eran diminutas piedras preciosas. La nariz no poseía ninguna imperfección: era totalmente recta, como si alguien la hubiera cincelado, y tenía unos orificios pequeños. Poseía unos labios ligeramente carnosos. Tras las puntiagudas orejas se recogía un cabello que, para Remir, se asemejaba a una cascada dorada. En los pómulos se veía una sombra de ligeras pecas que se unían por la nariz, detalle que podría asociarse con una imperfección de la piel, pero que en ella culminaba la espectacular presencia que imponía.
Remir perdió la noción del tiempo que estuvo embelesado. Recuperó el control sobre sí mismo cuando la mujer élfica, sin previo aviso, se acercó a Aedo. No titubeó. Con un grácil pero acertado movimiento, golpeó a Aedo en la boca del estómago con la lanza, dejándolo sin aire. El hombre cayó, arrodillándose con una pierna. Remir corrió a ayudarlo.
―¡Lysanae’finr! ¡Controla tus emociones! ―le recriminó el Alto Sabio―. No dejes que estas te superen. Perteneces a los Altos Elfos. No eres una vulgar criatura como las que tenemos hoy aquí.
―¿Vulgar criatura? ―protestó Sideris.
―Así es, dragón. ¿Crees que uno de los tuyos nos impone? ―El Alto Sabio no demostraba ninguna emoción por el hecho de tener un dragón en su ciudad―. Yo soy la más alta autoridad. Ni siquiera un dragón va a cambiar eso.
Para sorpresa de Remir, Sideris no respondió. Sin duda, el efecto del Alto Sabio era algo a tener muy en cuenta. Aquella misión seguía poniéndose cada vez más difícil.
Después de que Aedo se recuperara, Remir se situó ante el prominente interlocutor. La elfa estaba a sus espaldas, mirando solamente a Aedo. Por un momento, Remir creyó ver varias expresiones en su rostro, pero pasaron tan rápido que no pudo discernir qué significaban. Ahora tenía el entrecejo fruncido y los labios apretados.
―Delaemmir ―ordenó el Alto Sabio.
El soldado elfo dio un paso al frente.
―Humano, tienes ante ti al Alto Sabio, líder supremo de nuestra raza. Te dirigirás a él cuando te pregunte y siempre con su título de Caerendil‘gni. ―Tras otra reverencia, con la rodilla clavada en el suelo, Delaemmir se retiró.
El Alto Sabio no habló. Siguió midiendo a Remir. Este sentía que todo su cuerpo temblaba. Por alguna razón, percibía incluso la humedad de sus ojos; era consciente de cada una de las actividades y quejas de su cuerpo mientras Caerendil lo estudiaba. Algo hizo bien, pues el Alto Sabio habló con su armoniosa e imperiosa voz.
―Humano, te doy permiso para hablar. Tu presencia aquí es inusual y, aunque ilimitado, el tiempo de un Alto Elfo debe ser mejor utilizado.
Remir abrió la boca, pero no logró emitir ningún sonido. Intentó forzar más la voz y le salieron unos agudos gemidos. No era un buen comienzo y él lo sabía; el Alto Elfo ya parecía perder interés. Así que llenó el pecho de aire y carraspeó, calmándose. Entonces su voz llenó la pequeña plaza.
Una vez que empezó, Remir ya no pudo parar de hablar. No quería dar ninguna oportunidad de que se interrumpiera su historia, pues no sabía si podría continuar. Comenzó el relato con los goblins de La Corona de Arân hasta la reunión de las Tres Hermanas, la aparición de Sideris y las revelaciones de Avanath. Después le habló de los elfos del bosque y la unión que habían iniciado. El hombre notó un gesto de despreció en Caerendil. Sin darle importancia, le trasladó el verdadero objetivo por el que estaban aquí y la experiencia que habían tenido con uno de los líderes de la raza humana. Por alguna razón, el hombre creía que debía contarlo todo, como si su total sinceridad y transparencia pudieran ganarse a la máxima autoridad de los Altos Elfos.
Remir no apartaba los ojos del Alto Sabio, aunque tampoco podía hacerlo, pues estos ejercían un efecto magnético. El tiempo que transcurrió mientras explicaba todas las circunstancias que le habían llevado hasta ese punto le pasó desapercibido; estuvo tan concentrado que, cuando por fin acabó, sintió un ligero mareo.
Ahora la mujer llamada Lysanae’finr miraba a Remir. Parecía esperanzada.
―¿Qué pruebas traes de lo que has contado? ―Todos los asistentes esperaban que fuera su líder quien hablara tras la pausa de Remir. Este se quedó confuso tras la pregunta.
―Caerendil’gni, Sideris es prueba suficiente. Él, y las palabras de Avanath, nos enseñan que la magia existe en Ediron, que no nos ha abandonado. Por lo que su advertencia sobre el peligro que nos acecha es también real.
―Tu mascota no es el único dragón que hay en estas montañas, humano ―dijo altivamente Caerendil. Remir notó cómo reaccionaba Sideris a las palabras del elfo―. Sin embargo, la magia no ha hecho acto de presencia. Te repito, ¿qué pruebas sostienen tus alegaciones?
Remir se quedó en blanco. Esperaba alguna respuesta así, pero pensaba que Sideris constituiría un argumento incontestable. Ver un dragón de nuevo en Ediron representaba algo insólito. No obstante, era incapaz de enseñar en vivo la presencia de la magia. ¿Habrían ayudado la compañía y sabiduría de Ewel? Seguramente no. Los Altos Elfos tampoco respetaban a sus hermanos de raza.
―Demuéstraselo ―habló Aedo, dirigiéndose a Remir―. En pocos sitios de Ediron hay más magia que aquí.
Entonces Remir lo vio claro.
―No os alarméis, Caerendil’gni ―le advirtió Remir.
El Caballero de Dragón iba a hacer honor a su nombre. Armó la silla de montar en la grupa de Sideris con gran habilidad y saltó sin inmutarse, como si lo hubiera hecho cientos de veces. Sideris tensó sus músculos, abrió las enormes alas (pocas caras reaccionaron ante aquello) y pegó un gran salto. Después de varios aletazos, la pareja estaba en el aire.
Doladhaerl se hizo pequeña rápidamente. Sideris había ganado altura en muy pocos segundos.
***
Sideris se sentía cómodo entre las nubes. Prefería no inmiscuirse en las conversaciones de las demás razas, evitándolo si podía, aunque no negaría ayuda a su amigo. De todos modos, estaba hecho para volar.
Mientras revoloteaba por encima de Doladhaerl, Sideris observaba con ansia el paisaje. Sabía que había muy pocas posibilidades de que los viera, pero aun así intentó con todas sus esperanzas localizar a los dragones que el Alto Sabio había mencionado. ¿De verdad estaban allí? ¿De verdad aún existían más miembros de su raza? Esas palabras habían llenado su corazón de ilusión. Con todo, los únicos movimientos que llegó a ver fueron los de los huidizos animales escapando del gran depredador.
―Sideris, acércate más a la ciudad ―pidió Remir.
El dragón plegó las alas y se lanzó contra Doladhaerl. Después, las abrió ligeramente y planeó en círculos. Desconocía qué era lo que tenía que hacer exactamente, aunque sabía que el éxito de la misión recaía en el desenlace de esa maniobra.
Sideris siguió volando por encima de la ciudad. A veces, se acercaba lo suficiente para volar entre los altos edificios y sus torres. Intentó asustar a los asistentes que aún esperaban en la plaza, pero estos lo miraban impasibles, aguardando a que pasara algo.
El aire empezaba a ser más denso, por lo que Sideris tuvo que esforzarse para mantener la velocidad. Con todo, se sentía pesado. No entendía qué pasaba, pero notaba una gran carga que presionaba sus alas y que le impedía un aleteo completo.
―¡Sideris! ―grito Remir mientras descendían peligrosamente, aunque quedó rápidamente enmudecido por el viento.
El dragón luchaba contra aquella fuerza que parecía oprimirle el cuerpo entero. Intentó virar y alejarse del lugar, pero la presión le perseguía. Haciendo uso de toda su energía, movió las alas lo más fuerte que pudo; intentaba así ganar altura. Y, en ese proceso, Sideris notó que algo se rompía. Asustado, comprobó sus extremidades; no habían sufrido ningún daño. Pese a ello, la sensación seguía ahí. Algo se escapaba, algo… en su interior. La presión no había desaparecido, pero ya no lo oprimía, sino que usaba el cuerpo del dragón como vehículo. Sideris notaba una energía sin par que entraba y salía de su cuerpo con un ligero vaivén. Jamás había sentido algo igual. ¿Era aquello la magia? ¿Estaba de verdad removiendo las partículas mágicas de Doladhaerl?
Abajo, la ciudad parecía haber estallado en colores. Tras descender un poco, Sideris vio cómo las pequeñas salpicaduras de agua se habían fusionado con la magia que él removía, y estas, a la vez, eran atravesadas por los rayos de sol. Doladhaerl explotaba en miles de colores. Toda la ciudad había ganado un brillo celestial. Y sus habitantes lo celebraban.
***
Remir bajó de la grupa de Sideris.
―Ahí tienes tu prueba ―dijo el hombre, triunfante.
El Alto Sabio ignoró al humano. Observaba los pequeños granos de magia descender sobre su elevada mano. A su lado, la elfa llamada Lysanae’finr ignoraba las chispas de luz y, con ojos acuosos, observaba al pueblo de Doladhaerl, que festejaba el reciente evento.
―Esto es algo que los miembros de mi raza no ven desde hace tiempo ―explicó el jefe de los Altos Elfos.
―Caerendil’gni… ―susurró Lysanae.
―Sé lo que estás pensando. Lo discutiremos más tarde ―dictaminó el Alto Sabio―. Humano, nos has traído algo que debemos deliberar entre nosotros. Tu dragón y tú podéis hospedaros en nuestra ciudad. Se os otorgará una adecuada estancia. Recordad que estaréis en constante vigilancia. En cuanto a ti…
Remir vio que Aedo asentía, como esperando un veredicto inevitable. Rápidamente, se acercó al hombre. Intuyó que algo iba a pasar y sintió el impulso de intervenir.
―Elevado Caerendil’gni, él ha sido de gran ayuda. Sin duda, no habríamos encontrado Doladhaerl sin su valiosa cooperación. Esta victoria es también gracias a Aedo ―lo defendió Remir.
―¿Aedo? ¿Vuelves a usar el nombre humano? ―preguntó Lysanae.
Remir se extrañó. ¿Qué pregunta era esa? ¿Qué otro nombre debía usar?
―¿Aedo? ―quiso saber Remir.
El hombre miró al Caballero de Dragón. Su mirada traslucía un deje de culpabilidad.
―No quería que te enteraras así. Y para responder a la pregunta que te estás haciendo: no, no soy un elfo. ―Mientras hablaba, Aedo se soltó la pequeña coleta y dejó que su pelo cayera en su totalidad. Con una mano, lo recogió, dejando a la vista un par de orejas puntiagudas―. Tampoco soy humano. Mi nombre es Faedyn, y soy un semielfo.
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Lysanae caminaba por la Sala Inicial, intranquila. Su interior estaba todavía asimilando lo ocurrido. No solamente Doladhaerl volvía a tener huéspedes, sino que uno de ellos era un dragón que, junto a un humano, habían enseñado la magia que residía inactiva en la ciudad de los Altos Elfos. Su hermano le había confirmado que la magia seguía existiendo en Ediron, pero verla tan de cerca había dejado estupefacta a la elfa. Lo que todos los Altos Elfos habían experimentado traía esperanzas al pueblo, y, sobre todo, a Lysanae. ¿Podría ayudar aquello con la natalidad de la raza?
La mujer intentaba pensar en cómo podía usar aquel hallazgo en beneficio de los Altos Elfos. De qué manera podían emular lo que el dragón había creado sin necesidad de que él estuviera en Doladhaerl. Sin embargo, había otro pensamiento que se interponía en su discurrir, imposibilitando que pudiera concentrarse: Faedyn. Faedyn había vuelto. El corazón de Lysanae había explotado al verle. Aun con la barba y un estilo de pelo diferente, no le había costado saber que era él; conocía al semielfo mejor de lo que se conocía él mismo. El porte era inconfundible; el color de sus ojos, incomparable; su sonrisa…
Lysanae sacudió la cabeza. No debía centrarse en eso, no ahora, después de estos años. Habían pasado cinco años desde que Faedyn tomara su decisión y fuera por ello expulsado de Doladhaerl. En todo ese tiempo, el corazón de la elfa no había sanado del todo. Había intentado mantenerse ocupada: siguió con su carrera militar, mejorando sus dotes de lucha y avanzando en rango. Sin embargo, eso no la ayudaba a enterrar lo que su corazón le pedía. Así que había buscado otra alternativa, una que su padre aprobó orgullosamente cuando le llegó la petición de que su hija deseaba formar parte de la Unidad de Reproducción.
Pero ninguna de esas actividades, ni el paso del tiempo, fue capaz de borrar lo que Lysanae sentía por Faedyn. Sentimientos así no se enterraban con facilidad ni se olvidaban voluntariamente. No era algo que decidieras tener o no. Un amor así era un sentimiento que estaba tatuado en cada una de las fibras del cuerpo. Y así lo sentías, tanto para bien como para mal.
La mujer se dejó llevar y su mente viajó a tiempos más felices mientras acariciaba inconscientemente el colgante de la estrella.
***
―¿Aedo? ¿En serio? ―preguntó sorprendida Lysanae.
El adolescente semielfo miró orgulloso a su amiga.
―¡Así es! Sé que algunos lo usan para burlarse de mí. No podré evitarlo, así que usaré ese nombre como mío ―explicó Faedyn.
―Jamás te llamaré así ―dictaminó Lysanae, tras un bufido.
Faedyn se encogió de hombros.
Los dos jóvenes se encontraban en un lugar de la ciudad de Doladhaerl que solo ellos conocían. Aunque les estaba prohibido abandonar la ciudad debido al gran peligro que los dragones representaban, solían aventurarse y descubrir nuevos pasajes o rutas por las que escabullirse. Una vez, decidieron internarse por el interior de la cascada. Varios cuentos que Faedyn había leído decían que, tras una casada, había siempre un tesoro. En ese caso no fue así. Pese a ello, vieron una escondida formación rocosa que les permitió avanzar hasta una pequeña cueva, a un lado de la cascada. Allí, sentados en el borde con los pies danzando en el precipicio, disfrutaban del frescor del agua traída por el suave viento. Desde esa posición olía a naturaleza, vida y libertad al mismo tiempo. La altura era aún suficiente como para que alcanzaran a ver un pedazo de Ediron desde donde se encontraban.
Decidieron quedarse el lugar para ellos, convirtiéndolo así en su propio tesoro.
―Solo se burlan porque no eres como los demás ―habló con un susurro Lysanae.
―Se burlan porque no soy un Alto Elfo ―corrigió Faedyn.
Lysanae no respondió.
―Jamás podré cambiar eso, y jamás me aceptarán como un igual ―prosiguió Faedyn―. El nombre de Aedo solo muestra esa diferencia, y eso los apacigua. No es para tanto.
―Con el tiempo aprenderán a aceptarte ―aseguró la joven.
Su compañero negó con la cabeza.
―Los Altos Elfos no son conocidos por ser inclusivos ―dijo Faedyn―. Pero poco me importa. ¿Te imaginas la vergüenza que pasarán cuando Aedo, el semielfo, les venza en algo?
―¿Con esos movimientos tan lentos? ―se mofó Lysanae.
―Son lentos porque así quiero que sean… ―contestó misteriosamente el chico. Lysanae esbozó una sonrisa―. ¿Sabes? A ti también te repudiarán.
―¿Por qué dices eso? ―preguntó sorprendida la elfa.
―Por mezclarte conmigo, por supuesto ―afirmó Faedyn―. Un poco más y serás capaz de dejarte crecer barba. ¡Así podrás esconder esas pecas de las que tanto te quejas!
Lysanae propinó un puñetazo en el hombro de Faedyn.
―¡Au! ―se quejó.
―¿Por qué Aedo? ―Lysanae recondujo el tema. Pocos Altos Elfos tenían marcas en la piel, y ella se sentía cohibida. Dejando de lado la estúpida broma de Faedyn, Lysanae sabía que el semielfo agradecía las pecas. Las llamaba «marcas de belleza».
―Creo que por las historias que cuento ―aventuró Faedyn―. Recuerdas aquella que conté a Delaemmir…
―¡No tuvo gracia! ―cortó Lysanae.
―Claro que la tuvo ―aseguró el joven, sonriendo.
―¿Sabes que aún sigue yendo a intentar sacar la espada de la roca? ―Faedyn no podía parar de reír―. Cree que algún día será digno de obtener tan legendaria arma.
El joven estaba riéndose a carcajadas. Sentía incluso una lágrima deslizándose por su mejilla.
―Cuando descubra el truco que montaste jamás te perdonará.
Lysanae dejó que el ataque de risa de su compañero pasara.
―¿Galaed ha podido unirse a los mágicos? ―preguntó un ya calmado Faedyn.
―¡Así es! ―contestó entusiasmada la chica―. Está constantemente planeando qué nuevo artilugio mágico va a inventar.
―Me gusta Galaed, aunque le encanten las normas.
Lysanae permaneció en silencio.
―¿Vuelves a estar preocupada? ―La joven elfa asintió―. Aunque os llevéis varios años, no significa nada, sigue siendo tu hermano.
―Me da miedo que no tengamos nada en común ―confesó Lysanae―. Apenas hablamos.
―Sois familia, eso tenéis en común.
El cielo empezó a teñirse de tonos más cálidos que dejaron paso a una clara noche. Los dos amigos siguieron hablando bajo el manto de las estrellas. Allí, para ellos, el tiempo era imperceptible. Solo el mutuo afecto que se profesaban era relevante.
***
―Tu padre se equivoca, Lysanae.
Faedyn miraba el horizonte desde el mismo lugar en el que tiempo atrás le había hablado del nombre de Aedo. Lysanae lo observaba. El paso de los años era visible en él. Su parte humana se manifestaba sutilmente con el transcurrir del tiempo. Los cambios eran pequeños: algunas grietas cercanas a los ojos, la sombra de una constante barba afeitada y la mirada de alguien maduro. Cuando comparaba estos hechos con los Altos Elfos, la mujer no veía cambios tan drásticos.
―Debes aceptar su palabra ―manifestó Lysanae―. Es el nuevo Alto Sabio.
―Mel’gni era un fanfarrón, pero escuchaba a su pueblo. En cambio, tu padre…
―Faedyn, tienes que dejar eso de lado, hemos hablado de ello ―cortó ella.
―¿Quieres que no haga nada mientras lleva a la ruina a nuestro pueblo? ―exclamó, alterado, Faedyn. Estaba de pie en la cueva mientras que Lysanae intentaba mantener la compostura, sentada en el borde.
―Al pueblo de los Altos Elfos… ―susurró Lysanae sin mirar al semielfo.
―¿Sabes?, no es mi culpa haber nacido así. He convivido, luchado, trabajado y reído con vosotros durante la mayor parte de mi vida, y el magnífico pueblo de los Altos Elfos sigue sin aceptarme. Los humanos tampoco lo hicieron. Soy dos mitades, pero el rechazo es doble.
―Faedyn, siguen llamándote Aedo. ¡No te toman en serio!
―¿Y qué importa lo que ellos crean o hagan? Si mis acciones traen un bien para este pueblo, que me llamen Aedo es un precio muy bajo. ―Faedyn soltó un largo suspiro, cansado de participar en aquella repetitiva conversación―. Lysanae, creía que no te importaba lo que era.
―Y no me importa ―aseguró la mujer.
Faedyn se sentó junto a ella. Apenas quedaba espacio entre los dos. El semielfo miró fijamente a los ojos de la elfa, en completo silencio.
―Cada vez que te miro siento que estoy observando un enorme universo en el que caeré y me perderé. Y eso me asusta, Lysanae. Me aterroriza saber que soy capaz de amar algo tan grande y a la vez sentir que no es suficiente.
La pareja juntó las frentes. Lysanae estaba nerviosa. Amaba a Faedyn con todo su ser, ya no había dudas de ello. Sim embargo, su padre, el nuevo Alto Sabio, quien ya mostraba recelos respecto a Faedyn, jamás aprobaría una unión como aquella. La mujer se debatía interiormente. La lealtad hacia su pueblo era grande, quería contribuir a su progresión y sabía que, estando con Faedyn, esa misión seguramente no la cumpliría. No obstante, los sentimientos que existían en ella eran demasiado potentes como para ignorarlos. Debía decidir.
Antes de que la Alta Elfa dijera nada, su compañero extrajo de un bolsillo un pañuelo que envolvía un objeto. Cuidadosamente, Faedyn separó las puntas de la tela y descubrió lo que contenía.
―Apenas tengo recuerdos de mis padres ―confesó el hombre―. Pero siempre he mantenido este con la esperanza de compartirlo contigo, Lysanae, y mostrarte mis intenciones.
El semielfo cogió cuidadosamente una cadena metálica y le mostró lo que parecía ser un collar. Este era circular, como una moneda. Representaba una luna en un estado similar al cuarto creciente. Los bordes del astro eran plateados y su interior negro. En el hueco que dejaba la incompleta luna había una estrella de seis puntas: cuatro de ellas del mismo tamaño, la superior ligeramente más alargada y la inferior aún más que esta.
―Mi padre lo confeccionó para mi madre cuando ella vino a vivir a Doladhaerl y él tenía que salir a proteger la ciudad. Mira. ―Con un ligero chasquido, separó el colgante en dos partes: una contenía la luna, y la otra, la estrella dentro de un pequeño círculo―. Aunque en su totalidad simboliza el firmamento y el lugar de las Esencias, en realidad representa la unión entre dos personas, y dicha unión está por encima de todo, incluso de las Esencias. Al dividir el colgante, ambos tenían una parte de un mismo objeto, algo que les unía aún en la distancia.
Faedyn depositó la estrella en la mano de su compañera.
―Ahora lo comparto contigo, Lysanae’finr. Pase lo que pase, vaya a donde vaya, siempre te tendré conmigo y siempre estaré contigo.
―Faedyn… ―susurró Lysanae.
―Hablaré con Caerendil’gni ―declaró firmemente Faedyn.
Lysanae suspiró. Sabía que él también había tenido una decisión que tomar. Y no la eligió a ella.
***
El líder de los Altos Elfos se acercaba a su hija. No portaba el cayado. Las manos se unían en un suave contacto, reposando en el regazo del elfo. Tal era la gracia del Alto Sabio que aparentaba deslizarse en vez de caminar. No manifestaba ningún movimiento y los ropajes estaban quietos en su sitio. 
―Hija ―saludó secamente Caerendil.
Lysanae despertó y volvió al presente.
―Padre, has visto… ―empezó Lysanae, olvidando cualquier formalidad.
―Esto altera nuestros planes ―explicó Caerendil’gni, atajando lo que le decía la elfa.
―La magia sigue con nosotros, padre ―insistió Lysanae―. Esto da nuevas esperanzas a nuestro pueblo.
―De nada sirve si no podemos usarla por nosotros mismos.
―¿Y qué planeas hacer? No podemos retenerlos en Doladhaerl.
―Voy a dar mi apoyo al humano. ―Lysanae no se esperaba tal comentario―. Les diré que los Altos Elfos se unen a su causa contra el mal que acecha a Ediron.
―¿Estás… seguro? ―preguntó la elfa.
―Sus palabras pueden ser verdaderas, pero no me convencen. Debemos mantener nuestra prioridad: nuestro pueblo. Así pues, no enviaré a mis ejércitos por Ediron. Hemos encontrado un nuevo objetivo: los dragones.
―¿Pretendes que los vayamos a buscar? ¡Hace años que no se ve a ninguno! ¿Cómo los vamos a encontrar?
―Utilizando a los recién llegados, en especial al dragón. Por la historia que Remir nos ha contado, al darle mi apoyo, es fácil suponer que su nueva meta será Aivorith. Viajarán para intentar granjearse el apoyo de los humanos y obtener así un frente unido de todas las razas de Ediron.
Lysanae escuchaba atenta las palabras de su padre.
―Y tú, hija mía, irás con ellos ―dictaminó Caerendil―. Deberás recabar cualquier información que nos pueda ser útil. Con un poco de suerte, esa bestia te podrá revelar la ubicación de los demás especímenes de su raza.
La elfa no prestó atención a la última parte. Las nuevas órdenes del Alto Sabio la habían cogido por sorpresa. Confiaba en volver a la Unidad de Reproducción después del despliegue de la magia. Acompañar a los extranjeros implicaba abandonar su pueblo, su hogar, algo que no había hecho nunca, con la única excepción de las pequeñas excursiones que había realizado con Faedyn.
―El invento de tu hermano será ideal para esta misión, lo usarás para comunicarte con nosotros ―siguió el Alto Sabio―. Lysanae, el mestizo irá también con ellos.
La elfa siguió sin contestar. Miraba, horrorizada, a su padre. ¿Por qué le estaba haciendo aquello? ¿Por qué no enviaba a otro?
―Porq… ―intentó hablar la mujer, aunque solo emitió un extraño sonido sin fuerza.
―Usarás el vínculo con ese híbrido para ganarte la confianza del grupo y del dragón.
El Alto Sabio, después de darle sus órdenes, volvió a caminar (o deslizarse), dejando la Sala Inicial y a su hija en el centro, descompuesta. Sin embargo, se detuvo en el último momento para decirle:
―Confío en que vuelvas a escoger el bien de tu raza por encima de todo, Lysanae’finr. En especial, por encima de un primer amor pasado.
Después, desapareció. Lysanae no respondió. Se quedó inmóvil donde estaba, asimilando qué había pasado, qué le había pedido su padre. Este nunca había tenido problemas en usar a cualquiera para lo que él llamaba «el bien común de la raza élfica».
Las últimas palabras de Caerendil resonaron en la cabeza de Lysanae. «Faedyn no es mi primer amor ―pensó Lysanae―. Es mi único amor».
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La ciudad de Aivorith, pese a todo su esplendor, no disponía de un lugar donde los enfermos pudieran recuperarse. Las aflicciones de los ciudadanos eran tratadas con cuidados que recibían en sus propios domicilios, normalmente a cargo de familiares. Solo los habitantes más influyentes disponían de la atención y los servicios que el Templo de la Liberación concedía, siempre a cambio de una contraprestación económica.
El Templo del Recuerdo, en cambio, aceptaba a cualquiera que quisiera reponerse de algún mal, tanto físico como espiritual. Sin embargo, el espacio era limitado, y con frecuencia debían rechazar peticiones de estancia. Los Iniciados hacían todo lo que podían para tratar a los habitantes de Aivorith, incluso con cuidados personalizados.
Altherion no dudó en trasladar inmediatamente al Templo a la chica que había llegado a la ciudad blanca. Su estado era crítico; presentaba signos de inanición y extenuación. Incluso su corcel se había desplomado nada más llegar a los establos, exhausto por el camino que habrían recorrido.
El aforo del Templo del Recuerdo estaba al completo. Nadie conocía a la recién llegada, por lo que no existía una familia con la que pudiera quedarse hasta recuperarla salud. Altherion no dudó en ofrecerse, y cedió su catre a la mujer para que reposara.
Pasaron varios días. A petición de Altherion, algunas Iniciadas que llegaron al Templo del Recuerdo el mismo día que la extranjera le quitaron los ropajes y la vistieron con algo más cómodo. Le pusieron un fresco camisón que le iba grande, pero que cumplía bien su función. La mujer pelirroja no se quejó; parecía estar atrapada en una pesadilla que no la dejaba despertar. Cuando Altherion atendía sus cuidados limpiándole el sudor que segregaba, rebajando su temperatura con toallas húmedas o dándole de beber pequeñas cantidades de agua durante el día, esta se agitaba y hablaba incoherentemente. A pesar de la atenta atención del Iniciado, la desconocida no despertaba.
La religión del Sendero de los Buscadores no tenía una deidad o un lugar de rezo específico. De hecho, sus fieles no solían orar. Confiaban en la magia repartida por toda Ediron: aun inactiva, sabían que esta era capaz de percibir las buenas vibraciones de cada individuo que vivía en el continente. Por eso, Altherion dedicó su tiempo a impetrar deseos de recuperación. Así daba a entender a Ediron, con todas sus fuerzas, que sabía que la chica que ahora yacía en su cama despertaría, que lucharía contra el horror por el que estaba pasando y que podría abrir los ojos y liberarse del mal que la atenazaba en su fuero interno.
Ernan aprobaba las prácticas de Altherion y pidió al grupo de Iniciados que se unieran. Entre todos, pasaron horas en silencio, simplemente creando y enviando pensamientos positivos.
La práctica pareció surtir efecto, pues un día, por fin, la mujer despertó.
Altherion se sobresaltó. El cuenco con agua que portaba salió despedido de sus manos y aterrizó bruscamente en la cama vacía de otro Iniciado, empapando las sábanas. La desconocida había abierto los ojos un segundo y al siguiente se había incorporado; parecía no percatarse de que agarraba con fuerza el brazo de Altherion.
―Tranquila, estás a salvo ―la intentó calmar Altherion.
La mujer le miró. Altherion se quedó momentáneamente aturdido. Aunque todavía eran visibles las marcas del pobre estado de salud de la mujer, podía apreciarse que su belleza era arrebatadora. El pelo cobrizo le caía liso por los hombros; una pequeña cortina le tapaba parte de la cara, pero no era capaz de esconder la hermosura de unos ojos poseedores de una combinación de azul y verde, colores que no se unían, sino que se mantenían por separado, pero en perfecta coexistencia. Los pómulos mostraban una ligera tonalidad rojiza, aunque esa ligera coloración no escondía el hecho de que habían perdido volumen.
―Aquí no corres peligro ―la tranquilizó de nuevo Altherion, posando suavemente una mano sobre la que la mujer empleaba para aferrar con fuerza su brazo. Esta poco a poco dejó libre su presa―. Mi nombre es Altherion. Soy un Iniciado en el Templo de la Liberación, en Aivorith.
Eso activó a la joven.
―¡Aivorith! ―exclamó con una voz ronca―. Debo…
Una fuerte tos le siguió.
―Cuidado, llevas varios días en cama. Tu cuerpo necesita alimentos y recuperar fuerza. Toma. ―Altherion traía consigo una hogaza de pan con algo de fruta cada vez que visitaba a la enferma. Quería estar listo en el momento en que despertara.
La chica miró los alimentos. Cogió el pan con sus delgados dedos, cortó un pedazo y se lo comió. A ese pedazo le siguió otro, y luego un mordisco de manzana. Altherion le ofreció un vaso de agua, que se vació al instante.
―¿Cuál es tu nombre? ―preguntó Altherion.
―Delianna ―dijo ella, dejando caer varias migajas tras ingerir un poco más de pan.
―Bien, Delianna. ¿Qué te trae a Aivorith? No llegaste en las mejores condiciones.
La joven se levantó de la cama. Tuvo que apoyarse brevemente en el hombre del Altherion tras sentir un ligero mareo.
―Necesito ir a ver al Regente Supremo ―informó.
―Me temo que no estás en condiciones de visitar a nadie. Necesitas descanso. ―Altherion intentó guiar a Delianna a la cama, pero esta se deshizo de él con sorprendente fuerza para su estado.
―No lo entiendes, no hay tiempo que perder.
―¿Qué es lo que ocurre? ¿Por qué necesitas ver al Regente?
―Un enemigo se acerca. Hui de Anstone hace… ―Altherion se dio cuenta de que la joven desconocía el tiempo que llevaba en Aivorith.
El Iniciado inspeccionó a Delianna. Estaba acostumbrado a escuchar los problemas de los habitantes de Aivorith. Muchos le confiaban deseos, pecados, sueños, preocupaciones… El joven sabía que esas personas solo necesitaban de alguien a quien pudieran expresarle abiertamente dudas o temores, alguien que constituyera un espacio seguro, libre de juicios de valor, exento de repercusiones. Con el tiempo, consiguió entender los mensajes que se escondían tras las palabras que le confiaban. Percibía en su interior qué sentimientos había en cada interlocutor. De igual modo, a través de la sincera mirada de Delianna, Altherion logró ver el temor que crecía en el interior de la muchacha. El Iniciado no tenía que confiar en si era o no verdadera la historia; confiaba en los sentimientos de las personas.
―De acuerdo, te creo ―aceptó Altherion, al tiempo que tomaba la mano de la chica. Al momento vio cómo ella soltaba un ligero suspiro de alivio. Incluso su rostro se relajó. El Iniciado llevó a Delianna ante un cofre―. Tus ropajes están ahí, aunque quizá quieras usar algo de ropa que la gente de Aivorith ha donado.
Delianna abrió el baúl. Extrajo sus pertenencias: estaban todas en un estado lamentable. La joven debió ser consciente de ello, pues sacó varios objetos (una carta y una pulsera) y desechó los ropajes, tirándolos a un lado. Luego escogió unas prendas sencillas: un pantalón de una tonalidad entre verde y marrón, con varios remiendos, y una camisa blanca que se ceñía perfectamente a su figura. La joven lanzó entonces una mirada imperativa a su acompañante, al tiempo que su tez se ruborizaba ligeramente. Altherion entendió al momento el mensaje y se giró, dándole la espalda, sonrojado.
El Sendero de los Buscadores no prohibía el matrimonio. Entre sus normas, no había ninguna que impidiera a un Iniciado o Encontrado contraer matrimonio o formar una familia. Pese a ello, que Altherion supiera, ningún miembro de los Buscadores había ejercido ese derecho. Durante la fase de Iniciado, el cometido del acólito era viajar por Ediron y encontrar su fuente mágica. Cuando se era Encontrado, se debía residir en el Templo de la Liberación y ser un guía para los nuevos discípulos. ¿Qué familia estaría dispuesta a viajar sin rumbo fijo o acomodarse en un Templo?
―Bien, vamos ―Delianna parecía haber recobrado fuerzas. Se había guardado el sobre en un bolsillo y la pulsera rodeaba ahora su muñeca. Los ojos, donde Altherion creía ver una tormenta de preciosos colores, mostraban gran confianza.
―Eh… sí, desde luego. Por aquí. ―Altherion le indicó el camino, pero Delianna no se movió―. ¿Qué ocurre?
Ahora la joven parecía cohibida.
―Necesito… ―Volvía a estar sonrojada―. ¿Dónde hacéis vuestras necesidades? No creo que tengáis zanjas.
Delianna habló rápido. Por alguna razón, no tenía tanto pudor en desvestirse delante de un desconocido, pero sí en preguntar dónde estaba el excusado. Eso relajó a Altherion, que pudo percibir algo de vulnerabilidad en la recién llegada.
―Tienes una letrina en aquella puerta de allá ―señaló, sonriendo.
Delianna se lo agradeció con un gesto de cabeza. Caminó hacia la puerta, aunque el último trecho lo hizo casi corriendo. Reapareció varios minutos después.
La pareja abandonó el dormitorio comunal. Altherion guio a Delianna hasta la sala central. Ella parecía absorber todo lo que veía, como si fuera la primera vez que contemplaba cualquiera de los elementos dispuestos en el Templo. A pesar de ello, no comentó nada y siguió al Iniciado.
Fuera del Templo, Delianna se cubrió el rostro mientras parpadeaba rápidamente. El sol iluminaba toda la plaza, ensalzando la belleza de la zona central de Aivorith.
―El Regente Supremo está en la torre ―explicó Aivorith.
Delianna observó la enorme construcción.
―¿Tenemos que subir hasta arriba? ―preguntó, asustada.
―¡Oh, no! Él vive en el tercer piso, el último accesible.
Delianna miró extrañada a su compañero.
―¿Pues entonces para qué necesitáis una torre tan alta?
Altherion sonrió. Fuera cual fuera la procedencia de la muchacha, tenía claro que era de origen humilde. Se había desvestido en la misma habitación que alguien del sexo opuesto; rasgo que compartían familias con casas de espacios reducidos. Actualmente, las mujeres ya disponían de vestidores para cubrir su timidez al cambiarse. Por otro lado, había mencionado las letrinas como zanjas, algo que las ciudades civilizadas habían abandonado hacía años. Y desconocía la historia de la ciudad de Aivorith y su torre.
Cuando atravesaron las puertas de la torre de Aivorith, Altherion tuvo que sujetar a Delianna. Esta era incapaz de concebir el extraño fenómeno del edificio: ¿cómo se podía ver el exterior a través de algo fabricado con un material macizo? El Iniciado había olvidado que, de pequeño, él había experimentado algo similar la primera vez que había entrado en la torre. Le reconfortó revivir aquellos recuerdos lejanos.
―Es gracias a la magia de los Altos Elfos ―explicó un sonriente Altherion.
―¿Hay elfos aquí? ―preguntó alterada la joven.
Altherion volvió a calmar a Delianna. Prometió ayudarla a comprender cualquier duda que tuviera después de visitar al Regente Supremo.
La estancia principal de la torre había sufrido una remodelación. Desde que un inesperado fuego se iniciara en una de las estanterías, estas habían sido desplazadas al extremo de la sala. Se había encargado a varios ebanistas y carpinteros de la ciudad que crearan aparadores del mismo diámetro de la torre, ocupando así todo el perímetro invisible. En el centro, donde antes estaban los estantes, se habían instalado varias lámparas colgantes que habían sido dispuestas a una distancia prudente de los libros. Había mesas y sillas repartidas por la estancia que ayudaban a una distribución más orgánica y no tan rígida. En cambio, la posición de la recepción se había mantenido como antes.
El Iniciado cogió la mano de la joven, intentando que esta subiera las escaleras que llevaban al segundo piso. Altherion aún se acordaba de la primera vez que había experimentado la sensación de elevarse por encima de Aivorith. Se imaginaba que sería una vista similar a la que tenían las aves.
En el segundo piso había una única puerta doble, ahora fuertemente tapiada. Un incidente en la Sala del Juicio había obligado al Regente Supremo a cerrarla temporalmente, impidiendo el paso a cualquiera. Altherion nunca había llegado a tener claro qué había pasado, pero extrañamente la habían tapiado el mismo día en que se había originado el fuego en el piso inferior.
El tercer, y último piso accesible, mostraba un rellano diferente al del anterior. Este tenía forma de medialuna. No había ninguna escalera para subir a niveles superiores. Una sencilla puerta llevaba a los aposentos de Aldred, el Regente Supremo. Altherion siempre había pensado que era raro no encontrar soldados apostados protegiendo al más alto dirigente de Ediron. En una ocasión, el propio Regente Supremo le había explicado por qué:
―Un buen líder no debe usar a sus hombres para proteger su propia vida ―le había declarado Aldred―. Ha de ser capaz de defenderse por sí mismo y custodiar así las vidas de su pueblo.
Aunque conocía que la plaza de la torre estaba fuertemente vigilada, protegida noche y día por guardias de Aivorith (además de moverse por la ciudad con un reducido séquito), Altherion admiraba la confianza y seguridad del Regente Supremo. Pese a estar en tiempos de paz, el Regente se entrenaba diariamente. Dedicaba también tiempo al estudio de la historia antigua, encerrado durante horas en su despacho. Últimamente se rumoreaba que había encontrado algo de gran valor, pues sus sesiones de investigación se habían prolongado. Además, dedicaba tiempo a los habitantes de Aivorith y supervisaba cualquier evento de su ciudad, como la reconstrucción de la torre de Omin. Solo las habilidades del Regente Supremo habían conseguido que un gremio tan antiguo, y casi ya inactivo como los Bastash, aceptaran ocuparse de la reconstrucción de tan importante emblema de Aivorith. El Iniciado se sentía seguro con Aldred como líder; este mostraba una sincera preocupación por sus subordinados.
Altherion dio unos golpes suaves en la madera de la puerta. Una criada la abrió ligeramente.
―Venimos a visitar al Regente Supremo ―anunció Altherion.
―El señor está ocupado ―respondió la criada.
―Es importante ―insistió el Iniciado.
―Todos los asuntos del Regente Supremo lo son.
Delianna se acercó un poco más a la puerta:
―Déjanos pasar. Traigo noticias urgentes de Anstone. ―La joven sacó la carta, enseñando el sello.
La criada dudó. Alternaba la mirada entre la carta, que parecía oficial y con sello no abierto, y aquella joven de ropas sencillas.
―¿Qué ocurre? ―La voz de Aldred sonó desde el interior de la sala. La criada se sobresaltó y abrió un poco más la puerta. El Regente Supremo vio a la pareja esperando en el rellano―. Altherion, pasa, pasa.
La sirvienta se hizo a un lado. En cuanto Altherion y Delianna entraron, cerró la puerta y siguió con sus quehaceres.
Para Altherion, la estancia donde se encontraban era demasiado grande como para caber dentro de la torre. La había visitado en varias ocasiones y siempre pensaba lo mismo. No se consideraba arquitecto ni experto en estructuras, pero, a pesar de ello, algo carecía de sentido lógico. Sin ir más lejos, en una pared había varias ventanas. Pero la torre de Aivorith no tenía abertura alguna en toda su estructura exterior. A diferencia del primer piso, desde este no se veía el exterior; los muros eran macizos. Había una gran chimenea, ahora limpia y apagada, a la izquierda de la entrada (¿por dónde saldría el humo?). En el centro, una enorme mesa circular ocupaba gran parte de la sala y mostraba en su superficie un detallado mapa de Aivorith. El dibujo no estaba en relieve; sin embargo, sin que importara la perspectiva o posición desde la que lo miraras, el mapa se mostraba con realce. Incluía la torre de Omin, destruida. Al fondo de la sala, un gran escritorio contenía cientos de papeles, allí donde el Regente Supremo de la ciudad atendía su correspondencia y se dedicaba al estudio. Varios muebles, estanterías y un pedestal blanco completaban la decoración. Una última puerta conducía al dormitorio de Aldred. El espacio de la sala era lo suficientemente amplio como para que cupieran varias mulas.
―Tienes mejor aspecto ―comentó el Regente Supremo mientras se sentaba detrás del escritorio y miraba a Delianna.
―Mi señor, esta es Delianna de… ―Altherion se paró; no conocía el origen.
―Los Castaños Relucientes ―contestó ella casi con un susurro. Intentaba evitar contacto visual con el Regente Supremo, que la miraba de modo inquisitorio.
―Declara traer nuevas de Anstone. Delianna…
―A-a-sí es ―habló ella. Luego miró un momento a Altherion―. Mi señor.
Con torpes dedos, Delianna entregó la carta al Regente Supremo. Este sacó un precioso abrecartas y rasgó el papel con un movimiento preciso. Leyó con rapidez el texto. Altherion no vio cambios aparentes en el rostro del gobernante.
―Explícame tu historia. ―Aldred le prestó toda su atención a Delianna.
Altherion intentó dedicarle a Delianna la misma atención que el propio Regente Supremo. Pero, por alguna razón, su concentración se veía interrumpida. Se sorprendió observando los movimientos de la joven al hablar, cómo se expresaba. Captó varios puntos, como el funesto destino de su pueblo y familia, la revelación del regente Gileon respecto a los monstruos, indicando que eran goblins, y la misión que este había encomendado a Delianna. Altherion quedó impresionado por la fortaleza de la joven, capaz de soportar toda aquella presión, y encima después de haber vivido tan aciaga experiencia.
―Delianna de Los Castaños Relucientes ―habló Aldred cuando su interlocutora hubo finalizado su relato―, en nombre de todos y cada uno de los habitantes de Aivorith te extiendo el más sincero agradecimiento. Solo los mejores soldados podrían haber llevado a cabo una proeza como la que me has descrito.
Delianna se sonrojó al momento. Intentó responder, pero solo le salieron sonidos incoherentes.
―Iniciado ―continuó―, a ti también te agradezco que hayas traído a mi atención este asunto. Desde luego, ya no me quedan dudas de que serás un excelente Encontrado.
Aldred se levantó. Caminó hasta una de las ventanas y observó la ciudad a sus pies.
―Podéis marcharos.
Delianna y Altherion se miraron.
―¿Mi señor? ―dudó Altherion.
―No hay nada más que podáis hacer ―explicó el Regente Supremo.
―¿Qué ocurre con Anstone? ¿Enviaréis ayuda? ―Delianna parecía haber recobrado su confianza.
―Dime, joven, ¿a cuántos días dirías que estaba el ejército enemigo de Anstone? ―quiso saber Aldred.
―Dos, quizá tres ―calculó Delianna.
―¿Y cuánto tardaste en llegar a Aivorith? ¿Y en despertar de tu estado? ―Delianna no contestó―. Si la ciudad ha caído, enviar a cualquier tropa hacia Anstone haría que nos enfrentáramos al desconocido enemigo en campo abierto. Perderíamos cualquier ventaja táctica.
―¡El regente Gileon prometió defender la ciudad! ―replicó Delianna.
―Enviaré exploradores ―prometió Aldred.
Delianna miró horrorizada a Altherion. Este, nuevamente, vio a través de su mirada los sentimientos que estaba experimentando. El Iniciado tuvo que apartar la vista.
―¡Toda la gente de allí morirá si no enviáis ayuda! Destrozaron mi pueblo en segundos, asesinando a todo el mundo.
―Podría intentar salvar Anstone enviando a mis tropas. Pero si lo hago y la ciudad ha caído, mis tropas conocerán el mismo desenlace al enfrentarse a un enemigo desconocido, y en ese proceso perderíamos también Aivorith. ¿Quién nos protegería? No pienso perder dos de mis ciudades deliberadamente.
Delianna estaba de pie, furiosa. Altherion también se incorporó, incapaz de saber qué decir o qué hacer.
―Iniciado, acompaña a nuestra invitada fuera de esta torre. ―Seguidamente Aldred cruzó la puerta de su dormitorio.
―Vamos, Delianna. ―Altherion guio a la joven hasta la salida.
Llegaron al exterior en completo silencio. Después, Delianna explotó.
―¡Cómo puede hacerle esto a la gente de Anstone! ―vociferó Delianna. Altherion aguardó―. ¡Todas esas vidas! ¿Perdidas? ¡El Regente Supremo ha de velar por todos! ¡Eso incluye otras ciudades que no sean Aivorith!
Delianna siguió con su furibundo discurso. Altherion notó que varias lágrimas se deslizaban por sus encendidas mejillas, pero no logró discernir si lloraba por las vidas de Anstone, por la furia que rugía en su interior o incluso por una combinación de ambas cosas.
―Altherion, pareces conocer al Regente Supremo. ¿De verdad no hará nada? ¡Anstone necesita ayuda! ―La joven caminaba por la plaza, sin rumbo, empujada por sus propias palabras―. Les prometí que haría todo lo posible.
Delianna miró a Altherion.
―Habla con él ―pidió la joven.
―Creo que el Regente Supremo ha manifestado claramente su posición, no sé si yo… ―comentó Altherion.
―Confía en ti. ¿No te ha nombrado Encontrado? Por favor, insiste, seguro que te escucha ―suplicó Delianna―. Por la gente de Anstone, por mi propio pueblo…
Altherion suspiró. Sabía que él no iba a poder cambiar nada; el Regente Supremo intentaba velar por todos. Sin embargo, no podía negarse a Delianna. Quizá hablar con Aldred podría dar a la joven una suerte de cierre que apaciguara su sentimiento de culpa.
Altherion asintió y se dispuso a entrar de nuevo en la torre. Aunque intentó subir lo más despacio posible mientras organizaba un discurso en su mente, se vio enfrente del despacho del Regente Supremo antes incluso de lo que esperaba. La puerta estaba abierta, por lo que entró directamente.
La criada seguía en la habitación. Limpiaba cenizas de la chimenea sin prestar atención al Iniciado. En cambio, no había rastro de Aldred. Altherion se acercó a la puerta del dormitorio y dio varios toques.
―¿Mi señor? ―llamó el joven.
―El Regente Supremo ha salido ―le informó la asistenta, todavía limpiando.
―¿Sabes hacia dónde? ―le preguntó Altherion.
La criada barrió las últimas cenizas dentro de un recogedor de metal. Después, salió de la estancia dejando a Altherion solo y sin una respuesta. Este tocó nuevamente a la puerta, esperando que la criada le hubiera mentido.
―Lo siento, el Regente Supremo no estaba ―le comunicó Altherion a Delianna cuando regresó a su lado.
Delianna frunció los labios. Se alejó unos instantes de Altherion, para luego volver a él.
―No va a hacer nada ―indicó la chica.
―Aldred es un gran líder, Delianna. Ha cuidado de Aivorith y ha ayudado a los demás regentes. Estoy seguro de que algo intentará hacer ―defendió Altherion.
―No va a hacer nada ―repitió ella, sacudiendo la cabeza, abatida―. Solo nos queda preguntarnos algo.
―¿Y qué es?
―¿Qué podemos hacer nosotros?
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Remir apenas durmió durante la noche. Cuando el cansancio le vencía, su mente viajaba a situaciones y experiencias que le devolvían al mundo real. Aunque desde que había empezado aquel viaje no había podido conciliar el sueño debidamente, ahora las pesadillas se hacían cada vez más frecuentes. Sentía una presión creciente en su interior, una preocupación que se veía incrementada con la oscuridad de la noche. Esta vez soñó que llegaba a una Aivorith en llamas. Fauces flamígeras engullían los blancos edificios, expulsando chispas y pequeñas explosiones tras cada mordisco. Un ejército de goblins arrasaba y destruía la ciudad. Una figura se percató de la presencia del hombre y fue hasta él. Remir quería huir, pero sus piernas no se movían. Mentalmente intentó enviar órdenes para que estas empezaran a moverse. Gritaba en su interior, pero sus miembros seguían paralizados. La sombra no hacía más que acercarse a él, tanto que, tras una explosión en Aivorith, se le iluminó la cara. Remir despertó sudoroso. Las palabras aún le resonaban en la cabeza.
―¡Has llegado tarde! Ediron ha caído. Mi sacrificio fue en vano.
El rostro de Elira, iluminado por las llamas, seguía impreso en la mente de Remir.
El hombre dudaba de cada avance que efectuaba. La posible unión de los Altos Elfos a la causa sería una gran victoria; estaba seguro de que el Regente Supremo de Aivorith no pondría pegas a una alianza por la defensa de Ediron. A pesar de ello, Remir notaba que cada unión creaba más y más coyunturas que era incapaz de controlar. ¿Podría Ewel llegar hasta los suyos y prepararlos a tiempo? ¿Serían de fiar los magos de Arcania? ¿Qué planes tendrían con la sangre de Sideris? ¿Y los Altos Elfos, se unirían? Por otro lado, estos habían hablado de los dragones. Entre varios de los posibles desenlaces de la raza, se decía que muchos habían volado a las montañas del norte, más allá de los picos altos e invisibles. Aunque estas montañas recorrían gran parte del septentrión de Ediron, ¿sería posible que estuvieran cerca de Doladhaerl?
Remir había visto la reacción de Sideris cuando el Alto Elfo había mencionado a los de su raza. Aunque el dragón había dejado de insistir en ese tema, su amigo percibía la inquietud en sus amarillos ojos. Eso hacía que Sideris supusiera una preocupación más para Remir. Solo cuando el dragón volvió de un vuelo nocturno, pudo Remir relajarse parcialmente y dejar paso a las pesadillas que le traía el sueño.
Por otra parte, la duda también se había hecho un hueco en él. Remir cuestionaba, como ya había hecho antes, su fortaleza ante la misión que debía afrontar. Sin duda, necesitaba a su amigo. Cuando este habitaba en la forma de lobo, el hombre simplemente volcaba en él todas sus preocupaciones. Ahora Sideris mostraba también las suyas. Y, para Remir, las preocupaciones de su amigo eran también propias. ¿Qué podía hacer él para ayudar a toda Ediron? El continente se enfrentaba a un peligro aún ignoto, pero, además, Remir quería evitar a toda costa verse en la coyuntura de tener que elegir entre ayudar a Ediron o al individuo. Indudablemente, debería elegir dónde poner su enfoque. Y ahora, Ediron les necesitaba.
Sigilosamente, Remir abandonó la estancia que los Altos Elfos habían preparado para él y Sideris. Este dormía en un patio parcialmente techado, contiguo a la habitación de Remir. El hombre no sabía dónde habían llevado a Aedo.
Los primeros rayos de sol empezaban a saludar a Doladhaerl. El fresco viento de la mañana ayudó a Remir; sentía como el dolor de cabeza disminuía y una sensación de liviandad sacudía su cansado cuerpo. La ciudad parecía activarse de igual manera: los edificios volvían a mostrar la pureza con la que habían sido construidos, el agua reflejaba las cosquillas que la luz solar hacía en su superficie. Incluso los ríos que discurrían por debajo de Doladhaerl aparentaban ponerse en movimiento, después de descansar durante las horas nocturnas.
Remir siguió admirándose de las maravillas de la ciudad de los Altos Elfos. Entendía que aquella era una oportunidad única, sin garantías de que se pudiera repetir. Observó los altos y estilizados edificios, así como aquellos con extrañas formas. Siguió los finos canales de agua, tanto en las barandas como los labrados en escaleras o puentes. Pasó incluso por plataformas que se desplazaban en consonancia con el movimiento del río, aceptando parte del caudal para llenar una espiral dibujada en ella.
El hombre siguió caminando sin rumbo. Los tonos del amanecer eran cada vez más visibles en el cielo, reflejados por las aguas de la ciudad. Aunque hubo algo que apartó la atención de Remir del concierto de colores. Tras doblar una esquina, se abrió toda una visión: varios caudales de agua se juntaban en la enorme cascada que delimitaba Doladhaerl. Multitud de plataformas y puentes sorteaban el claro líquido. Al fondo, el bosque que habían atravesado para llegar a la ciudad de los Altos Elfos también se despertaba, dejando a la vista parte de Ediron. Y, entre tanta belleza, una escultura captó el interés de Remir. Solo la veía de espaldas; mostraba un largo cabello liso que caía más abajo de las caderas. Desde esa posición, el Caballero de Dragón no distinguió el sexo de la estatua, pues casi todos los Altos Elfos llevaban el pelo con ese estilo. Bajando varias escaleras, chapoteando por varios canales y cruzando un hermoso puente lleno de flores, llegó hasta la estatua. Era, sin duda, una mujer élfica.
Remir estudió la escultura. La pose no denotaba ningún claro estatus; es más, era bastante sencilla. La mirada de la elfa atravesaba toda Ediron, dirección sur, allí donde el bosque dejaba ver el continente. Las manos, entrelazadas, se dejaban caer hasta el regazo de la mujer. Solo el emplazamiento de la estatua podía hacer intuir a Remir que quien había sido representada debía ser alguien relevante. A los pies, en un bloque, el hombre vio un grabado. Eran líneas muy estilizadas que recordaban a la arquitectura de Doladhaerl. No obstante, Remir no pudo leer qué decía.
―Su nombre es Niraewinn ―explicó una voz cercana a Remir―. Fue la esposa del primer Alto Sabio, Aedael.
  Remir se giró. Aedo estaba a varios pasos de distancia de él, como si temiera una represalia por su parte.
―Es alguien muy importante. Esta estatua fue construida para conmemorar la decisiva mediación de Niraewinn en la paz entre los Altos Elfos y los Elfos Oscuros ―continuó el semielfo, tras ver que Remir no decía nada.
Remir volvió a observar a Niraewinn. El hombre apenas conocía la historia de los Elfos Oscuros, solo que podían ser un gran aliado de las fuerzas que amenazaban a Ediron. Hasta el momento, no había habido intervención de ellos y el humano esperaba que continuara así.
―¿Qué hizo exactamente? ―se interesó Remir. Aedo se acercó un poco más.
―¿Qué sabes de las deidades de los Altos Elfos? ―le preguntó Aedo. Remir movió ligeramente la cabeza, de lado a lado. Su compañero sonrió―. Los Altos Elfos no veneran a los gigantes. A diferencia de otras razas de Ediron, ellos creen que vinieron del firmamento. Sus deidades, las Esencias, se esconden en algún lugar entre las estrellas. Estas Esencias son seres de equilibrio. No hay ninguna que sea todo o nada; mantienen siempre una balanza entre dos extremos opuestos. Por ejemplo, Ryaidaenhesis es la Esencia de los sentimientos. Engloba tanto los positivos como aquellos que catalogamos como negativos. En su equilibrio, enseña que ninguno en exceso es beneficioso, y que necesitarás los de un extremo para entender el contrario.
Remir alternaba entre Aedo y Niraewinn, sin interrumpir la explicación.
―Y esto aplica también a los Altos Elfos. Se pasan toda su inmortalidad caminando entre las fronteras que han marcado las Esencias. Aedael, sin embargo, llegó a un extremo. El primer Alto Sabio fue un ser de gran sabiduría: impulsó su raza y creó conexiones entre las demás que poblaban Ediron en aquel momento, menos los dragones. Vosotros, los humanos, aparecisteis más tarde. También fue capaz de prever la debacle de la raza de los dragones y el desenlace que conocemos hoy en día. A pesar de ello, se obsesionó con encumbrar a los Altos Elfos y abandonar Ediron, uniéndose así con las Esencias y evitando la furia alada.
»Tal fue su obsesión que dejó de lado sus funciones como Alto Sabio. De hecho, la raza lo destituyó y Aedael no se percató. Los Altos Elfos fueron ignorándolo paulatinamente, pues apenas salía de su estudio. Solo alguien permaneció a su lado: su esposa Niraewinn. Durante la transición a un nuevo Alto Sabio, en cierto momento, Aedael traspasó la divisoria que marcan las Esencias y llegó a un oscuro extremo.
―¿Se convirtió en un Elfo Oscuro? ―preguntó, incrédulo, Remir adivinando la respuesta.
―Así es. El primero de esta nueva raza ―confirmó Aedo―. Inmediatamente, Aedael fue expulsado de Doladhaerl. Ningún Alto Elfo comprendía qué había pasado. Temieron que ese cambio contagiara a otros. Solo Niraewinn acompañó al exiliado.
―¿Qué se hizo de Aedael? ―se interesó el hombre.
―Los Altos Elfos se olvidaron rápidamente de él y su mujer, o más bien los ignoraron. Hasta que empezaron a suceder extraños acontecimientos. Hubo grupos de Altos Elfos que eran capturados y jamás volvían a Doladhaerl. No se sabía por qué razón, pues los secuestros no dejaban rastro alguno y, como te decía, nadie volvía.
»Los años fueron pasando y los ataques aumentaron hasta el punto de que, un aciago día, Doladhaerl amaneció con un ejército a sus puertas: una multitud de Elfos Oscuros estaba preparada para atacar la ciudad. Al parecer, Aedael había conseguido descubrir cómo forzar el cambio y, con cada captura de un Alto Elfo, este pasaba a engrosar las filas de su ejército. A pesar del odio de Aedael y su ejército, la marea negra tenía una fuente de luz. Niraewinn nunca fue convertida en Elfo Oscuro; se mantuvo fiel a su marido, pero no se transformó. Gracias a ella, ese mismo día, se evitó una innecesaria masacre y se alcanzó un acuerdo de paz mutua. Niraewinn consiguió un pacto: los Elfos Oscuros dejarían de secuestrar y atacar a los Altos Elfos, y estos aceptarían a los Elfos Oscuros como una nueva raza de Ediron.
―Eso no debió sentar nada bien a los Altos Elfos.
―Sin duda, el orgullo de los Altos Elfos sufrió un duro golpe ese día. A pesar de ello, varios años después, se erigió esta estatua. ―Aedo miraba a Niraewinn como si agradeciera su labor.
―¿Qué se hizo de ella? ―preguntó Remir.
―Nadie sabe el destino de Niraewinn ni Aedael. Mucho se ha hablado de ellos, pero los Elfos Oscuros, a diferencia de los Altos Elfos, no disfrutan de una longevidad eterna. Se ha especulado acerca de que ella era el otro lado de la balanza que representaba el matrimonio con su marido, creando con esa unión un equilibrio que permitió esta paz entre las razas. Si alguna vez ves a un Elfo Oscuro, podrás apreciar rasgos de la sangre élfica, como el color de los ojos o el de su pelo.
―¿Se descubrió alguna vez cómo convertían a los Altos Elfos?
Aedo negó.
―Aún hoy, sigue siendo un misterio.
Remir rumió aquella información. Le asombró que alguien pudiera cambiar tanto al ser presionado de alguna forma. ¿Qué extraños métodos habría usado Aedael para incrementar la cantidad de Elfos Oscuros? ¿Cuán efectivos serían? ¿Y en qué se convertiría un Alto Elfo que caminara por el camino opuesto del primer Alto Sabio? ¿Quizá fue eso lo que consiguió Niraewinn, aplacando la oscuridad de su marido?
―Después de que mis padres murieran, visitaba frecuentemente a Niraewinn. Me acompañó durante momentos difíciles. Me reconfortaba saber que, si me mantenía fiel a mí mismo (como ella hizo al no rendirse en su amor por su marido y, por tanto, tornarse en Elfo Oscuro), podría superar cualquier obstáculo y hacer algo de bien por el camino ―confesó Aedo, mirando a la estatua élfica.
―¿Por qué entonces usas dos nombres? ―le interrogó Remir.
Aedo sonrió.
―Aedo fue el escudo que adopté frente a la marginación a la que me condenaron los jóvenes Altos Elfos. Pasaba horas leyendo historias para después inventarme las mías. De ahí el nombre. ―Mientras hablaba, parecía que el semielfo rememoraba el pasado. Después, su expresión cambió―. Jamás me aceptaron. No del todo. Pero tú, Remir, puedes llamarme por el nombre que me dieron mis padres: Faedyn.
El hombre asintió. Apreciaba cómo el semielfo le había abierto parte de su ser, compartiéndolo con él, cosa que, a juzgar por lo que había comentado, le era difícil. Remir recordó las horas pasadas frente a un fuego, intercambiando historias con Elira. Ella le hablaba de su raza mientras que Remir compartía alguna historia de Ediron. Su corazón se encogió brevemente; añoraba a su amiga.
―¿Qué les ocurrió a tus padres? ―tanteó Remir.
Faedyn tocó ligera y dulcemente la estatua de Niraewinn. Había cerrado los ojos momentáneamente. Después de una última mirada, el semielfo indicó a Remir que le acompañara, y ambos se separaron de la escultura.
―Mi madre era humana. Ella y mi padre, un Alto Elfo, se enamoraron cuando este viajaba por Ediron, durante el azote de la guerra de los dragones. Cuando supieron que me iban a tener, mi padre trajo a mi madre a Doladhaerl para que diera a luz.
Conforme la historia avanzaba, se alejaban de la estatua. Remir desconocía hacia dónde iban. De hecho, Doladhaerl quedó en segundo plano para él, ya que centró toda su atención en Faedyn.
―Una enfermedad golpeó a mi madre tras mi nacimiento. Mientras ella me cuidaba, mi padre buscó desesperadamente un remedio con el que curarla. A pesar de ello, cuando cumplí cinco años, ella murió ―explicó Faedyn―. ¿Recuerdas que te dije que los Altos Elfos mantienen el equilibrio que les marca las Esencias? Mi padre también rompió ese equilibrio. La pena le consumió. Sin mi madre, no supo lidiar con sus sentimientos, y eso hizo que también pereciera a los pocos años de hacerlo ella. Me quedé huérfano en un lugar que me rechazaba por cómo nací.
La pareja atravesó el centro de la urbe, incluso pasaron por el lugar donde, junto a Sideris, conocieron al Alto Sabio. Remir seguía con sumo interés las palabras de Faedyn y sentía en su interior el dolor con que el semielfo las compartía.
―¿Dónde descansan tus padres? Me gustaría presentar mis respetos ―le pidió Remir.
Faedyn no contestó. Siguieron caminando varios minutos más. Poco después, cuando llegaron al límite opuesto a donde habían comenzado la conversación, la densidad de los edificios menguó. En la frontera norte de Doladhaerl se vislumbraban las cascadas que alimentaban a la ciudad élfica y al río Laer. El agua caía con fuerza, levantando cúmulos de vapor que se fundían con bajas nubes del cielo. Apenas eran visibles las montañas o los nacimientos de los torrentes de agua.
―La primera vez que estuve aquí, tenía cinco años ―habló Faedyn―. Los Altos Elfos no entierran a sus muertos. Sus longevas vidas hacen que la mortalidad sea mínima, por lo que no disponen de cementerios. Sin embargo, sí que envían a los fallecidos en un viaje de retorno con las Esencias.
Faedyn señaló varios lugares de la masa de agua que formaban las cascadas.
―La fuerza del agua crea corrientes muy fuertes ―explicó Faedyn―. Los Altos Elfos depositan a los muertos en balsas que son arrastradas por los torrentes con la esperanza de que la fuerza sea suficiente como para que asciendan por alguna cascada y lleguen hasta las Esencias. No se sabe si eso ha pasado alguna vez; desaparecen en la niebla. Pero sí es cierto que jamás se han visto restos de los transportes, ni de cadáveres, en Doladhaerl.
Remir meditó las palabras de Faedyn. Le parecía imposible que una balsa pudiera subir de manera natural por una cascada. ¿Habría algo de magia involucrada en este fenómeno? ¿O quedaban los transportes fúnebres, así como sus ocupantes, atrapados en el fondo del lago, aprisionados a perpetuidad por la fuerza del agua?
―Volví a visitar este lugar dos años después, a la muerte de mi padre. Aunque casi toda Doladhaerl acudió a la despedida, me sentí solo. Caerendil, el actual Alto Sabio, estuvo ese día, junto a su hija Lysanae.
―¿Lysanae? ¿No fue ella quien te golpeó nada más verte?
―La misma ―sonrió melancólicamente Faedyn―. Pero por hoy es suficiente de historias tristes.
Ninguno de los dos se movió del lugar. Faedyn volvió a rememorar el pasado. Miraba al horizonte, pero Remir era consciente de que no veía nada. Él, atendiendo a la petición que había hecho, envió sus respetos a los padres de Faedyn; les deseó que hubieran podido encontrarse de nuevo allá donde sus viajes les hubieran conducido.
―La misión que tú y Sideris tenéis es más importante de lo que crees, Remir. ―Faedyn miraba ahora al humano. Sus ojos mostraban determinación―. No solamente lucháis para salvar Ediron, sino todo aquello que aúna esta tierra. Has traído esperanza a un pueblo que se está muriendo.
―¿Qué quieres decir?
―Los Altos Elfos están perdiendo su inmortalidad. Su natalidad se ha reducido a niveles casi nulos. El ego que muestran puede esconder lo frágiles y sensibles que son, en especial con la magia. Pero he vivido entre ellos y sé la verdad: la necesitan para vivir.
Remir apretó la mandíbula. Otra raza que sufría. ¿Qué había ocurrido en Ediron para que todos ignoraran lo que estaba pasando en sus mismas tierras?
―Vuestra llegada ha traído esperanza ―repitió Faedyn―. Una perspectiva más atractiva de lo que los Altos Elfos contemplaban.
―Salvar Ediron cada vez se está haciendo más complicado ―confesó Remir, a media voz.
―Cuando los signos fueron palmarios en Doladhaerl, intenté hacer todo lo que estaba en mi mano para ayudar a los Altos Elfos. Estos rechazaban la ayuda, en especial si provenía de mí, alguien no puro como ellos ―explicó Faedyn―. Quizá esta sombra, este peligro, es justamente lo que las razas necesiten para despertar.
Remir rumió las palabras de Faedyn. Sin duda, el semielfo había sacado a relucir un aspecto positivo. ¿Compensaría? ¿Qué pensarían los elfos del bosque después de sufrir de primera mano la influencia de Él? A Remir le enorgullecía saber que no solo luchaban para erradicar un mal, sino para sanar a Ediron. A pesar de ello, el coste era enorme. Por eso mismo, no podían perder más tiempo.
Decidido, Remir se despidió de Faedyn y volvió a su aposento. Al llegar, comprobó que Sideris seguía allí. Estaba despierto, lamiéndose las extremidades como hacía cada mañana.
El dragón levantó la mirada hacia su amigo. Había notado, inequívocamente, que algo le pasaba al humano. Permaneció inmóvil hasta que Remir se sentó junto a él, apoyando la espalda contra la cálida y escamosa barriga de Sideris. Este dejó que el hombre hablara cuando estuviera listo.
―Los Altos Elfos se están muriendo ―manifestó Remir―. Es la primera vez que me encuentro con ellos y, aun así, siento su dolor en mi corazón. Quiero ayudarles, pero…
Remir tenía ahora los brazos apoyados en las rodillas. Jugó momentáneamente con el brazal que Ewel le había regalado, rotándolo por su muñeca. La piedra preciosa bailaba y reflejaba algo de luz al cambiar de posición. Después, como si esa acción no pudiera apartar al hombre de lo que de verdad sentía, hundió el rostro entre sus extremidades.
―¿Y si fallamos, Sideris? ¿Y si todo esto es en vano? ¿Y si…? ―Remir no acabó la frase.
―La incertidumbre es parte de esta aventura ―le dijo Sideris proyectando su voz―. Lo único que podemos hacer es avanzar y ayudar. Y eso es justamente lo que estamos haciendo.
Remir seguía con el rostro oculto.
―A cada paso encontramos una nueva desgracia ―continuó Remir―. Perdemos amigos por el camino. Su sacrificio ha hecho que avancemos un poco más, pero… ¿será suficiente? ¿Qué ocurrirá ahora? ¿Cuál será el siguiente problema al que tendremos que enfrentarnos?
Sideris se movió ligeramente. Desplegó una de sus alas y cubrió a su amigo, atrayéndolo hacia él.
―La verdadera derrota está en no intentarlo. Se lo debemos a aquellos que hemos perdido, por eso estamos aquí. Aunque fracasemos, todos sabrán que hemos hecho lo máximo que hemos podido. ―Sideris podía percibir los sentimientos de Remir, como si su amistad los hubiera conectado de tal manera que fueran un solo ser. Por eso no le costó ahondar en las fortalezas de su amigo―. Cada paso que has dado, Remir, ha sido una victoria. Estamos aquí porque hemos vencido. Elira y Autómata estarían orgullosos del avance que has hecho. Y cuando el peso de esta misión te sobrepase, aúpate a mi grupa: volaremos hasta que el momento pase.
El dragón sintió las manos de Remir tocando las finas membranas del ala. Notaba, además, cómo la confianza de este volvía. Estaba orgulloso de su amigo: él era solo un pequeño humano, la raza más primitiva de Ediron. Aun así, su corazón únicamente veía un objetivo: ayudar a quien lo necesitara.
―Gracias, Sideris ―expresó Remir―. Me alegra que me respondas con algo más que aullidos.
―Debes aceptar que estaban llenos de sabiduría ―bromeó el dragón.
Sideris plegó de nuevo el ala. Remir ahora había estirado las piernas y miraba intensamente uno de los ojos de su amigo.
―No me he olvidado de tu dolor, Sideris ―manifestó Remir―. Sentí cómo reaccionaste cuando el Alto Sabio mencionó a los dragones. Te… te agradezco que sigas aquí conmigo.
―Hicimos una promesa.
―Así es. Iré contigo, del mismo modo que tú ahora estás a mi lado.
Sideris tocó la frente de Remir con su hocico.
―Siento que están ahí, Remir. En algún lado de Ediron, ocultos, pero están ahí. La urgencia por ir a encontrarlos crece cada día, como si una fuerza me empujara hacia ellos ―confesó Sideris.
Remir no sabía qué contestar. ¿Qué podía hacer cuando Sideris luchaba contra sus instintos precisamente para ayudarle a él?
―Lo siento, Sideris, yo…
―¡Remir!
Una voz les llegó desde el extremo de la estancia, allí donde el hombre había pasado la noche. Faedyn apareció a continuación.
―El Alto Sabio nos ha convocado en el palacio de la luz―informó el semielfo. Mostraba signos de nerviosismo.
Remir lanzó una última mirada a Sideris. Este parecía relajado. Sus ojos no mostraban duda ni urgencia; notaba agradecimiento. Eso alivió la presión que Remir había ido sintiendo en el pecho. No quería que las dificultades por las que estaban pasando hicieran mella en su amistad. ¿Con quién más podría compartir los miedos que le perseguían?
El trío caminó en silencio durante todo el trayecto. Faedyn los guio por caminos anchos por los que Sideris pudiera avanzar sin problemas. Sin embargo, antes de llegar al lugar de la reunión, el dragón tuvo que sobrevolar ligeramente el jardín que precedía al palacio. Por suerte, la entrada era lo suficientemente grande para que cupiera.
Siguieron el camino hasta llegar a una enorme sala que Faedyn les explicó en un susurro que era la Sala Inicial. En el centro, la Alta Elfa llamada Lysanae los esperaba. Remir observó las rápidas miradas que ella y Faedyn se echaron. Después, el semielfo puso distancia entre los dos, dejando al dragón y al hombre en medio.
Frente al grupo, se elevaban seis tronos. A su vez, seis Altos Elfos los estudiaban desde sus asientos. Uno de ellos era Caerendil, el Alto Sabio de Doladhaerl.
Lysanae se arrodilló ante ellos. Remir miró a Faedyn. Este asintió ligeramente e hizo lo mismo. Remir siguió las indicaciones, pero Sideris no se movió.
―Dragón, muestra respeto ante el más alzado de nuestra raza ―ordenó uno de los Altos Elfos desde su trono.
―Envío mis respetos a Caerendil’gni, aunque no será hoy el día en que un dragón descubra cómo arrodillarse ―explicó Sideris.
El Alto Sabio hizo un ligero gesto con la mano. Remir se levantó al ver que los demás lo hacían. Puso una mano en las escamas de Sideris; ese era un momento decisivo.
Mientras la sala seguía en silencio, Remir observó a los presentes. Los acompañantes del Alto Sabio debían ser los cinco sabios. Faedyn los había mencionado cuando los llevaban a sus aposentos. Por otro lado, volvió a percibir las miradas entre el semielfo y Caerendil. ¿Qué había pasado entre ellos? Sin duda, el líder de los elfos no tenía ningún tipo de aprecio por Faedyn; las miradas que intercambiaban portaban mensajes de desafíos. Faedyn las devolvía, aunque su rostro mostraba una perfecta inexpresividad.
―Los cinco sabios me han transmitido su sabiduría ante tan singular situación ―habló Caerendil. Su voz, que rebotaba por todos lados, llegaba nítidamente a los oídos de Remir―. Por eso he llegado a una conclusión que ayuda a nuestra raza y también presta consideración a las nuevas que nos habéis traído.
El corazón de Remir empezó a latir rápidamente. Sin embargo, el tiempo a su alrededor parecía haberse detenido. ¿Por qué tardaba tanto en hablar? ¿Cuál sería el veredicto? ¿Se unirían los Altos Elfos a la causa de Remir? Las pulsaciones aumentaban y las dudas seguían acumulándose.
―Los Altos Elfos se unirán ―sentenció Caerendil.
El corazón de Remir se detuvo momentáneamente. Su mente estaba vacía. Su cuerpo experimentaba un reinicio; había desechado cualquier pensamiento negativo, cualquier duda y todo él se llenaba de júbilo. Ante las escuetas palabras del Alto Sabio, Remir sintió que un torrente de fuerza invadía todo su cuerpo. Conteniéndose para no saltar o gritar, miró a su amigo. Sideris le guiñó uno de sus amarillo ojos.
―Caerendil’gni, yo… ―comenzó Remir. Pero el Alto Elfo lo paró con un gesto de la mano.
―El Alto Sabio no os ha hecho ninguna pregunta ―comentó otro miembro de los cinco sabios.
―Esa sombra de la que has hablado, humano, no debe llegar nunca ante las puertas de Doladhaerl. El favor de los de mi raza sin duda ayudará a que se cumpla ese propósito. ¿Qué destino te espera ahora?
Antes de contestar, Remir miró a los cinco sabios, inseguro acerca de si podía hablar ahora.
―Con vuestro apoyo, iremos a ver al Regente Supremo. Los humanos han de poner de su parte en esta lucha común ―explicó Remir―. Por último, deseo de alguna forma contactar con los enanos con la esperanza de poder reclutarlos bajo la misma premisa.
―No son metas sencillas ―coincidió el Alto Sabio―. A pesar de que el destino de las otras razas no incumbe a la mía, nuestro apoyo no será inmediato.
Remir arrugó la frente.
―Movilizar a mi gente llevará tiempo. Ha pasado mucho desde que tomamos las armas por última vez ―siguió Caerendil―. A pesar de ello, llevarás un atisbo de nuestro amparo ante el Regente Supremo de tu raza.
Remir empezaba a llenarse de nuevas dudas. Interiormente, tenía la sensación de que las palabras del elfo escondían la auténtica verdad.
―Lysanae’finr ―anunció el Alto Sabio. Su hija dio varios pasos hasta su padre―. Acompañarás al humano Remir en su misión. Representarás a los Altos Elfos en mi nombre. No me decepciones.
Lysanae hincó la rodilla brevemente y volvió con el grupo. Remir no alcanzó a ver su rostro, pues se escondía detrás de un pelo sedoso y perfecto.
―Esta asamblea debe discutir otro destino ―anunció otro de los cinco sabios―. Semielfo, has traspasado los terrenos de Doladhaerl. Fuiste expulsado de aquí y los términos de tu regreso eran claros.
Faedyn no contestó. Su mirada seguía fija en Caerendil. Remir observaba cómo el semielfo estaba utilizando todas las fuerzas de su ser para no responder.
―Tu intromisión en mi ciudad debería acarrearte la muerte, híbrido ―siguió el Alto Sabio―. Tu sola presencia trae desgracia a nuestra pureza, y, por tanto…
―¡No! ―gritó Remir, avanzando. Varios sabios se levantaron―. ¡Faedyn es vital para esta misión! Sin él, nosotros jamás hubiéramos llegado a Doladhaerl. Le debéis que estemos aquí.
―Aceptó los términos cuando fue humillado ―explicó Caerendil.
―Desconozco qué hizo. Pero, si él acepta seguir el camino de esta misión, estará luchando por vuestra raza. ¿De qué sirve desperdiciar una vida que puede usarse para un objetivo mejor? ―razonó Remir.
Los Altos Elfos permanecieron en silencio. Por alguna razón, Remir sentía que la conversación estaba yendo hacia un punto que el Alto Sabio había planeado. ¿Qué plan escondía? A pesar de las dudas, el hombre deseaba que Faedyn no se enfrentara al castigo del que hablaban.
―Mestizo, ¿cuál es tu decisión? ¿Aceptas tu castigo o acompañas al humano? ―preguntó otro de los cinco sabios.
Faedyn miraba a Remir.
―La misión del humano es noble. No solamente salvaría a la raza de los Altos Elfos, deseo que siempre he compartido, sino a toda Ediron. Le acompañaré.
Remir asintió. De alguna manera, el camino que les esperaba le parecía más ameno sabiendo que lo tendría a su lado.
―Las decisiones han sido tomadas. Partiréis al anochecer ―ordenó Caerendil’gni.
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Cuando el último rayo de sol abandonó Doladhaerl, varios Altos Elfos uniformados con las esbeltas escamosas armaduras esperaban a Remir y Sideris para escoltarlos hasta la salida de la ciudad. Los dos amigos salieron del recinto en silencio y así siguieron durante todo el trayecto. Remir sabía que la visita a la ciudad de los elfos sería breve. Aun así, no pudo evitar sentir un sentimiento de tristeza; le hubiera gustado experimentar más sobre aquel mágico lugar. Aunque seguramente sus habitantes no hubieran aceptado tener más tiempo del necesario a alguien que no fuera de los suyos. El hombre, automáticamente, pensó en Faedyn.
Al poco de que los dos amigos abandonaran el lugar donde se habían hospedado, se les unió el semielfo, quien también iba acompañado por más soldados. En cambio, Lysanae los esperaba ya en la entrada de la ciudad, lista para marchar.
Antes de abandonar definitivamente Doladhaerl, Remir echó un vistazo a la ciudad. Nadie había venido a despedir a la comitiva, ni siquiera Caerendil, cuando era a su hija a quien enviaba en compañía de un dragón y un humano desconocido a una misión incierta. Faedyn puso una mano en el hombro del humano y le indicó que comenzaran la andadura; parecía que el semielfo estaba acostumbrado a aquellas gélidas marchas.
Por suerte, los Altos Elfos habían tenido el detalle de proveer a los viajeros con suministros básicos, entre los cuales había abundante comida. Sideris rechazó instantáneamente lo que Lysanae le ofreció; dado que los Altos Elfos no comían carne, todos los alimentos tenían una base vegetal. El dragón seguiría cazando para alimentarse.
―Me parece curioso que sean los Altos Elfos quienes no coman carne, pero los elfos del bosque sí lo hagan, aun siendo devotos de la Madre Naturaleza y todo lo que engloba ―comentó Remir mientras probaba un extraño y esponjoso conjunto de pétalos.
―La carne está contaminada ―soltó secamente Lysanae.
―¿A qué te refieres? ―siguió Remir, confuso.
―¿Crees que un animal no tiene sentimientos? ―Remir se extrañó ante tal comentario, así como con su brusquedad―. Los Altos Elfos no debemos alterar nuestro equilibrio, por eso no imponemos a nuestro cuerpo influencias externas. La carne trae la esencia del animal.
Remir asintió. No le apetecía seguir con el tema; parecía que Lysanae estaba en un constante enfado y no quería alimentar más ese sentimiento. Faedyn hacía lo posible para mantenerse alejado de ella, aunque el hombre veía cómo el semielfo observaba constantemente a la elfa.
Aun con el visible enojo, Lysanae seguía exhibiendo una belleza que Remir era incapaz de manejar. Se sentía incómodo junto a ella, como si cualquier cosa que él hiciera o dijera tuviera la obligación de impresionarla o servirla de alguna forma. Intentó sacudirse esa sensación de encima, pero tuvo poco éxito: con solo el grácil ondear de su pelo, Remir quedaba impregnado de nuevo.
Al contrario que los soldados Altos Elfos, Lysanae no portaba una armadura de batalla. Llevaba unos ropajes ligeros, algo que parecía fuera de lugar en comparación con las vestiduras que habían observado en Doladhaerl. La vestimenta, de un material que parecía flexible, consistía en unos sencillos pantalones que quedaban casi escondidos por una túnica cerrada en el pecho, pero que se abría de cintura hacia abajo. A pesar de su sencillez, el hábito estaba elegantemente decorado con hilo dorado, que dibujaba figuras y formas. Un ancho cinturón se ceñía en la cintura de la mujer y también le recorría la espalda, entrecruzándose hasta llegar a los hombros. Entre los omoplatos, adherido al extraño cinturón, una preciosa y esbelta lanza esperaba a que su dueña la empuñara.
―Deberíamos seguir el río Daer hasta abandonar el bosque ―propuso Lysanae, rompiendo el silencio.
Remir volvió a asentir. En cambio, Faedyn se aclaró la garganta.
―Deberíamos atravesar el río antes ―habló el semielfo.
―Eso nos haría perder más tiempo, el río es más ancho por aquí ―replicó la elfa.
―No se trata de ganar tiempo, hay algo que tengo que hacer.
―¿De qué se trata?
―Quiero despedirme.
Lysanae no continuó la discusión. Aunque esta había sido inofensiva, Remir había percibido que los tonos de las voces escondían tonalidades que las palabras maquillaban. Por otro lado, Remir quedó sorprendido y estaba curioso ante la petición del semielfo. A pesar de ello, no comentó nada ni opuso resistencia alguna.
Durante las horas posteriores siguieron caminando con el ya característico mutismo que los acompañaba. En cierto momento, Faedyn guio a los demás hasta el río Daer. El semielfo encontró una balsa abandonada que él, Lysanae y Remir usaron para atravesar las tranquilas y frescas aguas. Sideris, en cambio, salvó el obstáculo de un poderoso salto, ayudado de sus hábiles alas.
Era noche cerrada cuando Faedyn pidió un alto. A cierta distancia se podía distinguir la presencia de casas, con alguna solitaria chimenea aún humeando.
―Es mejor que vaya yo solo ―aconsejó el semielfo―. Podéis rodear el pueblo por aquí. Os veré en un par de horas.
―¿Es aquí donde te escondiste estos años? ―preguntó enfadada Lysanae.
―Es aquí donde me aceptaron ―soltó Faedyn en el mismo tono.
El semielfo atravesó varios arbustos y pronto quedó fuera del alcance de la vista de Remir.
―Vamos, rodeemos el pueblo y esperemos a Faedyn ―habló Remir.
―Id vosotros ―espetó Lysanae. Después, desapareció en la dirección opuesta del semielfo.
***
Forlarand estaba tranquila a esas horas de la noche. Ya fuera por el humo de las chimeneas o por las titilantes velas encendidas, se evidenciaba que la mayoría de los residentes dormían. La calle principal estaba desierta. A pesar de ello, Faedyn intentó caminar entre las sombras, amparado por carromatos, puestos de venta o los mismos edificios. No quería ser visto; eso levantaría un barullo que le obligaría a dar muchas explicaciones.
Mientras saltaba de un escondite a otro, Faedyn intentó evitar pensar en Lysanae. Desde que habían salido de Doladhaerl, el semielfo tenía una sensación que recordaba de sus años adolescentes. Parecía como si todo su cuerpo hubiera perdido fuerza, pues incluso el dar un paso le hacía temblar. Las manos le vibraban ligeramente y el corazón le palpitaba más rápido de lo normal. Brevemente, se había transportado a aquella pequeña gruta al lado de la cascada de Doladhaerl, donde pasaba horas con la elfa y sentía lo mismo en cada uno de los segundos que compartía con ella.
La compañía de Lysanae le traía todo tipo de conflictos a Faedyn. En los cinco años que había residido en Forlarand, él jamás había dejado de pensar en ella. Con la excusa de cazar algún animal para el pueblo o de pescar peces más frescos aguas arriba del Daer, Faedyn a menudo se esperanzaba inútilmente en poder verla entre algún árbol. De esa manera, él sabría que ella lo añoraba tanto como él a la elfa. Pero eso nunca había llegado a suceder. La mente de Faedyn se imaginaba cualquier situación: desde que su padre le prohibiera salir de Doladhaerl, o incluso enlazarse con un Alto Elfo, hasta que, simplemente, Lysanae se hubiera olvidado de él.
Por suerte, Forlarand había sido un buen refugio para Faedyn. Gracias al pelo largo, había logrado ocultar las orejas puntiagudas. Además, se había dejado barba, camuflando así sus rasgos marcados. La gente del pueblo lo había tratado bien, mucho mejor que cualquier otro Alto Elfo, y ese apoyo había calado en su corazón herido.
A pesar de lo feliz que estaba ahora por volver a estar en presencia de Lysanae, Faedyn se veía atrapado. Físicamente estaban cerca, pero, en realidad, se sentía separado como lo estaba antes de volver a Doladhaerl. Lysanae parecía molesta, y Faedyn no sabía cómo comunicarse con ella. La conexión que había tenido antaño con la elfa parecía haberse desvanecido. ¿Qué habría hecho durante estos años? ¿En qué lugar de su corazón residía ahora Faedyn? Este se había imaginado el reencuentro con la Alta Elfa infinidad de veces, pero jamás como había ocurrido en realidad. Sabía que debía hablar con ella, en especial para que Remir pudiera llevar a cabo su misión de manera fluida. Las disputas entre ellos dos no debían llegar a afectar al humano.
Sin duda, el objetivo de la extraña pareja que Remir y Sideris hacían era de naturaleza noble. Muchos otros podrían haber desistido en el camino, pero ellos habían perseverado aun conociendo la infinidad de peligros que les esperaban. Solo entrar en el territorio de los Altos Elfos había sido prácticamente un suicidio garantizado. A pesar de ello, Remir se plantó e hizo frente a los elfos pues, detrás de esa amenaza, el hombre sabía que existía otra aún mayor. Por eso, Faedyn debía acompañar al humano. Aunque las circunstancias le habían empujado a ello, se sentía otra vez lleno de un propósito por el que luchar, algo más grande que él. La aventura supondría enormes riesgos, pero, si resultaba exitosa, habrían ayudado a toda Ediron. Faedyn no podía pensar en mejor manera de prestar su ayuda. Y por eso empezaría en Forlarand.
Después de sortear varias cajas apiladas, Faedyn llegó a una casa silenciosa. No se veía movimiento en el interior, pero el semielfo sabía que encontraría su objetivo en el porche. Intentó acercarse sin asustar a Jamund, pero este se levantó de un salto nada más percibir trasiego.
―¡Faedyn! ―gritó, exaltado, el alguacil de Forlarand.
―¡Silencio, Jamund! ―pidió Faedyn en voz baja.
El semielfo subió al porche. Jamund seguía agitado, además de sorprendido. No obstante, abrazó a su amigo.
―¿Qué te ha pasado? ¡Llevamos días buscándote! ―comentó, inquieto, Jamund.
―Estoy bien, Jamund ―lo tranquilizó Faedyn―. Pero debemos hablar.
El hombre miró extrañado al visitante.
―No has venido para quedarte, ¿verdad? ―Faedyn negó. Jamund se sentó e invitó al semielfo a hacer lo mismo.
―He venido a advertiros, Jamund. Los lobos, los rumores del comerciante… Todo lo que dijo es verdad. Un mal se está extendiendo por Ediron ―explicó Faedyn.
―¿A qué te refieres?
―No lo sé exactamente ―se disculpó Faedyn―. Pero es una oscuridad que obliga incluso a los lobos a hacer lo que hicieron, expulsándolos de sus territorios.
Jamund suspiró. Faedyn podía sentir cómo la mente de su compañero intentaba encajar las piezas para poder entenderlo todo correctamente.
―Amigo, prepara al pueblo ―continuó Faedyn―. Han sido bien entrenados. Forlarand deberá defenderse cuando llegue el momento. No sé cuándo este mal os podría llegar, pero incluso los Altos Elfos se están preparando.
―¡Los elfos! ―exclamó Jamund―. ¿Qué tienen que ver en todo esto?
―¡Nada! Ellos no son los responsables.
―¿Y cómo sabes tú eso? ¡Todo el mundo sabe que un Alto Elfo no es de fiar!
Faedyn miró a su amigo y supo que solo había una manera de convencerlo. Lentamente, levantó las manos y se recogió el pelo con una de ellas. Las picudas orejas quedaron al descubierto.
Rápidamente, Jamund echó mano a su espada. Sin embargo, no la llegó a desenvainar del todo. Luchaba entre si estaba viendo a un elfo o a su amigo que conocía desde hacía varios años.
―¿Tú… eres uno de ellos? ―rabió el hombre casi sin mover la boca.
―No, no soy un elfo ―respondió Faedyn, tranquilo―. ¿Podría un elfo dejarse crecer una barba así?
Jamund lo miró aún más extrañado.
―Mi madre fue humana ―explicó el semielfo―. Soy parte humano, parte Alto Elfo.
El hombre volvió a crear nuevos registros de sorpresa mezclados con confusión. A pesar de ello, sus manos habían abandonado el arma y parecía tranquilizarse.
―¡Un semielfo! ―exclamó―. Pero… ¿es eso posible?
―Eso parece ―contestó Faedyn, señalándose.
―Jamás habría imaginado que esto…, que existiera… ―balbuceó el hombre.
―Bien podría ser el primero de mi especie ―bromeó Faedyn.
―¡La espada! ¡Los combates! ―prorrumpió de golpe Jamund―. ¡Por eso tu espada es tan única! ¡Fue hecha por elfos! Y por eso siempre me ganabas…
―Tienes razón: la espada fue creada por los Altos Elfos ―corroboró Faedyn―. Sin embargo, siempre te gané solo con mi parte humana…
Jamund tardó varios segundos en entender las palabras de su amigo y después rompió a carcajadas. Faedyn tuvo que calmarlo, pues varios perros empezaron a ladrar. Por suerte, nadie apareció.
―Jamund, dejaré Forlarand en tus manos ―habló, ahora serio, Faedyn―. Os habéis portado bien conmigo. No querría…
―Ve en paz, amigo. Forlarand hará frente a lo que aparezca en nuestras puertas ―prometió Jamund.
Faedyn puso una mano en el hombro de Jamund.
―Te lo agradezco ―dijo.
―Por otro lado, tu secreto… ―empezó Jamund―, se lo podrás decir tú mismo al pueblo cuando vuelvas. Te caerá alguna trucha y muchas pretendientas romperán en llantos, pero te aceptarán de nuevo.
El corazón de Faedyn se hinchó con las palabras de su amigo. Durante los cinco años que había estado en Forlarand se había sentido continuamente de la misma manera. Amaba aquel pueblo y a su gente, sencillas pero leales.
―Gracias, Jamund ―volvió a agradecer Faedyn―. Pero me temo que mi regreso no está garantizado.
El hombre negó con la cabeza, divertido.
―Faedyn, desde que te conozco, te he visto siempre en una constante lucha ―expuso Jamund―. Tu corazón siempre está buscando algo que salvar o arreglar. Cuando solo tienes un objetivo, te obligas de alguna forma a buscar otro y forzarte así a escoger, aunque eso signifique un sacrificio propio. Esa es una dura forma de vivir, amigo. Y, a pesar de ello, has venido a avisarnos. Tu decisión ha sido abandonarnos, pero no sin antes asegurarte de que estaremos bien. Por eso estoy seguro de que volverás.  
Semielfo y humano volvieron a abrazarse, esta vez durante un largo rato. A pesar de las palabras de Jamund, este no quiso perder a Faedyn sin despedirse.
―Haré cuanto esté en mi mano para que estéis a salvo ―prometió Faedyn―. ¿Qué harás ahora que tu rival se ha marchado? ¿Reclamarás el título de alguacil?
―Si no recuerdo mal, ya regentaba ese título ―bufoneó Jamund.
Faedyn salió del porche. Volvería a adentrarse en la oscuridad para abandonar el lugar que había sido su hogar durante cinco años. El semielfo se sentía triste. Había sentido que Forlarand era un hogar verdadero, más que Doladhaerl. La gente del pueblo le había mostrado un cariño que los Altos Elfos jamás le habían dado. ¿De verdad la población de Forlarand le aceptaría cuando supieran su verdadera naturaleza? Faedyn no sabía la respuesta. Pero, sin duda, querría averiguarlo.
Antes de desaparecer, el semielfo volvió al porche.
―Jamund, necesito un último favor.
***
Lysanae anduvo el camino que había recorrido en compañía de los demás. El río Daer pasaba cercano a Forlarand y la elfa volvió hasta él. Había unos pequeños guijarros que se mecían con un suave vaivén gracias a la caricia del agua, en la orilla del río. Chapoteando, Lysanae se acercó a la cristalina superficie y se acuclilló. Vislumbró pequeños peces y algunos anfibios corretear entre las pequeñas piedras. Sonrió. A pesar de ello, ahora se sentía triste. La soledad de la noche traía a flor de piel los verdaderos sentimientos que su corazón padecía. Desde que habían salido de Doladhaerl, había estado permanentemente furiosa. Furiosa con su padre, por obligarla a partir y formar parte de aquella empresa, a la vez que debía mentir a aquellos que acompañaba. Furiosa por ver a Faedyn y solo sentir dolor. Verlo de nuevo, tras cinco años, había reavivado viejos sentimientos. Sin embargo, Lysanae había trabajado mucho para enterrarlos. La elección de Faedyn había acarreado graves consecuencias; entre ellas, el exilio del semielfo y el corazón destrozado de la elfa.
A pocos metros de Lysanae se hallaba la balsa que habían utilizado. Le había parecido extraño que un elemento así estuviera allí. ¿Sería de Faedyn? ¿Habría construido aquella embarcación para cruzar el río y acercarse más a ella? No podía negar que, durante los primeros meses de soledad, se había imaginado que Faedyn volvía furtivamente a Doladhaerl. Pero aquello no ocurrió.
Apartando al semielfo de su mente, con cuidado, Lysanae extrajo una pequeña caja de un pliegue interno de la túnica. El contenedor era de resistente piedra, pues debía proteger lo que contenía, con símbolos élficos grabados. De forma similar a una gota de agua, cabía en la palma de la mano de la elfa. Esta separó la tapa con cuidado. Dentro, había cinco diminutas perlas negras que reposaban sobre un cojín protector, siguiendo el contorno de su recipiente. A simple vista, las pequeñas piedras podían confundirse con elementos de joyería o simplemente con rocas finamente talladas.
Con los dedos índice y pulgar, Lysanae cogió delicadamente una de ellas. Nada más separarse del cojín, la perla se iluminó. Lo hizo con un tono de luz suave. Con la otra mano se guardó la caja y luego sostuvo la iluminada piedra con las dos manos. La elfa acercó sus sedosos labios y susurró a la perla. Cuando hubo terminado, esta aumentó ligeramente su nivel de luz para retornar a su estado inicial, indicando que había recibido el mensaje de la elfa. Después, ella se incorporó. Cogió aire y lanzó el artilugio al cielo oscuro. Este se elevó y se perdió entre miles de estrellas.
―Espero que funcione, hermano ―susurró Lysanae.
El pequeño lucero, bautizado por Galaed como «Varaen», quedó de esta manera activo.
***
―¿Qué crees que les pasa? ―preguntó Remir, sentado en un tocón, esperando a los demás.
―¿Cómo puedes no darte cuenta? ―habló, incrédulo, Sideris sin mover la boca, tal como solía hacer.
―¿Qué? ―siguió Remir.
―¿Sabes? Se podría decir que estoy acabando mi fase de adolescente, y aun habiendo vivido parte de ella como lobo, ¡soy capaz de ver que esos dos tienen el corazón roto! ―bramó Sideris, sin poder entender a su inadvertido amigo.
―Vaya…, algo he notado, pero… ―Remir se rascó la mandíbula―. Oye, ¿qué edad tienes?
Sideris soltó una de sus macabras risas ante la pregunta de su amigo.
―Te doblo la edad ―dijo Sideris―. Y un poco más.
Remir empezó a hacer cuentas. Él había pasado los treinta hacía pocos años. Entonces, ¿tendría Sideris sesenta? ¿O estaría más cercano a los cien? ¿Cuándo se consideraba que un dragón era adulto? Por otro lado, ¿contaba el tiempo que había pasado como lobo? El hombre consideró no seguir con el tema. Por suerte, un leve movimiento de ramas indicó la llegada de Lysanae.
―¿Ha vuelto ya Faedyn? ―preguntó, sin dar explicaciones de dónde había estado.
Remir negó y la elfa se apoyó contra un árbol. Se dedicó a observar a los dos amigos, quienes intercambiaban miradas incómodas.
El hombre volvió a notar aquella extraña sensación. Se sentía impulsado a decir algo, a romper el incómodo silencio, pero a la vez no sabía qué decir. Recordó que los Altos Elfos adoraban a unas deidades celestiales.
―Te… Te gustan las estrellas, ¿verdad? ―preguntó atropelladamente Remir. Al momento, se dio cuenta de la estúpida pregunta que había hecho. Sideris ladeaba la cabeza de un lado a otro.
―¿A qué te refieres? ―replicó Lysanae.
―Bueno, Faedyn me dijo que a los Altos Elfos os gusta las estrellas. ―Otra vez. «¿Qué te pasa, Remir?», se fustigó.
―No es que nos gusten las estrellas. Nuestras deidades, las Esencias, residen ahí ―aclaró la elfa.
―Ah. A mí también me gustan las estrellas.
Lysanae miraba al humano de manera preocupada, como queriendo comprobar si este se había dado un golpe en la cabeza. Remir, por otro lado, se sentía acalorado. Por alguna razón, todo su cuerpo había empezado a segregar sudor, como si no hubiera tenido suficiente humillación con la absurda conversación que había creado. «¿Te gustan las estrellas? Menudo zopenco», se dijo. ¡Lo único que quería era encontrar un punto en común con ella! A él le fascinaba el firmamento, y estar con alguien que seguro que podría mostrarle secretos que solo su raza conocía, era una oportunidad perfecta para intercambiar ideas, así como para ver las diferencias entre las constelaciones humanas y élficas.
―Más tarde le puedes decir lo mucho que brillan las estrellas ―susurró Sideris. Remir lo apartó de un manotazo, mientras el dragón se reía.
Después de que el silencio volviera a reinar entre el grupo, Faedyn regresó. Lo hizo con dificultades, pues portaba dos caballos que guiaba hábilmente por el bosque. Los ató provisionalmente a un árbol y sonrió al grupo. Los animales notaron la presencia de Sideris y empezaron a bufar, intentando escaparse.
―¿Caballos? ―cuestionó Remir, extrañado, mientras lanzaba una pequeña rama que había estado moviendo entre sus dedos―. ¿No será comida para…?
―¡No! ¿Por qué ibas a pensar eso? ―se defendió Faedyn―. No te ofendas, Sideris: creo que eres más que capaz de conseguir tu propia comida.
Sideris soltó un afirmativo rugido, a la vez que algo de humo escapaba por sus fosas nasales.
―Son para Lysanae y para mí ―explicó el semielfo―. Viajaremos más rápido en ellos. Y vosotros podréis volar.
Remir sopesó la idea. Inicialmente, habían acordado caminar hasta la ciudad blanca, manteniendo oculto a Sideris lo máximo posible mientras viajaban de noche, tal y como hicieron con Ewel. Pese a ello, cuando la pareja se separó del anciano elfo, estos volaron hasta Arcania y después al norte de Ediron. La seguridad había pasado a segundo plano. Si tenían cuidado, podrían acortar el tiempo hasta Aivorith en casi un tercio.
―Qué dices, Sideris, ¿te apetece un vuelo nocturno? ―propuso, sonriendo, Remir.
La silla de montar para Remir casi se ató sola, cuando normalmente costaba varios minutos conectar todas las hebillas. El hombre saltó a la grupa de su amigo, y este no esperó que el trasero de Remir se asentara, sino que se lanzó contra el firmamento. Giró sobre sí mismo en espiral, esquivando ramas o destruyéndolas hasta que se alzaron por encima del bosque. Remir ya disfrutaba de aquella experiencia.
***
Entre Forlarand y Aivorith había pocos bosques donde ocultarse. Cuando Remir vio, al este, los primeros rayos de luz, indicó a Sideris que descendiera. Desde las alturas vislumbraron un pequeño conjunto de montañas, y entre ellas encontraron una cómoda cueva. La entrada estaba algo oculta, pero el acceso era lo suficientemente asequible como para que los caballos llegaran correctamente.
Un pequeño hilo de agua se abría paso entre las grietas de la gruta, creando un charco donde los caballos aprovecharon para abrevar y descansar. Al otro lado, Sideris devoraba una presa que había cazado mientras aterrizaban (Remir le prohibió al punto tal práctica a Sideris, pues necesitó varios minutos para limpiarse de la cara las salpicaduras de sangre de la víctima); los demás compartían un frío bocado.
―Con un pequeño fuego podría mejorar este…, ¿cómo lo llamabas, Lysanae? ―preguntó Faedyn mientras luchaba usando su lengua en la ardua batalla que se libraba entre sus dientes contra un trozo de comida.
―Sabes muy bien cómo se llama, lo has comido cientos de veces ―fue la tajante respuesta de la elfa.
―¿Pesadilla de león? ―probó él.
―¡Quesadilla de león! ―corrigió ella.
Remir vislumbró una instantánea sonrisa en ambos. ¿Habrían hecho las paces durante el trayecto? Para el humano, Lysanae mostraba el mismo humor que antes.
―Verás, Remir, los Altos Elfos jamás serán conocidos por su cocina. Lanzan los ingredientes sin preguntarse siquiera si tiene sentido cómo los combinan ―explicaba Faedyn sosteniendo una quesadilla de león―. Observa esta quesadilla, por ejemplo: es una simple torta de pan vegetal con dientes de león. ¡Ponen incluso las semillas! ¿No te parece una pesadilla como se incrusta entre tus dientes?
―No puedo negar que he probado bocados mejores ―afirmó Remir.
―¡Desde luego!
―Siempre te has creído muy bueno en la cocina ―comentó Lysanae.
―Comparado a esto, incluso Sideris haría un mejor trabajo.
Remir se atragantó. Entre sonoras toses, tuvo que unirse a los caballos para beber algo de agua y así bajar la comida. Por un momento, se había imaginado a Sideris enfrente de un gran caldero, con un delantal, removiendo un estofado.
Cuando el hombre regresó al grupo, ya calmado, pero con la garganta algo rasposa, Faedyn preparaba la cueva para que pudieran dormir y marchar así en cuanto la oscuridad reclamara su reinado.
―¿Qué haremos al llegar a Aivorith? ―preguntó Faedyn.
―Deberíamos planear cómo acceder en la ciudad ―propuso Remir―. No podemos entrar con Sideris de primeras. Él y yo podríamos esperar a las afueras.
―¿Y dejar que una Alta Elfa y un semielfo entren en la ciudad humana? ―inquirió, incrédulo, Faedyn.
―Faedyn, llevas años viviendo con humanos. Actúa como cuando vivías en Forlarand; no tendréis problemas en ocultaros ―afirmó Remir, sentándose en su catre, quien ya había pensado sobre esa situación―. Lo difícil será que consigáis audiencia con el Regente.
―¿Se hospeda vuestro líder en la torre? ―quiso saber Lysanae. Remir asintió―. Bien, entonces no será problema acceder a él.
Remir no preguntó más, pero se quedó con la curiosidad de qué querría decir la elfa.
El sol brillaba en el exterior. Se filtraban varios destellos cuando los cercanos árboles se mecían. Lysanae aprovechó para disculparse y desapareció. Faedyn, después de acompañar a la elfa hasta la salida de la cueva, revisó los exteriores para cerciorarse de que seguían ocultos. Sideris ya roncaba.
―¿Habéis podido hacer las paces durante el viaje? ―susurró Remir cuando Faedyn volvió.
―¿Es tan obvio que tenemos algo que arreglar? ―apuntó el semielfo―. Apenas hemos hablado.
―¿Qué ocurrió entre vosotros dos? ―quiso saber el hombre.
Faedyn suspiró. Miraba al exterior de la guarida.
―Elegí mal ―se lamentó Faedyn―. Nos amábamos, Remir. Aunque nuestra unión era secreta. Obviamente, Caerendil jamás habría aprobado nuestro vínculo. Y ella…
Un sonido vino del exterior. Lysanae había vuelto.
―Continúa ―le instigó ella mientras entraba y se acercaba a los dos hombres.
―Lysanae, no creo…
―Acaba la historia, Faedyn.
El rostro del semielfo mostraba tristeza. Posó la mirada en Remir.
―Lysanae lo apostó todo por nosotros. Eligió nuestro amor. Y yo… no ―confesó Faedyn.
―Así es. Elegiste esa escusa de honor en la que te escudas. ¿Qué creías que podías conseguir?
―Lysanae, por favor, ¡hice lo que debía!
―¡Hiciste lo que quisiste! ―Remir veía lágrimas perfectas deslizándose por las mejillas de Lysanae―. Me entregué a ti, Faedyn. Quise renunciar a todo por ti. ¿Y qué hiciste tú? ¡Díselo al humano!
Remir miró al semielfo. Los niveles de arrepentimiento eran visibles en cada arruga de su rostro.
―Cualquier miembro de Doladhaerl es libre de desafiar a un Alto Sabio si cree que su mandato es erróneo ―habló con una voz casi sin vida.
―¡Desafiaste a mi padre! ¿Cómo pudiste pensar que eso mejoraría las cosas? ¿Creías que así aprobaría nuestra unión?
―¡Tu padre ha estado matando a los Altos Elfos desde hace tiempo! ¡Su ego no tiene límites! ¿Cuántos años os habéis pasado jugando con agua cuando deberíais haber estado buscando una cura a vuestra enfermedad? ―Faedyn se había levantado―. ¡Esa noche no te escogí, pero tampoco escogí mi honor! ¡Quise traer un bien a los Altos Elfos, ayudar a la raza! Y crear algo mejor para ti. Para nosotros. Un futuro.
Tanto Faedyn como Lysanae respiraban agitadamente. Desde la posición de Remir, parecía que era la primera vez que ambos expresaban sus acciones y emociones. Aun en el calor de la discusión, absorbían y trataban de asimilar la información del otro. Aunque, después de tantos años, resultaba difícil borrar los sentimientos que se habían grabado en sus corazones.
―Escogiste algo para lo que no había éxito posible. Siempre haces lo mismo: te sacrificas por algo que te viene demasiado grande. La misión que ha traído este humano es justo lo que necesitas. No necesitaba que salvaras a los elfos, simplemente te necesitaba a ti.
Faedyn no respondió ante el comentario de la elfa. Ella seguía de pie en la entrada de la cueva.
―Me rechazaste, Faedyn. Sabías que, si escogías desafiar al Alto Sabio, no me tendrías. ¿Por qué no me elegiste a mí? ¿Por qué no elegiste ese amor que nos profesábamos? Me heriste. ―Las lágrimas habían cesado. Ahora la mirada de Lysanae era dura―. Tardé años en enterrar mis sentimientos por ti. Cuando volviste a Doladhaerl… Un dolor así puede matar a un Alto Elfo. Tu padre es un gran ejemplo de ello.
Faedyn reaccionó ante el comentario de la elfa. La miró con rabia y dolor. Pero no replicó de inmediato. Se levantó despacio.
―Te pido perdón por el dolor que te he causado, Lysanae ―se disculpó Faedyn―. Herirte a ti me duele más que cualquier lesión en mi cuerpo. Aun así, aunque te hubiera elegido, jamás hubiéramos tenido un futuro. Jamás nos habríamos unido, jamás hubiéramos podido tener…
La voz del semielfo se quebró. Sin embargo, sostenía la dura mirada de la elfa.
―Escogí darnos una posibilidad de futuro ―acabó Faedyn. Seguidamente, pasó al lado de Lysanae y salió de la cueva.
Lysanae no continuó. Dejó que el semielfo se marchara. Después se sentó junto a Remir allí donde Faedyn había estado antes. Se recogió el pelo y por primera vez miró a Remir como a alguien más que un forzado compañero de viaje.
―Su vida en Doladhaerl nunca fue fácil ―confesó Lysanae―. Los padres de Faedyn se fueron de este mundo cuando él era muy joven, por lo que casi se crio él solo. Nadie le ayudó ni le admitió. Siempre tenía una cara sonriente, pero nadie llegó a aceptarle. Faedyn siempre buscaba algo en lo que ayudar. Creo que esa actitud le viene del desprecio que tuvo que soportar desde pequeño: si ayudaba, la gente podría fijarse en él y verle como alguien valioso en la sociedad. Siempre ha estado intentando hacerse ver de alguna manera, ya fuera compartiendo tontas aventuras como Aedo, o sacrificando algo de él para un bien común o de otra persona. Y aunque las intenciones son siempre las correctas, puede no darse cuenta de las consecuencias. ―La elfa se detuvo un momento―. Pero yo pude ver el dolor que se escondía tras esa sonrisa encantadora.
―Toda esta situación debe de haber sido difícil para ambos ―comentó Remir.
―Mi padre es una persona complicada. Quiere lo mejor para nuestra raza, pero lo hace a su manera. Faedyn siempre le llevó la contraria… Yo también elegí, Remir. ―El aludido se asombró al escuchar su nombre en los labios de la elfa. De alguna forma, para el hombre, sonaba mejor en boca de ella que en la de cualquier otro que lo pronunciara―. Tuve que elegir entre mi familia y mi raza; mi padre seguía presionándome para escoger un compañero de vida, unirme… Creo que sabía el vínculo que tenía con Faedyn y no quería revelarlo públicamente. Siempre me decía que debía ayudar a mi raza e intentar tener descendencia. Y de verdad quería ayudar a mi raza… Pero elegí a Faedyn. Por alguna razón lo amaba con todo mi ser, y eso es algo a lo que no pude negarme.
Lysanae calló. Movió ligeramente la cabeza y el pelo se desplazó ocultando su bello rostro.
―El mismo día que le revelé mi decisión, Faedyn escogió su camino. Fue directamente a hablar con el Alto Sabio. Te puedes imaginar el resto.
Remir se acercó a la elfa. Le costaba entender las peculiaridades de su raza, pero intentaba ponerse en el lugar de ella. Sin saber qué decir, colocó una mano sobre la de Lysanae. El tacto, incluso, era el más suave que Remir hubiera experimentado.
―Creo que ambos intentasteis hacer lo correcto en el peor de los momentos ―la consoló Remir―. Sin embargo, ahora tenéis una segunda oportunidad de mejorar las cosas. 

Lysanae miró a Remir. Este vislumbró un atisbo de esperanza.
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La posada Los Seis Dormidos se podía encontrar justo después de pasar la segunda muralla. Normalmente, todas las posadas de Aivorith quedaban cercanas a la muralla exterior. De esta forma, cualquier extranjero o visitante podía llegar rápidamente a un deseado descanso. Por ese motivo, Los Seis Dormidos ocupaba cada vez menos sus aposentos; eran pocos los transeúntes que elegían un emplazamiento tan alejado de la entrada de la ciudad. El posadero, Renard, se dio cuenta de ello. Y no dejó que la poca clientela le arruinara el negocio. Al contrario, facilitó la entrada a los residentes de Aivorith, en especial a aquellos que habitaban dentro de la muralla interior, creando así un ambiente de cercanía. Promocionó horas en que la cerveza estaba a mitad de precio, abrió un escenario para talentos locales, eliminando así la exclusividad de los bardos que asiduamente visitaban la ciudad. Por otro lado, eliminó la idea de que dormir en una posada era simplemente una transacción pasajera para así dar una experiencia a sus clientes. Con la debida antelación, cualquier usuario podía hacer alguna petición especial, como ambientar una de las habitaciones con elementos específicos para sorprender a la pareja. Otros simplemente buscaban un lugar insonorizado (a menudo del trajín de sus propios hijos) donde descansar: muchos eran los matrimonios que se turnaban para obtener una noche de paz. Había grupos de amigos que se reunían religiosamente utilizando la suite más grande para sus partidas de Dagas y Demonios, juego que implicaba el uso de dados con extraños números de caras.
Poco a poco, Los Seis Dormidos dejó de conocerse como una posada para extranjeros y más como un punto de reunión para locales. Por eso Delianna se sentía fuera de lugar al estar allí. A través de un mensajero, el Regente Supremo de Aivorith hizo saber a Altherion que Delianna era una invitada en la ciudad y podía hospedarse en cualquier sitio sin ningún tipo de coste. Aunque el Iniciado insistió en ceder su catre a la joven, ella prefirió no abusar de su amabilidad. Entonces, Altherion sugirió Los Seis Dormidos por su proximidad al Templo del Recuerdo. Ella aceptó, aunque al posadero, Renard, no le agradó la idea de tener a una desconocida exenta de pagar por los servicios de su establecimiento.
Multitud de ciudadanos entraban paulatinamente en la posada, se dirigían a las mesas y pedían cervezas. Era el momento en que estas costaban a mitad de precio y corrían el doble de rápido. Renard gestionaba la barra, y varios ayudantes movían barriles vacíos y los intercambiaban por los que aún contenían el preciado líquido ambarino.
―Alegra esa cara. Los que entran por esa puerta lo hacen para reír y pasar un rato agradable ―quiso animarla Renard, al tiempo que le entregaba una jarra de espumoso líquido a la solitaria chica.
El posadero guiñó un ojo a Delianna. A pesar de un áspero inicio entre los dos, este siempre regalaba a la joven alguna palabra amable. Al fin y al cabo, se esforzaba por ser un buen anfitrión para todos.
―Gracias, Renard ―dijo Delianna con un pequeño bigote de espuma.
―¿Traigo otra para tu amigo?
Delianna negó con la cabeza.
―Té entonces. ―Tras el comentario, Renard se marchó a atender a otros clientes.
Delianna seguía esperando. Sus días en Aivorith pasaban lentamente. Tras la primera negativa de Aldred, Delianna siguió insistiendo. Altherion la ayudó como pudo, pero el Regente Supremo los rechazaba una y otra vez. Tal fue la insistencia de la mujer que varios soldados fueron apostados en la entrada de la residencia del líder de la ciudad. Con amabilidad, estos indicaban que su cometido era esencialmente evitar que Delianna molestara a Aldred.
Con el tiempo, sus intentos de acceder al tercer piso de la torre fueron disminuyendo. Pensó que Aldred saldría en algún momento del recinto, por lo que Delianna se pasó gran parte del tiempo esperando a las afueras de la torre. Pensando que quizá aquella táctica era demasiado obvia, escogió otros puntos que la ocultaban de las patrullas. Eso concedió a la muchacha un saber estratégico de Aivorith. Pero, aun con esa información, no fue capaz de sorprender a Aldred. Parecía que este nunca abandonaba la torre. Al menos, no por la entrada principal.
Delianna aprovechó sus pesquisas para visitar la ciudad. Curioseó por sus calles, habló con los habitantes y se fijó en los turnos de los guardias. Alternó las indagaciones en diferentes horarios, incluso de la noche. Aunque obtuvo información que consideró valiosa, no percibió señales de Aldred. Durante las largas horas de vigilancia, muchas veces la joven se sentía ofuscada por remordimientos, como si todo lo que estaba haciendo no fuera suficiente y, por tanto, los ciudadanos de Anstone hubieran perecido por su culpa. Era en esos momentos cuando la impotencia hacía acto de presencia y ella intentaba localizar al Regente Supremo con más empeño. A pesar de ello, su rabia no lograba llevarla a un desenlace fructuoso; al contrario, le generaba paranoias. Estaba convencida de que alguien la seguía. En ningún momento llegó a corroborar si tal percepción era fruto de su imaginación o de verdad estaba siendo vigilada. Dado que se sabía las rotaciones y rondas de los soldados, controlaba a las marionetas de Aldred. ¿Quién, entonces, podría estar siguiéndola? ¿Con qué objetivo? Eso a Delianna no le importaba; ella debía volver a hablar con Aldred y hacerle entrar en razón. Con suerte, Anstone seguiría en pie, luchando aún con la esperanza de que el Regente Supremo acudiera en su ayuda. A Delianna se le hizo un inmenso nudo en la garganta.
―Ah, veo que has pedido mi té ―le agradeció Altherion tras sentarse. La bebida aún humeaba.
―¿Los Iniciados no bebéis alcohol? ―le preguntó Delianna.
―No se nos prohíbe, pero yo prefiero no nublar mis pensamientos ―contestó Altherion tras encogerse de hombros.
―Los de aquella mesa dicen que las mejores ideas surgen tras tres jarras de cerveza ―apuntó Delianna.
―Podría ser. Siempre y cuando se acuerden de ellas al día siguiente ―sonrió el Iniciado.
Altherion había sido una gran ayuda para Delianna. La asistió en sus primeros días, y luego fue familiarizándola poco a poco con la ciudad, su cultura y sus religiones. La joven aprendió mucho con las enseñanzas de Altherion, conocimiento que desde su pueblo natal no había obtenido. Por otra parte, el muchacho también había hecho todo lo posible para hablar con Aldred, sirviéndose incluso del Encontrado Ernan. Sin embargo, el resultado siempre había sido el mismo.
―¿Sabes siquiera si abandona la torre? ―le preguntó la muchacha.
―Aldred suele mostrar una actitud activa hacia la ciudad: visita a los ciudadanos a menudo.
―¿Y cómo es que no se le ha visto en días?
―Podría estar trazando un plan de defensa de la ciudad…
―No lo defiendas ahora ―le reprochó Delianna. Agarraba la jarra por el cuerpo, con fuerza.
―No lo defiendo, pero tampoco lo culpo. No sabemos qué está haciendo. Al fin y al cabo, es el Regente Supremo de Aivorith y Ediron ―se defendió Altherion.
Delianna gruñó.
―No puedo dejar de pensar en toda esa gente de Anstone… ―confesó la chica, recordando la suplicante mirada del soldado Jon.
―Has hecho lo que has podido, Delianna. Y mucho más ―la animó Altherion.
―¿Y por qué me siento como si hubiera fracasado?
Se escuchaban carcajadas por diversas mesas. Todos, ajenos a los peligros que la noche escondía ahora, seguían bebiendo y riendo. Los camareros se habían convertido en expertos en transportar diversas jarras con ambas manos. Además, el alcohol pedía comida, y la cocina de Los Seis Dormidos estaba ya a pleno rendimiento.
Altherion puso una mano sobre la de Delianna para mostrarle su apoyo. Esta correspondió con una ligera sonrisa, pero retiró el brazo para seguidamente agarrar el asa de la jarra y apurar las últimas gotas de cerveza. El Iniciado se reclinó en el respaldo de la silla.
―¿Qué tienes pensado hacer ahora? ―preguntó Altherion―. ¿Te instalarás en Aivorith?
Delianna se tomó su tiempo para responder. Llevaba ya días en la ciudad, toda su familia había sido asesinada y su hogar destruido. ¿Qué podía hacer? Durante ese tiempo no había dedicado ni un minuto a pensar en ello: su único pensamiento era conseguir otra audiencia con Aldred.
―No lo he decidido aún ―contestó ella.
―Quizá es hora de hacerlo ―propuso el Iniciado.
―Todavía no ―negó Delianna―. No me he rendido.
―Delianna, hasta el momento has tenido suerte. Si sigues así, el Regente Supremo podría mandarte a la cárcel.
―No creo que lo haga. Durante estos días me he dado cuenta de que muchos ciudadanos me reconocían por la ciudad. Incluso me han comentado que me vieron a mi llegada. ¿Enviaría el líder de esta ciudad a la pobre muchacha que llegó al borde de la muerte? Esa no sería forma de tratar a los menos afortunados.
―Sigo pensando que habrá consecuencias a tus acciones.
―Puede que tengas razón.
Altherion se atragantó con el té. El rostro se le puso colorado mientras tosía e intentaba retener el líquido. Algo de agua se le escapó por la nariz. El joven se limpió rápidamente con una servilleta.
―Disculpa ―pidió Altherion―. ¿Tengo razón? ¿Qué contenía esa jarra?
Altherion no había tardado en descubrir la cabezonería de la mujer. No obstante, conocer más rasgos de la joven lograba que se sintiera más atraído hacia ella. De hecho, ahora Delianna había conquistado sus días, pero también sus noches. Antes de que el sueño le venciera, Altherion proyectaba ideas en las que ella era siempre el centro.
―Tengo la sensación de que… ―Pero Delianna no acabó la frase. Miró a la clientela: todos parecían absortos en sus propios asuntos. Aun así, se inclinó hacia Altherion―. Creo que alguien me está vigilando.
La voz de la joven era apenas un susurro. Siguiendo el ejemplo de su compañera, Altherion también se dobló.
―¿Cómo es eso?
―En mis… paseos por la ciudad, a veces siento que alguien me sigue. No he podido ver a nadie, pero cada vez estoy más segura de ello. ―Delianna volvió a mirar en derredor y bajó un poco más el tono de voz―. ¿Y si está todo relacionado? ¿La extraña negatividad de Aldred y que yo esté vigilada?
―¿Eso crees? Me parecen puntos algo lejanos.
―Algo está ocurriendo, Altherion ―aseguró Delianna. A continuación, recuperó su postura―. Y me enteraré de qué.
Altherion se asustó. La determinación de Delianna era formidable, sin embargo, también le inquietaba. ¿Qué iba a hacer?
―Delianna, por favor, no te metas en problemas ―le pidió Altherion.
Ella le mostró una enorme sonrisa, y Altherion sintió que se derretía interiormente.
***
Durante los siguientes días Delianna mantuvo su rutina. De esa manera podría decidir el momento más propicio para emboscar a quienquiera que la siguiera. Altherion continuó pasándose por la posada. De ese modo trataba de asegurarse de que la muchacha seguía a salvo y que no intentaba ninguna estupidez. Por su parte, Delianna, si de verdad estaba ocurriendo algo, quería evitar que Altherion se viera en peligro. Reconocía al Iniciado como un amigo; la había ayudado cuando ella estaba más vulnerable y no se rendía en tratar de mejorar su estancia en Aivorith. Delianna no quería traer más desgracia a la gente que le importaba. Sus noches estaban repletas de pesadillas que la llevaban a Los Castaños Relucientes, donde veía cómo su familia era asesinada una y otra vez. Esperaba poder evitar un desastre similar.
En las siguientes rondas Delianna tuvo más claro que estaba siendo observada. Transitó por las mismas calles, memorizando los elementos físicos y las caras de las personas que frecuentaban los establecimientos. Por eso captó patrones que variaban las constantes que conocía. Y eso le infundió cierta confianza: podría utilizar una de sus rutas diarias y tenderle una emboscada a quien la vigilaba; de ese modo, descubriría su identidad. No tardó en decidir dónde lo haría.
La siguiente noche, tras despedirse de Altherion, Delianna abandonó el rugiente interior de Los Seis Dormidos para fundirse en la tranquila noche de Aivorith. La ciudad se mostraba en calma. Aun en horas nocturnas, hacía una temperatura estable y lo suficientemente cálida como para convertir los paseos en momentos más agradables; independientemente del objetivo de la muchacha.
Tal y como había planeado, siguió con su ruta habitual. Saludó a varios soldados que ya la conocían y cruzó la muralla interior. Fuera de ella, Aivorith exhibía un rostro diferente que revelaba una atmósfera tentadora aun a esas oscuras horas. Los ruidos de las tabernas impregnaban el ambiente, contagiándolo de risas y llenándolo de música. Había vecinos que salían con pequeñas sillas de madera y compartían las experiencias del día, sentados a la fresca brisa. Delianna disfrutaba de lo que veía, pues en cierta medida le recordaba a su propio hogar. Muchas habían sido las ocasiones en que algún vecino se pasaba por su casa y daban las tantas de la madrugada.
Aprovechó también para acariciar a los ya conocidos gatos callejeros, que igualmente le recordaban su hogar. Los gentiles maullidos reconfortaban a la joven y la transportaban brevemente a tiempos más sencillos. Se acordó, también, de Caramelo, el más dulce de los animales. Aunque, extrañada, había conocido a muchos animales en la ciudad de Aivorith durante sus paseos, ninguno se acercaba al cariñoso burro.
A pesar de todos los recuerdos, Delianna era consciente de que esa noche debía estar atenta. De hecho, no le costó notar la familiar presencia. Eso era buena señal: podría engañar a su perseguidor.
Delianna continuó con el conocido itinerario. Giró por varias calles, esperando encontrarse con el familiar soldado solitario que hacía las rondas por esa zona, pero en ese momento no se lo topó. La joven participó en una conversación que se convirtió en apostar con varios vecinos sobre cuándo estaría construida de nuevo la torre de Omin. Mientras esa conversación tenía lugar, el guarda pasó por fin, así que Delianna pudo seguir adelante. El camino la llevaba a una de las calles principales, cercana a la puerta oeste de la ciudad. Sería allí donde pondría en marcha su estratagema. Primero se aseguró de que la presencia aún seguía tras ella, y de pronto se echó a correr. Lo hizo lo más rápido que pudo, siempre por las calles que frecuentaba durante sus paseos. Dobló una esquina y aprovechó para mirar sobre su hombro: ¡una figura! El oscuro contorno se perfilaba gracias a alguna perdida luz. Su perseguidor había abandonado su oculta posición para no perder de vista a su presa. Delianna sonrió: quienquiera que fuera había picado el anzuelo.
Entre dos edificios blancos había una calle sin salida. Esta obligaba al transeúnte a caminar por un pasadizo secundario que rodeaba uno de los edificios y lo llevaba hasta el punto inicial. La primera vez que Delianna pasó por allí descubrió el lugar porque la atrajo una agradable fragancia. Provenía de un escondido pero adorable puesto de especias. El vendedor siempre dejaba que su producto hiciera el trabajo. En una ocasión le comentó a Delianna que, si el olor la llevaba hasta allí, era porque el género era de calidad. La joven usaría ese lugar para conocer por fin a su perseguidor.
Delianna corría aún, y de súbito giró hacia el callejón. Sin embargo, no continuó más allá. Dado que aquel camino era el que siempre tomaba, su perseguidor conocía el recorrido y Delianna lo podría sorprender. La joven supuso que el desconocido seguiría el camino, pensando que ella trataba de despistarle en el escondido pasillo; jadeando, se ocultó entre sombras y cajas. Y esperó. Al cabo de unos segundos (aunque para Delianna resultaron eternos), la sombra apareció. Inicialmente, Delianna tenía pensado seguir al desconocido. Sin embargo, algo en su interior la forzó a salir de su escondite y lanzarse contra el recién llegado. Se impulsó de tal manera que, gracias a la adrenalina que corría por su cuerpo, embistió al extraño con gran fuerza. Este impactó contra la pared y se quedó sin aliento. Delianna aprovechó la confusión para agarrarlo por la pechera. Le devolvió la mirada el agitado rostro de un joven.
―¿Quién eres? ¡¿Por qué me sigues?! ―escupió Delianna.
El desconocido mostraba una expresión en la que se mezclaban sorpresa y temor. Aunque movió la boca, no salieron palabras de ella.
―Llevas días detrás de mí. ¿Qué es lo que quieres? ¿Te envía Aldred? ―Delianna no pudo ser tan sutil como se había imaginado. El miedo acumulado durante los días pasados corría por sus venas, dándole fuerza e impulsividad.
―Yo… Solo me dijeron… Ugh… ―balbuceó el chico, aún asustado.
De pronto, en la comisura de su boca apareció un hilo de sangre. Delianna se sorprendió: ¿le había golpeado demasiado fuerte? Asustada, soltó bruscamente al joven, que cayó de culo al suelo. Y, al instante, una flecha le atravesó el cuello. Delianna saltó hacia atrás. El corazón le latía aún con más fuerza. Alguien, oculto en las sombras, había asesinado a su perseguidor. ¿Habría fallado? ¿Acaso era Delianna el objetivo? La joven se quedó mirando el cuerpo ya inerte y vio una segunda flecha clavada en el costado. Permaneció inmóvil durante un tiempo que fue incapaz de calcular. ¿Qué debía hacer? ¿Esperar a la guardia? Sabía que pasarían horas hasta que alguien caminara por allí. ¿Podría huir por la calle secundaria?
―¿Te encuentras bien? ―le preguntó una voz desconocida y grave desde la bocacalle.
Cuidadosamente, mirando por encima de la protección que ofrecían las cajas, Delianna vio a un hombre que sostenía una antorcha. El palo ardía vivamente e iluminaba un rostro de tez morena, calvo y sin ningún tipo de vello facial. Vestía una gruesa capa de viaje, de tonos oscuros, pero con un pliegue interior morado. Detrás de aquel nuevo individuo se recortaban varias figuras más.
―Puedes salir, el asaltante parece haber huido ―comentó el hombre.
Sin mucha otra alternativa, Delianna empezó a salir de su escondite sin dejar de considerar cualquier posible vía de escape.
―Mi nombre es Aler ―se presentó el recién llegado―. Venimos de Arcania.
«¡La torre mágica!», pensó Delianna. ¿Existían aún personas que vivían allí? ¿Qué hacían en Aivorith?
―Acabamos de llegar ―continuó Aler―. Buscábamos una taberna cuando…
El hombre señaló al cadáver.
―¡Yo no he sido! ―se defendió rápidamente Delianna.
―Serías una formidable maga si hubieras podido hacer desaparecer el arco con el que se han disparado esas flechas ―señaló Aler―. Tranquila. Detectamos una figura que huyó nada más vernos. Seguramente habrá sido el autor del destino de este pobre muchacho. Pero ¿por qué?
―No lo sé. Llevaba días siguiéndome. Le sorprendí para tratar de obtener respuestas.
―Un corazón valiente ―alabó Aler―. He mandado a uno de mis compañeros en busca de la guardia. No tardarán en llegar.
Delianna asintió. La fuerza que ostentaba anteriormente se había esfumado, y ahora el cansancio, el miedo y el estrés hacían mella en la joven. Se sentía exhausta. Su cuerpo le pedía la seguridad de su cama y el olvido del sueño.
―Creo que será mejor que salgamos de aquí y dejemos a las autoridades hacer su trabajo ―propuso Aler tras ver el estado en que se encontraba Delianna―. Esto, sin duda, llamará la atención del Regente Supremo de la ciudad.
Delianna reaccionó al comentario. ¿Sería cierto lo que Aler acababa de decir? No conocía a su perseguidor, y aunque no le hubiera deseado la muerte de esa manera, ¿podría ser aquella su oportunidad de hablar con el Regente Supremo?
―Deberíamos hablar con él y explicarle los hechos ―sugirió, animada, Delianna.
―Es posible. Mientras tanto, ¿podrías recomendarnos una posada donde hospedarnos? Preferiríamos un lugar con estancias menos… públicas.
Delianna sonrió tanto como el cansancio le permitió. Pensó en Renard: estaría contento de que le llevara nuevos clientes, ¿no?
Aler ofreció una mano a Delianna, que aceptó. Salvando una de las piernas del difunto, salió a la calle junto al hombre. Delianna le echó un último vistazo y advirtió que había una particularidad en las flechas: tenían un plumaje naranja.
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Quedaban pocas horas para que el sol volviera a iluminar las tierras de Ediron. Aunque el tiempo les apremiaba, Remir observaba sus inmediaciones mientras se aferraba a la raíz plateada. El hombre notó cómo el colgante vibraba momentáneamente cuando entraron en el bosque. ¿Se lo habría imaginado? Inmediatamente, lo rodeó con una mano, cariñosamente, protegiéndolo de horrores pasados.
Parecía que había transcurrido una vida desde que Remir visitara el lugar. Sin embargo, apenas habían sido unas semanas. Un intervalo donde todo lo demás había cambiado radicalmente, aunque el bosque parecía haber recuperado su antiguo esplendor. Tuvo que adentrarse un poco, pero el Caballero de Dragón llegó al sitio donde Elira se había sacrificado para recuperar la última de las Tres Hermanas. El bosque cercano a Aivorith había sido el anfitrión de una difícil batalla contra un indoctrinado Avanath. Igualmente, también lo había sido del desenlace de la vida de la elfa, así como el del arma mágica más poderosa. Siguiendo los acontecimientos, mostró la nueva identidad de Sideris, o, más bien, la forma original del amigo de Remir. Desde aquel mismo lugar donde estaba se había impulsado el camino que le había llevado por toda Ediron para traerle de nuevo hasta él. ¿Seguiría parte de Elira allí? Remir localizó sin problema el lugar donde había sostenido por última vez a la elfa del bosque. El momento aún resonaba con fuerza en su interior. Notaba cómo el mismo bosque rodeaba el cuerpo de su amiga para después desaparecer. El hombre no podía dejar de sorprenderse con la raza de su amiga. Elira le había enseñado multitud de cosas, pero verla en acción, el Mutualismo o incluso la flor de Atiel enseñaban al hombre que la raza de los humanos aún tenía mucho que aprender. Sobre todo, en conexiones tan profundas como la tenían los elfos con la Madre Naturaleza.
Remir dejó ir el colgante, que cayó suavemente contra su pecho, transmitiéndole una breve sensación de frío. Quería pensar que las palabras de Adranne eran ciertas, que Elira, estuviera donde estuviera, se hallaba con su gente, en paz. Desde que hablara con quien había sido miembro de Los Seis Elegidos, guardaba momentos durante cada jornada para susurrar a la raíz plateada los sucesos del día o las incertidumbres que sentía. Jamás obtenía respuesta, pero sí le imbuía de una sensación de paz al compartir sus temores. ¿Escucharía Elira las palabras de Remir? Él lo ignoraba. Aun así, ese pequeño gesto le hacía sentirse cercano a su amiga, como si ella no se hubiera ido del todo. Pensar así reconfortaba el corazón de Remir.
El hombre trataba de imaginarse las decisiones que Elira habría tomado de haber tenido que pasar por las mismas circunstancias que él en la actualidad. ¿Estaría de acuerdo? ¿Cómo habría actuado ella? Sin duda la tenacidad de la elfa hubiera sido un gran apoyo para Remir. En poco tiempo, se había creado un gran vínculo entre ellos. Ese hecho entristecía al humano: ¿por qué habían tenido tan poco tiempo juntos? Elira había empezado a descubrir facetas de Ediron, tal y como quería, pues habían estado ocultas para la elfa. Y Remir no podía parar de aprender cosas de ella.
―¿Pasa algo? ―preguntó Faedyn, acercándose a Remir.
El hombre negó con la cabeza. Volvió al presente, borrando los fantasmas y secretos que albergaba aquel bosque.
―Vamos, Lysanae quiere aprovechar las últimas horas de oscuridad para entrar en la ciudad.
***
Sideris observaba Aivorith oculto entre los árboles. Aun bajo el manto oscuro de la noche, la ciudad mantenía parte de su esencia blanca. Desde la distancia, bien podría ser una enorme estrella. Paulatinamente, el dragón vio cómo se encendían fuegos matutinos de habitantes que se despertaban. Sin duda, Faedyn y Lysanae debían apresurarse si querían entrar evitando el bullicio de la ciudad.
El dragón sentía cierta felicidad en su interior. La Alta Elfa había estado interesada en él y en los dragones. Le hacía multitud de preguntas que él intentaba responder, pero, desgraciadamente, muchas se quedaban sin solución. El mismo Sideris desconocía lo que Lysanae le pedía. A pesar de ello, Lysanae compartió también su conocimiento. Ella había nacido cuando el conflicto entre los dragones estaba empezando a escalar, por lo que tuvo la oportunidad de aprender de la raza; en especial, su poder destructivo. A pesar de todo, cuando Sideris preguntó sobre la localización de otros miembros de su raza, ella se extrañó; parecía esperar que Sideris tuviera la ubicación.
Sin embargo, aunque la información que Lysanae proveyó al dragón no era todo lo que hubiera deseado, era suficiente para alimentar la llama que ardía en su interior. Hasta el momento, había logrado controlar esa sensación que crecía en lo profundo de su ser, y que cada vez era más intensa. Sideris era incapaz de comprenderla. Parecía como si las situaciones de estrés reforzaran el sentimiento, por lo que debía usar toda su fuerza para calmarlo. Lo que fuera que tenía dentro, luchaba por salir, y cada vez lo hacía con más ahínco. Era lo único a lo que Sideris temía, pues no sabía cómo hacer frente a aquel fenómeno. Si él no lo comprendía, seguro que ni Remir ni los demás lo harían. Se entristeció pensando que era en momentos como aquel cuando necesitaba a otro dragón, ya que posiblemente supiera qué le estaba pasando. Pero por ahora solo le quedaba suprimirlo a expensas de que algún día no fuera capaz de controlarlo. ¿Qué consecuencias podría haber? Sin duda, durante la visita a Doladhaerl fueron varios los instantes en que había querido achicharrar a muchos de los asistentes. Por suerte, ver a su amigo le calmó. Confiaba en Remir y en su palabra. Sabía que el corazón del hombre solo quería ayudar a todos y cada uno de los habitantes de Ediron, librarlos de la oscuridad que cada vez se hacía más palpable. Aun con su pasado, su amigo siempre intentaría hacer lo correcto y ayudar como pudiera. Por lo que no dudaba de que le ayudaría en encontrar a los demás dragones. Pero ¿sería demasiado tarde? Sideris debía luchar constantemente contra el impulso de salir volando, rumbo norte.
El dragón había agradecido el viaje hasta Aivorith. Volar le daba libertad, le limpiaba de las ataduras terrenales. No le importaba hacerlo con Remir en la grupa; sentía al humano como parte de él aun cuando estaban separados, por lo que usaba su peso para probar diferentes movimientos durante el vuelo. Incluso el hombre le apremiaba a hacer extrañas piruetas, imaginándose que estaban en un combate aéreo, tal y como habían hecho contra Avanath. Sin duda se había desenvuelto bien en aquel momento, pero Sideris sabía que ahora habían alcanzado otro nivel de sincronización. Asimismo, el fresco aire también ayudaba a calmar la inquietud interna.
De igual manera, agradecía la compañía de los nuevos individuos. Sideris notaba como Remir añoraba a Elira, con quien había compartido un viaje de extraños acontecimientos. Remir siempre decía que se había encontrado con él, Sideris, en un momento en que ambos se necesitaban. El dragón creía que había pasado lo mismo entre Elira y su amigo. En su forma de lobo entendía las conversaciones que mantenían. Cuando Elira le mostró la flor de Atiel, Sideris se puso celoso: quería tener la misma conexión con Remir, hacerle llegar lo que sentía. Por suerte, eso había cambiado: ahora se lo podía decir.
Sideris aprobaba la presencia de Faedyn. En él veía la misma noble actitud que la de Remir. Aun así, cuando su amigo intentaba buscar un término medio para paliar situaciones, Faedyn parecía buscar un nuevo conflicto que empequeñecía el anterior. Su corazón semejaba estar en el lugar correcto, pero esa actitud podía ser peligrosa.
Lysanae, por otro lado, seguía siendo un misterio para el dragón. Este había escuchado la discusión que ella había mantenido, en la cueva, con el semielfo. El dragón aborrecía las disputas de amores; podía entender el punto de vista de cada uno, sin embargo, no quería prestar atención ni ser partícipe de aquello. La elfa dio conversación a Sideris durante las paradas que hacían en el trayecto, compartiendo información sobre los dragones. Después, momentáneamente, solía excusarse. Remir preguntó a Faedyn sobre esa actitud, pero este le comentó que prefería no preguntar, o como el semielfo dijo, no quería echar más leña al fuego.
―Ah, estás aquí ―señaló Lysanae, apareciendo entre los arbustos.
―No me he movido ―apuntó Sideris―. ¿Por qué te ausentas tanto?
―No deberías preguntar esas cosas a una mujer, Sideris ―habló Faedyn, que estaba justo a su espalda.
Sideris gruñó, expulsando varias chispas por las fauces. El dragón no tenía más interés en el tema.
―Faedyn, deberíamos irnos. El sol está a punto de aparecer ―lo apremió Lysanae.
El semielfo asintió. Se aseguró de que el pelo seguía ocultando sus orejas. Por otro lado, Lysanae dejó su lanza en manos de Remir.
―Ni se te ocurra usarla ―le amenazó Lysanae. Después, se alisó las ropas e igualmente ocultó las orejas con su pelo.
―Os avisaremos en cuanto podáis entrar ―prometió Faedyn.
Lysanae y él salieron del bosque.
***
―¿Cuál es nuestra historia? ―preguntó Lysanae.
Faedyn se mareó brevemente. Por un momento, había pensado que hablaba de ellos dos, de la crónica que se había desarrollado en su relación. Aparecieron por igual temores e ilusiones, estrujando sus intestinos y bombeando alegría en su pecho. Después, entendió las palabras de la elfa y todo se desvaneció, a excepción de los retortijones espontáneos.
―Podemos decir que hemos huido de Forlarand. Nuestros padres no aprobaban nuestra unión y venimos en busca de una experiencia de ciudad ―propuso Faedyn.
―¿Crees que eso colará? ―dudó la elfa.
―Hay algo de verdad en ello ―Faedyn se encogió de hombros.
Mientras cabalgaban, la mente de Faedyn estaba más centrada en qué dirían al líder humano para hacer entrar a un dragón en la ciudad que en engatusar a un guardia. Jamás lo diría en voz alta, pero dos palabras de la elfa y el soldado estaría cocinando la cena para Lysanae durante una semana. La belleza élfica era embriagadora. Veía como Remir rehuía miradas de Lysanae, y lo raudo que era en estar de acuerdo con las palabras de la mujer. No veía al humano como un rival en el corazón de la elfa, pero aun así Faedyn no pudo evitar sentirse molesto. ¿Serían celos? Estaba claro que entre los dos era necesaria una larga conversación, lo bastante extensa para cubrir los cinco años que habían estado separados y un poco más.
Una cálida luz rozaba el horizonte este del cielo, apagando las estrellas. A esas horas, ya había individuos que trabajaban cerca de la puerta de la ciudad portando enormes rocas. El semielfo quedó fascinado por la fuerza y determinación de los trabajadores. Sin duda, esos pedruscos debían pesar varios quilos, y ellos los transportaban sin ningún tipo de ayuda o artilugio. ¿Sería algún tipo de castigo o penitencia? Faedyn se sorprendió del gran número de individuos que trabajaban de esa forma.
Aparte de los obreros, no había más movimiento en el exterior de la ciudad. La pareja anduvo hasta la puerta doble; una de las hojas estaba entreabierta. No dudaron y la abrieron lo suficiente para que ambos pudieran entrar.
―¡Eh, vosotros! ―Antes de lo esperado, un guardia los había avistado y avanzaba hacia la pareja. Detrás venía un compañero masticando y limpiándose las manos de algún residuo.
Los dos soldados portaban el mismo vestuario: un uniforme de cuero, reforzado con una pechera de hierro estampada con una figura que representaba lo que Faedyn intuyó que era la ciudad de Aivorith: dos murallas, una encima de la otra, con una torre central elevándose en medio. Como armamento, se apoyaban en dos lanzas y guardaban espadas en vainas atadas al cinto.
―Mejor habla tú ―susurró Faedyn.
Lysanae no tuvo tiempo de discutir y mostró una de sus mejores sonrisas. Al momento, los dos soldados se quedaron pasmados. Necesitaron que Faedyn carraspeara la garganta para devolverlos a la realidad.
―Sí…, eh…, ejem. Es algo temprano para entrar en Aivorith ―dijo un soldado.
―¿Está prohibida la entrada a la ciudad? ―preguntó inocentemente Lysanae.
―¡No, desde luego! ―se apresuró a contestar el mismo guardia―. Simplemente hay que tener cuidado. El Regente Supremo nos ha dado órdenes de que inspeccionemos a todo aquel que nos visite.
―Desde luego, los caminos son inciertos ―afirmó Lysanae―. Aunque nada reconforta más que una buena comida después de un largo viaje.
―¿Venís de lejos?
―Forlarand ―dijo Faedyn. Los dos soldados fruncieron el ceño, sorprendidos, como si fuera la primera vez que se dieran cuenta de la presencia del semielfo.
―¿Ese pueblo aún existe? Me extraña que hayáis…
―¡Sí! El pueblo sigue en pie, pero no por mucho tiempo. Solo lo habita gente anciana. Por eso huimos de allí ―interrumpió Lysanae.
―Bueno…, parece…
―¿No creéis que Aivorith es un buen lugar para empezar una nueva vida? ―Lysanae no paraba de sonreír. Jugaba con el pelo y movía grácilmente las manos, como si hechizara a los dos hombres con algún tipo de magia.
―Sí, claro… Pero…
―¡Me alegra que penséis lo mismo! Muchas gracias. ¡Nos iremos viendo por la ciudad!
A los guardias se les iluminaron las caras al oír la última frase. El hecho de poder ver de nuevo a la mujer los había dejado embriagados, hasta tal punto que Lysanae y Faedyn pasaron ante ellos sin que se inmutaran.
―Idiotas ―espetó Lysanae.
―Quizá te resulte difícil saberlo, pero ejerces un poderoso influjo en los hombres ―confesó Faedyn.
―¿Eso crees? ¿Qué me dices de Remir? No parece actuar de esa manera.
―¿No te parece extraño que siempre esté de acuerdo contigo?
―Tus ideas no suelen ser brillantes, Faedyn.
Faedyn sonrió. Momentáneamente, se había trasladado a una infancia donde él y Lysanae se chinchaban constantemente.
―¿Tú no actúas de esa forma? ―preguntó Lysanae sin mirar al semielfo, desinteresadamente.
―¿Quieres que empiece a babear en tu presencia? ―bromeó él.
―No he dicho eso. ―Fue la seca respuesta.
―Por alguna razón, yo no tengo que actuar así para que te fijes en mí ―importunó Faedyn.
―¡Ese gran ego tuyo te hace visible a gran distancia!
―Solo lo eclipsa tu belleza.
Lysanae se ruborizó durante un momento. Torpemente, apartó la mirada y se escondió tras el río de pelo. Por otro lado, Faedyn sentía de nuevo esa extraña fuerza en su interior que le impulsaba a seguir la conversación con Lysanae. Sin embargo, se intentó calmar. Durante un instante habían sido transportados a un pasado donde estaban unidos. ¿Podría ser aquel el inicio de una reconstrucción? El semielfo bien podía sentirse como los pobres hombres en el exterior, donde cada roca fuera parte de una relación que quería reconstruir. ¿Tendría tanta fuerza como ellos?
―Continuemos hasta la torre ―propuso Lysanae. Faedyn asintió.
Pocos transeúntes se fijaron en la pareja. Solo los hombres giraban el cuello en ángulos imposibles para no perder detalle de la belleza de Lysanae. Pero, ya fuera porque querían evitar hacerse daño en el pescuezo, o porque las mujeres les llamaban la atención, los hombres acababan por volver a sus rutinas.
Lysanae y Faedyn tuvieron pocos problemas al dejar los caballos en un establo; el propietario se ofreció para limpiar y acicalar los animales. De esa manera, Faedyn y Lysanae caminaron por una de las principales calles de la ciudad que antaño había sido ocupada por los Altos Elfos. Lysanae arrugaba la nariz y bufaba cuando veía aspectos que detestaba. Por otra parte, pudo comprobar cómo la arquitectura humana había destrozado las finas líneas inherentes a las edificaciones de su raza. Y aunque Aivorith era una ciudad limpia, comparada con otras habitadas por humanos, también se quejó de la suciedad. De súbito, forzó a Faedyn a tomar una calle secundaria, pues vio a lo lejos una carnicería, llena de carne cruda y moscas pululando. La elfa sintió retortijones en el estómago, a la vez que pensaba en lo contaminada que estaría esa carne, teñida por los últimos pensamientos del animal. A pesar de todo, había un aspecto que Lysanae disfrutó: los preciosos árboles con flores de colores, en especial el vivo púrpura que contrastaba sobremanera con el blanco de los edificios. La elfa se acercó a uno de ellos y cogió una flor. Acto seguido, se la guardó. Faedyn conocía la pequeña afición de la elfa. En sus viajes (o escapadas de Doladhaerl cuando era más joven), le gustaba recoger aquellas flores que le parecían singulares y únicas. Después, se las llevaba a su hermano, Galaed, a quien le comentaba que era la flor más bonita que había visto.
Faedyn sabía por qué hacía eso. Conocía el amor de la elfa por las plantas: cuanto más extrañas, mejor. Pensaba que seguramente Lysanae sería la única Alta Elfa que quisiera, voluntariamente, visitar el hogar de los elfos del bosque. Las plantaciones de Feherdal la embelesarían. Pero, además, el semielfo era consciente de la inseguridad que la elfa poseía respecto a la relación que tenía con su hermano. Galaed era rígido, centrado en el deber y las normas; una actitud diferente a la de Lysanae, y esta, a veces, pensaba que a Galaed solo le importaban sus objetivos, y no así atesorar su propia relación. Además, había una importante diferencia de edad entre ellos dos. Con el pequeño gesto de traer una flor a su hermano, Lysanae le comunicaba que, aunque su relación pudiera ser frágil, siempre sería hermosa. Faedyn, en cambio, conocía los verdaderos sentimientos de Galaed respecto a su hermana: este jamás dejaría de amarla, aunque tuvieran una relación atípica.
Tras dejar atrás los floridos árboles y las ajetreadas calles, ambos visitantes llegaron hasta la muralla interior, y poco después, elevándose casi infinitamente hasta el cielo, vieron la torre de Aivorith.
―La ciudad apesta a humano ―rabió Lysanae.
―Llevan mucho tiempo viviendo aquí. Y han hecho muchas modificaciones.
―Pero no pueden esconder nuestros secretos.
Lysanae anduvo decidida. Atravesó las pequeñas zonas de hierba con coloridas plantas que rodeaban la torre y se quedó de pie frente a esta. Faedyn pronto se unió a ella.
―Estas marcas… las he visto antes ―recordó Faedyn.
―Es un derivado antiguo del lenguaje élfico ―explicó Lysanae.
La elfa comprobó que no hubiera curiosos por los alrededores; solo un par de personas habían entrado en un ostentoso edificio con veletas en forma de ojo. Después de asegurarse, tocó con sus esbeltas manos varios elementos que Faedyn recordaba vagamente. Lejos quedaban las clases donde se enseñaba aquel tipo de conocimiento. Pero el semielfo no tenía tiempo para aprender lenguas muertas: había demasiados lugares que descubrir por Doladhaerl, y Lysanae solía reclamar casi la totalidad de su atención.
Lysanae movió las manos en lo que parecía un estilizado baile. Siguió con sus delicados dedos líneas que desembocaban en puntos o formas. Después, mantenía un único dedo que hacía de pivote para la mano. Faedyn dudaba de si cada movimiento de la elfa creaba una pequeña estela de luz. El sol caía con fuerza contra la blanca pared de la torre, acentuándola.
―Ya está ―confirmó Lysanae.
―¿El qué? ―quiso saber Faedyn.
―Remir dijo que el Regente Supremo se hospeda en el tercer piso, por lo que es allí donde iremos.
―Espera, ¿qué has hecho?
―Le he dicho a la torre dónde queremos ir.
Faedyn arqueó las cejas.
―¿Crees que construimos algo tan alto sin un sistema que evitara subir y bajar constantemente por cada una de las plantas? ¿No prestabas atención a las clases de Nalniranae? ―Lysanae se lo pensó mejor―. Pero qué digo, Aedo siempre estaba enfrascado en sus aventuras.
El semielfo se rascó la nuca, ruborizándose levemente y enseñando la conquistadora sonrisa que le había sacado de tantos embrollos.
―¿Qué impide que cualquier otro pueda servirse de este… sistema? ―quiso saber Faedyn, reconduciendo la conversación.
―Al irnos los Altos Elfos de esta ciudad, no solo bloqueamos físicamente el acceso a las otras plantas. Solo existen dos formas de acceder más allá del tercer piso. Y una es sabiendo la combinación correcta. En antiguo élfico.
Faedyn observó las marcas, embelesado. Se intentó esforzar para entender los símbolos, y reconoció algunos, pero había olvidado la mayoría. La compañía de Lysanae había sido todo un acierto.
Lysanae marchó sin esperar más comentarios de su acompañante. Se plantó enfrente de la entrada de la torre. Faedyn se unió y juntos entraron.
Delante de ambos había otra puerta, cerrada. Dos soldados estaban apostados junto a ella. Estos no entendían qué había pasado, pero parecían querer atacar primero y preguntar después.
―No hay tiempo para engatusarlos ―señaló Lysanae, advirtiendo el comportamiento de los hombres armados.
La elfa cogió impulso tras varios pasos veloces y saltó. Con gran agilidad, asestó una elevada patada a uno de los guardias. Después, cayó grácilmente al suelo y barrió las piernas del otro. Los dos soldados cayeron rítmicamente al suelo. El segundo aún estaba consciente, por lo que Lysanae le propinó un puñetazo certero.
Faedyn, como si hubiera recibido un golpe él mismo, se quedó totalmente pasmado ante el despliegue de acertados golpes de la elfa. Había olvidado las extraordinarias habilidades que Lysanae tenía para el combate. Los Altos Elfos solían entrenarse en varias armas y luego podían escoger su favorita. Y aunque Lysanae escogió la lanza, Faedyn sabía que se había amaestrado en todas, incluso en el combate cuerpo a cuerpo. De todas maneras, la habilidad de la elfa no terminaba en un buen manejo de diferentes tipos de armamento; tenía una gran capacidad táctica, e incluso había liderado partidas de guerreros.
Mientras Lysanae noqueaba a los guardias, Faedyn notó un barullo en la estancia que protegía la puerta. La abrió con cuidado, esperando más guardias. Sin embargo, solo había un hombre en la sala, despeinado y a medio vestir. Portaba una espada.
―¡¿Quiénes sois?! ¡He respetado los términos! ¡La búsqueda sig…! ―El hombre calló al ver a Lysanae.
―Regente Supremo ―habló Lysanae, apartándose el pelo y dejando ver las puntas de sus orejas.
―Un… ¡Una elfa! ―El hombre seguía claramente alterado.
―Mi señor Regente Supremo, por favor, calmaos ―pidió Faedyn―. Venimos con nuevas que debéis escuchar.
―Harías bien en guardar el arma ―aconsejó Lysanae. Esta dejó de lado las palabras de respeto. Al fin y al cabo, era una Alta Elfa y el Regente Supremo solo un humano―. Mi nombre es Lysanae’finr y él es Faedyn’finr. Venimos de Doladhaerl.
Faedyn se sintió alagado cuando la elfa incluyó la terminación élfica. Los Altos Elfos solo tenían un nombre, pues siempre era único; ni siquiera se heredaban. La única distinción estaba en el estatus: la terminación «‘finr» se adjudicaba a casi toda la población élfica. Era el más común. Por encima estaba «‘erdht», reservado solo para los cinco sabios y sus familias cercanas. Por último, «‘gni» solo lo portaba el Alto Sabio.
―Ponte cómodo ―aconsejó Lysanae.
***
―Espero que no tengan problemas en hablar con el Regente Supremo ―deseó Remir.
Los dos amigos observaban la ciudad. Apenas se veían las siluetas de Lysanae ni de Faedyn; los caballos avanzaban raudos hacia la urbe.
Sideris parecía intranquilo.
―¿Qué ocurre? ―quiso saber Remir.
El dragón no miró a su amigo.
―Sideris… ―pidió el hombre.
―Lo siento otra vez, Remir. Esa sensación interna ―confesó el dragón. Remir veía que este tenía las uñas bien clavadas en la tierra, como si quisiera coger un buen puñado. Las escamas parecían más estiradas de lo normal y sus ojos amarillos revelaban la lucha interna.
El humano, preocupado, posó una mano en el cuerpo de su amigo. Este la apartó instantáneamente; el breve contacto había bastado para sentir lo mismo que al acercarse demasiado a un fuego. La piel de Sideris parecía estar ardiendo por dentro.
―¿Qué puedo hacer para ayudarte? ―se ofreció Remir.
―Durante estos días, apenas lo he sentido. Creo que el volar me ha ayudado. ―Remir veía a su amigo en un estado vulnerable. ¿Qué podía hacer sufrir a un dragón?
―Tenemos un par de horas de oscuridad ―propuso Remir.
Sideris dirigió sus ojos al humano. Este captó al segundo lo que su amigo quería decir y no tardó en saltar sobre su grupa, sentándose en la ya conocida silla. Una vez más, la artesanía de Ewel les ayudaba en su unión.
Sideris se impulsó. Como si hubiera sido succionado, el bosque se hizo pequeño a los pies de Remir en cuestión de segundos. Dejó que Sideris volara a su antojo, que usara aquel momento para calmarse. Por suerte, la silla de montar protegía lo suficiente a Remir como para no sentir dolor como el experimentado con la mano.
De nuevo, tenían Aivorith bajo sus pies. La anterior vez les apremiaba un objetivo muy específico, por lo que el Caballero de Dragón apenas se había fijado en la ciudad. Sin embargo, ahora podía ver cada pequeño detalle desde las alturas. Aivorith parecía un pequeño modelo creado por algún arquitecto que estuviera proyectando la nueva construcción. Se acordó brevemente del plano que el mago Aler les había mostrado. Sin duda, de la ciudad destacaba el orden, pues en su mayoría los edificios parecían haberse erigido con armonía y coherencia. De esta manera, dejaba claros caminos para la circulación. Las murallas estaban exactamente construidas con un centro común: la enorme torre. Incluso a la altura que Sideris estaba volando, la estructura parecía alejarse de Aivorith para seguir su camino hasta el cielo.
Sideris hizo varias piruetas. Remir notaba cómo mejoraba el humor de su amigo, indicando que era un buen momento para descender: el cielo ya desplegaba colores morados del amanecer.
―Sideris, deberíamos bajar. Está amaneciendo ―apuntó Remir.
El dragón no hizo caso. Parecía haber visto algo. Sin explicar nada a su amigo, voló directo a Aivorith. Remir se agarraba, pues el viento le golpeaba con fuerza. No tardaron en tocar suelo firme: la cúspide de la torre de Aivorith.
―¿Por qué nos has traído hasta aquí? ―Remir desmontó del dragón.
―Mira ―señaló Sideris con los hocicos.
En el centro de la plataforma había un pequeño pedestal. Igual que la cúspide de la torre, la peana no mostraba ningún rasgo característico: también era circular y del mismo material blanco.
―¿No te es familiar? ―preguntó Remir.
El hombre se acercó un poco más, pues habían aterrizado justo al borde de la torre. Cerca de la peana, Remir observó que esta sostenía lo que parecía ser un libro, también de piedra blanca (o cualquiera que fuera el material de la torre), abierto. Una especie de media cúpula protegía la parte frontal del libro, como si estuviera ahí para evitar que el libro se ensuciara con cualquier cosa que proviniera desde esa dirección.
Remir tocó la estructura, que le transmitió un gélido contacto. Y, como si algo hubiera activado parte de su cerebro, se acordó: era el mismo pedestal que Cyn, el exiliado mago de Arcania, había usado para destruir a Autómata, revelando de esa manera el secreto que contenía en el interior: una de las Tres Hermanas, Zyrcale, la esfera humana. Sin embargo, en aquel momento, el pedestal de la Sala del Juicio no tenía nada.
El duro libro mostraba páginas en blanco, sin ningún tipo de grabado. En cuanto a la cúpula, exhibía el mismo tipo de superficie limpia.
―¿Para qué crees que sirve esto, Sideris? ―preguntó Remir sin mirar a su amigo, quien estaba cerca del borde sur, observando el horizonte.
Remir pasó las manos tanto por el libro como por la cúpula. Por alguna razón, intentó pasar página. Sintiéndose estúpido, se rindió. Seguramente fuera algún tipo de mecanismo o magia antigua de los Altos Elfos.
―No soy capaz de hacer que esto muestre nada ―se quejó Remir―. ¿Quizá lo utilizaban para viajar entre los pisos? ¡Si fuera así, podríamos bajar directamente al tercer nivel!
Algo se ancló en el ombligo de Remir y tiró. El hombre sintió como sus entrañas se quejaban del arrastre. La fuerza era tal que todo el cuerpo de Remir se vio arrastrado por la invisible pero gran potencia de agarre.
La visión se convirtió en un reguero de imágenes verticales, todas inverosímiles. Multitud de colores viajaban de abajo hacia arriba para desaparecer con la misma rapidez con que habían aparecido.
El extraño suceso terminó casi tan pronto como había empezado. Ahora, Ediron no se veía desde lo alto de la torre. Ese panorama había sido sustituido por otro muy distinto. Mientras Remir seguía con la mano sobre el pedestal, observaba boquiabierto a su alrededor. Parecía estar dentro de una cúpula sin aparente final que reflejaba un firmamento extraño para el hombre; ninguna de las constelaciones que las estrellas formaban era reconocible. Enfrente de él, se elevaba un gran espejo ovalado. El marco estaba delicadamente elaborado, con finas figuras. La superficie parecía líquida, creando pequeñas y suaves ondas cada poco tiempo. Sin embargo, el objeto no reflejaba a Remir. Al contrario, mostraba un paisaje: verdes colinas que aguantaban el peso de gigantes molinos. Las aspas parecían estar en movimiento, y aunque parecía una visión tranquila, había algo extraño en ellos. Remir tuvo la sensación de que las construcciones estaban forzadas para crear esa actividad. Y aunque los molinos se crearan para tal fin, ¿por qué la visión inquietaba a Remir?
Su ombligo volvió a sentir un tirón. La imagen se desvirtuó nuevamente. De nuevo, luces y sombras surgían de los pies de Remir y subían a gran velocidad. Otras seguían el recorrido inverso.
Nuevamente aquellas visiones cesaron. Esta vez, el hombre estaba en medio de un bosque que parecía exánime. Aunque los pocos árboles y plantas que se veían parecían sanas, Remir no veía ningún animal o movimiento típico de un bosque. Incluso el viento era inexistente. La visión era lúgubre, y no ayudó lo que Remir vio a continuación: más adelante, a unos metros de él, había una figura que no miraba a ningún lado en concreto. Estaba situada medio de espaldas al hombre, el cual sintió que un escalofrío le recorría la espalda. La silueta, aunque parecía ser sólida, también creaba un efecto translúcido, por lo que incluso se podía ver a través de ella. Como si sintiera la presencia de Remir, la figura empezó a girarse hacia el hombre. Este comprendió que se trataba de una mujer, quizá élfica, a juzgar por sus cinceladas facciones. Sin embargo, su aspecto estaba lejos de asemejarse al de un Alto Elfo. El pelo estaba raído y parecía moverse, aun con la ausencia de aire. El vestido que portaba mostraba huecos, aunque era imposible ver nada a través de ellos. Su boca se abría en un pozo negro y sus ojos mostraban la mismísima muerte.
Esta vez, Remir agradeció el conocido tirón en su vientre. La visión de la extraña mujer había hecho saltar todas sus alarmas, pese a lo cual era incapaz de moverse.
No tuvo mucho más tiempo para pensar en ella, pues poco después, con una súbita calma, todo paró. El vientre de Remir, aun con todos los tirones, estaba intacto y el dolor remitía suavemente. De nuevo, la visión que ahora experimentaba había cambiado respecto a las anteriores.
―Mejor que no te muevas ―aconsejó una voz―. Esa mesa es irremplazable.
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Remir se rascó el vientre. Sentía un fantasmal dolor justo donde había experimentado aquellos tirones. Ahora se encontraba en una espaciosa sala llena de estantes y muebles, y una chimenea con un fuego que consumía los últimos vestigios del combustible que se había arrojado. Al otro lado, un escritorio con papeles revueltos y libros esparcidos. Detrás de él, un sorprendido hombre de aspecto soberano miraba a Remir y a Sideris por igual. Y, enfrente, una mujer, que también los observaba, curiosa. Cerca de la puerta esperaba otro hombre, más joven que el anterior, vestido con la indumentaria clásica de los soldados de Aivorith, pero con menos cuero y más protección metálica, y además lucía una capa azul. Tenía la mano en el pomo de una espada lista para desenvainarse, aunque su aterrada expresión había paralizado su ímpetu.
Entre Sideris y Remir había una enorme mesa redonda; sobre ella se desplegaba un plano en relieve de la situación actual de Aivorith. Remir jamás había visto algo tan único; casi podría pasar por uno de los objetos de los Encontrados. Sin embargo, parte de la mesa estaba oculta por el pescuezo de Sideris, quien apenas cabía en su totalidad en el lugar donde se encontraba, a pesar de la gran superficie de la estancia.
―La mesa ―repitió la voz. Remir ubicó el origen: el hombre tras el escritorio.
Mientras Sideris intentaba moverse para no destrozar el elegante tablero, proceso durante el cual arañó varios muebles con la cola, Remir reconoció a los presentes. El hombre era sin duda Aldred, el Regente Supremo. La mujer, Lysanae, que ahora tenía una sonrisa de sorpresa dibujada en su perfecto rostro. «¿Por qué ese gesto la hacía aún más hermosa?». La pregunta apareció súbitamente en la mente de Remir. Sacudió la cabeza y se fijó en el soldado, que ahora parecía calmado pero atento a cualquier señal de su señor.
―¿Habéis ido a la superficie de la torre? ―quiso saber Lysanae.
Remir asintió.
―No estaba segura de que funcionara ―siguió―. Regente humano, estos son Remir y Sideris, aquellos de los que te he estado hablando.
―¿Dónde está Faedyn? ―Remir se fijó en que el semielfo no estaba entre los presentes.
―Ha ido a buscaros ―contestó la elfa, sonriendo pícaramente. Después, cambió su expresión―. Mi lanza.
Remir se la arrojó. Ella cogió el arma sin ningún tipo de esfuerzo y, con un hábil movimiento, la colocó de nuevo a su espalda.
―Sorprendente entrada. Más tarde, deberás contarme cómo has aparecido en mis aposentos de esta manera. Entretanto, la dama Lysanae’finr ha compartido conmigo perturbadoras nuevas; a ti te ha puesto en el centro de todo, Remir de… ―paró Aldred.
―Solo Remir ―habló el hombre.
―Entiendo ―asintió el Regente Supremo, que seguidamente rodeó el escritorio y se acercó un poco, sin dejar de estar atento a Sideris.
―Él es Sideris ―explicó Remir, acariciando a su amigo. Sus escamas volvían a percibirse con la conocida y normal calidez―. Regente Supremo, hay mucho que contaros.
Remir, sin querer perder ni un segundo más, volvió a contar la historia que le había llevado hasta allí. Su mente y boca crearon un dúo automático en el que él mismo no tenía nada que aportar. El discurso se había interiorizado de tal manera que no requería de Remir ningún esfuerzo: veía las imágenes de lo que explicaba viajar por su mente, fundiéndose entre ellas e hilando la historia a través de las palabras que expresaba, sin que él tuviera que prestarles atención.
―Los elfos del bosque se están preparando, así como los Altos Elfos. Lysanae está aquí como prueba de su alianza, lo mismo que Faedyn ―explicó Remir―. Cifel no ofrecería su ayuda a no ser que el Regente Supremo así lo comunicara. Por eso estamos aquí. Debemos tener un frente unido contra la oscuridad que viene.
Aldred permaneció en silencio, rumiando las palabras que Remir había compartido. Era la primera vez que este veía en persona al Regente Supremo. Los rumores sobre él eran excepcionales; propios de un gran líder. Remir esperaba que viera la gravedad de la situación e impulsara acciones, haciendo honor a lo que se decía de él.
―Debemos actuar rápido ―proyectó su voz Sideris.
―Así es ―afirmó Remir, agradecido por las palabras de su amigo―. No sabemos si Él…
―No me refiero a eso ―le interrumpió Sideris―. Desde allí arriba, en la torre, he visto al enemigo. Están de camino.
Todos reaccionaron ante las súbitas nuevas. El rostro de Aldred no cambió su expresión, pero esta vez sí miró al dragón directamente.
―¿A qué distancia?
―En dos o tres días estarán aquí.
El Regente Supremo asintió. Volvió detrás del escritorio y se sentó en la cómoda y ancha silla. Abrió un libro que tenía cercano a él y revisó varias páginas. Parecían contener estrambóticos dibujos de las ya conocidas criaturas de piel verde.
―Es el ejército de goblins que atacó Anstone ―comentó Aldred.
―¿Ya sabíais de su existencia? ―se extrañó Remir.
Antes de que Aldred pudiera responder, se escuchó un agitado ruido proveniente del exterior de la habitación. Después, un soldado asomó la cabeza por la puerta.
―Mi señor Regente Supremo, el Iniciado Altherion solicita una audiencia urgente. Viene acompañado de la forastera.
―Hazlos pasar.
Entró un hombrecillo que, a pesar de sus tímidos ademanes, se dirigió con resolución hacia la mesa del Regente Supremo sin prestar atención a los presentes. Vestía las típicas indumentarias grises, sin mangas, de los de su orden. Le seguía una bella y joven mujer de pelo largo y cobrizo.
―Apreciado Regente Supremo, el motivo de nuestra… ―empezó a hablar agitadamente el Iniciado. La chica parecía ansiosa por algo.
Seguidamente, entraron cinco individuos más ocultos con capas que solo dejaban sus rostros al descubierto. Remir reconoció al momento las vestimentas, y en especial la tostada piel del primer individuo.
―¡Aler! ―exclamó el hombre.
―¡Remir! ¡Sideris! ―los saludó el mago.
―¡AAAAAAHHHH! ―gritaron al unísono Altherion y la chica.
Los saludos entre los dos amigos y los magos hicieron que los dos individuos se percataran de la presencia de Sideris. El llamado Altherion corrió a refugiarse entre varios armarios, y Delianna hizo mano de la espada del guardia con capa azul.
―Por un momento pensé que los dragones podíamos volvernos invisibles ―comentó Sideris, fantaseando con la posibilidad.
―¡Tranquilizaos! ―ordenó imperiosamente Aldred, levantándose al instante―. Altherion, Delianna, calmaos. El dragón es un invitado.
Todavía recelosos, los nombrados acataron la orden. Altherion se acercó a la joven llamada Delianna mientras esta devolvía la espada al guardia. Los ojos de ambos aún manifestaban que estaban preparados para cualquier imprevisto. De alguna forma, aquella situación divirtió a Remir: ¿qué creían que podían hacer contra un dragón a esa distancia? A pesar de ello, era admirable el espíritu luchador de ambos.
Aldred se mantenía de pie, mirando a todos los presentes en su sala.
―Iniciado, forastera, vuestros asuntos deberán esperar. Nos encontramos ante una situación inédita, algo que Ediron no ha afrontado desde hace muchos años y recae en nosotros hacer lo que es correcto. ―El tono de voz del Regente Supremo vibraba con tal autoridad que lograba que los presentes le prestaran plena atención―. Remir de ningún lado, preséntanos a los recién llegados.
―Querido y alzado Regente Supremo, no es necesario que nuestro amigo Remir haga las presentaciones. ―Aler abrió el broche que mantenía sujeta su capa, dejando a la vista los ropajes de mago conocidos por Remir―. Mi nombre es Aler de Arcania. Los aquí presentes representamos a casi la totalidad del vestigio de magos que una vez poblaron estas tierras.
Aler hizo una especie de reverencia, inclinándose para mostrar respeto al líder humano. Un colgante se liberó de los ropajes del mago: una pequeña y transparente gema burdamente tallada que contenía un oscuro líquido en su interior. ¿Sería la sangre de Sideris? Remir acertó a ver como Sideris también se había fijado en el abalorio.
―Hemos viajado desde nuestro hogar para mostrar nuestra alineación con los trágicos hechos sobre los que Remir nos informó. Creemos que podemos ser de ayuda en esta causa ―continuó Aler.
―No negaré ayuda cuando se presenta de tal forma. Bienvenidos, maestros de la magia ―comunicó Aldred. El mago asintió y volvió con sus compañeros, quienes seguían ocultándose bajo las capas―. Nuestra invitada aquí, Delianna de Los Castaños Relucientes, sufrió de primera mano la oscura amenaza que ahora marcha hacia nosotros. Gracias a ella y a su sacrificio personal conocemos al enemigo que se acerca.
―¿Los goblins vienen hacia aquí? ¿Qué… qué ha sido de la gente de Anstone? ―interrumpió Delianna, que parecía haber olvidado el objetivo por el que había entrado en la sala.
―Me temo que no han podido hacer frente a la fuerza del enemigo ―dijo Aldred en tono neutro.
La cara de Delianna se demudó y adquirió un color cercano al de su pelo. Parecía que quería coger de nuevo la espada del soldado y atacar a Aldred. Altherion se percató de las intenciones y puso una amable mano en el antebrazo de la mujer.
―Toda esa gente… Tú… protegerlos… muertos… ―La voz de Delianna apenas era audible. Miraba con una furia extrema al Regente Supremo, el cual le devolvía una mirada vacía.             
―Muchacha, el destino de Anstone estaba ya sellado cuando llegaste aquí ―comunicó Aldred, terminando la conversación con la chica.
Altherion aferró con más fuerza a Delianna, pues esta había hecho ademán de lanzarse contra el Regente Supremo, quien ni siquiera pestañeó. El Iniciado se llevó a la mujer al otro lado de la habitación, donde se sentó en una sencilla silla de madera, al tiempo que escondía el rostro entre sus manos. Remir veía unas silenciosas lágrimas goteando en el suelo.
―Remir de ningún lado, queden todos los presentes como testigos de mi alianza en esta contienda. Aceptaremos la ayuda de las otras razas y prestaremos nuestros recursos a los demás ―comunicó Aldred―. Sin embargo, la inminente amenaza requiere nuestra total atención, y los debidos preparativos para defender esta ciudad, el baluarte de los humanos, se han de llevar a cabo.
Lysanae entrecerró los ojos ante el comentario del Regente Supremo.
―Jadyn, escoge a tus dos…
La puerta de la sala volvió a abrirse, esta vez sonoramente.
―¡Lysanae! ¡Remir y Sideris han desaparecido! Los he buscado por todos lados… ¿Crees que se han ido? ¿O que han sido capturados? ―Faedyn hablaba agitadamente. Tenía el rostro sudoroso y estaba encorvado mientras intentaba recuperar el aliento. Lysanae, sin embargo, no contestó. Levantó lentamente un dedo y señaló a Sideris y Remir; este último lo saludó con una sonrisa. Faedyn se irguió de golpe, visiblemente confundido.
―En serio, ¿de verdad no me he tornado invisible? ―volvió a bromear Sideris.
―¿C-c-cómo…? ―balbuceó Faedyn.
―Las historias de reuniones deberán esperar ―cortó Aldred―. Y espero que no haya más interrupciones. Jadyn, envía a tus dos exploradores más experimentados. Quiero la máxima información de ese ejército que pretende atacarnos: números, batallones, armas de asedio, líderes… Todo.
El soldado aludido asintió y salió de la sala sonoramente, haciendo gemir cada pieza de metal de su armadura. La capa azul se deslizó en el preciso momento en que la puerta volvía a cerrarse.
El Regente Supremo abandonó la protección del escritorio. Avanzó hasta la mesa que mostraba Aivorith y trajo consigo el libro que había abierto. Lo puso encima, visible para todos los presentes.
―Observad bien a qué nos enfrentamos. ―Aldred señaló la página del libro, que contenía una descripción y un dibujo de un goblin. Remir se sorprendió de la precisión con que había sido retratado: aun solo con los trazos negros del dibujo, el goblin de papel era igual de repulsivo que los verdaderos. Era calvo, como la mayoría que Remir había visto, y las afiladas facciones, así como las orejas puntiagudas y los dientes de sierra, estaban en consonancia con los de las abominables criaturas. La siguiente página mostraba otro esbozo, uno que le hizo tragar saliva al recordarle pasadas batallas.
―Con ellos hay que extremar la precaución. Los hobgoblins doblan en tamaño, fuerza e inteligencia a los demás ―advirtió Remir, señalando el segundo dibujo.
―Este libro narra la primera aparición de estas bestias en nuestra amada Ediron. En aquel entonces, se unieron las fuerzas de diferentes razas para devolverlas a su agujero. ―Aldred miró intensamente a todos. Incluso Altherion y Delianna se habían acercado―. Y esta vez haremos lo mismo.
Los presentes asintieron. Remir sentía orgullo, tanto de lo que había conseguido como de todos los que se encontraban en aquella sala, dispuestos a seguir su palabra contra un enemigo comandado por alguien desconocido. La misión de Remir de unir a todos contra un único objetivo se estaba cumpliendo.
La entrada de Jadyn interrumpió los pensamientos de Remir.
―Mi señor, mis hombres ya están en camino ―anunció el soldado. Aldred asintió.
―Esta situación ha de tratarse con delicadeza. Hemos de evitar que el pánico conquiste nuestra ciudad mientras preparamos su defensa ―habló Aldred―. Todos los aquí presentes tenéis una función importante: Remir, Sideris, vosotros aportaréis la experiencia que ya tenéis acerca de esta oscuridad. Dama elfa, me vendrían bien vuestros consejos tácticos. Maestros magos, espero que podáis usar la magia una vez más; la necesitaremos en batalla. Por eso en este mismo momento instauro oficialmente este consejo para la defensa de Aivorith, y posteriormente de Ediron.
La sala quedó en silencio. Las miradas cambiaban de objetivo, ya fuera a alguno de los presentes, al libro con las imágenes del goblin y hobgoblin, o al mapa de Aivorith. Las palabras del líder humano habían calado hondamente en cada uno de ellos. El espíritu de Remir se sentía alzado; por fin se disipaban las innumerables dudas que le habían asaltado durante el largo camino. Todos y cada uno de los presentes sentían que aquel instante era decisivo, tanto para ellos mismos como para Ediron. Y no podían fallar.
Muchos de los asistentes acababan de conocerse; apenas habían tenido ocasión de intercambiar palabras entre ellos. Los compañeros de Aler ni siquiera habían abierto la boca. A pesar de ello, gracias a Aldred, había un fuerte vínculo que los unía. El líder humano había asumido la misión de Remir y la había hecho entrar en vigor en ese preciso momento: se trataba de la primera alianza entre diferentes razas de Ediron desde hacía años, fundada por el Regente Supremo en Aivorith, una ciudad que ya había engendrado formidables grupos en el pasado.
―Jadyn, dejo en tus manos informar a la guardia de la ciudad sobre la situación a la que nos enfrentamos. Hazlo discretamente; no queremos que esto se haga público antes de tiempo. Tus hombres formarán parte de la defensa de esta ciudad y han de estar preparados. Por último, convoca al pueblo: haré un comunicado al anochecer.
―Los hombres estarán listos, mi señor. Esos monstruos jamás pisaran nuestras calles ―prometió el soldado.
―Lo harán si no arreglamos ese enorme agujero en la muralla ―dijo Altherion con un tono de voz bajo, temeroso de revelar algo que no debería.
―Buena observación, Altherion ―le felicitó Aldred. El Iniciado pareció recuperar algo de confianza― ¿Ideas?
―Apostaremos soldados en las murallas, a ambos lados del agujero. Otro escuadrón permanecerá en tierra. Irán armados con arcos y usaremos batallones que se irán turnando: las flechas volarán sin descanso ―propuso Jadyn.
―Una valiente idea, pero no será suficiente: el hueco sigue siendo demasiado grande como para defenderlo solamente con flechas ―rechazó Aldred―. Quizás sean demasiados para que podamos frenar su avance.
―Y hace falta algo más que flechas para abatir a un hobgoblin ―apuntó Remir.
―¿Podría repararse antes de que llegue el ejército? ―ideó Faedyn.
―La zona sigue en ruinas, no hay una base sobre la que poder construir ―negó el Regente Supremo.
Remir se dio cuenta de que entretanto los magos mantenían una conversación privada, ajena a las deliberaciones en torno a la mesa.
―Magos, ¿algo que aportar? ―Aldred se dio cuenta del mismo comportamiento.
―Mi señor ―se disculpó Aler mientras avanzaba con los demás―. Mis hermanos y yo estábamos debatiendo un remedio para tal inconveniente.
―¿Y bien?
―Nosotros defenderemos esa abertura ―comunicó asertivamente Aler.
―¿Vosotros cinco? No os ofendáis, maestro mago, pero estaría más tranquilo con los batallones que Jadyn ha propuesto.
―Mi señor Regente Supremo, nuestra intención no es enfrentarnos a esas criaturas, sino repelerlas. Usaremos la magia que nos une para crear una barrera que les imposibilitará la entrada a Aivorith. ―Remir observó que Aler se llevaba una mano al pecho, allí donde el colgante se ocultaba.
Aldred miraba al mago. Remir veía cómo el Regente Supremo examinaba a Aler, intentando descifrar si lo que decía era posible y si debía confiar en el éxito de aquella descabellada idea.
―Me es difícil encomendar la protección de un punto tan débil de la ciudad a algo que ha abandonado Ediron.
―La magia no nos ha abandonado, mi señor ―contestó lacónicamente Aler.
Aldred estudiaba al mago. Su penetrante mirada parecía atravesar incluso su propia cobertura física, llegando hasta su alma.
―¿Tenéis la certeza de que seréis capaces de usar la magia? ―quiso saber Aldred.
―Sin duda alguna, mi señor Regente Supremo ―le aseguró seriamente Aler, mostrando toda la confianza de la que disponía.
―Señor Regente Supremo, crearé un escuadrón que defienda a los magos mientras hacen su… magia ―sugirió Jadyn.
Aldred miró de nuevo a Aivorith, rumiando aquella propuesta.
―No, capitán ―rechazó Aldred.
―Sería prudente dejar una escolta ―insistió, en este caso, Remir.
―Mis hombres defenderán esta ciudad, Remir de ningún lado. ―Aldred miraba fijamente al Caballero de Dragón, dando entender que no cambiaría su opinión y subrayando quién estaba al mando ahora―. Pero los magos tendrán su protección. Acepto vuestra propuesta, maestro Aler. Aun así, los Observadores os asistirán. Por irónico que parezca, ellos serán la guardia de los mágicos.
―¡Mi señor! ―se quejó Altherion.
―¡Ni una palabra, Iniciado! ―bramó Aldred―. La línea militar de los Observadores lacra la disciplina de mi ejército, pero saben hacer servir una espada. ¿Seríais vosotros, Buscadores, capaces de hacer lo mismo? Y ahora te pregunto: ¿qué harán los de tu credo? ¿Qué haréis por vuestra ciudad?
Ahora era Altherion quien estaba rojo de ira.
―Mi señor, los Observadores no son de fiar. No podemos… ―La mirada de Aldred cortó tajantemente al Iniciado. No existía cambio alguno en la decisión del líder, por lo que el religioso se recompuso―. Los Iniciados darán cobijo a los ancianos, mujeres y niños, y montaremos tiendas por toda la ciudad que atenderán a los heridos.
El Regente Supremo asintió, aceptando la propuesta.
―Nosotros tomaremos la muralla interior ―Lysanae habló firmemente―. Pero Faedyn y yo necesitaremos hombres.
―Me temo, mi señora elfa, que…
―Tus hombres se dedicarán a defender esta ciudad. ―Ahora fue Lysanae quien cortó su alocución―. ¿Dónde están las armas de defensa?
―Aivorith nunca…
―¿Con qué crees que se defendió la ciudad blanca contra los cien dragones que la atacaron? ―Sideris se movió―. Existen armas ocultas en la muralla interior.
―¿Es eso cierto? ―preguntó Aldred a Jadyn, quien se encogió de hombros.
―Necesitaremos una veintena de hombres ―continuó Lysanae sin inmutarse―. Soldados entrenados. No religiosos.
Aldred volvía a estudiar a su interlocutor; esta vez, la fiera Lysanae. Remir supuso que seguramente no estaba acostumbrado a que nadie le desafiara de tal forma.
―Así se hará ―accedió Aldred―. Capitán, encárgate de ello.
El aludido asintió. Remir se sorprendió de que alguien con un rostro tan joven hubiera llegado a capitán de la guardia de Aivorith. Eso lo trasladó momentáneamente al pasado, a Arthugh, y cómo le nombró a él, Remir, capitán de Ulstow aun a su temprana edad. Esperaba que Jadyn tuviera mejor suerte con sus compañeros y que estos no se amotinaran contra él. 
El momento había llegado. Todos miraban a Remir y a Sideris. ¿Qué papel jugarían ellos en la próxima batalla? Sin duda tener un dragón como aliado creaba una gran ventaja sobre el enemigo. ¿Cuál sería la mejor forma de usar a los dos amigos?
―Remir, acompáñame ―ordenó Aldred.
El líder humano abandonó la mesa y cruzó la puerta, en dirección a la estancia contigua. Remir lo siguió, igual de extrañado que los demás.
***
Mientras su amigo desaparecía con el líder de su raza, Sideris luchaba contra la ansiedad en su interior. De nuevo, la sensación había aparecido y solo le apetecía destrozar lo que había en la sala. ¿Por qué? Nadie presente le había hecho ningún daño, entonces, ¿por qué quería despedazarlos a todos? ¿Calmaría eso su zozobra?
Los asistentes se habían enfrascado en micro conversaciones. El religioso seguía consolando a la chica humana. Faedyn y Lysanae no intercambiaban palabras, pero se comunicaban con múltiples miradas. El capitán salía por la puerta, y los magos cuchicheaban nuevamente, apartados de los demás.
Sideris se fijó en Aler y los demás. Todos poseían colgantes similares al que Aler había mostrado inadvertidamente. El dragón no tenía dudas de que su sangre estaba ahí encerrada; podía notar pequeños pulsos mágicos. ¿Extraerían su energía para poder defender el hueco de la ciudad?
El dragón se sentía incómodo sabiendo que esos humanos tenían una parte de él. Aprobó la negativa de Remir cuando Aler pidió su sangre, pero Sideris aceptó con la esperanza de que eso pudiera arrojar algo de luz acerca de la ubicación de los restantes miembros de la raza de los dragones. ¿Podrían estos ayudarle con la incesante y fatigosa sensación? Sideris seguía sin entenderla, pero surgía cada vez más a menudo.
Se acercó lo máximo posible al grupo de magos intentando no destrozar nada a su paso, pero varios muebles se astillaron al entrar en contacto con sus escamas.
―Mago ―habló Sideris, sobresaltando a todos.
―Oh, Sideris ―se dirigió Aler―. Desconozco si es por el pequeño recinto donde estamos, pero tu aspecto parece haber vuelto a crecer.
―Hubiera crecido más si no hubiera regalado parte de mí ―espetó Sideris.
Aler se tocó el colgante.
―Sideris, por favor, ten por seguro que consideramos esto como el más preciado de los tesoros y…
―Recuerda que tenéis una promesa que cumplir ―cortó Sideris.
―Desde luego. No se nos ha olvidado nuestro trato, Sideris ―corroboró Aler.
Sideris soltó varías volutas de humo negro.
―Necesito saber dónde están ―dijo Sideris.
―Lo entiendo ―simpatizó Aler―. Tu presencia amplifica nuestros poderes, y gracias a tu regalo, la conexión con nuestra magia es cada vez más potente. Usaremos esta oportunidad para localizar a los tuyos. Pero antes tenemos una ciudad que defender.
El dragón observaba al humano. A los demás magos no parecía que les importara ni lo más mínimo la conversación que mantenían Aler y Sideris, y eso le enfurecía. Quería confiar en Aler; al fin y al cabo, había sido de gran ayuda cuando visitaron Arcania. Sideris dudaba de si la paciencia era un rasgo que los dragones tenían. De ser así, sin duda este la estaba poniendo a prueba.
Sintió un pinchazo. No pudo discernir de dónde procedía.
La puerta volvió a abrirse.
***
La nueva sala era la estancia privada de Aldred. Una enorme cama gobernaba el lugar, cubierta con sábanas rojas que desprendían suavidad con solo verlas. El color se intensificaba gracias a la luz del exterior que entraba por una gran ventana, aunque quedaba ligeramente bloqueada por las sedosas cortinas que bordeaban el catre. Unas elegantes mesitas descansaban a ambos lados de este, una de ellas con libros y una vela consumida. Otra chimenea, más pequeña que la de la sala anterior, se encargaba de caldear el ambiente. Aldred estaba ahora cerca de una sencilla mesa con más pergaminos, una piedra labrada de forma ovalada y un candelabro, junto al ventanal. Al otro lado se podía ver una gran cuba, vacía, donde el Regente Supremo seguramente tomaba sus baños.
Remir se acercó al líder.
―Estamos ante una situación delicada ―comenzó Aldred.
El Caballero de Dragón esperó a que el líder humano continuara. Pero este simplemente miraba a través de la ventana.
―¿A qué os referís? ―forzó Remir, viendo que Aldred no contestaba.
―Nuestra raza ha sido próspera y se ha extendido por toda Ediron. Los regentes de cada ciudad han hecho un buen trabajo y, por tanto, Aivorith lleva años gozando de paz. El miedo se apoderará de los ciudadanos en cuanto anuncie que pronto vivirán un asedio, que maridos e hijos tendrán que dejar sus oficios y empuñar armas. Hay que minimizar ese impacto, dejar claro que la victoria está asegurada. ―Aldred miró a Remir―. Es por eso por lo que Sideris no puede aparecer en la batalla.
Remir retrocedió. ¿Cómo podía plantear algo así? Sin duda, tener un dragón en el mismo bando aportaría gran valor a la defensa de Aivorith. Remir era consciente de haber intentado mantener la identidad de su amigo oculta lo máximo posible para que Él no descubriera qué habían hecho las Tres Hermanas. Pero, ahora, en la inminente batalla, Ediron declaraba abiertamente su rechazo ante aquella oscura misión. Y qué mejor que hacerlo con un buen baño de ardiente fuego.
―No lo entiendo, mi señor. Si lo explica a la ciudad, si explica que Sideris está de nuestro bando…
Aldred negó con la cabeza.
―Aunque lo explique, ¿qué crees que pasará cuando aparezca el dragón? La última vez que se vio a uno de ellos fue asediando esta misma ciudad. Ese miedo ha pasado de generación en generación entre las familias que viven aquí. El pánico de uno se extenderá a todos, te lo aseguro. Mira cómo han reaccionado Delianna y Altherion. Nuestras defensas podrían caer antes de que la batalla empezara. ―Aldred puso una mano en el hombro de Remir―. Sideris ha de permanecer oculto hasta que la situación requiera de su fiereza. Solo entonces podrá intervenir.
El Regente Supremo miró amablemente a Remir para después dejarlo donde estaba, dando la conversación por zanjada. Antes de salir de la habitación, se volvió hacia el hombre.
―Podrá quedarse en esta sala. Moveremos los muebles para que esté cómodo, pero no podrá salir hasta que yo lo ordene.
Seguidamente salió, dejando la puerta abierta y a Remir solo.
La mayoría de los asistentes habían desaparecido. Altherion, Delianna, Aler y sus compañeros, así como Jadyn y Aldred, se habían marchado. Solo quedaban Faedyn, Lysanae, y Sideris; este último miraba a su compañero inquisitivamente. ¿Cómo podía Remir pedir más a su amigo? El hombre estaba de acuerdo en que la moral del ejército debía ser la máxima, en especial en una batalla como la que se avecinaba. Había visto las atrocidades que podían pasar en un batallón con moral baja; no podía traspasar eso a toda una ciudad. Pero ¿podrían hacer frente a las oscuras fuerzas sin la ferocidad de Sideris?
Aldred sin duda había influido en Remir. Este había percibido que el peso de la contienda se había aligerado sobremanera en cuanto el Regente Supremo hubo tomado control de la situación. Confiaba en sus palabras y en la unión que había logrado fusionando todas las piezas que el Caballero de Dragón había traído. Por eso quería confiar en él. En cierta manera, casi avergonzándose de ello, prefería que el mandato de la lucha contra la oscura amenaza de Ediron lo llevara otra persona. Y puesto que Aldred era una figura con influencia, sería el perfecto candidato para liderarlos a todos.
―¿Qué quería el líder humano? ―inquirió Lysanae. Remir siguió andando hasta su amigo, ignorando a la elfa.
―Sideris, he de… decirte algo ―empezó Remir, inseguro de cómo comentárselo al dragón. Luego decidió que lo mejor sería hablar sin tapujos; le debía eso a Sideris―. El Regente Supremo quiere que te quedes aquí.
Sideris no contestó al momento. Acercó el rostro hacia su amigo y lo ladeó, enfocando su ojo amarillo.
―¿Hasta que lleguen los goblins? ―preguntó.
―Incluso cuando el enemigo este aquí ―confesó Remir.
―¡Remir! ―gritaron al unísono Faedyn y Lysanae.
―¿Pretendes que me quede encerrado en esta jaula? ¿Mientras tú estás ahí fuera, luchando contra los goblins? ―La voz de Sideris parecía elevarse con cada palabra.
―El Regente Supremo quiere mantener la moral de la ciudad. Cree que, si apareces, si un dragón aparece, su ejército podría desmoronarse. Piénsalo: una ciudad que solo ha conocido la paz durante tantos años va a luchar contra criaturas que ahora solo aparecen en libros. Será difícil mantener el orden. Si, además, ven a un dragón sobrevolar la ciudad…
―¡Sideris está de nuestro lado! ―objetó Faedyn. Remir siguió ignorando a los otros dos presentes.
―Si la situación lo requiere, si la batalla se tuerce…, el Regente Supremo acepta que intervengas ―continuó Remir.
―¿Solo cuando haga falta? ¿Cuando a ese líder le convenga? ¡Empiezo a pensar que está escondiendo algo, Remir! ¿Quiere agenciarse la victoria contra los goblins él solo? ¿Granjearse así otro título por encima del de Regente Supremo? ―vociferó Sideris, visiblemente enojado.
Remir suspiró, apenas tenía fuerza. La conversación le había minado por completo; sabía que estaba haciendo daño a su amigo. ¿Estaba haciendo lo correcto?
―Por favor, Sideris ―imploró Remir.
―No puedo quedarme aquí encerrado ―declaró el dragón.
Remir miró a Lysanae.
―¿Podríamos volver a la cúspide de la torre, tal como hemos bajado? ―preguntó esperanzado el hombre.
―Solo a través del pedestal ―respondió Lysanae.
Remir no recordaba haber visto un soporte blanco por ninguna parte. Sin embargo, después de un concienzudo vistazo a la sala, no les costó localizarlo entre varios armarios, enterrado bajo un gran volumen de páginas doradas. El grupo se acercó y apartó el libro.
―Bestias… ―reprochó Lysanae―. ¿Qué os pasa a los humanos y vuestra obsesión de romper cosas? El pedestal está resquebrajado. No funcionará.
―¿No se puede arreglar? ―impetró.
―No. Esto requiere más que un cincel. Su artesanía va más allá de lo material ―zanjó la Alta Elfa.
Derrotado, Remir volvió hacia Sideris. Este no se había movido. El hombre casi se podía ver reflejado en el gran ojo de su amigo.
―Remir ―convino Sideris―, haré lo que me has pedido: me quedaré aquí. Pero quiero que me hagas llamar nada más lo necesites.
Su amigo asintió, esperanzado y agradecido. De verdad creía que el dragón podía ver su corazón, y Remir estaba seguro de que este comprendía el dolor que le suponía tener que hacerle semejante petición, cediendo así a ella.
―Pero después me iré.
Remir no pudo procesar aquellas palabras. Dudaba de si las había oído o se las había imaginado. Aunque quería protestar, su boca tampoco funcionaba. Todo su ser se había congelado. El agradecido sentimiento se volatilizó, empujándolo a un oscuro vacío.
―Me marcharé a buscar a los míos, Remir. Ni siquiera se me va a permitir luchar en esta batalla después del recorrido que hemos hecho. ―La voz de Sideris era calmada pero segura―. Ahora hay otros jugadores en esta misión que empezamos juntos. Es el momento de que siga mi propio objetivo.
―Sideris, yo…
―Las decisiones han sido tomadas ―lo atajó el dragón―. Y, a propósito, dile a tu líder humano que es un cobarde.
Lysanae sonrió ante el comentario. En cambio, Remir se quedó cabizbajo.
«¿Qué he hecho?», se lamentó.
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Los cálculos de Sideris eran correctos. Pocas horas después del segundo día, las alarmas de Aivorith sonaron frenéticamente. Por fortuna, los exploradores llegaron con suficiente ventaja como para que la ciudad blanca se movilizara, preparando cada uno de los dispositivos de defensa. A pesar de ello, cuando el enemigo llegó, el caos fue total: muchos corrían a enfundarse las armaduras que debían protegerlos de las armas de los goblins. Otros se abrazaban a sus familiares con la esperanza de poder volver a hacerlo. Remir, sin embargo, miraba al horizonte. Su armadura tintineaba suavemente con las dispersas gotas que caían del cielo grisáceo, que pronto dejaría paso a una oscura noche. Grandes braseros y multitud de antorchas iluminaban Aivorith, esperando al ejército que ahora se extendía frente a ella.
La gran tropa de goblins llegó como un mar de oscuridad, desde el suroeste. Sus antorchas se movían violentamente, como si anunciaran el destino de los ciudadanos de Aivorith. Los goblins avanzaron hasta situarse delante de la puerta de la ciudad. Aun así, aprovechando su gran número, se expandieron de tal forma que parte del ejército llegó a donde antes se erigía la torre de Omin. De ese modo ocuparon casi un cuarto del perímetro de la ciudad. Los cinco magos de Arcania estaban al otro lado del hueco de la muralla. Llevaban ya un día en el mismo lugar, hundiéndose en una magia que los unía. Gracias a los colgantes que contenían la sangre de Sideris, los hombres podían evocar los poderes de Ediron. Y, tal y como habían prometido, una barrera casi invisible se creó en el espacio que quedaba abierto en la muralla. Remir intentó atravesarla, tanto con su cuerpo como con la espada goblin que aún portaba, la cual se deformó totalmente. Desde entonces, los magos habían estado manteniendo la barrera, sin apenas comer. Varios soldados pertenecientes a la línea militar de los Observadores patrullaban por la zona, aunque eran Altherion y su gente quienes atendían a los mágicos con comida y cuidados.
La armadura que Remir portaba no era lo único que estrenaba. Por las rendijas de su yelmo ojeó la espada que ahora empuñaba. La hoja lloraba con lágrimas de lluvia, dibujando surcos acuáticos. La guarda era magnífica: el herrero había incluido dos alas similares a las de Sideris, extendidas. El puño se amoldaba sin problemas a los dedos de Remir, y el pomo se abría un poco para luego retorcerse en uno mismo, como si fueran dos raíces entrelazadas.
El arma era suficientemente grande como para empuñar a dos manos y con un balance de lo más adecuado para hacerlo con solo una. A Remir le complacía la versatilidad de la espada bastarda; se sentía ligera y mortífera. Un arma digna de la batalla que vería a continuación.
Junto al humano, se desplegaban por la muralla exterior multitud de soldados. Muchos de ellos, con arcos ya cargados, aguardaban expectantes a que el enemigo avanzara. Los arqueros usaban braseros para encender las puntas de las flechas. Aunque el miedo podía palparse, reflejado en las nerviosas miradas o temblorosas acciones, todos mantenían la posición, dispuestos a defender su hogar. Por otro lado, varios mensajeros corrían repartiendo órdenes de los diferentes comandantes. Aldred no apareció para supervisar las defensas de su ciudad, aunque sí lo hizo Jadyn, quien se pasó personalmente a comprobar el estado de la guardia. Trajo consigo a Delianna, que se quedó junto a Remir mientras el capitán se marchaba.
La mujer parecía estar batallando consigo misma. Mostraba un enorme coraje al ofrecerse como voluntaria para la lucha, pero era evidente que el miedo la atenazaba. Remir se acercó a ella y apretó suavemente su hombro. El metal entrechocó.
―No lo evites, deja que eso que sientes siga su curso. Deja que te conquiste. Pero permítelo solo una vez. Después tú tienes el control ―le aconsejó Remir.
La mujer asintió. Respiró varias veces y mostró una actitud más calmada. El hombre sabía que todo cambiaría una vez que el enemigo avanzara. Aun así, era primordial mantenerse alerta y no dejar que el miedo ganara antes de que la batalla empezara.
Remir observó el interior de Aivorith. Las calles habían perdido el calor y la alegría que las caracterizaban para dejar paso a soldados, sastres, taberneros, herreros…, cualquiera que pudiera empuñar un arma, corriendo de un lado a otro. Muchos no sabían qué debían hacer, simplemente habían abandonado cualquier pensamiento propio para dejarse llevar por las órdenes que les daban. Remir temía que, aun con el gran número de defensores, no fuera suficiente para derrotar a los goblins. Afortunadamente, Lysanae y Faedyn pudieron rescatar las olvidadas armas de defensa de la ciudad. Ocultos en el interior de la muralla interna, Lysanae descubrió varios trabuquetes que rápidamente pusieron en funcionamiento parte de los soldados que Aldred había prometido. Sin duda, eran lo suficientemente grandes como para que sus proyectiles llegaran al otro lado de la muralla exterior. Los enormes arpones y los prácticos lanzadores de redes, en cambio, habían sido pensados para un enemigo alado, por lo que serían menos efectivos en esta contienda.
Detrás de la muralla interior, con su puerta de rastrillo a medio abrir, se elevaba la torre de Aivorith. Sus muros parecían vivos; los titilantes fuegos creaban multitud de sombras en la parte baja de la estructura. Su pico, sin embargo, quedaba oculto en el firmamento por negras nubes que parecían haber arribado para contemplar el encuentro.
El hombre suspiró. Allí, en aquella misma torre, se encontraba Sideris. La misma angustia que le atenazaba desde que le había pedido que se quedara al margen, venía a torturarle en cuanto recordaba a su amigo. Las palabras de Aldred habían sido certeras: la ciudad blanca se había sumido en un miedo colectivo en cuanto el Regente Supremo había comunicado a la población las acechantes nuevas. Ese mismo miedo seguía presente incluso en experimentados guerreros. ¿Hubiera ayudado la presencia de Sideris? Independientemente de la respuesta, Remir sentía que su amigo debía estar junto a él. Habían luchado juntos con los primeros goblins, en aquel no tan lejano día en el desierto de Arân. Era justo que el dragón estuviera con él allí también. ¿Era aquel otro de los sacrificios que exigía Ediron para ser liberada de tan amenazante presencia?
Remir se volvió. Decidió concentrase en el enemigo. Parecían sobresaltados. Se movían radicalmente y gritaban sin control, como si algo los estuviera animando.
El sonido de tambores llegó a los oídos de Remir.
Los goblins empezaron a avanzar.
***
La estancia del Regente Supremo fue modificada para que Sideris pudiera estar lo más cómodo posible. Se llevaron la mayoría de los muebles, los más importantes (incluyendo el escritorio de Aldred y la mesa que representaba Aivorith), aunque dejaron los restantes. Estos actualmente estaban reducidos a astillas.
Por el suelo de la sala, anteriormente limpio y digno de la figura de un Regente Supremo, ahora se esparcían los restos de las comidas de Sideris: huesos, carne, vísceras y sangre. El olor a muerte impregnaba la estancia desde que le trajeron el primer ciervo, pues nadie se atrevió a limpiar o mantener la higiene del lugar.
Los últimos días habían sido extremadamente largos para Sideris. Estar encerrado le recordó cómo se sentía en ciertos momentos al ser lobo, cuando algo en su interior que no entendía (su verdadero ser) conseguía rebelarse momentáneamente, creando un estado de más lucidez: era consciente de su existencia en una prisión de la cual no podía escapar. En este caso, la promesa a Remir impedía que el dragón estallara e intentara destrozar el lugar y huir.
Su amigo fue a verle. Las visitas de Remir eran fundamentales para la cordura del dragón; solo el tacto de su amigo, así como las conversaciones que mantenían, conseguían calmar a Sideris. Y aunque se quedaba haciéndole compañía en casi la totalidad del día, los preparativos de la batalla lo reclamaban más y más. El Regente Supremo enviaba cantidades inagotables de soldados para requerir la presencia del hombre.
Era en esos momentos cuando, al ver que le arrebataban su único enlace con un sano juicio, Sideris se sentía peor. En esos instantes su soledad empujaba los ásperos sentimientos que con tanto esfuerzo intentaba mantener bajo control. Esa extraña sensación que aún era incapaz de describir, como si una furia le consumiera, empujándolo a estados de ira que le consumía. Su mente se llenaba de pensamientos violentos, incluso hacia su amigo, que se imaginaba lo peor. Tales eran el peso y la presión interna, que Sideris notaba que sus fuerzas se evaporaban, hasta el punto de que se sumía en febriles delirios que alimentaban sus oscuras ideas mientras danzaba en un limbo entre sueño y realidad.
Expeliendo humo negro por sus orificios nasales, Sideris se incorporó. Alargó el escamoso cuello y miró al exterior. Desde allí podía ver los danzantes fuegos. Sus harmoniosos movimientos le hipnotizaban; casi sentía el calor de las llamas. Igualmente, notó una rítmica vibración, aunque el sonido era bastante débil desde aquella altura, lo cual no impidió que Sideris entendiera que los goblins avanzaban, que la batalla había dado comienzo.
Sideris sabía que él debería estar allí abajo, calcinando a las pequeñas criaturas verdes. Si él y Remir hubieran estado volando, podrían haber atacado al ejército por algún flanco mientras la ciudad hacía el resto. En cambio, estaba prisionero.
Lanzó un rugido. Pensar en su propio encarcelamiento había sido la chispa para que volviera a sentirse inquieto. Se desplazó por la sala, buscando algún objetivo que destrozar. Todo había sido o bien destruido o incinerado. No tenía nada que usar como válvula de escape.
La presión seguía azuzándole. Sideris se movía más agitadamente por la sala, golpeando las paredes con su cola, arañando el suelo. Su visión se nublaba, perdía el control de sí mismo.
Después, notó cómo el centro de su ser empezaba a arder.
***
Faedyn miró a Lysanae. La Alta Elfa estaba ocupada lanzando órdenes y creando tácticas con las que tratar de aprovechar el máximo potencial de las armas que habían descubierto. De igual manera que usó los secretos de la torre de Aivorith para visitar el tercer piso directamente, fue capaz de encontrar la fórmula que hizo aparecer los artilugios que en el pasado se habían enfrentado a cien dragones.
Lysanae había supervisado y aprobado personalmente el estado de los trabuquetes. La madera seguía siendo resistente, las juntas de los elementos metálicos aún aguantaban y las cuerdas seguían bien atadas. Después dividió a una parte de los soldados a su mando para que los pusieran a punto para la acción. Cuando Faedyn preguntó qué iban a usar como munición, Lysanae ya tenía una respuesta. Sin pedir ningún tipo de permiso, habló con los miembros del gremio Bastash. Estos accedieron a la petición de la elfa y llevaron hacia la muralla interior las rocas que aún quedaban en el hueco que los magos defendían. Aprovecharían el punto más débil de Aivorith para que esta pudiera defenderse de los atacantes.
Faedyn creyó que el líder, Aldred, aparecería para reprochar la desfachatez de Lysanae, pero este no se dejó ver; pasaba la mayoría de su tiempo en un ostentoso edificio de varias torres con veletas en forma de ojo. El material que había en sus aposentos había sido trasladado allí. Del edificio había un flujo constante de soldados, aunque Aldred permanecía en el interior.
―Soldado, aprieta ese nudo de ahí ―ordenó Lysanae tras revisar un trabuquete.
―Sí, señora ―aceptó, raudo, el aludido.
―Tratad estas armas como si fueran propiedad vuestra. Su buen funcionamiento puede salvar esta ciudad, y, por ende, vuestras vidas y las de vuestros seres queridos. ―Lysanae se paseaba mientras los demás se movían con presteza, atentos a lo que ella decía―. ¡Revisad cada detalle! ¡Tirad de cada cuerda! ¡Probad cada palanca! Hacedlo bien y os prometo que esas criaturas os temerán.
―¡Sí, señora elfa! ―gritaron varios al unísono.
Los humanos mostraron una clara reticencia al saber que iban a estar comandados por una elfa. Faedyn pudo ver sus dudas, la incertidumbre que la poco ortodoxa situación representaba. Pese a ello, Lysanae no se amedrentó ante el desafío. El semielfo sabía cómo Lysanae había comandado tropas de mayor número y con integrantes más veteranos que ella, y su tenacidad siempre apocaba a todo aquel que quisiera pisar su autoridad. Ella dejaba claro quién mandaba, pero también mostraba que su posición no era exclusivamente la de poder, sino la de alguien que haría lo imposible para preservar la integridad de cada uno de los miembros que estaban bajo su mando.
―Han pasado bastantes años desde la última vez que te vi dar órdenes de esta manera ―comentó Faedyn.
―Nunca fuiste de los más disciplinados ―respondió Lysanae. El semielfo sonrió.
―En aquel entonces tenía muchas distracciones.
―¿Y ahora?
Faedyn sonrió algo más, pero no respondió. Se fijó en que el pelo de Lysanae parecía impermeable a la lluvia. Así como el del semielfo empezaba a absorber el agua, el de ella repelía las gotas, que resbalaban rítmicamente.
Mientras observaba a la mujer, Faedyn vio a alguien que corría hacia ellos. El individuo llegó jadeando.
―¿Altherion? ―Faedyn había reconocido al muchacho.
―Los… arpones… ―tosió ―, yo…
―No usaremos los arpones, Altherion. Necesitamos centrarnos en producir el mayor número de bajas ―cortó Faedyn.
El Iniciado se incorporó, jadeando cada vez menos. Portaba una capa que nacía de la parte delantera de un hombro y le rodeaba el cuerpo. Un pobre intento de defenderse contra la lluvia, pensó Faedyn.
―Mi señora elfa, tomad. ―Altherion depositó una oscura bola en la mano de Lysanae―. Mis hermanos Iniciados están trabajando en la fórmula y pronto os traerán más.
―¿Qué es esto, humano? ―quiso saber Lysanae.
―Usadlo con los arpones. Instaladlo en la punta.
―Altherion, deberíamos…
―Esto maximizará las bajas. Te lo prometo. ―Esta vez fue Altherion quien cortó a Faedyn.
Lysanae traspasó la bola negra a Faedyn. Este notó que, por un lado, tenía un tacto esponjoso, pero era dura por el otro, con un toque áspero.
―Encárgate de ello ―ordenó Lysanae, dedicándole un breve guiño. Después se tornó hacia sus soldados.
Dado que la posición enemiga estaba concentrada en el sur y el oeste, Lysanae dispuso a sus soldados para que emplearan las armas con la suficiente capacidad para llegar al objetivo. Aun así, mantenía a varios hombres atentos y listos para comunicar cualquier cambio. Ella misma no quitaba ojo a los goblins, estudiando el horizonte para adelantarse a posibles emboscadas por alguna otra cara de la ciudad.
Por su parte, Faedyn caminó hasta el arpón más cercano. El arma tenía un tamaño brutal. Sin duda, la munición destrozaría a cualquiera que atravesara. A pesar de ello, desde la distancia en que estaban, sería difícil causar un daño efectivo; por eso decidieron no usarlo, al igual que tampoco los lanzadores de redes. Necesitaría al menos tres individuos que lo controlaran: dos para maniobrarlo y el último para recargar rápidamente el arma.
Aun así, el semielfo hizo lo que le habían ordenado. Se deslizó entre las duras partes del arpón e insertó la bola negra en la punta de la gran flecha. Utilizó la zona esponjosa, la cual se adhirió sin problemas.
Poco después aparecieron más Iniciados con multitud de bolas. Lysanae las repartió y dividió sus fuerzas para que comandaran varios arpones.
―¿Qué es eso? ―preguntó agitado Faedyn.
―Tambores ―contestó Lysanae―. ¡Todos a vuestros puestos!
***
El fuerte sonido de la lluvia amortiguaba el repiqueteo metálico de la armadura de Remir. Este observaba al ejército enemigo, que corría hacia los muros de Aivorith. El hombre se sorprendió de las pocas armas de asedio que presentaban: varias catapultas eran empujadas por grandes hobgoblins, otros transportaban enormes escaleras, y un único ariete quedaba oculto en medio de los atacantes. Sin embargo, la actitud de los goblins era un auténtico frenesí, tal y como había experimentado Remir en varias ocasiones. Todos corrían irreflexivamente, alzando sus armas o profiriendo horribles gritos. Sin duda, su estrategia era clara: arrasar directamente con todo lo que se cruzara en su camino.
Sonó un primer chasquido, que retumbó en la noche. El aire tambaleó a Remir cuando la primera roca, lanzada por uno de los trabuquetes de Lysanae, se dirigía al enemigo. El pedrusco rebotó mientras arrasaba con todo lo que encontraba en su trayectoria. Después se fragmentó en pequeños pedazos que hicieron algo más de daño. Al poco, siguieron más rocas.
Las órdenes y gritos conquistaron la noche. Los generales ordenaban a sus batallones liberar sus flamígeras flechas. Aunque muchos cuerpos enemigos parecían recibir los proyectiles, ningún goblin se detenía. De hecho, obviaban a su camarada en llamas para ocupar su puesto en la primera fila de la vanguardia.
Los minutos iniciales de la batalla continuaron al mismo son: piedras que abrían brechas en el ejército y flechas que incendiaban a sus miembros. Cuando las catapultas de los goblins estuvieron lo suficientemente cerca, liberaron duros proyectiles.
―¡A cubierto! ―exclamaron al unísono en la muralla exterior.
Remir vio como una porción de la muralla se hacía añicos, arrastrando a varios soldados. Delianna contemplaba sobresaltada el destrozo, buscando con la mirada los cuerpos perdidos de los defensores. Un gesto de Remir recordó a la muchacha que su atención debía estar centrada en el adversario.
Remir miró momentáneamente la muralla interior. Tras la espesa cortina de lluvia, algo difuminados, se veían los enormes trabuquetes. Las máquinas, aunque poco ágiles, ya las dominaban los reclutas de Lysanae, que trabajaban con ellas a un buen ritmo, sin cesar en ningún momento de lanzar rocas. Después, notó que varios arpones estaban siendo manipulados. Remir no tuvo tiempo a cuestionárselo cuando uno de ellos escupió una enorme saeta metálica. Siguió con la mirada su trayectoria hasta que se incrustó en el terreno exterior. Sin duda había ocasionado algunas bajas, pero nada comparable a la fuerza destructora de las catapultas. Sin embargo, una pequeña chispa siguió allí donde había caído, dejando paso a una sonora explosión. Los goblins más cercanos fueron pulverizados, y aquellos algo más alejados se vieron brutalmente proyectados por los aires.
Una enorme celebración se contagió desde ambas murallas. Remir sonrió para sus adentros; sin duda tener a los Altos Elfos de su lado había sido un acierto.
***
―¿Has visto eso? ―preguntó Faedyn tras la explosión del virote.
―¿Cuántos nos quedan? ―siguió Lysanae.
―Los Iniciados han traído un buen puñado ―corroboró el semielfo.
―¡Usadlos todos! Cuando el enemigo llegue a la muralla exterior no tendremos ángulo suficiente. ¡Vosotros, armad esos virotes! Los demás, seguid con las catapultas ―ordenó.
Faedyn se unió a varios soldados mientras estos movilizaban los arpones. Él fue colocando las bolas explosivas, ahora con más cuidado, pues había comprobado todo su potencial.             
Poco después, roca y hierro salían volando. Los primeros espachurraban. Los segundos, calcinaban. Mientras observaba el espectáculo, Faedyn concluyó que el trabajo de los Iniciados había creado un gran soporte para la defensa de Aivorith.
***
Las rocas enemigas también caían sin descanso. La puntería era menos certera, por lo que algunos edificios internos se habían reducido ya a añicos.
A pesar de un gran comienzo en la defensa de la ciudad, las criaturas seguían avanzando, impasibles a lo que se les arrojaba. No tardaron en llegar a la muralla de Aivorith. Empezaron a elevarse multitud de escaleras.
―¡A las escaleras! ¡Deshaceos de ellas! ―gritó Remir mientras desenvainaba su espada.
El número de arqueros fue reduciéndose, a la vez que más y más escaleras se apoyaban en los blancos muros, forzándolos a usar sus armas cortas para repeler la invasión. Remir corría de lado a lado, empujándolas. A pesar de ello, los goblins pudieron poner pie en la muralla exterior sin mucho esfuerzo.
En el último peldaño de la escalera, un goblin saltó cogiendo por sorpresa a un defensor, que se desplomó; su sangre se fundió con el agua que seguía cayendo. Remir corrió hacia el monstruo. Pero a los pocos pasos se paró: a varios metros, Delianna sostenía una temblorosa espada contra un mastodonte de bestia; un hobgoblin se había fijado en la muchacha. Remir quiso ayudarla, pero otro goblin había subido, uniéndose al anterior. Ahora ambos le miraban; sus puntiagudos rostros se mostraban sonrientes y el agua goteaba por sus dientes afilados. Por su espalda, el hombre notó que otro goblin se acercaba a él. Corrió entonces hacia los dos goblins, sorprendiéndolos. Sin embargo, estos se adaptaron a la situación rápidamente. Uno de ellos se alzó sobre el muro y se lanzó contra Remir. Este había previsto que intentarían algo así, por lo que esquivó el ataque aéreo y, mientras el goblin caía, Remir ya se había girado y le había rajado toda la espalda. Rápidamente, se volvió para detener un golpe bajo. Inmediatamente viró, pues el tercer goblin le atacaba al mismo tiempo. Aprovechó la apertura para pegar una patada a la horrible criatura, lanzándola muro abajo. Después, tras varios espadazos, redujo al último.
Remir buscó a Delianna. La pequeña rendija de su casco le dejaba muy poca visibilidad y el agua caía a torrentes, limitando aún más sus reflejos. Desesperado, se quitó la protección. Automáticamente el agua le empapó el rostro y se coló por el interior de su armadura. Pero él apenas lo notó. Ni siquiera el frío del agua pudo apagar la llama que le mantenía activo en la batalla.
El corazón de Remir palpitó con fuerza cuando apareció un hobgoblin, que acaba de subir por una de las escaleras, chorreando agua por los pocos ropajes que llevaba. La enorme y afilada arma que portaba apuntaba directamente al humano, como en señal de desafío. Remir apretó con fuerza los dientes. Su mente acababa de evocar viejos recuerdos, cuando varias de aquellas criaturas le habían lanzado por un precipicio. Esta vez se las tendría que ver él solo, pero no flaqueó: se sentía seguro de sí mismo.
―Ayúdame Elira ―susurró Remir, sabiendo que el colgante de su amiga le hacía compañía.
El Caballero de Dragón levantó la espada, empuñándola con las dos manos. Ambos adversarios avanzaban: Remir, midiendo las distancias, y su enemigo, a pasos grandes. Este le superaba en altura y probablemente en fuerza, pero el guerrero sobresalía en espíritu.
Cuando las dos espadas estaban al alcance de su futura víctima, el hobgoblin lanzó un ataque desde arriba. La fuerza y velocidad del golpe fue tal que aparentó cortar el agua. Remir era consciente de las aptitudes físicas de aquellas criaturas; con todo y con eso, se quedó sorprendido momentáneamente. Aun así, esquivó el ataque; sabía que era mejor conservar fuerzas y no parar las acometidas: el impacto podría drenar rápidamente sus energías.
Remir volvió a esquivar otro golpe, este desde arriba. Parecía que el hobgoblin aborrecía que su presa no peleara. Un tercer ataque tampoco acertó al humano. Gritando de frustración, el enemigo se lanzó sin miramientos hacia el guerrero, a la vez que atacaba con la espada. Dado el poco espacio de maniobra que existía en la superficie de la muralla, esta vez Remir tuvo que bloquear el ataque. El hobgoblin, por otro lado, propinó un enorme puñetazo en la descubierta cara del humano.
Remir se tambaleó. Su visión se distorsionó brevemente y de súbito no pudo captar ningún sonido. Pero el conocido impacto del agua contra su armadura no tardó en llegar. Se mordió levemente el labio: sin duda se había partido. El sabor a hierro impregnó la boca de Remir. Ahora bien, parecía que el hobgoblin le había contagiado su propia rabia, pues Remir se enderezó y enarboló su arma, de nuevo a dos manos.
Tal y como había hecho el enorme monstruo anteriormente, Remir atacó desde arriba, pero su ataque estaba más calculado. Con un movimiento de muñecas, volvió a atacar desde otro ángulo. Siguió con la misma táctica, avanzando con cada ataque y haciendo retroceder a su enemigo. Este se hartó rápidamente y contraatacó dirigiendo su arma contra la de Remir con toda la fuerza bruta que poseía. Justo en el momento en que los aceros iban a chocar, algo desvió el arma del hobgoblin, y la de Remir rajó el pecho del enemigo.
El hobgoblin miró extrañado el brazo de Remir: un pequeño escudo de madera se redujo hasta volver a convertirse en el abalorio de Ewel. El hombre sonrió, agradecido de nuevo por las enormes bendiciones de los elfos del bosque.
La enorme criatura se enfureció más aún. Corrió hacia Remir, salpicando agua y sangre negra por doquier. Este lo esperó, concentrado. Cuando la espada enemiga estaba a su alcance, viró mientras pivotaba con un pie. Laceró la espalda del hobgoblin, pero no paró ahí. Siguió ejerciendo presión contra el enemigo, quien ahora se había girado y a duras penas seguía el ritmo de los ataques del Caballero de Dragón.
De nuevo, harto y lleno de rabia al constatar que Remir le ganaba terreno, el hobgoblin detuvo la espada de Remir, pero no lo hizo con su arma, sino con su mano desnuda. Chorreaba sangre más negra que la noche. Remir tuvo que abandonar su arma, pues el hobgoblin ya ejecutaba un movimiento de empalamiento.
Utilizando todas sus fuerzas, Remir propinó una patada al hobgoblin en una rodilla. Este no cayó, pero perdió estabilidad. Furtivamente, llegó hasta su espada y, de un tirón, rajó toda la mano de la criatura, cercenándole dedos por el camino. Se oyó un horrendo grito, pero Remir no retrocedió: esquivó el torpe golpe del hobgoblin y aprovechó para cercenarle la otra mano. Esta cayó con su arma aún asida. Remir la cogió por la recién cercenada muñeca, y esta vez fue él quien empaló a su enemigo con su propia arma, cerca de donde debería estar el corazón. El hobgoblin rio y avanzó cojeando hasta el guerrero, intentando sacarse la espada con la mano herida que le quedaba. Pero Remir dio varios pasos y, con una elegante finta, abrió una herida en la ya golpeada pierna. Se giró, y, mientras el hobgoblin caía, lo decapitó llenándolo todo a su alrededor de salpicaduras de sangre pegajosa.
Remir se permitió un momento para recuperar fuerzas. Había salido victorioso, pero ¿a qué coste? ¿Serían otros capaces de enfrentarse a esas criaturas ellos solos? Debía hacer algo, y rápido. Empezaría por buscar a Delianna. ¿No estaba ella también en medio de un enfrentamiento con un hobgoblin?
La muchacha seguía sin aparecer. Remir, empujando más escaleras por el camino, se acercó a donde la había visto. ¡El hobgoblin que la había atacado estaba tirado por el suelo! El pecho estaba lleno de flechas, y un certero tajo le había separado parte de la clavícula.
Alguien empujó entonces a Remir. Un pequeño goblin se había acercado y, como el primero, había saltado contra el hombre, aunque falló su ataque. Remir se apoyó torpemente en la muralla; el empellón le había cogido desprevenido y con las fuerzas mermadas tras el enfrentamiento anterior. Mientras elevaba su espada bastarda, una difusa figura se encaró con el goblin, quien cayó al poco.
―¡Delianna! ―gritó Remir, al reconocerla.
Esta le tendió una mano, ayudándolo a incorporarse.
―¡El ariete ha llegado a la puerta! ―informó ella. De su rostro había desaparecido cualquier traza de terror. Ahora estaba plenamente concentrada en la actual contienda.
Remir se asomó. En efecto: grandes y fuertes hobgoblins aporreaban con detenimiento la puerta doble de Aivorith. Asustado, el hombre miró el hueco de la muralla: estaba rodeado de goblins y hobgoblins que golpeaban la invisible barrera, ya fuera con acero o con sus puños. En cierto momento, Remir vio como un hobgoblin lanzaba a una de las pequeñas criaturas al aire, midiendo así la altura de la incorpórea protección. 
Las explosiones de los arpones eran cada vez menos frecuentes. Habían caído varias catapultas enemigas gracias ellas, pero todavía quedaban las suficientes para causar estragos en la muralla. Una, en cambio, dirigía sus proyectiles a la barrera mágica. Los magos parecían aguantar, aunque Remir se cuestionaba durante cuánto tiempo. Apartó la mirada de los magos y se llevó a Delianna para seguir defendiendo la muralla. Podían ver que cada vez más goblins la conquistaban. Los soldados luchaban con fiereza, pero aquel era un nuevo enemigo para ellos; no seguían estrategias o métodos de lucha, sus imprevisibles movimientos eran mortales. Sin embargo, Remir sabía que no podían ceder.
***
―Están ganando terreno ―murmuró Lysanae mientras contemplaba el avance enemigo.
―¿Crees que deberían replegarse? ―preguntó Faedyn, preocupado.
―No. Son demasiados, perderíamos demasiado terreno. Deben aguantar.
Faedyn vio que Lysanae había tomado una decisión. Con escuetas órdenes, indicó a varios grupos de soldados que siguieran lanzando piedras. Por otro lado, canceló cualquier actividad de arpones.
―Los demás se quedan; nosotros vamos a apoyarlos ―ordenó Lysanae. Faedyn asintió.
***
Remir evocó los tiempos pasados en que entrenaba con Elira. Ella había sido quien le había enseñado a luchar de modo diferente, adaptándose a un enemigo nuevo. Recordó que la elfa del bosque se había enfrentado con varios hobgoblins a la vez, y él la admiraba por ello. Recordó cuando, en la primera sesión, Remir se fustigó debido a su incapacidad para defenderse de un miembro de la misma oscura raza. Había crecido aprendiendo el oficio de la espada, y, a pesar de ello, no pudo defender a su amigo Sideris cuando un grupo de goblins y hobgoblins los asaltaron. Elira, en toda su sabiduría, había ensalzado las habilidades de Remir, haciéndole ver aquellos puntos que debía mejorar. ¿Habría sido Remir capaz de llegar hasta ese momento sin las enseñanzas de su amiga?
La raíz plateada estaba ahora protegida por la armadura de Remir, pero este la notaba contra su pecho. Se sentía agradecido por las enseñanzas de Elira, sobre todo después de vencer mano a mano a un hobgoblin. A pesar de ello, el enfrentamiento había consumido gran parte de sus fuerzas. Intentó evitar pensar en cuántos más de aquellos monstruos quedarían aún fuera de la ciudad.
La fuerza de asalto era tal que se perdía terreno rápidamente; los números y la fuerza enemiga eran demasiado grandes para los defensores. Estos no podían repeler las escaleras a la vez que se enfrentaban a los goblins. Por otro lado, se necesitaban varios soldados para un solo hobgoblin. La puerta seguía aguantando gracias a que había sido reforzada por pilones de madera en el interior de la muralla. A pesar de todo el esfuerzo dedicado en la defensa, Remir sabía que era cuestión de tiempo que el enemigo lograra hacerse un hueco.
Remir rechazó un ataque desde una posición superior e hizo trizas al goblin que había osado asaltarle. Sin pararse, siguió hasta el próximo objetivo, al cual atravesó. Mientras recuperaba el arma, la espada de un goblin chocó con el antebrazo protegido de Remir. Saltaron chispas metálicas a su rostro. Pero Remir giró y rebanó la cabeza del goblin. A su lado, Delianna bailoteaba con su arma. Remir quedó impresionado con la destreza de la mujer; ambos coordinaban sus movimientos y eran capaces de rechazar a los atacantes. Pero tal coordinación se vio interrumpida cuando varios hobgoblins llegaron a la muralla. Delianna quedó aterrada, aunque se defendía bien de los duros golpes. Remir se enfrentaba a un nuevo hobgoblin que parecía ser más grande que el anterior. Cuando más goblins empezaron a unirse, el Caballero de Dragón quedó separado de Delianna y empezó a retroceder, forzado por la presencia enemiga. Estaban siendo superados en número y fuerza. Remir buscaba desesperadamente dónde estaba su oportunidad, ese pequeño hueco que les haría salir de la situación.
De pronto, el hobgoblin cayó fulminado.
―¡Remir! ―gritó Faedyn desde una distancia de varios metros, al tiempo que destensaba un arco largo.
El hombre continuaba derrotando a los demás goblins. Delianna, por su parte, seguía defendiéndose del monstruo. De pronto, una ágil presencia apareció de un salto y lo atravesó estratégicamente. El hobgoblin quedó paralizado mientras Lysanae manejaba con presteza su preciada lanza y le clavaba la afilada punta en multitud de lugares, hasta que la mole se desplomó.
―La puerta pronto caerá ―confirmó Lysanae.
―Aquí tampoco podemos hacer mucho más, su fuerza es demasiado grande ―continuó Remir, jadeando.
Ninguno pudo proponer un nuevo plan de acción, pues en ese momento ocurrieron varias cosas al mismo momento, atrapando y horrorizando a los cuatro amigos.
Con un sonoro resquebrajo, una hoja de la puerta de Aivorith se astilló en mil pedazos. La fuerza bruta del ariete había cumplido su misión y ahora eran los propios hobgoblins quienes apartaban los trozos y entraban en la ciudad. Una gran cantidad de flechas les dio la bienvenida. Sin embargo, tras los primeros cuerpos que cayeron fueron apareciendo más y más invasores.
Horrorizado, Remir vio que aquel no era el único punto de entrada de los enemigos. Los magos parecían haber sido arrasados por los goblins, que ahora entraban por el hueco como una hambrienta marea. ¿Qué había pasado? Tampoco había rastro de la escolta, los miembros de los Observadores.
Y por último…
***
Sideris no podía aguantarlo más. El dolor era insoportable. Sufría calambres por todo el cuerpo que le impedían moverse. Era ya consciente de que le estaba ocurriendo algo de gravedad y sabía que, fuera lo que fuera, lo sufriría solo. Aunque lo que más le dolía era no poder ayudar a Remir, a su amigo. Siempre había pensado que, si en algún momento algo le llegara a pasar a él o al humano, estarían juntos para afrontarlo.
Pero allí estaban, esta vez, ambos solos, lidiando con sus propias batallas. Y Sideris quería rendirse ante la suya. Su mente intentaba descifrar qué podía haberle llevado a la actual situación. ¿Habrían envenenado de alguna forma su comida? El olfato de Sideris era infalible, pero ¿había algo que él no había detectado? ¿Habría querido alguien separarlo de Remir intencionadamente y menguar sus fuerzas?
El momento estaba llegando. Sideris lo notaba. El dragón cerró los ojos, abandonándose al insoportable dolor. No quedó escama o púa en su cuerpo que no sufriera una horrible tortura.
Una negrura le consumía. Él sentía y entendía que era imposible luchar contra el inevitable final. Pensó en su amigo, en su raza y en sus padres.
Después, como si algo le hubiera rasgado internamente, Sideris abrió los ojos.
***
… parte de la torre central de la ciudad explotó. Remir pudo ver varios trozos de la impoluta pared caer, empujados por una enorme llamarada de fuego.
―¡Sideris! ―gritó Remir, sin poder contenerse.
¿Qué le había pasado a su amigo? ¿Le habría atacado alguien? ¿Habría sido una estratagema el dejarlo aislado? La mente de Remir rebotaba entre ideas cada vez más oscuras.
La lluvia parecía cesar, como si se hubiera rendido y dejara paso a la conquista del enemigo. Siguiendo los desafortunados sucesos, Remir notó cómo algo cortaba el aire.
Remir, Lysanae, Faedyn y Delianna se cubrieron los ojos cuando un enorme chorro de fuego descargó contra los monstruos que había dentro de la ciudad. El corazón de Remir también ardió, pero de alegría al ver a su amigo volar mientras se unía a la defensa.
Demostrando que era el rey del cielo, Sideris planeó hacia donde estaban los cuatro amigos. Aterrizó en la muralla, encima de varios cuerpos. Los goblins que quedaban allí salieron corriendo, huyendo del dragón.
―¡Sideris! ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? ―Remir corrió hacia su amigo.
―Monta. Hablaremos después. ―El hombre no rechistó y subió a la grupa de su amigo.
Sideris se elevó y el Caballero de Dragón volvió a surcar el cielo.
―¡Bajemos, defendamos las entradas! ―gritó Lysanae. Los demás siguieron su liderazgo, escaleras abajo.
***
El fuego aún ardía frente a la destrozada puerta de Aivorith. La lluvia se reducía, dejando paso al hedor de carne de goblin quemada; un olor nada agradable.
Lysanae lideraba al resto de los combatientes de la ciudad, creando una última defensa y aguantando así al enemigo mientras Sideris y Remir los chamuscaban desde el aire. Faedyn veía a la Alta Elfa, lanza en mano, esperando frente al fuego a que el enemigo pasara. Esta ordenó esperar a que el enemigo volviera a entrar.
El arco de Faedyn estaba listo para matar, así como la espada de Delianna y la de todos los soldados y habitantes de Aivorith que les respaldaban. Cuando el fuego fue reduciéndose a ascuas, empezaron a aparecer hobgoblins entre ellas.
Lysanae modificó su postura. Faedyn vio cómo esta adoptaba una posición de guardia en resorte: el brazo derecho cogía con fuerza el final de la lanza y apoyaba la punta en el exterior del codo del brazo izquierdo. Así esperó al enemigo. Y cuando este estuvo lo suficientemente cerca, la bella elfa empezó a danzar. Partiendo de su postura inicial, impulsó la elaborada arma hasta el primer hobgoblin. Este no se esperaba el rápido empuje de la elfa; aun así, consiguió esquivar la mortífera punta. Lysanae atraía de vuelta la lanza mientras, con el impulso, saltaba realizando una pirueta y lanzaba un ataque desde arriba, seccionando a un segundo hobgoblin. Varias musculosas criaturas rodeaban ya a Lysanae. Esta pinchó el suelo y se impulsó, alejándose de los espadazos. Sin embargo, nada más aterrizar, se mantuvo en una posición baja y propinó varios picotazos. Con los monstruos aturdidos, Lysanae se elevó y giró sobre sí misma, manteniendo con fuerza la lanza mientras esta cortaba todo aquello que encontraba. Al final, solo quedó un hobgoblin con la suficiente fuerza como para lanzar un ataque a Lysanae. Esta lo desvió sin problemas y luego engastó su arma en la garganta del enemigo.
Las restantes criaturas quedaron paralizadas tras la demostración de la elfa. Los defensores de la ciudad, en cambio, prorrumpieron en gritos y vítores. Faedyn lanzaba ya flechas contra las nuevas criaturas que venían, y los demás cargaban con gritos de guerra y renovadas energías, junto a Lysanae, que corría a su lado.
***
El ejército de goblins era incapaz de hacer frente a la furia de Sideris y Remir. Los amigos destrozaron las catapultas y ahora se centraban en los oscuros monstruos.
El cielo empezaba a clarecer; el amanecer parecía traer una nueva esperanza a la ciudad de Aivorith. Remir veía cómo Lysanae y los demás contenían el avance por la ciudad, tanto por las puertas como por el hueco de la faltante torre de Omin. Pocos eran los que se atrevían a desafiar la habilidad de la Alta Elfa.
Sideris no había comentado nada desde que escapó de la torre, la cual presentaba ahora una abertura en su otrora impecable superficie. Volaba con su característica destreza, mientras bañaba a los enemigos en fuego en cada pasada que hacían. Las flechas de los goblins apenas alcanzaban a la pareja, que aprovechaban los momentos de recarga para calcinar a los invasores.
La batalla parecía ganada. Los goblins no podían avanzar por Aivorith y tampoco podían huir; Sideris y Remir cortaban esa posibilidad. Los números fueron reduciéndose y los cadáveres apilándose.
Un pequeño grupo de goblins corría desesperadamente hacia el bosque cercano a Aivorith. Remir los avistó y avisó a Sideris, que se lanzó en picado. Pero, justo cuando este iba a usar su llameante aliento, el dragón volvió a tomar altura.
―¡Sideris! ¡Se escapan!
El dragón no contestó. Remir veía como este miraba por todos lados, como si buscara algo. Después, un extraño sonido conquistó el ambiente. ¿Un trueno? La tormenta había amainado. ¿Qué lo había creado?             
Remir empezó a virar súbitamente. Se agarró con fuerza al mango que había en la silla de Sideris mientras ambos giraban sin control en el aire. Algo les había golpeado, haciendo que Sideris se precipitara contra el suelo. El terreno se acercaba cada vez más, y el dragón parecía impasible a las súplicas de Remir. Solo en el último instante Sideris desplegó las alas, amortiguando así mínimamente el choque. A pesar de ello, Remir, tras el impacto, salió disparado varios metros, rodando por la húmeda tierra.
El hombre se incorporó y fue corriendo hasta su amigo. Este estaba de costado, respirando agitadamente.
―¡Sideris! ¿Qué te ha…? ―Pero Remir no acabó su pregunta. Una sombra se acercaba a ellos desde el cielo.
Sideris se irguió con dificultad y volvió a sostenerse en sus cuatro patas mientras contemplaba qué había aparecido frente a ellos.
Una figura que superaba los dos metros de altura había desmontado. Vestía en completa armadura negra con tonalidades oscuras de verde. Esta revelaba una mano experta en su fabricación, con laboriosos y estilizados pliegues. El casco, también con características de elaboración maestra, se amoldaba a la estructura del cráneo de su portador, así como a la puntiaguda forma de sus orejas. El rostro quedaba cubierto hasta la nariz, dejando solo a la intemperie una siniestra sonrisa. Los ojos de pura negrura miraban fijamente al hombre.
Remir no necesitaba ver el rostro del recién llegado para saber quién era. Quién, después de tanto tiempo, hacía aparición en Ediron. Él caminaba hacia el humano y el dragón. En una mano, portaba un enorme lucero del alba. Su gran y puntiaguda esfera creaba surcos en la tierra. En la otra mano, sostenía una gruesa cadena. Los eslabones de esta estaban en proporción con la criatura que Él arrastraba. Alrededor de un cuello blanco se cerraba una correa de hierro, también de grandes dimensiones. El esclavo dragón blanco avanzaba despacio, con miedo a su amo. El aspecto que tenía era deplorable: las escamas parecían agrietadas, las alas (de una tonalidad similar a la ceniza) mostraban huecos en las membranas, y manchas y rastros de heridas antiguas recorrían su cuerpo, el cual tenía un aspecto deteriorado. En partes, podían verse huecos que enseñaban tendones internos. Por otro lado, la piel parecía tan tirante que simulaba un músculo desprovisto de pellejo, confundiéndose con un aspecto musculoso. Remir se fijó en que el dragón blanco tenía un rostro diferente al de Sideris; mientras que su amigo poseía un morro prominente y rasgos afilados, el semblante del otro dragón era ovalado. Desde la barbilla se dibujaba un arco hasta pasada la frente, que luego se transformaba en miles de escamas puntiagudas que se unían al cuello, similar a un erizo, y luego seguían por la totalidad del lomo. La nariz eran solo dos orificios, apenas visibles si no fuera por los hilos de humo que liberaban. Los pequeños ojos, de un negro infinito, se distribuían a ambos lados de la curva del rostro. Aun en tan maltrecho estado, Remir sintió miedo al ver a la criatura, que mostraba una gran fiereza. La cola parecía especialmente mortífera: acabada en miles de escamas que apuntaban en una misma dirección, como cientos de cuchillas lanzadas a un mismo objetivo. Mientras andaba, Remir notó que el dragón blanco podía hacer unos ocho metros de largo, y su altura era más del doble que la de Sideris.
El enemigo no avisó. Azuzó la gran cadena y el dragón se lanzó contra los dos amigos. Sideris apenas pudo saltar y salió disparado arrastrando a Remir, que volvió a rodar por el suelo.
―Sideris… ―llamó Remir. Su amigo estaba embelesado. Parecía que no había notado el impacto; solo miraba a la criatura blanca―. Sideris, por favor, concéntrate. Ese… debe de ser Él. ¡Podemos acabar con todo, aquí, ahora mismo!
Sideris seguía mirando a los enemigos.
―Tenemos que liberarlo ―espetó.
―Puede ser impredecible…
―Lo liberaremos, Remir. ―Sideris no dejó lugar a más discusión. El humano lo entendía: era el único miembro de su raza que había visto, esclavizado por aquel que amenazaba a toda Ediron. Sin duda, Sideris debía de estar experimentando cosas que Remir solo podía imaginar.
―De acuerdo ―cedió Remir―. Atraeré a Él. Destruye la cadena.
Pero Sideris cargó contra el enemigo. A cierta distancia, abrió la boca y lanzó una mortífera llamarada. El dragón blanco saltó para evitarla, pero Él se mantuvo firme. Después, empezó a andar entre las llamas. Estas no le hacían efecto alguno. Sideris se apartó en el instante en que la bola puntiaguda caía y salpicaba barro por todos lados. Después volvió a saltar, azuzando sus alas, pues un segundo y tercer ataque le llegaron con fuerza. El último rozó un costado de Sideris.
Remir corrió en ayuda de su amigo. El enemigo lo vio y movió la cadena. El dragón blanco empezó a trotar hacia Remir. Este siguió corriendo, sin saber bien qué hacer contra un dragón que cargaba contra uno mismo. La mano de la espada estaba blanca del agarre que ejercía. Sideris voló, impulsándose, y recibió el impacto del dragón blanco. Las dos criaturas rodaron. La cadena tiró de Él y le hizo perder momentáneamente el equilibrio. Remir aprovechó y asestó varios golpes. Un sonido metálico fue lo único que consiguió el humano, pues apenas veía hendiduras en la protección del enemigo.
Cuando Él recuperó el equilibrio, mantuvo firme la correa del dragón, a la vez que este luchaba contra Sideris. Después, hizo danzar el lucero. Lanzó varios ataques a Remir. Este los esquivó o los bloqueó con la espada. Sin embargo, las arremetidas eran cada vez más agresivas. Remir se agachó y esquivó un asalto desde el costado. Aprovechó para atacar las ataduras de la armadura, pero falló; la espada rebotó contra la dura protección. Él volvió a mover el lucero, esta vez más rápido. Remir paró el golpe con su arma, pero esta salió disparada por el gran impacto. Después, fue él mismo quien salió volando. La caída reverberó en el lugar donde el lucero del alba había impactado. Su armadura se había abollado y el hombre supo que algún hueso estaba fracturado. Él caminaba hasta Remir. Se paró junto a él y lo miró desde arriba.
―Es inútil resistirse, humano ―dijo Él. Después, elevó la bola de pinchos, lista para caer mortíferamente.
Varias flechas hicieron retroceder al enemigo. Los proyectiles rebotaban en la armadura; aun así, Él se refugiaba como podía. Al lado de Remir aparecieron Faedyn y Lysanae. El semielfo no daba tregua con el arco mientras la Alta Elfa corría hacia Él.
Faedyn se arrodilló junto a Remir.
―¿Estás bien?
―¡La cadena! ¡Hemos de separarlos! ―exclamó Remir.
―Déjamelo a mí. ―Después, Faedyn salió corriendo hacia los enemigos.
Remir intentó incorporarse. El dolor, sin embargo, lo mantuvo en el suelo. Vio entonces cómo Faedyn lanzaba flechas contra el enorme dragón blanco. Este seguía enzarzado con Sideris. El amigo de Remir mostraba un aspecto horrible; los ataques del enemigo habían abierto una gran cantidad de heridas por las que manaba sangre. Las flechas de Faedyn rebotaban contra el dragón, pero aun así este se fijó en el semielfo. Dejó de hostigar a Sideris y corrió hasta Faedyn. El semielfo apenas se inmutó. Continuó empuñando su arco y, cuando una gigante zarpa amenazaba con llevarse su cabeza, Faedyn rodó sin ningún esfuerzo, a la vez que desenvainaba su espada y laceraba al dragón. Después retrocedió mientras Sideris volvía a la carga, aunque Remir dudó: ¿lo había hecho para atacar al dragón enemigo o para evitar que Faedyn lo hiriera más?
Al mismo tiempo, Lysanae presionaba a Él con su lanza. El musculoso adversario se defendía de la elfa con habilidad y aprovechaba cualquier hueco para contraatacar. Pero Lysanae no se dejó amedrentar. Ella y la lanza conformaban un todo. Usaba el puntiagudo palo como una extensión más, ya fuera tanto para atacar como para moverse, apoyándose en él. Pinchaba, cortaba, esquivaba y golpeaba. Ver luchar a Lysanae era todo un espectáculo.
Remir por fin pudo levantarse. Usó la espada para impulsarse. Con una mano agarrándose el costado, caminó hasta los enemigos.
Faedyn seguía enfrentado al dragón. Este mostraba varias heridas más mientras que el semielfo usaba toda su habilidad para que no lo atraparan ni garras ni colmillos. A pesar del enorme tamaño del dragón, Faedyn era capaz de anticiparse a los movimientos y esquivarlos a tiempo. Remir estaba seguro de que tarde o temprano esa suerte acabaría, por lo que la contienda debía terminar rápido. Era ahora o nunca.
―¡Sideris! ¡La cadena! ―gritó con todas sus fuerzas Remir.
Sideris inhaló aire y expulsó una gran llamarada. Remir se sorprendió del gran volumen; anteriormente ya había visto cómo Sideris lanzaba fuego, pero no tenía parangón con lo que ahora estaba arrojando. Aun así, siguió caminando.
Faedyn notaba que sus fuerzas se desvanecían.
El contrincante de Lysanae cada vez encontraba más resquicios por donde acometer.
Remir arremetió con fuerza. El primer golpe solo resquebrajó un eslabón de la cadena. El siguiente ataque hizo más efecto. Y tras varios impactos más, con un satisfactorio chasquido metálico, la cadena se partió.
El dragón se paró en seco. Vio cómo se había liberado de su captor. Después de una amplia mirada a su alrededor, extendió las alas y huyó de la contienda. No tardó en perderse entre las grandes nubes que la tormenta había dejado.
Sideris miró a Remir.
―No, Sideris… ―suplicó su amigo.
Pero el dragón ya se había impulsado. Aun con todas las heridas sufridas, nada iba a impedir que Sideris siguiera al único otro miembro de su raza. Remir lo perdió de vista en cuestión de segundos.
La batalla en Aivorith parecía haber cesado. Los restantes goblins se dispersaban, perseguidos por alguna flecha. La ciudad había sobrevivido, pero una parte de Remir había perdido. El dragón había compartido para cuando finalizara la batalla; aun así, Remir no se esperaba tan brusco desenlace. Se dio cuenta de que, por primera vez desde que se conocieran en aquel lejano bosque, la amistad que los unía se había disuelto.
Lysanae seguía luchando contra Él. Este balanceó el lucero. La elfa se agachó y rodó. Con un sutil movimiento, empaló la lanza en la cadena de la bola de acero. Usó toda su fuerza para arrancar el arma de su dueño y lanzarla bien lejos. Después, utilizando el movimiento, dio una patada baja que desequilibró al adversario. Este cayó pesadamente al suelo.
Él empezó a reírse.
Mientras Lysanae apuntaba con su lanza y Faedyn con su espada, Remir descubrió el rostro del enemigo. El semblante era el de un ejemplar excepcional de hobgoblin. Hasta ahora, los otros a los que se había enfrentado el hombre presentaban aspecto de fiereza máxima, con rasgos afilados o expresiones de furia o furor constantes. Sin embargo, el rostro de Él era distinto: aun siendo hobgoblin, había cierta pureza en él. Emanaba gran fuerza, sin duda, pero no a través de expresiones amenazantes.
―Dime, Él, ¿qué es tan gracioso? Has perdido. Ediron ha ganado ―le desafió Remir mirando al pozo infinito que eran los ojos de la criatura. Sin embargo, el hombre vio que estos empezaron a aclarecer. Mantenían el color negro, aunque el iris quedó reducido al tamaño de una perla.
La criatura siguió riendo, cada vez más sonoramente. Los tres presentes se miraban, confusos.
Después, Él levantó una mano, sin parar de emitir sonoras carcajadas. Remir frunció el ceño. ¿Qué quería?
Un dedo se elevó, apuntando al cielo.
Todos miraron instintivamente, pero Lysanae y Faedyn volvieron a centrarse en el hobgoblin con expresión inquisitiva. Solo Remir se quedó oteando allá donde el hobgoblin les indicaba.
Y el Caballero de Dragón lo entendió.
Miró hacia las nubes, allí por donde Sideris se había ido persiguiendo a la verdadera amenaza. El verdadero Él.
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Cuando Faedyn y Lysanae corrieron a prestar ayuda a Sideris y Remir, Delianna se quedó atrás. Asistió a los pocos soldados aún en pie a limpiar los últimos restos de goblins. Muchos habían huido ahora que Sideris no los eliminaba desde el cielo. Pero otros más valientes continuaron luchando. La moral estaba por las nubes: habían rechazado al enemigo y defendido la ciudad. Ni siquiera la presencia de Sideris les había amedrentado. De esa manera, ninguna de las criaturas que prefirió hospedarse en Aivorith consiguió añadir más bajas al ejército defensor.
Delianna se sentía exhausta. Físicamente, lo acaecido había reclamado toda su energía. Ahora, tras sentirse segura, su cuerpo se relajó y mostró las consecuencias de la lucha. A pesar de ello, lo que más la atrapaba eran los pensamientos que la arraigaban a Anstone. Se imaginó a ese mismo ejército de goblins atacando la ciudad. Aivorith había necesitado la astucia de los Altos Elfos, así como la fiereza de un dragón, para sobrevivir. Delianna entendía que nada de lo que hubiera hecho podría haber ayudado a esa gente. El ejército de Aivorith no hubiera sido suficientemente poderoso como para salvar Anstone. Aunque ese razonamiento debería haber quitado parte del cargo de conciencia de la joven, el destino de los habitantes de la ciudad la perseguía; en parte porque había sido partícipe en experimentar de primera mano lo que aquellas criaturas eran capaces de hacer.
Delianna también pensó en sus padres y su hermano. Ellos la habían acompañado en cada ataque de espada o movimiento de esquiva. Con cada muerte que sumaba, esperaba traer paz no solo a su familia, sino a todos los que habían habitado en Los Castaños Relucientes.
Tras ensartar a un goblin que intentaba ponerse en pie, Delianna recorrió el campo de batalla. Caminó entre cadáveres, runas y trozos calcinados imposibles de descifrar. Muchos soldados ya festejaban la victoria y otros corrían a ver a sus familias. Delianna, en cambio, se fue hasta el hueco de la muralla.
El lugar mostraba el mismo aspecto que la puerta principal: un espacio lleno de destrozos y muertos. Algo había pasado para que la barrera de los magos cayera y permitiera a los goblins entrar. Pero ¿qué habría sido?
Delianna tuvo problemas para localizar a los magos, pero al final pudo hallar a cuatro de los cinco hombres; todos con heridas mortales. Por mucho que buscara, la mujer no encontró al último mago. ¿Habría sobrevivido a aquella masacre? ¿Estaría sepultado debajo de otros cuerpos?
El cadáver de Aler estaba oculto entre varias rocas. Con cuidado, Delianna arrojó las piedras y tumbó al difunto. El mago miraba a un horizonte que ya no veía. Su esencia le había abandonado, dejando restos materiales detrás.
Cuando Delianna quiso dejar a Aler y volver a la zona central de la ciudad, un objeto le llamó la atención. Todos los magos presentaban heridas, ya fueran de naturaleza contundente o claramente hechas con un arma afilada. Pero los cuerpos también tenían ensartadas varias saetas. Al estudiarlas más de cerca, Delianna ahogó un grito. ¡Las flechas tenían un plumaje naranja! Recordaba bien la noche en que emboscó a su perseguidor y varias flechas como aquella acabaron con su vida.
Decididamente, la muchacha partió uno de los virotes que mantenía en buen estado el plumaje y corrió hasta el centro de Aivorith. Encontró a Altherion al poco de cruzar la muralla interior.
―¡Delianna! ¡Oh, gracias a los gigantes que estás bien! ―agradeció Altherion.
―¡Altherion! ¿Dónde está el Regente Supremo? ―lo apremió ella.
―Lo desconozco, seguramente siga con los Observadores. ―Delianna chascó la lengua―. ¿Qué ocurre?
La joven enseñó la flecha a Altherion, quien no entendió el mensaje.
―¡Es el mismo tipo de flecha que mató al que me perseguía! ―aclaró Delianna, perdiendo la paciencia.
Altherion parecía recordar la historia que ella le había explicado la misma noche que conoció al mago Aler.
―Estas plumas son distintivas de los Observadores… ―reveló Altherion―. ¡El Regente Supremo!
Altherion quiso echar a correr, pero Delianna le paró.
―¡Espera! ¿Qué motivos tendrían los Observadores para hacer algo así? ―inquirió Delianna―. ¿Por qué matar a los magos y dejar pasar a los goblins? ¿Por qué vigilarme?
El Iniciado se quedó parado ante esas preguntas.
―¿Crees que alguien ordenó que hicieran eso? ―se sorprendió Altherion. Delianna asintió.
―Aldred.
―¡No! Imposible. El Regente Supremo vela por toda Aivorith ―defendió Altherion.
―¿Es eso cierto? ¿Dónde ha estado durante toda esta noche?
―Dando órdenes desde…
―Allí fuera nadie traía órdenes, Altherion. Si no llega a ser por el dragón… ―Delianna guardó silencio.
―¿Qué te hace pensar que Aldred está detrás de esto? ―quiso saber el joven.
Delianna se tomó un momento antes de contestar. Su mente volvía a trabajar a velocidades extremas, como si estuviera de nuevo combatiendo contra colosales hobgoblins. Miraba al Iniciado, quien esperaba ansioso su respuesta. Después ella tuvo claramente visiones de pequeños gestos que Aldred había creado, manipulando a todos para llegar a su propio objetivo. Pero ¿con qué fin?
―¿Recuerdas la opinión de Aldred sobre ayudar a Anstone? ¿Y cómo nos evitó desde que le entregara esa carta? ―Altherion asintió―. ¡Incluso puso guardias en sus aposentos!
―¿Dices que fue él quien mandó seguirte?
―¡Sin duda! Querría saber si yo estaba dispuesta a hacer algo drástico.
―La carta… ―susurró Altherion―. La sirvienta, ¡las cenizas! ¡Delianna, puede que estés en lo cierto!
―¿Qué quieres decir?
―Aquel mismo día, cuando volví al tercer piso, Aldred no estaba. Pero la sirvienta estaba limpiando cenizas de la chimenea. ¡Ni siquiera había habido un fuego cuando le visitamos!
―¡Quemó la carta después de echarnos! ―adivinó Delianna.
―¿Tanto quería evitar ayudar a Anstone? ¿Por qué? ―preguntó Altherion.
―Creo que el objetivo no era no salvar a Anstone, sino que los goblins llegaran aquí sin levantar sospechas.
Altherion frunció todo su rostro. Dio un paso atrás; le era imposible aceptar las palabras de la muchacha.
―¿Implicas que Aldred ya sabía que vendrían los goblins? ¿Y qué quería que pasara? ―Altherion no creía sus propias palabras―. ¡Envió a exploradores para averiguar más sobre el enemigo!
―Una tapadera, sin duda ―aseguró Delianna―. Durante esa reunión, Aldred no paraba de insistir en que los Observadores escoltaran a los magos. ¿No lo ves? ¡Los puso ahí para que los mataran! ¡Mira aquí la prueba!
Delianna puso la flecha en el rostro de Altherion, quien la miraba incrédulo.
―Delianna…
―¡Y Sideris! ¡¿Pero quién encierra a la mayor arma que teníamos para defendernos?! ¡Quería evitar que el dragón derrotara a los goblins! ¡Quería que esos monstruos entraran en Aivorith!
Delianna estaba alterada. El pecho se movía agitadamente, esperando una respuesta de Altherion. La joven sabía que lo que decía era cierto, lo veía claro. Aldred los había manipulado a todos; el consejo para la defensa de Aivorith había sido solo una farsa. Pero necesitaba la aprobación de su amigo, saber que no solo ella veía una verdad que nadie más había percibido.
―Tenemos que confrontarnos con el Regente Supremo ―decretó firmemente Altherion. Delianna sonrió de oreja a oreja.
La pareja corrió a toda prisa hasta el centro de Aivorith. Allí pudieron ver los restos del destrozado muro de la torre. El blanco inmaculado que lo caracterizaba había dejado paso a un negro chamuscado, consecuencia de la fuerza de Sideris.
El Templo de la Liberación vigilaba constantemente con una multitud de veletas en forma de ojo. Delianna sintió un escalofrío solo de verlas; los Observadores le generaban una sensación repulsiva.
―Debemos entrar con cuidado. Si lo que decimos es cierto, Aldred siempre puede ordenar a esos fanáticos que nos arresten. O peor ―dictaminó Altherion.
Con paso decidido, el Iniciado rodeó la torre y caminó hasta un edificio cercano al Templo. Después avanzó hasta un pequeño espacio entre las dos edificaciones. Desde allí pudo observar, gracias a una ornamentada ventana, el interior del Templo.
―¿Ves al Regente Supremo? ―preguntó Delianna.
―No. Hay varios religiosos, pero desde aquí no veo más. Tendremos que entrar.
La pareja pudo acceder a la iglesia sin levantar sospechas. No había soldados apostados en la puerta, y esta apenas se quejó al ser abierta. Altherion la dejó entrecerrada; no sabían si necesitarían escapar por esa misma vía rápidamente.
El interior de la iglesia mostraba la misma ostentación y riqueza que el exterior. Rápidamente, el recibidor se abría y desembocaba en una enorme nave central. Había multitud de pilares compuestos que se elevaban de modo grandioso. Las columnas se unían por arcos apuntados, y encima de estos había infinidad de elementos: triforios esculpidos hasta el mayor de los detalles, y ventanales con y sin vidrieras; estas últimas con detalladas imágenes. Los techos acababan en bóvedas de crucería con una piedra clave en medio. Dicho elemento estaba revestido de pequeñas joyas que reflectaban la luz, llenando el lugar de destellos lumínicos, lo cual otorgaba a todo el edificio una sensación de pureza.
―No tiene nada que ver con vuestro Templo… ―anotó Delianna en un susurro, observando los delicados rasgos del edificio.
―Mientras unos dan, otros reciben ―fue lo único que dijo Altherion.
El Iniciado cogió de la mano a Delianna y la guio por un pasillo lateral creado por las columnas. Tuvieron que arrimarse a ellas cuando escucharon pasos o voces. Los Observadores no concordaban con su nombre, pues no se percataron de la presencia de los dos intrusos.
Un ala lateral condujo a Delianna y Altherion a un recinto de menor tamaño. El techo se había reducido en altura (aunque seguía mostrando la misma altivez) y no había columnas.
―Más voces… ―susurró Altherion.
Inmediatamente, los dos se acurrucaron en un pequeño hueco que había entre un armario y la pared. Los cuerpos quedaron aprisionados uno junto al otro. Tenían los rostros tan pegados que sus narices casi se rozaban. Altherion notó cómo se ruborizaba instantáneamente. Sentía el calor de la mujer; todo su cuerpo contra el suyo. Desde que Delianna apareciera aquel día en Aivorith había sido una asidua visitante de los sueños de Altherion, y la situación actual le hacía pensar en esas fantasías. Sus ojos le hechizaban sin esfuerzo alguno. Notaba, incluso, el movimiento del pecho de la chica, respirando rítmicamente.
Delianna, en cambio, tenía el ceño fruncido y la mirada atenta. Parecía aguzar el oído para rastrear el origen del sonido que los había alertado.
―No viene nadie ―apuntó la joven.
―Se siguen escuchando las voces… ―indicó Altherion, evitando mirar a Delianna.
―Voz. Ahora solo se escucha una.
Delianna abandonó el escondite. Se agazapó ligeramente y caminó con cuidado. Avanzó varios metros e hizo una señal a Altherion para que la siguiera. Cuando este la alcanzó, Delianna señalaba una puerta entreabierta.
―¡… mi culpa! ¿Cómo iba a saber que el maldito dragón destrozaría la torre?
La voz de Aldred se escapaba por el hueco que dejaba la puerta. La pareja se acercó. Delianna vio al Regente Supremo de Aivorith caminar de un lado a otro con una mano alzada hasta la postura de su pecho. Sin embargo, no había nadie más en la sala.
―Tus órdenes eran claras. Has fallado al amo.
Otra voz vino de algún lugar.
―¡No! ¡Te repito que no es mi culpa! Traed más de esas criaturas, ¡la ciudad está en las últimas! ―suplicó Aldred.
―No. Los demás ejércitos tienen sus misiones. Sin embargo, tú has fracasado en la tuya. Él no perdona estos errores.
―¡Puedo arreglarlo! Nadie sospecha. Puedo…, puedo… ―Aldred hizo una pausa―. ¡Puedo entregarte a una Alta Elfa! ¡Y al humano que controla al dragón!
―¿Crees que Él tiene interés en criaturas inferiores?
―Yo… Aún… Haré lo que sea ―suplicó un desesperado Aldred.
Nadie respondió. El Regente Supremo se giró y enseñó una pequeña pieza alargada y de forma ovalada que reposaba en su mano. Aldred parecía dirigir su voz hacia el artilugio. Altherion supo al momento qué era. Cuando quiso compartir el descubrimiento, Delianna ya estaba dentro de la habitación. El sorprendido líder de los humanos escondió rápidamente el objeto y desenvainó su espada. Al ver a los dos recién llegados, su postura cambió y envainó el arma.
―Ah, vosotros. ¿Habéis sobrevivido? ―comentó sarcásticamente.
―Aivorith sigue en pie, Aldred. Hemos conseguido repeler a esas bestias ―lo desafió Delianna. Mantenía una postura altiva.
―Desde luego que sí. Aivorith no cae ante ningún enemigo. Ni cien dragones pudieron con esta ciudad.
―Ni tampoco con alguien que ha intentado venderla a esos monstruos. ¿Qué te han prometido, cobarde? ―le reprochó Delianna. Altherion veía lo encendida que estaba.
―¿A q-q-qué te refieres, muchacha? ―Aldred estaba visiblemente nervioso. Miraba la puerta de reojo mientras caminaba en un arco hacia ella.
―Te hemos oído hablar con… quien fuera. ¿Quién es Él? ¿Tu nuevo amo? ¡¿Cómo has podido vender a tu propio pueblo?! ―La voz de Delianna se había elevado―. ¡Altherion, la puerta!
El Iniciado corrió y la cerró de un portazo. Sin embargo, Aldred recompuso su postura al ver que no había escapatoria, por lo que se enfrentó a los recién llegados.
―Chiquilla insignificante, ¿quién te crees que eres? ¿Crees saber más que el Regente Supremo de Aivorith?
―Te miro y veo algo inferior a los goblins que he matado hoy.
Aldred le dedicó una mirada ofendida. No obstante, ensanchó el pecho y pareció recobrar su confianza.
―Crees que has conseguido algo, niña, pero te equivocas al pensar que alguien te creerá. ¿Piensas que algún habitante de esta ciudad te escuchará? ¿O a ti, Iniciado? Ni siquiera te atreves a mirarme a los ojos. ―Aldred retaba a los dos jóvenes con sus palabras y gestos―. ¡El Regente Supremo de esta ciudad acaba de salvarla! ¡Todo el mundo me verá como su salvador!
―Tú no has salvado nada ―disputó Delianna.
―Eso no es lo que se dirá en las calles de Aivorith. Todos los de esta ciudad me adoran. Sin alguien tan puro de corazón como lo es su líder, ¿crees que el noble gremio de los Bastash hubiese accedido a restituir esta ciudad? Solo con ver a esos desnutridos cargar rocas, la gente de Aivorith se rindió a mis pies. «¡Qué noble causa!», decían. Y, ahora, he orquestado la defensa de la ciudad, salvando al pueblo.
―Usaste a los Bastash… ―susurró Altherion, desprovisto de cualquier fuerza.
Delianna, esta vez, se quedó muda. Miraba con ira extrema a su interlocutor.
―Será mejor que salgáis de aquí antes de que mande a mis súbditos que os arrojen a las celdas de Aivorith.
―Tarde o temprano la verdad saldrá a la luz ―prometió Delianna.
―La verdad tiene muchas caras, niña. La gente creerá lo que les cuente. Y tú harías bien en seguir el mismo ejemplo. De lo contrario, te reunirás con tu familia antes de lo que esperas.
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Entre Faedyn, Lysanae y Remir arrastraron al inconsciente líder hobgoblin. Mientras la Alta Elfa y el semielfo lo interrogaban, el individuo siguió riéndose, apuntando al cielo. Después, tras poner fin a su siniestra risa, su brazo se desplomó contra el suelo y la criatura perdió el conocimiento. Los tres amigos decidieron apresarlo para sacarle información, por lo que trasladaron el cuerpo hasta Aivorith. Una vez que traspasaron la muralla exterior, el grupo cargó el cuerpo en un carro del que tiró un burro asustado. El animal los llevó hasta la ahora imperfecta torre de la ciudad.
Los tres individuos, junto al carro y el asno, fueron pasando por los destrozos de la batalla. Muchos edificios se habían reducido a escombros. Aún había gritos que pedían ayuda, de personas sepultadas pero vivas. Muchos eran los grupos que retiraban los montones de roca para intentar llegar a sus familiares o vecinos.
Multitud de Iniciados deambulaban por las calles de Aivorith, atendiendo a los heridos. Si una lesión era grave, el afectado era llevado hasta el punto de asistencia más cercano que los mismos religiosos habían creado. Su presencia y apoyo habían sido indispensables durante la batalla.
―¡Oh, mis disculpas! ―Un hombre de avanzada edad chocó con Remir―. A esta edad uno ya no puede estar toda la noche en vela, ¿sabes?
El rostro del anciano reflejaba agotamiento, si bien se esforzaba por dedicarle una amable sonrisa. Había salido de una cercana tienda, donde los Iniciados trataban heridas de individuos que se quejaban entre alaridos. Los ropajes del hombre estaban manchados de sangre, pero no parecía que fuera propia.
―No se preocupe, la contienda ha requerido lo mejor de nosotros. Le doy las gracias por haber ayudado ―agradeció Remir.
―Hace años que dejé la espada, eso ahora os toca a los jóvenes como tú. Además, esta de aquí no me hubiera dejado correr mucho, ¿sabes? ―señaló una de sus piernas, de la que cojeaba.
―¿Fue soldado? ―se interesó Remir.
―Desde luego. En aquellos tiempos no luché en Aivorith, pero parece que el destino quería que viera de nuevo combate. Estaba de visita en la ciudad para traer un encargo y pensaba irme hoy, ¿sabes? A veces damos por hecho el mañana, pero nunca sabes lo que nos encontraremos.
―Remir… ―apremió Lysanae.
―Cierto ―asintió Remir―. De nuevo, le agradezco la ayuda prestada.
―Ni lo menciones, chico. Si alguna vez estás en Bessal, pásate por La sastrería de Redo. Seguro que encuentro algo para ti.
El Caballero de Dragón, con un gesto de cabeza, agradeció la invitación de aquel hombre parlanchín. Sin embargo, cuando intentó ponerse en marcha de nuevo, este le retuvo agarrándolo de un brazo.
―¿Qué tienes ahí? ―preguntó, asombrado. El tono amable había desaparecido.
La raíz de Feherdal colgaba, libre. Los rayos de luz alimentaban la plateada superficie. Redo, el anciano, seguía con la vista el ligero movimiento.
―Eso no es tuyo, muchacho ―aseguró Redo.
―Perteneció a una gran amiga ―fue lo único que respondió Remir; ahora el hombre le miraba directamente a los ojos.
―¿Elira…? ―Remir se sorprendió de que Redo conociera a la elfa.
Sucumbiendo a la implorante mirada el anciano, Remir sintió el impulso de contarle el final de su amiga, aunque se sentía sin fuerzas para revivir aquel momento de nuevo. Simplemente asintió con la cabeza y Redo entendió. La tristeza se reflejó al instante en cada surco de su arrugada piel, incluso en las cicatrices que aún conservaba.
―Pobre niña… ―se lamentó Redo―. Ese collar es único. Cuídalo, Remir, y ven a verme algún día. Quisiera escuchar el final de Elira.
Sin esperar respuesta, Redo volvió a la tienda. Parecía que había envejecido varios años desde que saliera por ella momentos antes. Si alguna vez se presentaba dicha oportunidad, Remir compartiría con él esa información, y así averiguaría por qué un anciano humano conocía a su amiga.
Tras todo el dolor que una contienda así dejaba, también existía alegría en la ciudad. Aquellos que se habían refugiado corrían ahora buscando y abrazando a seres queridos. Los reencuentros eran emotivos. Remir se quedó con esa parte, algo que sin duda necesitaban tras los sucesos de la noche anterior.
Al llegar al centro de Aivorith, la bella Alta Elfa usó de nuevo el lenguaje de su raza para transportar al poco ortodoxo grupo hasta el segundo nivel. Aun con la torre incompleta, el mecanismo funcionó.
Tal y como había ocurrido anteriormente, los presentes aparecieron en el nivel seleccionado; esta vez, el segundo nivel, enfrente de una puerta ahora tapiada. Remir recordó la última vez que había estado allí, junto a Elira. Tras esa misma puerta se habían encontrado con Cyn, el malogrado mago que minutos más tarde eliminaría a Autómata.
Lysanae se aproximó a las maderas que bloqueaban la puerta. Las separó sin dificultad usando como palanca su preciada lanza.
―Las dos puertas han de estar abiertas en todo momento ―ordenó Lysanae.
El grupo dejó libre al burro, que bajó las escaleras hasta el primer piso con extraña habilidad. Después, usaron el carro para bloquear las dos puertas y cerciorarse así de que no se cerrarían. Remir recordó la explicación de Autómata: «El segundo nivel de la torre está reservado para juicios que actualmente preside el Regente Supremo de Aivorith. Uno puede visitar la sala solo si ambas puertas están abiertas. Si una de las puertas se cerrara, como en el caso en que nos encontramos, empieza el Juicio. Ahora nos encontramos en la sala de espera».
No quería quedarse encerrado de nuevo en la sala de espera, por lo que volvió a revisar que el carro imposibilitara el movimiento de las puertas. Se cercioró, también, de que las ruedas no se movieran accidentalmente. Utilizó diversos objetos que encontró a su alrededor para bloquearlas.
Seguidamente, la comitiva entró a la Sala del Juicio.
―Lo dejaremos atado aquí hasta que el Regente Supremo lo pueda interrogar ―comentó Faedyn tras amarrar al hobgoblin al altar central. Este yacía sentado, con la espalda contra la estructura y la cabeza ladeada; aún inconsciente.
Remir volvió a rememorar el pasado tras entrar en la sala. Después del pequeño túnel, la estancia se abría circularmente. Los niveles de gradas se mantenían igual que la última vez. El pedestal, en cambio, parecía mellado allí donde Cyn había asesinado a Autómata. El cadáver del mago había sido retirado del lugar.
El hobgoblin parecía recobrar la conciencia. Movía ligeramente la cabeza, aunque seguía con los ojos cerrados.
―Se está despertando ―apuntó Faedyn justo en el momento en que la criatura alzó la vista hacia los presentes.
La mirada del hobgoblin era un completo enigma para Remir. Por un lado, parecía calmado aun en la situación en que se encontraba. Pasaba de un captor al otro, sin inmutarse ni mostrar reacción alguna. Pero, por otro lado, también parecía aliviado. ¿Esperaba ser capturado? ¿Era ese su plan? ¿O por el contrario estaba contento de haber sido liberado de la presencia del dragón?
Remir decidió obtener por sí mismo datos e información antes de que el Regente Supremo viniera y coartara cualquier interacción con el capturado.
―Estás en Aivorith y ahora eres nuestro prisionero ―le comunicó Remir―. Tu ejército ha sido diezmado. Os hemos derrotado.
El hobgoblin fijó sus ojos en los de Remir, aunque con una expresión calmada. Había perdido el frenesí que había demostrado durante la batalla.
―No habéis ganado nada, humano. Esto solo ha sido una prueba. ―La voz del individuo era grave y algo gutural, pero clara. Sin duda aquel timbre concordaba con el gran tamaño de la criatura.
―¿Una prueba? ¿De nuestra fuerza? ―interrogó Remir.
El interrogado sonrió pícaramente.
―¿Tal es el ego humano? No. Su objetivo no erais vosotros.
―¿Y qué buscaba Él? ―siguió Remir. El hobgoblin reaccionó ante el nombre del dragón blanco.
―Éldimreth deseaba ver qué habían creado las Tres Hermanas.
Remir quedó en silencio.
―Así como notó su creación, también supo que las esferas habían desaparecido. Y con ellas, el mago Avanath ―siguió el hobgoblin.
―¿Y por qué la farsa? ―Esta vez fue Lysanae quien preguntó.
El hobgoblin no contestó. Remir vio como sus ojos se apartaban, rehuyendo la respuesta. El hombre creía saber qué estaba pensando la criatura.
―Avanath murió por mi espada ―explicó Remir, llamando la atención del prisionero―. En sus últimos momentos escapó del adoctrinamiento que Él…, Éldimreth, ejerció sobre él.
―No existe la esperanza cuando se habla de Éldimreth, humano. ¿Piensas que tu dragón volverá? Será esa misma espada la que tenga que atravesar su corazón si eliges tu vida en vez de la suya.
―Sideris jamás nos traicionaría ―replicó firmemente Remir, con visible enfadado.
―Sideris es ahora tu enemigo. Eligió a Éldimreth en vez de a sus aliados. Si se resiste, tu dragón no sobrevivirá a su poder.
Las palabras afectaron al grupo. ¿Sería la influencia de Éldimreth tan poderosa? Remir sabía que Avanath había sido un mago de gran poder, uno de Los Seis Elegidos. El corazón del hombre se llenó de miedo por su amigo. Pero, al instante, lo rechazó. Sideris era fuerte; sería capaz de rechazar a Éldimreth.
¿Verdad?
―Aquí no conseguiremos nada más, Remir. Dejemos que el líder de esta ciudad se haga cargo de él ―sugirió Faedyn al ver el dolor en su amigo. Posó una mano en su hombro, pero el humano la rechazó. No quería rendirse tan fácilmente. Habían llegado tan lejos, y sacrificado tanto… Debían utilizar aquella situación a favor. Ahora tenían a alguien que había estado bajo el mandato de Éldimreth y, con algo de persuasión, debería poder compartir detalles sobre la fuerza del enemigo. ¿Qué debilidades tendría Éldimreth? ¿Cómo comandaba a sus ejércitos? ¿Escuchaban los goblins las órdenes del dragón, o este usaba lugartenientes como el que tenían frente a ellos para liderar las huestes de criaturas? Aquello le dio una idea a Remir.
―Tú estás aquí, vivo. La influencia de Éldimreth ya no te tocará más. Tengo claro que eres una figura importante en tu raza. Sin duda el dragón no te habría elegido para la farsa de esta noche si no tuviera motivos poderosos. Usa ese poder que aún tienes. Te has liberado de Éldimreth. Haz que los tuyos te escuchen.
―¡Remir! ¿Qué crees que estás haciendo? ―gritó una agitada Lysanae.
―Humano, tu raza, al igual que la mía, afronta una existencia efímera. Pero la diferencia es que nosotros somos lo suficientemente inteligentes para ver cuando una causa está acabada. No hay un final feliz para Ediron. Esta derrota no ha sido una victoria para vosotros. ¿Pensáis que era este el grueso de nuestro ejército?
Remir, Lysanae y Faedyn escuchaban con la máxima atención. Remir sentía su corazón palpitar con fuerza, nervioso por saber qué otras tramas escondían las palabras del hobgoblin.
―La magia de Avanath dejó portales que han ido transportando y acumulando ejércitos ocultos por toda Ediron ―continuó el cautivo―. Los enanos han sido derrotados. Los elfos del bosque y las ciudades del oeste serán los siguientes. Y después, Altos Elfos, seréis vosotros quienes perezcáis.
Las palabras cayeron como pesadas rocas. Lysanae y Faedyn se miraban aterrorizados. ¿Era cierto lo que prometía el hobgoblin? ¿Había ejércitos escondidos por toda Ediron, listos para atacar? El estómago de Remir se encogió: eso explicaba la presencia aleatoria de goblins por las tierras del continente. Como él mismo había luchado con goblins en el desierto de Arân o más tarde fuera de este, en su camino hasta Arcania.
Unos pasos rápidos y alborotados trajeron a Remir al presente. Faedyn y Lysanae corrían hacia las puertas.
―¡Lysanae! ―gritó Remir, corriendo tras ellos.
Pero la Alta Elfa siguió su camino, ignorando al humano. Este había llegado al rellano del segundo nivel, mientras que los demás empezaban a bajar las escaleras.
―¡Lysanae, Faedyn, esperad! ―rogó Remir.
Faedyn se paró. Miró al hombre, dubitativo. Lysanae, que iba a la cabeza, anduvo unos pasos y se situó al lado del semielfo.
―Faedyn, años atrás elegiste entre los Altos Elfos y nosotros. Esta vez, las dos cosas somos una. No existe un conflicto. No te crees uno. ―Las palabras de la elfa salieron duramente de su perfecta boca.
Faedyn miró de nuevo a Remir.
―Lo siento, Remir. ―Después, siguió bajando las escaleras.
Lysanae, en cambio, subió unos peldaños más hasta situarse junto a Remir. Esperó hasta que Faedyn se perdiera de vista para encararse con el humano.
―Lysanae, por favor, no hagas esto. Hallaremos una manera de protegerlos a todos ―prometió Remir.
―Incluso la criatura de ahí dentro es más inteligente que tú, humano. ¿Crees que mi padre me envió porque creyera en vuestra misión? ¿Para revivir vínculos antiguos? Utilizó a su única hija como peón. ¡Me envió para obtener información sobre los dragones! Averiguar todo aquello que Sideris supiera. Y ahora que no hay dragón, mi misión aquí ha acabado. ―Lysanae dedicó una última mirada al hombre―. Tengo que proteger a mi pueblo.
Con bellos movimientos, la elfa corrió y desapareció por el mismo lugar por el que Faedyn lo había hecho.
El cuerpo y la mente de Remir entraron en suspensión. Parecía que algo había desconectado cualquier posible sensación o pensamiento; se había vuelto una carcasa que ahora andaba despacio, de manera autónoma y sin rumbo u objetivo.
El cometido por el que Remir y Sideris habían iniciado aquella empresa se había extinguido. Unir a Ediron contra un enemigo común era ahora una meta inalcanzable. El hombre recordó cuando se cuestionaba por qué él debía juntar a las Tres Hermanas. ¿Qué le impedía dejarlo e ignorarlo? Prometió con Elira juntar las esferas y dejarlas en Arcania. Sin embargo, todo cambió cuando se unieron. Lo que le sucedió a Elira había sido solo un preludio de lo que Ediron iba a experimentar. Y allí, solo él y Sideris sabían esa verdad. Solo los dos amigos podían hacer algo para evitar tan oscuro destino. Pero esa voluntad parecía no ser compartida por todos: siempre había un motivo oculto o interés propio.
Remir había logrado sentir una pizca de felicidad desde que Elira se desvaneciera en sus brazos. La muerte de su amiga había trastornado internamente a Remir, que se sentía vacío y se sorprendía a veces buscando a la elfa para explicarle alguna anécdota o pedirle su opinión. Pero, junto a Sideris, Faedyn y Lysanae, había creído ver ese sueño que la elfa del bosque había compartido con él: uno en el que toda Ediron volvía a unirse no solamente para sobrevivir, sino para crear vidas mejores.
Y ahora todo se había desvanecido. La victoria de la batalla de Aivorith había traído graves consecuencias. Aunque los habitantes estuvieran celebrando y disfrutando aquel momento, Remir sabía que sería algo efímero. ¿Quién velaría ahora por ellos? ¿Qué aliados los apoyarían? La alianza con los Altos Elfos se había desvelado como una farsa. Lysanae no debía nada a Remir, y Faedyn escogería siempre los Altos Elfos, tal y como había declarado. Los magos de Arcania habían sido eliminados con un único gesto. Aunque quedara alguien en la torre, después del destino de Aler y los demás, Remir sabía que no abandonarían la protección de la torre mágica.
Y, por último, Sideris. El corazón de Remir bombeó un torrente de tristeza al pensar en su amigo. Su mente le recordó los últimos instantes del dragón: malherido pero determinado en perseguir al dragón blanco, Éldimreth, la auténtica amenaza de Ediron. Si las palabras del hobgoblin contenían la verdad, Sideris bien podría verse bajo una posesión semejante a la que Avanath y él mismo habían sufrido. ¿Podría resistirse? El poderoso miembro de Los Seis Elegidos no había sido capaz. ¿Qué oportunidad tenía Sideris?
Remir estaba ahora fuera de la torre de Aivorith, pero ignoraba cómo había llegado hasta allí. Pensó en los enanos, esa raza que había dejado de existir en Ediron. ¿Habían sido ellos el inicio de lo que se avecinaba?
El hombre seguía sintiéndose vacío. El éxtasis de haber defendido Aivorith se había esfumado. Su misión había fracasado. Éldimreth había planeado subyugar al continente y no había previsto perder. ¿Qué podía hacer él, un insignificante humano? La misión por la que había luchado se acababa de desvanecer. Sus amigos, sus aliados, se habían ido. Todos habían elegido sus propias razones, sin alcanzar a ver algo que Remir había intentado compartir con ellos: el individuo no existía en el conjunto de quienes vivían en Ediron.
Remir lo tuvo claro. Su esfuerzo siempre se había orientado a unirlos a todos, a ayudarlos en ese proceso. Ahora, más que nunca, precisaban esa alianza. Sin embargo, todos le habían abandonado. Ya no quedaban aliados que buscar. Estaba solo.
Pero él no se había rendido.
Con la mente y el cuerpo activos de nuevo, Remir inspiró con fuerza. Y con la exhalación, dejó escapar cualquier pensamiento negativo. Si bien no podía hacer nada por y para quien se había marchado, aún quedaba una Ediron que necesitaba ser salvada.
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La marcha estaba siendo más lenta de lo esperado. Fieles a la avaricia que ahora los definía, los restantes miembros de la raza enana transportaban con ellos las posesiones que habían podido rescatar durante el ataque a Khar-Urdum.
Durante el trayecto, muchos enanos cuestionaron el rumbo y propósito de la propuesta de Azdur. Este, una vez que perdió la paciencia, dejó que la discusión pasara a entablarse entre puños. El enano no estaba orgulloso de ello, pero su corazón rabiaba de ira y tristeza. Su querida raza se había reducido a lo que ahora vagaba por túneles que no se habían usado desde hacía muchos años. Y no solo eso: parecía que seguía imperando el mismo propósito avariento que había conquistado Khar-Urdum. Todos y cada y cada uno de los enanos intentaban sacar tajada de la situación o adelantarse a nuevas posibilidades. Por ello, la paciencia de Azdur se agotó a las pocas horas de la marcha.
La mente del enano viajaba constantemente a Khar-Urdum. Habían pasado varios días desde su huida. ¿Seguiría la Vanguardia de la Muerte defendiendo la ciudad? O, por el contrario, ¿habrían conquistado los goblins el núcleo enano? Khar-Urdum siempre había sido la cúspide de la innovación de la raza enana. De allí habían salido los muchos Venerados que atesoraban, por no mencionar que fueron los mismísimos Hjolthern, Mormmund y Thimal quienes la fundaron. Él mismo, Azdur, había pasado por innumerables etapas en esa ciudad. En una de ellas, incluso, fue reconocido por su trabajo.
Ahora, a pesar de todo, era un simple mercenario que guiaba a los pocos enanos vivos que quedaban. Por alguna razón, él había tenido que ser la persona que los guiara. ¿Se habrían escondido para siempre en la Sala de los Creadores si él no hubiera aparecido? Al igual que lo habían necesitado antes, tendría que ser la figura del rey la que liderara a los últimos supervivientes. Y Azdur no tenía madera de soberano. Había tomado decisiones equivocadas durante toda su vida, arruinando tanto su futuro como el de aquellos a los que amaba. No estaba capacitado para liderar de tal forma. Entonces, ¿estaría haciendo lo correcto llevándoselos de esa manera? ¿Conseguiría de verdad ayuda en Kharakzah? La parte enana había estado deshabitada casi desde su construcción; los enanos nunca habían tenido interés en esa parte de Ediron. Las montañas Turmzar, por el contrario, guardaban secretos que ansiaban descubrir.
Azdur usó a los miembros de su compañía como vigías, apostándolos para avistar cualquier avance goblin. No podían descartar la idea de que el enemigo pudiera encontrar la salida secreta de la Sala de los Creadores. Y, aunque no fuera ese el caso, los túneles, pese a su inmensidad, se interconectaban en un momento u otro, por lo que eventualmente les sería fácil encontrarlos. El enano ordenaba a uno de sus mercenarios que permaneciera vigilante mientras los demás avanzaban, patrullando también los túneles colindantes en busca de cualquier signo que indicara que estuvieran siendo seguidos. Después, dicho enano volvía hasta encontrarse con otro que se había quedado haciendo el mismo trabajo, relevando así el primero e indicándole qué dirección había tomado el grupo.
―¿Cómo sois capaces de orientaros? ―se quejó Kealannar.
―¿A qué te refieres? ―se extrañó Azdur.
―Llevamos días andando. Todos estos túneles son iguales. ¿Cómo sabéis qué camino es el correcto?
Tras los dos amigos, un enano soltó una enorme carcajada.
―¿No viven los Elfos Oscuros como nosotros, bajo tierra? ―apuntó, aún riéndose.
―Cada túnel es diferente, Kealannar. Solo tienes que fijarte en los detalles ―explicó Azdur.
Kealannar, en cambio, seguía con la misma confusión. Habían cambiado de galerías multitud de veces, y para el elfo todo era similar: un gran túnel subterráneo sin luz. Llegados a ese punto, el Elfo Oscuro confiaba ciegamente en Azdur, esperando llegar cuanto antes a su destino.             
Pero el elfo veía las dudas en la expresión de su amigo. Quizá no acerca de la dirección tomada, sino de la decisión. También Kealannar se preguntaba si había sido el mejor movimiento para los enanos. Pero sabía que no era su lugar para opinar. Al fin y al cabo, tampoco sabía qué se había hecho de los Elfos Oscuros. ¿Estaría su raza sufriendo el mismo destino que los enanos? ¿O Éldimreth los habría perdonado, por el momento? Kealannar no tenía dudas de que el dragón los atacaría tarde o temprano. El control de Ediron no pasaba por dejar una raza sin subyugar; y su familia era incapaz de verlo. Se decía que los Altos Elfos eran las criaturas más listas de Ediron. ¿Habrían heredado los Elfos Oscuros ese atributo?
Khori llegó junto a Azdur después de haber pasado un día supervisando la retaguardia de la pequeña comunidad.
―No he encontrado ningún rastro, ni una cagada de goblin. Parece que esas bestias siguen sin saber que nos hemos ido ―reportó el enano.
―Bien. Haremos un alto allí. Necesitas descansar ―informó el líder al ver la cara del recién llegado.
El túnel se abría en una cueva que se alejaba por el oscuro horizonte, aunque esa característica negrura subterránea se vio alterada por pequeñas y tímidas fuentes de luz que se mostraron en un lago.
―Son anfibios luminiscentes. Tanto ellos como sus huevos emiten luz en contacto con el agua ―explicó Azdur.
Mientras el enano se alejaba del resto de los presentes, Kealannar se acercó al borde de la caverna, allí donde empezaba la tranquila agua. Ciertamente, los pequeños bichos se movían ligeramente, casi imperceptibles. Sus cigotos, en cambio, reposaban en paz en cunas de roca. A lo lejos, se podían ver más motas de luz, dando a Kealannar orientación de la inmensidad de la gruta. Varios caminos rodeaban el agua, protegiendo los bordes con grandes estalagmitas. De similar manera, el techo poseía una enorme cantidad de estalactitas. El ejército de afiladas agujas de piedra se extendía por toda la superficie rocosa.
Los enanos se habían congregado en el centro de la apertura. Dispusieron algo de comida, si bien las provisiones que llevaban eran insuficientes para todos. Varios de los refugiados eran comerciantes de bienes comestibles, y pese a que se opusieron de plano a que se racionaran y repartieran sus víveres, al final tuvieron que dar su brazo a torcer. Otros se acercaban al lago para rellenar sus recipientes de agua fresca.
Azdur se sentó entre varias rocas, alejado de todos. Se masajeó la pierna herida. Esta había mejorado de forma notoria, por lo que ya podía caminar normalmente, aunque el dolor estaba aún presente.
―Sigues creando esos… juguetes ―observó Kealannar tras sentarse junto al enano.
―No son juguetes ―fue la seca respuesta.
―Si me lo dieras a mí, sin duda sería un juguete ―bromeó el elfo.
Azdur tenía un taco de madera que trabajaba. El Elfo Oscuro le había visto hacerlo en muchas ocasiones y sabía qué significaba para él esa ocupación.
―Mantén la esperanza, Azdur ―apoyó Kealannar.
El enano señaló al grupo congregado en la cueva con un gesto de cabeza, sin apartar la mirada de la madera.
―Esos son los únicos que quedan de mi raza ―habló.
―Que tú sepas. Viendo la cantidad de túneles que he recorrido en estos días, me extraña que no haya más supervivientes ―lo animó Kealannar.
Azdur no respondió. Siguió labrando el taco hasta que, varios minutos después, depositó un pequeño martillo de madera entre las rocas donde estaban sentados. Kealannar volvió a sorprenderse por el grado de detalle que poseía la pequeña figura. Se fijó en que aquel objeto también poseía la característica marca de Azdur. El símbolo fue gratamente reconocido otrora, cuando el enano lo incluía en todas sus creaciones, en su pasado como ebanista.
―Que la fuerza de Hjolthern lo asista ―susurró Azdur.
Kealannar sacó una pequeña cantimplora que llevaba atada al cinto. Pegó un buen trago y se la pasó a Azdur. Este la cogió, pero receló. Olió el contenido.
―Anoche le robé algo de cerveza. ―Kealannar apuntó a un enano que vigilaba intensamente unos barriles de madera―. Le revelé que los goblins huelen la bebida. De buena gana me dejó llenar la cantimplora cuando le dije que la usaría para despistar a las bestias.
Kealannar se rio a carcajada abierta. Azdur bebió y sonrió.
―Hay que tener cuidado; nunca sabes qué te puede hacer beber un Elfo Oscuro ―indicó Azdur.
Kealannar alcanzó un recipiente circular, totalmente negro y cerrado por un corcho, que mantenía con él constantemente. Ambos observaron la botella.
―¿Por qué sigues con eso? Creía que habías dejado atrás esa etapa ―comentó Azdur. 
―Así es, mi buen amigo. El elixir de la vida me acompaña desde que renuncié a esa (dicho redundantemente) vida. O más bien, cuando decidí no ser un títere más. ―Kealannar observaba la botella mientras la movía entre sus dedos―. Me recuerda a que no le debo lealtad a nadie más que a mí mismo. Y a quien elija dársela.
―Deberías deshacerte de eso ―le aconsejó el enano.
―No. Se queda conmigo. ―El elfo se volvió a guardar la cantimplora―. Tranquilo, no está hecha para vosotros. Esto te mataría.
―Hablando de matar… ¿Tu gente ha pensado cómo liquidar a ese Éldimreth? ―quiso saber Azdur.
―Me temo que los míos siguen mirándose el ombligo; no se inmiscuirán en los quehaceres de Ediron ―respondió Kealannar.
―Y después me pregunto de dónde viene ese ego tuyo ―bufó Azdur.
―Créeme, enano, es el mismo ego quien me idolatra ―sonrió picaronamente el elfo―. Éldimreth es una amenaza de la que apenas sabemos nada. Aquel día, cuando se presentó junto al mago… Tú y yo hemos visto dragones en el pasado, Azdur, pero ninguno como este.
―No tengo dudas de que sangrará, como los demás ―aventuró Azdur.
―No estoy tan seguro. ―Azdur podía ver como el rostro de Kealannar mostraba miedo, un sentimiento que no creía que su amigo pudiera experimentar―. Su poder… Recuerdas cómo reaccionan los dragones a la magia, ¿verdad? Él lo hace de manera diferente, de una forma… única.
Los dos amigos se quedaron en silencio, rumiando. Kealannar volvió a revivir aquel día que lo cambió todo para su raza (y futuramente para Ediron), cuando Éldimreth aterrizó en Edhenon y Avanath se presentó junto a él. Solo habló el mago, pero, con un rápido vistazo a sus ojos negros, sintió la fuerza de la bestia. Apartó tales pensamientos y volvió al presente junto a Azdur, quien observaba qué se desarrollaba en el núcleo enano. Algunos habían sacado sus pertenencias e intentaban hacer algún tipo de negocio.
―Las oportunidades no se pierden entre los vuestros ―observó Kealannar.
―No lo acepto, pero tampoco les culpo. En su lugar, estaría haciendo lo mismo ―reconoció Azdur.
―¿Te pondrías a vender las pocas pertenencias que te quedan?
―El oficio de un enano es muy importante, elfo, ya lo sabes. Nos definimos por el gremio al que pertenecemos.
―Lo entiendo. Aun así, hacer trueques ahora…
―¿A cuántos he zurrado desde que dejamos Khar-Urdum? Aquí sigo siendo un mercenario.
―Ahí me has pillado, mi barbudo amigo ―soltó Kealannar con una de sus características sonrisas. Después pegó otro trago y le pasó la petaca a Azdur.
Khori se acercó a los dos amigos. Los interrogó con la mirada.
―Huelo a cerveza ―recriminó el enano, como si el solo el hecho de detectarlo supusiera una grave ofensa.
―Siendo fiel al espíritu enano, me temo que no puedo darte esta deliciosa y espumosa bebida sin nada a cambio, Khori. ―Kealannar tomó otro trago. Lo hizo tardando más de lo normal y relamiéndose tras tragar.
―Pon tu precio, elfo. Te traeré la cabeza de quien nombres ―prometió Khori.
―Puede que Kealannar quiera probar suerte con Las cervezas brillantes ―sugirió Azdur mientras sacaba un pequeño fajo de cartas.
―¡Sí! Elfo, ¡haré que escupas lo que te has bebido! ―exclamó Khori.
Azdur repartió tres manos de cartas. Kealannar estaba familiarizado con el juego; al menos, con las reglas oficiales. Estas dictaminaban un objetivo muy claro: para ganar, se podían hacer trampas y engañar al oponente mientras este no se percatase de ello. En caso contrario, el pillado perdía automáticamente. El ganador era quien hubiera conseguido más puntos (y, por tanto, hecho más trampas) cuando la carta de la jarra de oro entrara en juego.
Kealannar robó cinco cartas. Después de observarlas, se fijó en sus oponentes. Ambos sonreían diabólicamente. El elfo descartó dos naipes y se quedó con una de las tres restantes. Esas dos cartas se las pasó a Azdur, quien hizo lo mismo a Khori con su mano. Este, a su vez, pasó las suyas a Kealannar. Por alguna razón, las mismas cartas que Kealannar había pasado a Azdur habían regresado a él.
―¡Azdur! ¡Tus ancestros te deshonren! ―gritó Khori mientras se lanzaba contra su líder.
Después de forcejear, Khori se levantó. Había sacado una carta de entre las barbas de Azdur.
―Necesitas una barba más poblada para eso ―aconsejó Khori, quien se sentó frente a Kealannar tras haber descalificado a Azdur.
De las tres cartas que ahora tenía el elfo en la mano, se volvió a guardar una. Pasó las restantes a Khori. Hicieron lo mismo hasta que todas las cartas fueron elegidas y de nuevo robaron cinco más.
Los dos contrincantes alternaron la mirada entre las cartas y ellos mismos. A cada gesto del contrario le ponían la máxima atención, pendientes de cualquier posible trampa. Sin embargo, ninguno de los dos consiguió captar nada.
―¡Maldita sea! ¿Dónde estás? ―Khori estaba visiblemente enfadado.
―¿Algún problema, Khori? ―se interesó el elfo.
―¡Va contra las reglas tener la jarra de oro y no mostrarla al momento! ―vociferó.
―Oh, sí, las reglas son muy importantes en este juego ―se burló el elfo.
Después de varias manos, la ansiada carta por fin apareció.
―¡Ajá! ¡Sí, aquí estás! ¡Es mía, elfo! ―Khori estaba de pie―. ¡Tu petaca es mía!
―Khori, recuerda que hay que contar los puntos ―señalizó Buntharm, quien se acercó al ver la competición.
Khori empezó a sacar cartas de cualquier lado. Kealannar se quedó sorprendido de cómo el enano había engañado al elfo guardándose cartas sin que este se diera cuenta. Pero el elfo tampoco se quedó corto. Cuando Khori se sacó la última carta escondida en la suela de una bota, llegó el turno de Kealannar.
―Vas a ser partícipe de algo glorioso ―anticipó Kealannar.
El elfo se levantó. Con tranquilidad, se quitó su armadura, pieza a pieza. De cada trozo que se desprendía, caían varias cartas. Kealannar había usado las rendijas de su armadura para guardarse cartas importantes. Al final, cuando el elfo estaba ya en paños menores, mostrando un oscuro pero esbelto y musculoso cuerpo, Azdur realizó el recuento total.
―Impresionante, elfo ―alabó Azdur―. Sin embargo, insuficientes puntos.
―Oh, eso ya lo sé, Azdur. En cuanto a lo glorioso, me refería a mí mismo ―se vanaglorió Kealannar.
Khori ignoró cualquier comentario tras ser declarado ganador. Arrebató la preciada petaca y empezó a beber. Aunque, después de dos tragos, el recipiente quedó vacío.
―Parece que al final tu victoria ha sido efímera ―bufoneó el elfo.
Poco después, Azdur ordenó la reanudación de la marcha. Mientras todos recogían, se dirigió a su grupo cercano.
―Buntharm, es tu turno. Gulgran llegará en unas horas. ―El aludido asintió―. Tomaremos la ruta de la cueva. A partir de aquí, las grutas se estrechan y se vuelven más inestables.
Azdur no erró en su vaticinio. Una pasarela los transportó por encima del lago, que pronto dejaron atrás, junto a los anfibios que les habían guiado. Una vez que despareció cualquier rastro de agua, los túneles se redujeron en tamaño. Aun así, mantenían las estalactitas, que colgaban peligrosamente.
Los carros de mercancías apenas cabían por ciertos pasajes. A menudo quedaban atascados y debían parar la marcha hasta que el camino volvía a estar libre. La superficie transitable tampoco ayudaba: había hoyos y rocas que sobresalían sin aviso. Después de algunas horas, dejaron varios transportes por el camino, destrozados por los angostos pasajes.
―Azdur, esta marcha no se aguantará mucho tiempo ―observó Kealannar.
―Queda poco ―contestó.
De nuevo, un carro quedó encallado en una curva pronunciada.
―Dejémoslo ―ordenó Azdur.
―¡No! ¡Ese carro lleva todo mi trabajo! ―se quejó el dueño.
―No hay tiempo, ¡vamos! ―insistió Azdur.
Khori se había acercado al transporte, el cual contenía varias botellas cerradas. Movido por la curiosidad, cogió una y olió el contenido.
―¡Tú! ¡Quita las manos de mis cosas! ―le amenazó el enano.
―¿Qué llevas en el carro? ―inquirió Azdur, manteniendo asido al enano.
―Perfumes, ¡qué si no!
Azdur se horrorizó. Observó a Khori: conocía al enano.
―¡Corred, a cubierto! ―gritó Azdur a toda la columna de enanos.
Todos y cada uno de ellos se precipitaron sin rumbo, ignaros del peligro sobre el que Azdur les había avisado. Segundos después, les llegó un horrible sonido, impulsado por una gran bocanada de aire. Al poco, toda la gruta empezó a temblar. Las estalactitas más frágiles se desprendieron del techo y cayeron peligrosamente sobre los enanos. Azdur levantó su escudo, protegiéndose.
La lluvia de piedras afiladas cesó poco después. Por suerte, los enanos solo habían sufrido heridas superficiales. Khori llegó después.
―Malditos perfumes, siempre me hacen estornudar. ¿Qué hay de malo en oler a naturalidad?
Entre muchas otras cosas, a Khori se le conocía por sus estruendosos estornudos. No sería un problema si no fuera porque cualquier cosa que tocara su nariz le hacía explotar. En una ocasión dejó sordo durante una semana a un pobre enano con el cual estaba comiendo, y todo por oler un nuevo tipo de pimienta.
Varias horas después, la gruta se abrió en una inmensa cámara, similar a la caverna de Khar-Urdum. Desde la elevada posición, se veía una extensión de edificios visiblemente abandonados; muchos de ellos en ruinas. La pequeña ciudad parecía tener diminutos focos de luz azulada. Esta vez, Kealannar sabía que se trataba de conjuntos de hongos, bastante comunes en lugares subterráneos.
―Kharakzah ―anunció Azdur.
Kealannar jamás había visto aquel lugar anteriormente, pero había escuchado el nombre que los enanos habían puesto a la ciudad. En el centro había una enorme construcción circular que se elevaba, como si fuera una torre, hasta el techo de la caverna, incrustándose en la piedra.
―Ya nadie la llama así, Azdur ―señaló Kealannar.
―Nunca llegamos a vivir realmente en ella ―comentó Azdur―, pero Aivorith también fue construida por los enanos.
El grupo de viajeros, con las energías renovadas por llegar a su destino, marcharon hacia la parte oculta de Aivorith, desconocedores de lo que acontecía en la superficie.
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Libros de este autor
Las crónicas de Ediron: Volumen 1
 
En Ediron, la magia ha desaparecido. Sus razas, tras trágicos acontecimientos ocurridos hace más de medio siglo, se recluyeron y cerraron las puertas cortando los lazos que las unían, permitiendo a los humanos reclamar el vacío territorio. Ahora, una oscura amenaza se está gestando, poniendo en peligro cada uno de ellos. El humano Remir, junto a su fiel amigo Sideris, viajan de ciudad en ciudad aceptando todo tipo de contratos con los que poder sobrevivir un día más. Con cada paso que da, Remir se aleja cada vez más de un doloroso pasado que intenta enterrar. Pronto la rutina de Remir se verá interrumpida, pues una vorágine de acontecimientos los atrapará. Experimentarán de primera mano la oculta presencia que se cierne sobre Ediron, conocerán a diferentes razas y a seres únicos —como a la habilidosa elfa Elira—, desenmascararán secretos olvidados del pasado y el de las misteriosas Tres Hermanas, y se enfrentarán a peligros salidos de las mismísimas pesadillas. Las acciones de Remir frente a cada obstáculo darán forma al futuro de Ediron, quedando escritas en sus crónicas para toda la eternidad.
El asesor muerte
 
¿Qué es de nuestra existencia tras la muerte?

Alexander batalla cada día contra las consecuencias de tener una bala alojada en el interior de su cráneo. El constante dolor le ha obligado a ejercer un trabajo de asesor en muertes de extraña naturaleza. Su único y odiado calmante, el whisky, lo aliviará lo suficiente como para empezar a entender ciertas cualidades que está desarrollando.

Pronto, llegará un misterioso caso donde las habilidades de Alexander serán inútiles, llevándolo a explorar las barreras que separan al mundo que conocemos. Se internará en las entrañas de la religión del Purifismo y desenmascarará horrores que amenazan la vida misma.
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